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PROLOGO 


El tomo de la “Biblioteca Goathemala” que hoy ve la luz, 
tiene importancia extraordinaria, no tan sólo para los escudriñadores 
de nuestra historia, sino para cuantos se interesen por la vida que los 
conquistadores hacían en las recién ocupadas tierras americanas, y 
por los procedimientos administrativos que se apresuraron a implan¬ 
tar en las ciudades fundadas todavía en medio del ardor de la guerra. 
Las mismas personas de aquellos soldados, a quienes tantas veces 
quísose pintar cual bárbaros rudos y analfabetos, aparecen nuevas 
a la luz de los documentos; y la leyenda de la ignorancia de la con¬ 
quista en su conjunto, se desvanece, como se desvanecieron antes 
tantas otras calumnias propaladas—quizás de buena fe—aun por 
nosotros, hispanoamericanos, que hemos aceptado sin examen las 
deleznables teorías elaboradas con ánimo de empañar la epopeya 
española del siglo XVI. 

Las dimensiones obligadas de un prólogo no me permiten 
hacer detenido examen de los documentos que el presente volumen 
contiene, por lo que me limitaré a breves consideraciones acerca de 
los datos que para el estudio de la obra colonizadora se obtienen de 
tales documentos. 

Afirmé que los conquistadores no fueron torpes iletrados y 
ello es fácil de probar. Por un Almagro, un Pizarro y un Benalcázar 
analfabetos—y conste que estos tres nombres Son los únicos que 
siempre se citan en interminable muletilla—existieron docenas de 
jefes ilustrados y cultos y millares de hombres de segunda fila bas¬ 
tante instruidos, como los hidalgos que con Alvarado fundaron Gua¬ 
temala, cuyas dotes de buenos repúblicos, observadores de la ley, 
campean en el “Libro Viejo de la Fundación de Guatemala". 

Recórranse las actas del Cabildo y se verá que todas ellas 
están firmadas por los alcaldes y regidores o por las personas que 
fueron llamadas a juntas extraordinarias, cuando la gravedad de los 
asuntos así lo exigía. Las opiniones vertidas son serias y ponderadas 
y los memoriales conceptuosos y plenos de sentido jurídico. 
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Y si se quiere un dato estadístico, busque el lector en este 
tomo el proceso que la Audiencia de México siguió a don Pedro de 
Alvarado y encontrará que en las diligencias obran declaraciones de 
cuarenta y dos testigos, de los cuales diez son de cargo y treinta y 
dos de descargo. De estos últimos es preciso restar dos, pues el uno, 
Andrés de Rodas, no concluyó de prestar testimonio y el otro, Cristó¬ 
bal Flores, compareció por dos veces, siendo la segunda diligencia 
ampliación de la primera. Nos quedan, pues, cuarenta testigos y 
entre ellos tan sólo cuatro dijeron no saber firmar, Es decir, el diez 
por ciento de analfabetos, cociente harto halagador del que podrían 
enorgullecerse muchas naciones civilizadas del mundo moderno. Y 
no se crea que por tratarse de causa contra tan importante personaje 
se hizo atestiguar a los más instruidos y notables. La mayor parte de 
los comparecientes son hombres obscuros a quienes no menciona en 
lo particular ningún historiador y a los que nada más la casualidad 
de este proceso saca de la muchedumbre anónima. Y esto se com¬ 
prende, pues esparcidos los conquistadores en inmenso territorio 
eran muy pocos los que en México podían hacer luz en el sinnúmero 
de culpas de que se acusaba al Capitán General de Guatemala; y de 
todos ellos se ha de haber echado mano en la ocasión. 

Podría citar infinitos párrafos de Bernal Díaz del Castillo, 
de Gomara, del inca Garcilaso, etc., o de piezas inéditas que poseo, 
en prueba de que los conquistadores no fueron los ignorantes que se 
cree; pero quede todo ello para más extenso trabajo que tengo en 
preparación y pasemos a ver esos hombres en su tarea organizadora. 

Los conquistadores con las espuelas todavía calzadas y el acero 
desnudo se apresuran a dar organización política a la sociedad que 
vienen a fundar. Y es que la gran masa de españoles no fué, como 
se ha dicho, voraz plaga que buscaba tan sólo enriquecerse arran¬ 
cando sus tesoros a los aborígenes, para volver luego a la península 
a hacer vida de gran señor. Es claro que el ansia de riqueza tuvo 
que ser motor fundamental de las guerras de conquista, pero al no 
más pisar playas americanas el aventurero se convertía en inmi¬ 
grante y ni llegados a la opulencia pensaban ya, los que con tantos 
trabajos habían ganado la tierra, en abandonarla. 

En todo soldado español existía un colono y era su afán poblar 
los territorios nuevos, hacerlos fructificar, traer mujer y criar hijos, 
herederos de su prosperidad, es decir, nacionalizarse americano. 

Desde el pincipio se entabla una lucha, sorda primero, abierta 
después, cuando establecidas las Audiencias apoyan las pretensio¬ 
nes de los pobladores; lucha de intereses que pone en un campo a 
los vecinos, que defienden a las recién fundadas colonias, que tratan 
de hacerlas prosperar atrayendo corrientes inmigratorias; y en el 
otro campo a los adalides aventureros, afanosos de nuevos descu¬ 
brimientos que les den lustre y poder. Estos jefes inquietos ni si¬ 
quiera anhelan verdaderamente la fortuna, pues, colmados de oro, 
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R1 Adelantado don Pedro de Al varado.—Cuadro al óleo existente en la Municipalidad de Guatemala. 
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se apresuran a derrocharlo en temerarias expediciones, en pos de 
quimeras o realidades, que los caminos del azar lo mismo llevan al 
Perú que a las siete ciudades de Cíbola. 

Pero el Capitán, por muy poderoso que sea, debe respetar en 
su conquista las leyes y costumbres españolas y así, al tomar pose¬ 
sión de cada nueva provincia, cumple al organizar la vida civil y 
crear los Ayuntamientos, representantes de los intereses de las recién 
establecidas ciudades. Los Cabildos serán por algunos años el centro 
de la actividad ciudadana, pues todavía sin burocracia—que habrá 
luego de venir de la península—en la Municipalidad se concentran 
las funciones legislativas y de administración. 

Los caudillos militares, jefes natos de las nuevas colectivi¬ 
dades, apoyan su autoridad, no en la fuerza y en el despotismo de la 
consigna, sino en las resoluciones razonadas y discutidas de los con¬ 
cejos. Una vez entrado en Cabildo, el soldado se convierte en igual 
del jefe y tanta libertad de opinión hay para el oficial subalterno 
como para el poderoso Capitán General. 

El “Libro Viejo” contiene al respecto preciosos y ejemplares 
datos. Los representantes de la ciudad, fortalecidos por su doble 
carácter de repúblicos y caballeros, se atreven a contradecir abier¬ 
tamente a los gobernantes y oponen su firmeza a los abusos de au¬ 
toridad. 

Cuando Pedro de Alvarado, llegado a México en 1527, logra 
que el gobernador interino, Marcos de Aguilar, nombre a su hermano 
jorge de Alvarado Teniente de Gobernador y Capitán General de 
Guatemala, este último se presenta al Cabildo de Santiago, se hace 
recibir por los alcaldes y regidores y jura ante ellos el fiel ejercicio de 
su cargo. Pero Jorge de Alvarado ha traído también pliegos de Agui¬ 
lar por los que se constituye un nuevo Ayuntamiento, encabezado por 
Gonzalo de Ovalle o Dovalle, como otros lo llamaban. Era éste de 
ilustre familia salmantina, llegado a México con Garay; se le tenía 
por hombre culto y humano y los datos que de su vida poseemos, nos 
lo pintan como enérgico y tenaz opositor de los Alvarados. Sus ren¬ 
cillas con don Pedro se originaron en México, cuando aquél por 
orden de Cortés salió a hacer encuentro a las fuerzas de Garay y 
desarmó y apresó a Dovalle, quien andaba patrullando con un des¬ 
tacamento de caballería. El dúctil Cortés, con su hábil política, logró 
atraerse a la gente de Garay y a poco, Dovalle y muchos otros bue¬ 
nos hidalgos para quienes la Nueva España, conquistada y repartida, 
no tuvo ya atractivos, accedieron a venir con Alvarado a la conquista 
de Guatemala. Y así fué como, al decir de Remesal, el bravo Tona- 
tiuh “salió de México con mucha y muy lucida gente y lo más califi¬ 
cado y noble de todos los castellanos que allí se hallaron”. (1> Pero 
tantos caracterizados personajes no podían avenirse a vivir en paz 


{!) Historia ¿eneral de las Indias Occidentales y particular de la Gobernación de Chiapa y Guate¬ 
mala . Tumo Ipág. 20, Guatemala 1932, 
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entre ellos y las intrigas y dificultades sobrevenían a diario, motiva¬ 
das sobre todo por injusticias en el repartimiento de indios y por el 
carácter ambicioso y rapaz de los Alvarados. Ovalle, junto con su 
amigo Juan Pérez Dardón, con Pedro de Cueto y algunos otros no¬ 
tables, era de los más decididos contrincantes de don Pedro; y este 
grupo fue centro de la oposición que se hizo al caudillo cada vez 
que intentó despoblar la ciudad, llevándose soldados y elementos a 
sus expediciones. 

Cuando Alvarado se dirigió a México en 1527, en el viaje de 
que antes hablé, la Municipalidad y los principales vecinos le hicie¬ 
ron representaciones para que no se ausentara, dejando al país en 
guerra y al ejército reducido y privado de comandante. Pero el con¬ 
quistador, a quien movía personal interés, sin hacer caso de requeri¬ 
mientos marchóse llevando consigo a los Alcaldes y dejó nombrados 
por substitutos de éstos, encargados del mando, a don Pedro de 
Portocarrero y a Hernán Carrillo. Fueron estos dos los que como 
jefes del Ayuntamiento recibieron a Jorge de Alvarado por Teniente 
de Gobernador; pero Dovalle, alcalde nuevamente nombrado por 
Marcos de Aguilar, después de tomar posesión de su cargo—y sin 
duda teniendo por ilegales los nombramientos hechos por don Pe¬ 
dro—declaró que era la Municipalidad que él encabezaba la única 
que podía admitir en su empleo al Capitán General y exigió que ante 
ella repitiese el juramento Jorge de Alvarado. Este se opuso a tal 
pretensión, diciendo que ya había jurado ante los Alcaldes y Regido¬ 
res anteriores, a quienes competía recibirlo, pero Ovalle, inquebran¬ 
table, hizo constar en el acta que si ante él “no hacía el juramento e 
solemnidad, no lo admitía a dicho cargo”. <2) Tamañas libertades para 
con el jefe del estado parecen más de pueblo parlamentario que del 
embrión de una moderna república americana, en la que son muy 
otras las usanzas de la política. 

Hay más casos. Sancho de Barahona, buen hidalgo extremeño 
y conquistador viejo, herido en Champotón, oficial de Narváez, al¬ 
férez de Alvarado en la toma de México y capitán en las guerras de 
Guatemala, se había avecindado en ella. Procurador de la ciudad en 
1527, conoce sus deberes como representante del común y jcuando 
Jorge de Alvarado y el Tesorero real sacan a subasta los diezmos 
que deben pagarse a la corona, el dicho procurador se opone al re¬ 
mate, declara que los conquistadores no están obligados al pago del 
diezmo y aduciendo múltiples razones, pide a los muy nobles seño¬ 
res del Ayuntamiento “e si necesario es les requiero una e dos e tres 
veces, e las que puedo, no consientan por sí ni por los que en la dicha 
conquista andan, sean apremiados ni competidos ni molestados a 

pagar diezmos . Y si ansi vuestras mercedes lo ficieren ferán 

bien e lo que son obligados, lo contrario faciéndolo, protesto que sea 
a su culpa e cargo e no ala mía" (3> En vista del memorial, el Cabildo 


(2) Acta de 20 de mayo de 1527- 

( 3 ) Acta de 18 de mayo de 1527. 
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declara que no intervino en el arrendamiento del diezmo pero que, 
en cuanto esté en su mano, lo suspende hasta que se haga relación 
de todo al Gobernador de la Nueva España; “y que si necesario es 
requerían e requirieron a su merced del dicho Capitán General pues 
él fué parte en hacer el dicho arrendamiento, que lo suspenda hasta 
tanto que se haga la dicha relación y mande que en este medio tiempo 
no se use del dicho arrendamiento, e que ansí se lo pedían e re¬ 
querían”. 

Jorge de Alvarado deniega el requerimiento, excusándose en 
que “no puede entremeterse, por ser como es, hacienda de su mages- 
tad” pero por fin se le obliga a ceder y concede la suspensión en 
tanto se consulta al Gobernador y oficiales del Rey en la Nueva Es¬ 
paña. m Otra vez, pretende Alvarado irse a México, probablemente 
en busca de su hermano, y tanto el Procurador de la ciudad como 
varios munícipes se oponen al viaje, siendo digno de cita el voto de 
Pedro de Cueto, quien pidió se requiriera al Capitán General no se 
ausentase de la ciudad, mientras no llegara el Gobernador nombra¬ 
do; pero que si persistía en hacer el viaje, se moderara en la gente 
que iba a llevar consigo; “e que si por su absencia algún daño o 
pérdida viniere a los vecinos desta cibdad o quinto de su magestad, 
que sea a su cargo e no al suyo” (de Cueto). (¡> 

Francisco de Qrduña, Juez visitador y Capitán General, nom¬ 
brado en 1529 por la Audiencia de México, ejercía su mandato con 
abusos y desafueros tales que llegó a hacerse odioso hasta a los 
mismos adversarios de los Alvarados. Llevado de su natural violento, 
tiró de las barbas y abofeteó en pleno Cabildo a Gaspar Arias, ilustre 
y respetado caballero, y sistemáticamente persiguió en sus bienes y 
personas a cuantos se atrevieron a contrariarlo. 

Sin embargo, en la elección de Alcaldes y Regidores para 1530, 
Eugenio de Moscoso, Regidor saliente, se negó a tomar parte en la 
votación, alegando irregularidades de procedimiento. Orduña, enco¬ 
lerizado, hizo notificar a Moscoso un auto en el que le manda votar, 
“porque lo por él dicho es superfluo e a manera de parcialidad e 
deservicio de su magestad, y desasosiego de esta cibdad; so pena de 
suspensión de los indios que hoy dia tiene, en los cuales desde agora 
se los suspende, lo contrario haciendo. Porque las personas que no 
obedecen e cumplen los mandamientos de la justicia de su magestad, 
antes buscan desasosiegos o alteraciones de la tierra como el dicho 
Eugenio de Moscoso hace en todo lo que dice, no es justo que tengan 
tierra ni pitación de su magestad”. Pero el rebelde no se inmuta y 
a la vez que deniega los cargos de alborotador y escandalizador, se 
ratifica en su dicho y solicita apelación, la que se ve obligado Orduña 
a conceder, aunque de mala gana y con frases descompuestas. <ai 


(4) Acta citada. 

( 5 ) Acta de 26 de febrero de 1529, 

( 6 ) Acta de 13 de febrero de 1530. 
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Me he extendido en estas citas, para probar que los conquista¬ 
dores no formaban pandillas de aventureros ocupados tan solo del 
pillaje; por el contrario, eran buenos ciudadanos, conocedores de sus 
derechos y prestos siempre a ejercitarlos; amantes de su nueva pa¬ 
tria, celosos de las prerrogativas de su ciudad y ardientes defensores 
de ellas. 

Pero no era la política la obra principal del municipio. Las 
ciudades, Santiago por ejemplo, nacían de derecho, con el fin de or¬ 
ganizar la vida jurídica de la colonia, pero era preciso crearlas de 
hecho, hacer labor administrativa y constructora. La múltiple activi¬ 
dad de los fundadores de ciudades se ocupa de todo. Se votan orde¬ 
nanzas fijando el precio de los víveres; se reparten solares; se cuida 
que éstos sean habitados y construidos, bajo las más severas penas 
si así no se cumple; se fijan repetidas veces, de acuerdo con la nece¬ 
sidad, aranceles no sólo para escribanos sino para sujetos de los más 
diversos oficios: herradores, sangradores, carpinteros, sastres, he¬ 
rreros, zapateros, alguaciles, todos tienen honorarios tasados para 
impedir que abusen de la necesidad creciente de la población. 

Los votos vertidos al tratarse de asentar la ciudad son carac¬ 
terísticas del juicio y previsión de aquellos varones. Todo lo toman 
en cuenta: la abundancia de pastos, maderos y leña; la cercanía de 
montes para extraer piedra de cal; el sol; el clima; las aguas, los 
abrigos del viento norte; la fertilidad del suelo; las vistas y paisa¬ 
jes; las facilidades de comunicación; la formación de ciénagas y 
la proximidad de los volcanes y peligro de terremotos, siempre 
existente y nunca burlado; y por fin, hasta la posibilidad de que el 
pueblo se extienda en lo futuro y llegue a ser una gran ciudad. 

Después de hecho el asiento, la preocupación de los principales 
se fija en el ornato y se dan acuerdos para el embellecimiento de la 
población, para su limpieza y salubridad, y para cuanto beneficie 
a su progreso. 

Y demostrando que no todos ios conquistadores se entregaron 
a la cruel explotación de los naturales, se dictan benéficas ordenan¬ 
zas en favor de ellos. Véanse por ejemplo las actas de 11 de junio y 
30 de agosto de 1529, en las que se prohíbe maltratar a los indios, so 
pena de severísimos castigos. 

La política y la administración de los conquistadores no fue¬ 
ron malas, y sus frutos inmediatos nos lo prueban. Cuando Bernal 
Díaz del Castillo escribía su “Verdadera y notable relación", Gua¬ 
temala iba en camino de gran prosperidad. Iglesias ricas, repletas 
de objetos de oro y plata, de estofas de damasco, terciopelos y raso; 
campos bien labrados y en plena producción; y en la ciudad laborio¬ 
sos artesanos, maestros de los indios en toda clase de oficios. Hay 
naturales plateros “muy extremados oficiales" y lapidarios y pinto¬ 
res y maravillosos entalladores como los tres célebres mexicanos, 
Andrés de Aquino, Juan de la Cruz y “el Crespillo", cuyos nombres 
nos conserva el cronista; muchos hijos de principales aprendieron a 
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leer y a escribir y aún hubo algunos buenos gramáticos; sabían tejer 
seda, raso y tafetán y hacer paños de lana; y otros eran sombrereros, 
jaboneros y hasta cirujanos. Poseedores todavía de extensas tierras 
y como dice Bernal, “labradores, de su naturaleza antes que viniése¬ 
mos a la Nueva España, agora crían ganados de todas suertes y do¬ 
man bueyes y aran las tierras, y siembran trigo, y lo benefician y co¬ 
gen, lo venden y hacen pan y biscocho, y han plantado sus tierras y 
heredades de todos los árboles y frutas que hemos traído de España, 
y venden el fruto que procede dello”. (7> 

No puede, pues, culparse a los conquistadores de la decaden¬ 
cia y anquilosamiento de Guatemala durante los siglos XVII y XVIII. 
Su obra fué brillante y efectiva y ni siquiera tenemos pruebas de que 
los abusos en los repartimientos fueran causa de nuestra ruina eco¬ 
nómica. El sistema de encomiendas aunque injusto no era tan pesado 
como se cree y el indio podía trabajar en paz y aun protegido y esti¬ 
mulado sobre todo por los frailes y por los encomenderos inteligen¬ 
tes—que también los había—quienes comprendían que en la bonan¬ 
za del indígena radicaba su capacidad de pagar el tributo señalado. 
Gomara tiene un párrafo muy significativo en el que dice, refirién¬ 
dose a Guatemala: “Estuvo esta provincia muy próspera en vida de 
Pedro de Alvarado, y agora está destruida y con pocos españoles, a 
causa, según muchos dicen, de haber mudado la gobernación". (s> 

Esto lo escribía el ex capellán de Cortes por el año de 1550, 
época en que empieza a marcarse la decadencia, que llega a ser real 
y aflictiva al final de la centuria. El motivo inmediato fué más bien 
la ruina de la ciudad que el cambio de gobernación, pero ni una ni 
otra circunstancias podrían producir efectos permanentes, ni mante¬ 
ner al reino en el marasmo en que vivió por más de dos siglos. La 
verdad es que el gobierno de los Austrias marcó para España un 
cambio efectivo, no sólo en sus usos e instituciones, sino hasta en el 
alma nacional. 

Los monarcas se aplicaron a perseguir y matar la parte buena 
y a fomentar el lado malo del individualismo español. La energía, 
la altivez de carácter, el apego a los fueros y libertades, el espíritu 
de empresa, todo cuanto hizo posible la magna obra de la coloniza¬ 
ción, se convirtió en motivo de desconfianza y aun de persecución 
por parte de las autoridades religiosas y civiles; y se hizo cuanto 
se pudo por encerrar a los individuos en rígidos y dogmáticos marcos 
intelectuales, morales y sociales. Los Borbones, hasta que el ilus¬ 
trado Carlos III llegó al trono, continuaron tan nefasta política, agra¬ 
vada con medidas económicas tal vez de acuerdo con las ideas de la 
época, pero no por ello menos dañosas para las colonias americanas. 

La España de la conquista, militar y sobre todo marítima por 
excelencia, fué verdadera señora de los mares y tuvo en sus manos 
el comercio del mundo. Pero después de las desdichadas expedido- 

(7) Verdadera y Notable Relación del descubrimiento , etc, Guatemala, 1934. Tomo JI % Capítulo 
CCIX, páginas 291 y siguientes. 

(S) López de Gómara. Historia General (le las Indias. Tomo 2^pág. 226 (Calpe Madrid 1922). 


X 



nes religiosas de Felipe II, empobrecida y sin flota, a merced de 
Inglaterra, el desmedrado tráfico decayendo día a día debido a pi¬ 
ratas y corsarios, hubo de abandonar a las colonias a una vida raquí¬ 
tica, pobre y aislada. El gran error de Carlos V—la ambición del 
imperio universal—fué causa de la ruina no tan sólo de España, sino 
de sus estados americanos. Si en lugar de intentar domeñar a Euro¬ 
pa, España le vuelve la espalda, y cultivando las virtudes de sus 
hijos, en vez de aniquilarlos, les da empleo en la obra de engrandecer 
sus dominios, quizás a la vuelta de algunos años, y sólo por la fuerza 
de las cosas, los herederos del César habrían visto logrado el sueño 
de aquél: tener el mundo a sus pies. 

Quiso el destino que nuestra suerte fuera otra y que el indi¬ 
vidualismo de la raza se manifieste hoy en nosotros—peninsulares 
y americanos—no en su virtud activa, genial, manifiesta en la mag¬ 
nífica obra de la conquista y colonización, sino en su forma negativa: 
individualismo pesimista, disolvente y aniquilador. 

Pero lo que fué puede volver a ser. Los españoles del siglo 
XVI eran milagrosos vencedores de obstáculos, más tenaces que los 
yanquis del siglo XX; hombres de empresa y organizadores más for¬ 
midables que los modernos capitanes de la industria; y mejores ciu¬ 
dadanos que nosotros. 

También los indios de entonces tuvieron cualidades que nos 
hemos empeñado en destruir: fueron más conscientes, más laborio¬ 
sos, más viriles de lo que hoy son. Nuestra obligación es acercarnos 
a aquellos hombres, moldear nuestra alma a su semejanza, aprove¬ 
chando a la vez cuanto nos proporciona la civilización actual, des¬ 
andar lo andado si es preciso, y seguir otra vez, por débiles y torpes 
que nos sintamos, la hoy desierta senda que hace tres siglos nos dejó 
trazada la grandeza de los conquistadores. 

* 

* * 

Junto a los hidalgos pobladores, este libro nos presenta al 
caballero de conquista, inquieto, vigoroso, errático y soñador. La 
diligencia de don José Antonio Villacorta logró reunir cuanto papel 
interesante existe acerca de las hazañas de Pedro de Alvarado en 
Guatemala, de manera que de tales documentos podrán extraer los 
cronistas el aún no escrito poema de “La Alvaradiana”. Porque 
aunque mucho se ha hablado de nuestro caudillo máximo, su mara¬ 
villosa vida espera todavía al biógrafo que sepa encerrarla en un 
estuche de verdad, de poesía y de encanto. Serían necesarias real¬ 
mente artes de encantamiento para conseguir captar en su deslum¬ 
brador claroscuro la extraña figura de Alvarado: el más cruel, el 
más pulido, el más generoso, el más rapaz de los conquistadores, y 
también el más admirado y más temido de los indios, el más violento 
y el más diplomático, el sanguinario asolador de pueblos, el bello y 
refinado amante de las nobles damas, el activísimo constructor de 
armadas, dilapidador de tesoros fabulosos, agitador de naciones, el 
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siempre triunfador sobre sus émulos, gracias a la astucia, a la insi¬ 
nuante labia y a sus finos modales, el único, en fin, a quien aplastó 
el destino sin haberlo vencido, cuando más poderoso brillaba en el 
apogeo de la fortuna, de la gloria y del amor. 

Alvarado es símbolo perfecto de la vida. Energía desencade¬ 
nada, fuerza natural que existe por la acción, en la acción y para la 
acción. Sin el genio y el humanitarismo de un Cortés, sin el vasto 
escenario que la suerte concedió a un Pizarro, ha logrado su sitio 
entre los inmortales merced al solo hechizo de su formidable per¬ 
sonalidad. 

Hay pues, en este libro, material para el poeta y para el soció¬ 
logo, para un drama épico y para un estudio filosófico. Aunque la 
poesía, omnipresente en donde existan sentimientos hondos y leales, 
colora también la historia de los modestos ciudadanos y es epopeya 
en un inmortal discurso de Gonzalo de Ovalle, pronunciado cuando 
en junta de notables se discutía sobre repeler al villano Martín de 
Estete, quien con gente de Pedrarias Dávila había invadido tierras 
guatemaltecas y andaba cometiendo crímenes y desmanes por la 
villa de San Salvador, 

El Capitán General Francisco de Orduña rehuía marchar a 
combatir a Estete, a lo que con insistencia lo exhortaban los indigna¬ 
dos vecinos de Santiago. Estos, ante los pretextos y argucias del 
gobernador interpelan por fin a Dovalle, jefe del Cabildo y muy res¬ 
petado caballero. Dovalle era aliado y sostenedor de Orduña en su 
lucha contra los Alvarados, pero ante el imperativo llamamiento a su 
honor dijo estas frases: “Que a el, como Gonzalo Dovalle le duele 
la perdición que de la villa de San Salvador escriben que han hecho 
aquella gente de Pedrarias, porque los vecinos della lo han conquis¬ 
tado y trabajado lo que tienen e poseen, e que mandándoselo el se¬ 
ñor Capitán, el está presto de ir en persona a favorecer que a los 
vecinos no le sea tomado ni quitado lo que tienen. Pero que como 
Alcalde de su magestad, dice que él tiene jurado el pro común desta 
cibdad, e no de otra cibdad ni villa ninguna, e si a los señores deste 
cabildo les ha parecido que el señor Capitán vaya a visitar los térmi¬ 
nos, que a el ansí mesmo le parece que el señor Capitán vaya, con 
tanto que deje el recabdo necesario para la guarda desta cibdad. E 
que este es su parecer e si necesario es, ansi lo requiere al regimiento 
e al señor Capitán”. 

El hombre que esto decía llevaba apenas cinco años de vivir 
en Guatemala. Pero la había ganado con su sangre y su trabajo, 
había hecho de ella su hogar y la amaba y defendía como el mejor 
de sus hijos. 

Sus palabras, que palpitan con sencillo pero profundo nacio¬ 
nalismo, perdurarán como el primer fervoroso canto a la naciente 
patria guatemalteca! 

JORGE GARCIA GRANADOS. 

Guatemala, mayo de 1934. 
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Facsímil de la leyenda que aparece en la pasta de pergamino, que fué confeccionada en 1590, 
por orden del Cabildo de 4 de mayo, según consta en la certificación que de ella expidió el 
Escribano Público D. Juan de Guevara, y que se agregó al principio del volumen. (J. A. V. C.) 



Yo Juan de guevara escrivano de su Magd. público y del cabildo desta 
ciudad de santiago de guatemala doy fe y verdadero testimonio a todos los 
que la presente vieren como la justicia y regidores desta ciudad hizieron 
un cabildo en biernes cuatro dias del mes de mayo de mili e q.ntos. y noven¬ 
ta años en mi presencia en el cual dho. cabildo se proveyeron ciertos ne¬ 
gocios entre los quales proveyeron uno el tenor del qual con cabeza y pie 
del dho. cabildo es este que se sigue: 

Cabildo fecho en esta ciudad de santiago de guatemala en viernes 
cuatro dias del mes de mayo de mili e qntos. y noventa años. Don Juan 
de Colindres Puerta, alcalde hordinario y don Juan de Castellanos contador 
y Pedro de Solorzano y Xpoval. de avila monrroy rregidores, en presencia de 
mi Juan de guevara escrivano deste cabildo estando presente Juan Mendez 
de Sotomayor, procurador sindico y en esto vino. Franc 5 dias del Castillo 
rregidor. 

Luego se acordó quel libro biejo de la fundación de la Ciudad vieja 
y el origen desta ciudad esta muy mal puesto y deshojado y no esta puesto 
por horden y no hay otro principio ni origen desta tierra sino es el dho libro, 
y porque los vezinos y hijos de los conquistadores sepan y entiendan q. 
fueron sus padres primeros conquistadores y se aprovechen della, y este 
libro es justo que se ponga en su poder, y se pongan los papeles en su lu¬ 
gar y se ponga en el archivo (,) del cabildo en guarda y custodia para el dho. 
objeto, por tanto mandaban y mandaron a mi el dho. escrivano lo traslade 
y haga trasladar de buena letra llana de executorias y signados y en pú(bli)ca 
forma y autorizado se ponga en dho. archivo, y para ello se le libren cient 


(1) Por la redacción del último párrafo, surge la duda de si la certificación transcrita se 
agregó al principio del manuscrito original, o a su copia, pero la circunstancia de que en el códice 
conservado en el archivo de la Municipalidad de esta capital, aparecen las firmas que autorizan las 
actas respectivas, con todos los carctcres de autenticidad, como puestas de puño y letra de los pro¬ 
pios signatarios, nos confirma en la creencia de que el referido manuscrito es el original, y que la 
copia a que se refiere el Escribano Guevara se ha perdido o se halla en el Archivo del Cabildo de la 
Antigua Guatemala 

En la reproducccion tipográfica que a continuación hacemos de tan interesante documento, 
que es una joya de la bibliografía nacional, seguiremos el arreglo del paleógrafo D. Rafael Aré- 
valo, que en 1855, siendo Secretario de la Municipalidad de la Nueva Guatemala, hizo el correspon¬ 
diente traslado bastante correcto, de este libro viejo, poniendo en orden de fechas las actas respec¬ 
tivas, pues se nota que en su encuadernación no se colocaron correctamente los piegos; lo que hace 
se continúen en distintos lugares de los que naturalmente les corresponderían, las actas que debieron 
haber sido escritas unas a continuación de las anteriores. La paleografía del benemérito Secretario, 
señor Arévalo, fué publicada en 1856, por don Luciano Luna, bajo el epígrafe: “Libro de Actas del 
Ayuntamiento de la Ciudad de Santiago de Guatemala, desde la fundación de la misma Ciudad en 
1524 basta 15JO. Copiado literalmente por Rafael de Arévalo, Secjét^VO 4 « 1 a Municipalidad de 
Nueva Guatemala. Año de JftFí*'.—f/. A. V. C.) 
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tostones para el dho. efeto y se le manden pagar asi por el traslado del 
dho libro como por otros negocios que a fecho por mandado de este cabildo 
y se le libren en propios desta ciudad o en quales bienes q. tenga el ma¬ 
yordomo desta ciudad y mandaron q. el dho. libro biejo se encuaderne como 
mejor se pudiere hazer y se guarde en el archivo con el que se trasladase, 
y trasladado el dho. libro y corregido por el dho. Juan de guevara la justicia 
e corregimiento lo firmen y autoricen si fuere necesario. 

Todo lo qual q. dho es, se acordó y mandó por la justicia y rregidores 
y firmaron de sus nombres.—Juan de Colindres Puerta.—Don Juan de Cas¬ 
tellanos Horosco.—Pedro de Solorzano.—Xpval de avila monroy.—Franc 9 
Diaz del Castillo.—Juan Mendez de Sotomayor.—Paso ante mi Juan de 
guevara. escrivano." 

Segund dho. cabildo de 4. el dho libro de cabildo a q. me refiero, y 
del dho mandamiento firmaron con dhos testigos con el escribano a nueve 
del dho. mes de mayo de mili e qntos. y noventa años siendo dhos testigos 

el contador Juan de Diaz e Dieg. 

en testimonio de verdad. 

En cumplimiento de lo qual, yo el dho Juan de Guevara escribno de 
su Magd pub(li)co y del Cabildo desta dha ciudad de Santiago de gua- 
themala doy fe e verdadero testimonio de todo otro que la presente viesen 
como en el archibo desta ciudad donde están los papeles y escripturas y 
libros antiguos del cabildo passados está un libro viejo que por muchas par¬ 
tes está roto y deshojado, y para lo poder leer, como mejor pude puse las 
hojas en su lugar y lo conserve y de la manera que lo halle lo escripto es 
como se sigue. 


Juan de guevara, escb. 

(Hay nna rúbrica) (1) 


(1) Los Cronistas Remesa! (T. I. L. I. Cap. III), Fuentes y Gurmán (T. I. pág. 37), Vásquez 
(T. I., pág. 10), Ximénez (T. I., pág. 129) y aún Juarros (T. I., pág. 134) dicen que Alvarado fundó 
ta ciudad de Guatemala en Almolonga, el 25 de julio de 1524, sin duda porque el acta de esa fecha 
es ilegible, y porque no deben haber conocido la Carta de Alvarado a Cortés, escrita el 28 de) mismo 
julio, en la que le da cuenta de dicha fundación, que tuvo lugar en Ixinché, ciudad principal de los 
cakchiqueles y residencia habitual de sus señores, carta que, tomada de la publicación que de ella 
se hixo en Toledo. España, un año después, insertamos en el presente volumen.—(J. A. V. C.) 
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LIBRO DE LA FUNDACION DESTA MUY NOBLE E MUY LEAL CIUDAD DE SANTIAGO DE 
LOS CABALLEROS DE GUATHEMALA Y FUNDACION DELLA. QUE COMENCO DESDE 
VEYNTE E NUEVE DIAS DEL MES DE JULIO DE MILL E QUI.OS Y VEYNTE É QUATRO 
Afi. EN ADELANTE (*) 


Este mismo dia D. Pedro de Alvarado Teniente Gouernador, y Capi¬ 
tán general de Don Fernando Cortes, por los poderes y autoridad que de 
su Magestad tiene, dixo: que nombraua e nombro por primeros alcaldes de 
la villa de Santiago a Diego de Roxas, y a Baltacar de Mendoca; y por sus 
primeros Regidores a Don Pedro Portocarrero, Hernán Carrillo, Juan Pé¬ 
rez Dardon y a Domingo de Zubiarreta, y por alguacil a Gonzalo de Alva¬ 
rado... (U 


Et luego incontinenti este dicho dia e cabildo... D. Pedro de Alva¬ 
rado e los dhos. Señores Don Pedro Portocarrero. 


Este dho dia luego incontinente el dho Señor Capitán General Sr D. 
P 9 de Alvarado . 


dende mil 
. de los . 


Las cuales dichas elecciones y . 

ante mi alonso de Reguera escriuano publico de esta dha Cibdad y de 
lo . sello . 


(*) Esta especie de anteportada probablemente fu¿ puesta ea 1590. cuando se encuadernó el libro original. 
(1) Parte del acta de 25 de Julio de 1524, conservada por Fr. Antonio de Remesal en su "Historia General 
de ¡as Indias y particular de ¡a Provincia de Chiapa y Guatemala” , escrita en la Antigua entre 1613 y 1616, 
publicada en Madrid en 1620. (Lib. I-Cap. 4} 
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Después de lo susodicho, en la dicha villa de Santiago á xxvii dias del 
dicho mes de Jullio del dicho año, por ante mi el dicho Alonso de Reguera 
escribano, los dichos señores Alcaldes Diego de Roxas y Baltasar de Men¬ 
doza, y D. Pedro, y Hernán Carrillo, y Juan Perez Dardon y Domingo de 
Zubarrieta regidores, hoy dicho día miércoles entraron en su cabildo todos 
juntos, juntamente con el señor teniente de Gobernador. 

Y ordenaron, que por cuanto en esta villa hay mucha necesidad de 
un oficial pregonero, para la ejecución de la justicia y otras cosas necesarias, 
que sea elegido y elegieron por pregonero a Diego Diaz, estante en esta dicha 
villa, el cual es la persona mas suficiente al dicho oficio que otra, y que le man¬ 
daban é mandaron que lo acepte y use, y que le darán su salario, como es cos¬ 
tumbres en las yslas. 

Otro sí ordenaron y mandáron, quel herrero desta villa lleve por 
cada ciento de clavos, dando el hierro para ellos, dos pesos de oro, y que en 
las otras cosas que hiciere, se haya moderadamente en el llevar del precio, 
«o pena. 

Otro sí, que los herradores lleven por cada caballo que herráren de 
todos cuatro pies, dándoles el herrage, aunque sea por atarragar, un peso 
de oro y al respecto; y por una sangría lleven un peso de oro, so pena de 
pagar con el cuatro tanto lo que ansi llevaren demasiado, aplicada la metad 
para la cámara é fisco de su Magestad, y la otra metad para el Juez que 
lo sentenciare. Y que en lo de las curas y otras cosas tocantes a su oficio, 
se hayan, moderadamente en el llevar del precio.—Pedro de Alvarado.—Die¬ 
go de Roxas.—Baltasar de Mendoza.—Don Pedro Portocarrero.—Hernán 
Carrillo.—Juan Perez Dardon.—Domingo de Zubiarreta. 

Este dicho dia los dichos Señores justicia é regidores mandaron al 
dicho Diego Diaz que sea pregonero, como lo han ordenado é mandado, y 
luego dentro de un momento pregone, so pena de cient azotes, el cual dijo 
que no lo sabe usar; y luego le fué mandado, que sin embargo de lo que 
dice, haga lo que le es mandado, el cual lo aceptó, y pidió le señalen su 
partido convenible. 


Viernes xxix. de Jullio de m.dxxiv. años. 

Los dichos Señores alcaldes y regidores desta cibdad de Santiago 
entraron en su cabildo, y todos juntos ordenaron que al dicho Diego Diaz 
se dé por un año, y por el tiempo que sirviere el dicho oficio, por cada un 
año cient castellanos de salario, el cual se le pague de los bienes é proprios 
desta cibdad, o de las penas aplicadas para las obras públicas della.—Balta¬ 
sar de Mendoza.—Diego de Roxas.—D. Pedro Portocarrero.—Juan Perez 
Dardon.—Domingo de Zubiarreta.—Hernán Carrillo. 
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Viernes xij. de Agosto. 

Los Señores alcaldes y regidores entraron en cabildo, y acordaron 
y mandaron que Reynosa sirva la iglesia desta ciudad de sacristán, y le se¬ 
ñalaron de partido por un año lx. pesos, el cual aceptó el tal cargo con el 
dicho partido. 

Este dicho día los dichos señores recibieron por vecinos desta cibdad 
á los contenidos en la copia desta otra parte contenidos.—Diego de Roxas. 
—Baltasar de Mendoza.—Don Pedro.—Hernán Carrillo.—Juan Peres Dar- 
don.—Domingo de Zubiarreta. 


Diego de Roxas, alcalde y vecino. 

Baltasar de Mendoza, alcalde y vecino. 

D. Pedro, regidor y vecino. 

Domingo de Zubiarreta, regidor y vecino. 

Dardon, regidor y vecino. 

Hernán Carrillo, regidor y vecino. 

Reguera. 

Pero Gómez dio su petición en cabildo, y fue recibido por vecino. 
Juan Paez, fue recibido. 

Bartolomé Gonzales, fué recibido. 


Juan Gonzales de Huelua. 
Gaspar de Polanco. 

Alonso Cano. 

Juan de Alcántara. 

Alonso Martín Asturiano. 
Alonso Gómez de Pastrana. 
Reynosa, sacristán. 

Juan Martín Granado. 
Alonso Gallego. 

Bartolomé Gómez. 

Isidro de Mayorga. 

Diego Díaz, pregonero. 
Pedro Alonso de Portillo. 
Diego Diaz. 

Juan Vázquez. 

Gaspar Luys. 

Holguin. 

Jullian. 

Juan Rodríguez. 

Cristoval Rodríguez Pino. 
Cristoval Ruiz. 

Hernán Muñoz. 

Hernando Pizarro. 
Hernando de Alvarado. 


Monroy. 

García de Aguilar. 

Gaspar Arias. 

Alonso de Ojeda. 

Diego González. 

Alonso Sotero. 

Alonso Gonzales Najara. 

Juan Gallego. 

Juan Cinoves. 

Juanes de San Sebastia. 

Juan Griego. 

Bartolomé González Ballesteros. 
Cristoval de Mafra. 

Pedro Franco. 

Cristoval Marín. 

Pedro Sirgado. 

Pedro de Santistevan. 

Juan del Valle. 

Diego Quixada. 

Hernando de Andrada. 
Veyntemilla. 

Francisco López de Marchena. 
Francisco de Orduña. 

Pedro González Montesynos. 
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Martin de la Mezquita. 

Juan de Valdivieso. 

Miguel Quynteros. 

Alvaro Alonso Nortes. 
Gonzalo de Solis. 

Francisco de Chaves. 
Bernardo de Oviedo. 

Pedro de Aragón. 

Pedro Abarca. 

Diego Gonzales Herrero. 
Ignacio de Bovadilla. 

Diego Franco. 

Francisco Domínguez. 

Pedro Moreno. 

Alonso Hernández de Zafra. 
Pedro Gutiérrez. 

Diego de Usagre. 

Juan Moreno. 

García Dávalos. 

Marmol. 

Pedro de Olmos. 


Diego Ponce 

Alonso Gutiérrez de Badajoz. 
Pedro de Leqeyta. 

Juanes de Verastegui. 

Juanes de Fonterrabia. 

J uan de Escobar 
Lozano. 

J uan de Mevas. 

Diego López de Toledo. 

Diego de Aguilar. 

Martin Rodríguez. 

J uan de Ortega. 

Francisco Rodríguez. 

Diego de Salvatierra. 

Cristoval de Salvatierra. 
Salinas. 

Alonso de Salvatierra. 

Juan de Carmona. 

Esteban del Ponte. 

Paladinas. 

Venancio. 


En xij. de Diciembre de m.dxxiv. años. 

Se juntaron en cabildo el Sr. alcalde Baltasar de Mendoza, y los 
Señores regidores Juan Perez Dardon, y Hernán Carrillo, y Domingo de 
Zubiarreta, y dijeron que ellos son informados que los xastres y herreros 
desta cibdad llevan por las hechuras de sus obras á demasiados precios. 
Por tanto, que ellos acordaban é acordaron de dar en ello orden, y poner¬ 
les la tasa de lo que han de llevar de aqui adelante. Y mandáron que los 
herreros lleven lo siguiente: 

Por el ciento de los clavos a dos pesos dándoles hierro; y si lo ponen 
ellos á tres pesos. 

Por una almohaza cuatro castellanos. 

Por una almarada un ducado. 

Por un tornillo y un alacran, por cada cosa un tomín. 

Por una braza de cadena cinco castellanos dándole hierro; y no dán¬ 
doselo, que lleve siete pesos. 

De cada argolla un castellano dando el hierro ellos; y no dándoselo 
un ducado. 

De un cochillo peso y medio poniendo el hierro, siendo mediano; 
y si fuere cochillo de mesa dos pesos. 

De un tenedor un peso. 

De un martillo dos pesos, y unas tenazas tres pesos, y un pujavante 
otros tres pesos. 
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De un arricaz un castellano. 

De un hebillon dos tomines. 

De un par de espuelas de calcañarello tres pesos, dándole hierro. 


Derechos de los xasfres. 

De un sayo guarnecido dos pesos y medio, y por guarnecer peso y 

medio. 

De un jubón llano un peso, y otro de un par de calzas, y una caperu¬ 
za medio peso. 

Una esamba dos pesos por guarnecer y guarnecida tres pesos. 

Una capa dos pesos guarneciéndola de hechura, y por guarnecer peso 
y medio. 

Por guarnecer una capa un ducado. 

De un caparazón dos castellanos de hechura; y por una coraza un 
castellano. 

Un jubón vaciado tres pesos de hechura. 

Los cuales dichos derechos mandaron á los dichos oficiales que lle¬ 
ven, y que no lleven mas, sopeña que por la primera vez que llevaren más, 
paguen cincuenta pesos de oro, para la cámara de sus magestades la meitad, 
y la otra meitad para las obras públicas desta cibdad, y por la segunda vez 
les serán dados cient azotes. Y que so la dicha pena les mandaban e manda¬ 
ron que usen sus oficios, é que ansi lo mandaban é mandaron, é ordenaban c 
ordenaron, é firmáronlo de sus nombres, é mandaron que fuese apregonadc 
públicamente.—Baltasar de Mendoza.—Juan Perez Dardon.—Domingo de 
Zubiarreta.—Hernán Carrillo. 

Este dicho dia fué pregonado lo susodicho en esta cibdad publica¬ 
mente por voz de Diego Diaz pregonero, presente mucha copia de gente 
de españoles, estando presente el dicho Sr. alcalde, testigos D. Rodrigo, y 
Juan Paez escribano público, y Juan del Valle. 


En la cibdad de Santiago, á ocho dias del mes de henero de mdxxv. 
años, por ante mí Alonso de Reguera, escribano de sus magestades y escri¬ 
bano del cabildo de la dicha cibdad, el muy noble Señor Pedro de Alvarado, 
teniente de Gobernador y capitán General destas partes por el muy magní¬ 
fico Señor Hernando Cortes, Gobernador y capitán General desta nueva 
españa por sus magestades, dijo que por cuanto al tiempo que él, en nom¬ 
bre de sus magestades y del dicho Señor Gobernador, fundó en estas partes 
la cibdad de Santiago, conformándose con la costumbre y orden de los 
otros fundadores y pobladores que fueron en los reygnos de Castilla; había 
elegido é nombrado y elegió é nombró en la dicha cibdad dos alcaldes or¬ 
dinarios y cuatro regidores, para que tuviesen cargo de la administración 
de la justicia real y regimiento de la dicha cibdad é sus términos, los cuales 
dichos cargos é oficios conforme a la dicha costumbre espiran y se suelen 
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amover por el dia de año de nuevo de cada un año, y se acostumbran ele¬ 
gir é nombrar oficiales en los dichos cargos de nuevo. Por tanto, que él, 
queriéndose seguir por la dicha orden y costumbre, y porque ansi conviene 
al servicio de sus magestades y á la buena gobernación e población de la 
dicha cibdad, agora de nuevo en nombre de sus magestades y del dicho 
Sr. Gobernador elegía é nombraba, é nombró y elegió por alcaldes ordinarios 
desta dicha cibdad, para que tengan cargo de la administración de la Jus¬ 
ticia, á Baltasar de Mendoza y á Gonzalo de Alvarado que estaban presentes, 
y por regidores della á Don Pedro Portocarrero, y á Hernando de Alvarado, 
y a Diego Holguin y a Pedro de Valdivieso, á los cuales dichos mandaba é 
mandó en nombre de sus magestades que usen y ejerzan los dichos cargos 
é oficios durante el tiempo dellos, y que si necesario era les daba é dió 
poder cumplido, el que de derecho podía é debía, para que los usen y ejer¬ 
zan con todas sus incidencias é dependencias, haciendo primeramente el ju¬ 
ramento é solenidad que en tal caso se requiere que cada uno dellos haga, 
siendo testigos Jorge de Alvarado, y Gómez de Alvarado, y Diego de Roxas, 
y otra mucha copia de gente españoles.—Pedro de Alvarado. 

É luego el dicho Sr. capitán Pedro de Alvarado recibió de los dichos 
alcaldes é regidores susonombrados el juramento é solenidad que en tal 
caso se requiere, conforme al otro juramento de los alcaldes é regidores 
pasados, testigos los susodichos. No hizo la solenidad é juramento Dsn 
Pedro, por estar malo á la sazón. 


En la ciudad de Santiago, a seis de mayo de m.dxxv. años. 

Este dicho dia el Sr. capitán General Pedro de Alvarado dijo: que 
por cuanto él en nombre de sus magestades, ha hecho elección en esta cibdad 
de alcaldes é regidores, entre los cuales elegió por regidor á Diego Holguin, 
el cual se fué desta cibdad á vivir y permanecer en la villa de San Salvador de 
la cual es Alcalde, é al presente no hay aqui mas de un regidor. Y porque ay 
necesidad de proveer algunas cosas complideras al servicio de sus magestades, 
y á la buena gobernación é regimiento desta cibdad, é a cabsa de no haber 
aqui mas de un regidor no se puede tener cabildo. Por tanto, que él en el 
dicho nombre, en lugar de dicho Diego Holguin elegia é nombraba por regi¬ 
dor desta dicha cibdad á Francisco de Arévalo, el cual lo aceptó, y el dicho 
Sr. capitán recibió dél el juramento é solenidad que en tal caso se requería, 
testigos Baltasar de Mendoza y Hernando de Alvarado. 

Este dicho dia, é mes é año susodichos, se juntaron en el cabildo el 
dicho Sr. Capitán General, y los Sres. Baltasar de Mendoza, alcalde ordina¬ 
rio, y Hernando de Alvarado é Francisco de Arévalo regidores, é prove¬ 
yeron lo siguiente. 

Que un puerco en pie de treynta areldes y dende arriba se venda en 
veynte pesos de oro, y de veynte é cinco arriba diez y seis pesos de oro, y 
que no lleven mas, sopeña de perdidos los puercos que ansi vendieren, y de 
cient pesos de oro para la cámara é fisco de sus magestades. 
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Este dicho día se pregonó lo susodicho públicamente en esta cibdad, 
testigos Pedro Ximenez, y Gaspar Arias, y Gonzalo de Solis y mucha copia 
de gente. 

Este dicho dia los dichos Sres. dijeron, que por cuando ay necesidad 
para la guarda de los ornamentos de la iglesia desta cibdad, y para los pro* 
prios della, y para que los gaste en las cosas necesarias á los reparos y otros 
gastos de la dicha iglesia, que elegían é elegieron por mayordomo della á 
Francisco Dávila, al cual dieron poder para que usase y tuviese el dicho 
cargo, testigos Gonzalo Dovalle y Dg" de Alvarado. 

Este dicho dia los dichos Sres. nombraron por mayordomo desta cib¬ 
dad, para que guarde é tenga en su poder, los proprios della, é los gaste en 
las cosas necesarias é complideras á la dicha cibdad, é para que tenga cargo 
de lo demas anexo al dicho cargo, é Gonzalo de Solis que estaba presente, 
el cual aceptó el dicho cargo, é fizo el juramento é solenidad que en tal caso 
se requiere, testigos los dichos. 

Este dicho dia los dichos Sres. proveyeron que los huevos que en 
esta cibdad se vendiesen se vendan á real de oro cada huevo, y que no se 
vendan á mas, sopeña de perdimiento de los tales huevos, y de un marco de 
oro para la cámara é fisco de sus magestades, testigos los susodichos. Lo 
cual se pregonó por voz de Diego Diaz pregonero, testigos Pedro Ximenez, 
y Gaspar Arias, y mucha copia de gente. 

Este dicho dia, é mes é año susodichos, los dichos Sres, estando en 
el dicho cabildo, acordaron é mandaron que fuese pregonado públicamente 
en esta cibdad, que todas las personas que quisyeren ser vecinos desta 
cibdad de Santiago, hoy y mañana, en todo el dia se vengan á asentar de¬ 
lante del escribano del cabildo, y que les serán dados y señalados sus sola¬ 
res en el sitio desta cibdad, lo cual se pregonó por voz de Diego Diaz pre¬ 
gonero. 

É luego los dichos señores dijeron que ellos pedían vecindades en la 
dicha cibdad.—Pedro de Alvarado.—Baltazar de Mendoza.—Hernando de 
Alvarado.—Francisco de Arévalo. 


El Sr. Capitán General. 

Don Pedro. 

Baltasar de Mendoza, alcalde. 

Don Rodrigo. 

Gonzalo Dovalle. 

Dardon. 

Hernando de Alvarado, regidor. 

Cueto. 

Francisco de Arévalo, regidor. 

Ulloa. 

Gonzalo de Alvarado, alguacil mayor. 

Bezerra. 

Reguera. 

Carrillo. 

Ximenez. 

Cepeda. 

Solís, mayordomo. 

Vicarreta. 

Juan Vázquez. 

Monroy. 

Juan Rodríguez. 

Franco. 

Diego de Roxas. 

Juan Martín. 
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Gaspar Arias. 

Cristoval de Salvatierra. 
Juan Moreno. 

Diego Díaz, pregonero. 
Rodrigo Diaz. 

Francisco López. 

Andrés Lasso. 

Alonso de Medina. 
Pedro Moreno. 

Andrés de Ulloa. 

Pereda. 


Cristoval Rodríguez. 
Cristoval de Robledo. 
Diego González Herrero. 
Pedro de Mendoza. 

Diego de Sta. Clara. 
Salinas. 

Juan Medel. 

Juan Alvarez Portuguez. 
Antón Martin. 

Calveche. 


En la cibdad de Santiago, á cuatro de Octubre de dxxv. años, el Sr. 
Capitán General Pedro de Alvarado, estando de partida para México,' dijo: 
que porque en esta cibdad no queda alcalde ordinario que la tenga en jus¬ 
ticia, que elegía é nombraba por alcalde á Pedro de Valdivieso, vecino desta 
cibdad é regidor della, del cual recibió el juramento é solenidad que en 
tal caso se requiere, é le entregó la vara de la justicia real, testigos Gaspar 
Arias, y Hernán Carrillo, é Diego de Roxas y Hernando de Alvarado, é man¬ 
dó que le obedezcan por tal, sopeña de cada mili pesos de oro para la cámara 
é fisco de sus magestades, testigos los dichos.—Pedro de Alvarado. 


Yo Pedro de Alvarado, capitán General destas partes por el empera¬ 
dor y reyna nuestros Sres. digo: que por cuanto al tiempo que yo en nom¬ 
bre de sus magestades vine á conquistar é pacificar estas tierras é provin¬ 
cias de Utlatan y Guatemala, y las otras á ella comarcanas, é á meterlas 
debaxo del yugo é dominio real, por mas servir á sus magestades determiné 
de poblarlas de los españoles de mi compañía, é hice e fundé en esta pro¬ 
vincia de Guatemala la cibdad de Santiago, como á todos es notorio, en la 
cual en nombre de sus majestades elegí é nombré alcaldes é regidores para 
que la rigiesen e fuese executada la justicia real, ansi en lo civil como en 
lo criminal, siguiéndome por la antiguas costumbres de los reygnos de Cas¬ 
tilla, é imitando en todo ello á las personas doctas e sabyas que lo rode- 
naron y establecieron. E porque conforme á las dichas ordenanzas é costum¬ 
bre los cargos de los tales alcaldes é regidores han espirado é espiraron por 
el día de año de nuevo próximo pasado, he acordado é ordenado de elegir 
é nombrar á los dichos cargos oficiales nuevos que los usen y ejerciten, 
como se suelen é acostumbran usar y ejercitar, en este presente año de qui¬ 
nientos é veynte é seys, que comenzó desde el dicho día de año nuevo. Por 
tanto, por la presente yo en nombre de sus magestades elijo é nombro por 
alcaldes ordinarios desta dicha cibdad á Diego Bezerra é á Baltazar de Men¬ 
doza, é por regidores della; a Hernán Carrillo, é á Hernando Pizarro, é á Don 
Pedro Portocarrero é á Diego de Alvarado, vecinos della que están presentes, 
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á los cuales de parte de sus magestades mando que tomen é acepten los di¬ 
chos cargos, é los usen y exerciten en todas las cosas é casos á ellos anexo 
é concernientes, haciendo primeramente el juramento é solenidad que en 
tal caso se requiere, el cual hecho los dichos alcaldes tomen é traigan varas 
de la justicia real para efectuar la execución della. E por la presente mando 
á todos los vecinos é moradores desta dicha cibdad, estantes é habitantes 
en ella, que los hayan é tengan, é reciban é admitan á los dichos cargos, so 
pena de cada mili pesos de oro para la cámara é fisco de sus magestades. 
Fecha en la dicha cibdad de Santiago á treynta dias del mes de henero del 
dicho año de dxxvj.—Pedro de Alvarado. 

Este dicho dia, e mes é año susodichos, luego yncontinenti que se hizo 
la dicha elecion, el dicho Sr. Capitán General Pedro de Alvarado recibió el 
juramento é solenidad que en tal caso se requiere é se suele hacer, de los 
dichos Diego Bezerra é Baltasar de Mendoza, alcaldes ordinarios susodichos, 
según é de la forma é manera que lo hicieron los alcaldes del año pasado, 
é según que está sentado en principio del libro del cabildo, testigos Diego 
de Roxas, é Gonzalo Dovalle, é Pedro de Valdivieso, é Horosco, y Hernando 
de Alvarado é otra mucha copia de españoles. 

Y luego yncontinenti, hicieron el juramento é solenidad que en tal 
caso se requería los dichos D. Pedro, é Hernán Carrillo, e Diego de Alva¬ 
rado ó. Hernando Pizarro regidores, según é por la forma é manera que lo 
hicieron é juraron los regidores de los años pasados, y está sentado por ante 
mí el dicho escribano en el libro del cabildo, testigos los susodichos. 

En la cibdad de Santiago á treinta días de henero de mili é quinien¬ 
tos é veynte é seis años, entraron en cabildo el muy noble Señor Pedro de 
Alvarado, capitán General destas partes, é los Sres. Diego Bezerra é Bal¬ 
tasar de Mendoza, alcaldes ordinarios, é Hernán Carrillo, é D. Pedro, é Die¬ 
go de Alvarado, é Hernando Pizarro regidores desta cibdad, é ordenaron lo 
siguiente. 

Primeramente los dichos Sres. justicia é regidores dijeron: que por 
cuanto su merced del Sr. Capitán General tiene necesidad de traer guarda 
sobre su persona, á cabsa de las revueltas que ha habido é hay en la nueva 
españa; y porque de no la traer podría redundar que á la persona de su 
merced le viniese algún perjuicio é daño, é que alguna persona o personas 
que le tuviesen odio ó malquerencia se posiesen en le matar é ofender, de 
lo cual redundaría que esta tierra se perdiese, de que sus magestades recibi¬ 
rían mucho deservicio. Por tanto, que le requerían é pedían, e pidieron é 
requirieron que luego tome é reciba la gente, que para la guarda de su per¬ 
sona sea necesaria, é que sea de personas fieles é tales de quienes semejan¬ 
te cosa se pueda confiar, é pidiéronlo por testimonio. E luego el dicho Sr. 
Capitán General dijo, que lo que ellos le pedían era lo que convenia al 
servicio de sus magestades y á la tranquilidad desta tierra, é que él lo haria 
como mejor conviniese, testigo Juan Paez escribano.—Diego Bezerra.—Bal¬ 
tasar de Mendoza.—Don Pedro Portocarrero.—Diego de Alvarado.—Her¬ 
nán Carrillo.—Hernando Pizarro. 
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Cabildo de xxiij, de Agosto de m. dxxvj. años. 

En la cibdad de Santiago á veynte é tres dias de Agosto de dxxvj. años, 
los dichos Sres. alcaldes é regidores, juntamente con el Sr. Capitán General 
Pedro de Alvarado, estando juntos en su cabildo acordáron de elegir é nom¬ 
brar un procurador, para que vaya a la cibdad de México, y en nombe des- 
ta cibdad negocie las cosas que convienen á la dicha cibdad, é al pro co¬ 
mún della. 

Y luego este dicho día, é mes e año susodichos, los dichos Señores Bal¬ 
tasar de Mendoza alcalde ordinario desta cibdad, é los dichos D. Pedro 
Portocarero, é Hernán Carrillo, é Diego de Alvarado y Hernando Pizarro 
regidores, por sí y en nombre de todos los vecinos é moradores desta dicha 
cibdad absentes, dieron su poder complido al Sr. Diego Bezerra alcalde 
ordinario desta dicha cibdad, que estaba presente, generalmente para en todos 
los negocios que se ofrecieren en la cibdad de México ante el Sr. Goberna¬ 
dor é ante otras cualesquier personas, tocantes á esta cibdad é al bien é pro 
común de los vecinos é moradores della, conforme á las instrucciones que 
deste cabildo llevare, é todo lo demás que conviniere, é con libre é gene¬ 
ral administración é relevación de costas, é obligando de haber por firme 
lo que en nombre desta cibdad hiciere, é otorgáron carta de poder en 
forma, testigos que fueron presentes el Sr. Gonzalo de Alvarado, y Fran¬ 
cisco López, y Francisco Sánchez, y Diego Diaz y Bartolomé Bezerra.—D. 
Pedro Portocarrero.—Hernán Carrillo.—Diego de Alvarado.—Baltazar de 
Mendoza.—Hernando Pizarro. 


En la cibdad de Santiago á xxvj. de Agosto de m.dxxvj. años, los 
dichos Señores alcaldes e regidores, Diego Bezerra alcalde ordinario, y D. 
Pedro, y Hernán Carrillo, y Diego de Alvarado, y Pizarro. 

Este dicho dia, estando el Sr. Capitán General Pedro de Alvarado en 
el dicho cabildo, dijo: que por cuanto los alcaldes ordinarios desta cibdad 
é los regidores della iban á la cibdad de México con el dicho Sr. Capitán á 
negociar cosas que convenían á esta cibdad, é al asiento é población della, é 
al bien é pro común de los vecinos della, é no quedaba quien tuviese esta 
tierra en justicia, convenía elegir é hacer otros oficiales nuevos. Por tanto, 
quél en nombre de sus magestades, en su lugar de los dichos alcaldes elegía 
por alcaldes á D. Pedro Portocarrero é á Hernán Carrillo, vecinos desta 
dicha cibdad, é por regidores á Hernando de Alvarado y á Jorge de Acuña, 
é á Fernando de Arévalo, é á Diego de Monroy que estaban presentes, á 
los cuales mandaba que aceptasen los dichos cargos, porque en ello servian 
a sus magestades, é que hisiesen el juramento é solenidad que en tal caso 
se requiere, los cuales los aceptaron luego.—Pedro d? Alvarado, 
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LIBRO DE CABILDO DESTE PRESENTE AÑO DE DXXVIJ. AÑOS 


En la cibdad de Santiago, á cuatro días del mes de Enero de mili é 
quinientos é veinte é siete años, estando juntos en su cabildo los nobles 
Señores D. Pedro Portocarrero y Hernán Carrillo, tenientes de Capitán 
General é alcaldes ordinarios desta dicha cibdad, é los señores Jorge de 
Acuña é Diego de Monroy regidores della, dijeron: que por cuanto Juan 
Paez escribano público desta cibdad es ido a la cibdad de México á negociar 
cosas que le cumplen, é esta cibdad está sin escribano para ante quien 
pasen los actos judiciales y extrajudiciales, y escrituras públicas que se 
hicieren é oviere necesidad de se hacer, é para que la justicia real se ejecu¬ 
te, é se haga todo lo demás que al servicio de sus magestades convenga. 
Por tanto, que ellos estando como dicho es juntos en su cabildo, é porque 
ansi conviene y es necesario, en defecto é absencia del dicho escribano ele¬ 
gían é nombraban por escribano público desta cibdad de Santiago á Rodri¬ 
go Diaz vecino della, al que mandaban é mandaron que use y ejerza el 
dicho oficio en esta cibdad é sus términos, segund que lo usaba y ejercía el 
dicho Juan Páez, é dé fé como tal de todo lo que antél pasare, é que haya 
é lleve los derechos é salarios al dicho oficio anexos, é conforme á lo que 
suele é acostumbran llevar los otros escribanos, que han sido ó fueren desta 
dicha cibdad. Para lo que dijeron que le daban é dieron poder cumplido, 
é le recibían é admitían, é recibieron é admitieron al dicho cargo é oficio, 
é mandaban á los vecinos é moradores, é estantes en esta cibdad é sus tér¬ 
minos, que usen y ejerzan con el dicho Rodrigo Diaz en el dicho oficio, é 
(e acudan con los derechos é salarios que por razón dél le fueren debidos, é 
firmáronlo de sus nombres.—D. Pedro Portocarrero.—Hernán Carrillo.— 
Diego de Monroy.—Jorge de Acuña. 


En la cibdad de Santiago é veynte dias del mes de marzo de m.- 
dxxvij. años. 

Este dicho dia, estando juntos en su cabildo los dichos Señores D. 

Pedro Portocarrero y Hernán Carrillo alcaldes ordinarios, é Hernando de 

Alvarado, é Diego de Monroy, é Francisco de Arévalo, é Jorge de Acuña 
regidores desta dicha cibdad, pareció presente el muy noble Sr. Jorge de 

Alvarado, é hizo presentación de una provisión firmada del Sr. Marcos de 

Aguilar, Justicia mayor de la nueva españa, é refrendada de Alonso Lucas 
escribano, é pidió á los dichos Sres. alcaldes é regidores la obedeciesen é 
cumpliesen, segund é como por ella les era mandado. E luego los dichos 
Señores justicia é regidores mandáron á mí Alonso de Reguera escribano 
del dicho cabildo la leyese, la cual yo les ley públicamente, é por ellos 
vista dijeron, que la obedecían é obedecieron en todo é por todo, segund 
é come en ella se contenia, y que en cuanto al cumplimiento della que ellos 
estaban prestos de recibir, é recibían é recibieron al dicho Sr. Jorge de Al¬ 
varado por tal teniente de Justicia mayor é Capitán General destas partes, 
é de obedecer é cumplir, é hacer obedecer é cumplir y ejecutar los mandá¬ 
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mientos que como tal su merced diere é proveyere, é que le admitían é ad¬ 
mitieron al dicho cargo é al uso y ejercicio dél en cuanto podian é con de¬ 
recho debían, é que le pedían que ante todas cosas ficiese el juramento é 
solenidad que en tal caso se requería, el cual dijo que estaba presto de lo 
hacer. 

E luego el dicho Sr. Jorge de Alvarado tocó con su mano derecha 
en una señal de cruz, que estaba en la vara del dicho Sr. Hernán Carrillo 
alcalde, é dijo que juraba é juró á Dios é á Santa María, é á aquella señal 
de cruz en que corporalmente había tocado, de usar y ejercer bien é fiel¬ 
mente del dicho cargo de teniente de Justicia mayor é Capitán General 
destas partes, que por el dicho Señor Marcos de Aguilar Justicia mayor 
desta nueva españa, en nombre del Emperador nuestro Sr. le era encar¬ 
gado y encomendado, y en todas las cosas é casos al dicho cargo anexos é 
concernientes, y que en todo haria aquello que conviniese al servicio de 
Dios é de sus magestades, é al bien é pro del común desta cibdad é de los 
vecinos é moradores é pobladores della, é de los naturales destas partes, é 
todo lo demás que conviniese á la buena policía é gobernación dellas, mien¬ 
tras el dicho cargo le tuviese, é todo lo demás que buen Gobernador é Ca¬ 
pitán debe y es obligado hacer, y que si ansi lo hiciese que Dios nuestro Sr. 
le ayudase en este mundo al cuerpo y en el otro á el ánima, donde no que 
se lo demandase como á mal cristiano, que á sabiendas se perjura, é res¬ 
pondiendo á la fuerza é confesión del dicho juramento, dijo el dicho Sr. 
Jorge de Alvarado, si juro é amen. 

E luego los dichos Señores dijeron que agora de nuevo le tornaba a 
recibir é recibían, e admitían e admitieron al dicho cargo.—D. Pedro Porto- 
carrero.—Hernán Carrillo.—Hernando de Alvarado.—Jorge de Acuña.—Fran¬ 
cisco de Arévalo.—Diego de Monroy. 

E luego yncontinente el dicho Sr. Jorge de Alvarado, teniente de Jus¬ 
ticia mayor é Capitán General destas partes, tomó é recibió en sí las varas 
de justicia, que los dichos alcaldes Hernán Carrillo é D. Pedro en las manos 
tenian, é presentó é leer hizo á mi el dicho escribano una provisión y elec¬ 
ción, firmada del dicho Sr. Marcos de Aguilar, é refrendada del dicho es¬ 
cribano, é mandó parecer ante sí á Gonzalo Dovalle vecino desta cibdad. Y 
estando presentes ansi mismo, el dicho Hernán Carrillo, é D. Pedro, é Her¬ 
nando de Alvarado, é Eugenio de Moscoso, é Jorge de Acuña, y estando ansi 
presentes el dicho Sr. teniente les dijo: que entre otras personas é oficiales 
por la dicha elección venían elegidos é nombrados por oficiales desta cibdad, 
este presente de dxxvij, venían nombrados por alcaldes los dichos Gonzalo Do- 
valle e Hernán Carrillo, é por regidores los dichos Eugenio de Moscoso, é D. 
Pedro, y Hernando de Alvarado é Jorge de Acuña. Por tanto, que su merced, 
conforme á la dicha provisión, los recibía é recibió, é admitía é admitió á los 
dichos cargos é oficios, é recibió juramento en forma debida de derecho de 
los dichos Gonzalo Dovalle é Hernán Carrillo, que como buenos é fieles cris¬ 
tianos, servidores de su magestad, usarían bien é fielmente de los dichos 
cargos de alcaldes ordinarios desta dicha cibdad, teniendo é manteniendo 
en justicia á los vecinos é pobladores é habitantes en ella, é á los natura- 
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les destas partes administrándosela conforme á derecho. E haciendo y exe- 
cutando los mandamientos de sus magestades é del dicho Sr. Marcos de 
Aguilar, ó de la persona ó personas que tuvieren cargo de la gobernación 
destas partes, é mandándolos é haciéndolos complir y executar, é haciendo 
todo lo demás anexo é concerniente á los dichos sus cargos é oficios é á 
lo dellos dependientes, é haciendo todo lo otro que conviniese al servicio 
de Dios é de su magestad, é al bien é pro del común é repúblico desta 
cibdad de Santiago. E respondiendo á la fuerza é confesión del dicho ju¬ 
ramento, dijeron cada uno dellos si juro, é que si ansi lo hiciesen que Dios 
nuestro Sr. les ayudase en este mundo á los cuerpos y en el otro á las áni¬ 
mas, é respondieron amen. El luego el dicho Sr. teniente entregó á cada 
uno dellos una vara para la execusión de la justicial real, y ellos la recibie¬ 
ron, testigos Diego de Monroy é Francisco de Arévalo. E luego el dicho Sr. 
teniente dijo que les encargaba el secreto del cabildo, so cargo del dicho ju¬ 
ramento, é dijeron que ansi lo ternian, testigos los dichos.—Jorge Alvarado. 

E luego yncontinente el dicho Sr. teniente recibió juramento en forma 
debida de derecho de los dichos D. Pedro, y Hernando de Alvarado, e M osco- 
so. é Jorge de Acuña, regidores nombrados por la dicha elección, que como 
buenos cristianos temerosos de Dios é de su conciencia, usarían y ejercerían 
bien é fiel é deligentemente los dichos cargos de regidores desta dicha cib¬ 
dad, que les eran encomendados, en todas las cosas é casos á los dichos 
cargos anexas é concernientes. Y que especialmente procurarían por el 
servicio de Dios é de sus magestades, é por el pro é bien de la república 
desta cibdad é del buen regimiento della, é todo lo demas que buenos re¬ 
gidores deben é son obligados á sus cargos, los cuales é cada uno dellos dijo 
sí juro, é que si ansi lo hiciesen que Dios nuestro Sr. les ayudase, y si no 
que se lo demandase como á malos cristianos, que á sabiendas se perjura¬ 
ban, é respondió cada uno dellos amen. E ansi mismo, les encargó el secre¬ 
to del cabildo, so cargo del dicho juramento, los cuales dijeron que ansi lo 
harían, testigos los susodichos. 

E ansi fechas las dichas solenidades por los dichos alcaldes é regido¬ 
res, el dicho Sr. teniente dijo, que agora si necesario era de nuevo los admi¬ 
tía á los dichos cargos, testigos los susodichos.—Jorge de Alvarado. 

Este dicho dia, luego yncontinente, el dicho Gonzalo Dovalle alcalde, 
dijo: que pedia al dicho Sr. teniente é Capitán General, que delante dél é de 
los regidores é Alcaldes agora nuevamente hechos y elegidos, hiciese el ju¬ 
ramento é solenidad, que por la provisión del dicho Sr. Marcos de Aguilar 
le era mandado que hiciese, segund é como él allí se lo expresaría. El cual dijo 
que él fué recibido por los alcaldes é regidores que hasta hoy día eran desta 
cibdad, y que por ellos fué admitido al dicho cargo, é ante ellos hizo el jura¬ 
mento é solenidad que debía hacer, segund que ante mí el dicho escribano ha¬ 
bía pasado, y que no era obligado á hacer otro. El dicho Gonzalo Dovalle dijo 
que si no lo hacia, que él no lo admitía al dicho cargo, testigos los suso¬ 
dichos. 
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Este dicho día, estando juntos en el dicho cabildo los dichos Señores 
alcaldes é regidores del año pasado é hasta hoy, el dicho Sr. D. Pedro Por- 
tocarrero presentó una previsión firmada del dicho Marcos de Aguilar, é 
refrendada del dicho escribano, é pidió al dicho Sr. teniente, é á los dichos 
señores justicia é regidores la cumpliesen. Y leída delante por mi el dicho 
escribano, los dichos Señores dijeron que la obedecían y obedecieron, y en 
cuanto al cumplimiento della recibió juramento en forma debida de derecho 
del dicho D. Pedro, que bien é fiel é deligentemente usaría y ejercería el 
cargo, que por la dicha provisión le es encomendado de alguacil mayor 
destas partes. Y que cumpliría y executaria, y haria cumplir y executar, 
los mandamientos reales é del dicho S. Marcos de Aguilar Justicia mayor, 
é de las otras justicias de sus magestades desta cibdad de Santiago. Y 
que no la dejará de haber por amor ni temor, ni por dádiva ni promesa, ni 
por otro ínteresse que le siga, y que en todo hará aquello que conviniere al 
servicio de Dios é de su magestad, é al bien é pro del común é todo los 
demas anexo é concerniente al dicho su cargo. El cual dijo sí juro, é que 
si ansi lo hiciese que Dios nuestro Sr. le ayudase en este mundo al cuerpo, 
y en el otro al ánima donde mas había de durar, si no, que se lo demandóse 
como á mal cristiano, el cual dijo amen, testigo Diego Diaz pregonero. E 
luego el dicho Sr. teniente, é los dichos Sres. alcalde é regidores suso¬ 
dichos del dicho año pasado, dijeron que admitían é recibían , é admitieron 
é recibieron al dicho cargo de alguacil mayor al dicho D. Pedro, y el dicho 
Sr. teniente le entregó una vara de la justicia real.—Hernán Carrillo.—Her¬ 
nando de Alvarado.—Jorge de Acuña.—Francisco de Arévalo.—Diego de 
Monroy. 

Este dicho dia, estando juntos en el dicho cabildo el dicho Sr. tenien¬ 
te, é los dichos Gonzalo Dovalle é Hernán Carrillo alcaldes, é los dichos 
Moscoso, é Hernando de Alvarado, é Jorge de Acuña y el dicho D. Pedro, 
el dicho D. Pedro dijo, que pues él era alguacil mayor destas partes, á él 
era de proveer los alguaciles menores. Por tanto, que en su lugar, o como 
mejor podía é de derecho debia, nombraba é nombró por alguaciles desta 
cibdad á Francisco López, é á Francisco Dávila, é á Juan Martin que 
antes lo eran, los cuales por ser personas experimentadas en el dicho cargo 
é avello usado, le parecía ser hábiles é suficientes. Por tanto, que pedia á 
sus mercedes los admitiesen é recibiesen á los dichos cargos. E luego los 
dichos Sres. dijeron al dicho D, Pedro que se saliese fuera del dicho cabil¬ 
do, é que ellos verían si convenia hacer lo que el dicho D. Pedro pedia. E 
luego se salió el dicho D. Pedro, y el dicho Sr. teniente dijo: que le pare¬ 
cía quel nombramiento hecho por el dicho D. Pedro alguacil mayor era 
bueno, y que eran personas hábiles é suficientes para usar los dichos car¬ 
gos, é que se debían de admitir á ellos, é del mismo parecer fueron los 
dichos Sres. alcalde Hernán Carrillo é regidores. Y el dicho Gonzalo Do- 
valle dijo, quel dicho nombramiento le parecía bueno, excepto en cuantc 
al dicho Francisco López: que este no le parecía debia ser admitido poi 
ciertas cabsas, que aunque á todos era notorio, no se debían de expresar; é 
pidió que ansi se sentase. Pero luego yncontinente, no embargante lo suso- 
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dicho, determinaron de los admitir é recibir, é admitieron é recibieron á 
los dichos cargos, é recibieron dellos el juramento é solenidad que en tal 
caso se requiere, según é de la forma que del dicho alguacil mayor, testigos 
los dichos Diego de Monroy é Francisco de Arévalo. E luego se les entre¬ 
garon sus varas, testigos los dichos.—Jorge Alvarado.—Gonzalo Dovalle.— 
—Hernán Carrillo.—Eugenio de Moscoso.—Hernando de Alvarado.—Jorge 
de Acuña. 


Cabildo de xviij dias de Marzo de m.dxxvij. años. 

Este dicho dia, estando juntos en su cabildo el Sr. teniente y los Sres. 
Gonzalo Dovalle y Hernán Carrillo alcaldes, y D. Pedro Portocarrero, y 
Moscoso, y Hernando de Alvarado, y Jorge de Acuña regidores, fué pre¬ 
sentada una petición por Julián de la Muela, en que por ella pidió vecin¬ 
dad en esta cibdad, y los dichos Sres. dijeron que le recibían por vecino 
della. 

Este dicho dia los dichos Sres. teniente, é justicia é regidores, dije¬ 
ron: que por cuanto á esta cibdad de Santiago, por elección del Sr. Marcos 
de Aguilar venia elegido por mayordomo della un tal de Alcózer, el cual se 
quedó en México é no viene, é hay necesidad de elegir otra persona que lo 
sea. Por tanto, que confiando de la habilidad é suficiencia de Gonzalo 
Sánchez de Lievana, estante en esta cibdad, le elegían é nombraban por 
mayordomo della, sin perjuicio de la elección del dicho Alcózer, para que 
cada é cuando venga use del dicho cargo, cuidando que ante todas cosas 
se avecinde en esta cibdad, y dé fianza llanas é abonadas que dará buena 
cuenta con pago de los propios, é rentas é otros bienes que esta cibdad tiene 
ó tuviere, é que esto hecho le admiten é reciben, é han por recibido al dicho 
cargo, é le mandan que use dél. 

E luego yncontinente. el dicho Lievana dijo que él queria ser vecino 
desla cibdad. Por tanto, que pedia á sus mercedes le reciban por tal veci¬ 
no, é le manden dar su solar como á tal vecino en el sitio desta cibdad. Y 
los dichos Sres. lo recibieron por tal vecino. 

Este dicho dia los dichos Sres, recibieron del dicho Lievana el jura¬ 
mento é solenidad, que en tal caso se requiere, el cual lo hizo en forma en 
presencia de los dichos Sres. 

Este dicho día Eugenio de Moscoso regidor desta cibdad, pidió á los 
dichos Sres. justicia é regidores le reciban por vecino desta cibdad, é le man¬ 
den dar su solar como a los otros vecinos; y los dichos Sres. dijeron que lo 
recibían por tal vecino, é que se le daría su solar. 

Este dicho dia los dichos Sres. teniente, justicia é regidores, confor¬ 
me á la elección del Sr. Marcos de Aguilar, Justicia mayor desta nueva es- 
paña, admitieron é recibieron por procurador desta cibdad á Sancho de 
Barahona, vecino desta cibdad, que estaba presente, el cual aceptó el dicho 
cargo, y los dichos Sres. recibieron dél el juramento é solenidad que en tal 
caso se requiere, el cual lo hizo. 
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Este dicho día el dicho Sr. teniente, é los dichos señores justicia é 
regidores, dijeron que al tiempo que Diego Diaz fue elegido por pregonero 
desta cibdad, se le dió é señaló de salario en cada un año cien pesos de oro, 
los cuales se la habían de pagar de los proprios desta cibdad, ó de las penas 
aplicadas á las obras públicas. Y que atento que esta cibdad no ha tenido 
ni tiene proprios, ni otros dineros de penas, y que el dicho salario es mucho 
é inmoderado, que sus mercedes manden dar un libramiento al dicho Die¬ 
go Diaz, por el tiempo que hasta hoy ha servido, de ciento y noventa pesos 
de oro, dirigido al mayordomo desta cibdad, para que se le pague de los 
proprios ó penas aplicadas á esta cibdad é a las obras della, y el dicho 
Diego Diaz lo consintió. 

E luego yncontinente, los dichos Sres. señalaron de partido é sala¬ 
rio de hoy en adelante al dicho Diego Díaz por que sirva en el dicho cargo, 
por cada un año, sesenta pesos de oro que se le paguen, lo de suso se le man¬ 
dó pagar y el lo consintió.—Jorge Alvarado.—Gonzalo Dovalle.—Hernán Ca¬ 
rrillo.—Eugenio de Moscoso.—Don Pedro Portocarrero.—Hernando de Al¬ 
varado.—Jorge de Acuña. 


Muy noble Señor y nobles Sres.—Sancho de Barahona, en nombre é 
como procurador de la cibdad, que se fundare en la provincia de Guatima- 
la, que ha de haber por nombre Santiago, ante vuestra merced paresco en 
la mejor via é forma que puedo, é digo Sr. que ansi es, que estando yo en 
el real que se dice Chimaltenango, que es en esta dicha provincia de Gua- 
timala, vino a mí noticia que por mandado del Sr. Jorge de Alvarado, con 
parecer y acuerdo del tesorero que ha de ser, que es un Eugenio Moscoso, 
mandó poner en pregón en este real del valle que se dice del Tuerto, los 
diezmos en esta manera: que todas é cualesquier personas, que quisiesen 
tener é arrendar los dichos diezmos de los años de veynte é cuatro é veyn- 
te y cinco, é veinte y seis y veynte y siete, que pareciese ante él é que le re¬ 
cibirían su puja o postura. E después de haber andado en pregones ciertos 
dias, los mandó rematar con ciertas penas, y prometidos é condiciones, en 
un Gaspar Arias, en contia de mili é doscientos pesos de oro; lo cual si 
ansi pasase, seria y es en muy gran perjuicio de todos los españoles, que 
en servicio de Dios é de sus magestades andan conquistando y pacificando 
estas provincias é tierras de infieles, y ensanchando y acrecentando los 
reynos é señoríos de su magestad, por muchas cabsas é razones que decir 
podría, por donde los dichos conquistadores no serían ni son obligados á 
pagar diezmos ni primicia ninguna, y son las siguientes. 

Lo primero, porque en las tierras nuevamente descubiertas, durante 
el tiempo de la conquista, no seria ni son obligados los tales conquistadores 
á pagar diezmo, porque según los muchos trabajos é demasiados gastos 
que padecen é se les recrecen, ansi en detrimento de sus personas como en 
perdimiento é gastamiento de sus bienes, en el ensanchamiento de la fe 
católica é señoríos de sus magestades, no seria ni es justo que los apremiasen 
ni violentasen á dezmar de lo presente ni pasado. 
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Lo otro digo, que ya que obligados fuesen, que no son, han é deben 
de gozar de las preminencias é mercedes, que gozáron los pobladores y 
conquistadores de la ysla española, y la fernandina y otras de España, pues 
que para todas estas partes del mar océano, sus magestades las dió exen¬ 
ciones. 

Lo otro digo, que para se pagar los dichos diezmos, como es costum¬ 
bre en muchas partes de la cristiandad, habia de haber pueblo fundado, 
donde los españoles tuviesen población sentada. Y otro si habia de haber 
templos, donde el culto divino fuese celebrado, y haber predicadores y 
otros ministros que administrasen las cosas de nuestra santa fé católica, 
á los que pagasen los tales diezmos. 

Por las cuales cabsas y razones susocontenidas no seria ni son obli¬ 
gados los dichos españoles conquistadores á pagar los dichos diezmos. 

Por las cuales cabsas y razones susodichas, pido á vuestras merce¬ 
des en el dicho nombre, é si necesario es les requiero una é dos ó tres ve¬ 
ces, é las que puedo, no consientan por sí ni por los que en la dicha con¬ 
quista andan, sean apremiados, ni compelidos ni molestados á pagar diez¬ 
mos. E si necesario es les pido é requiero manden ir, ó ynvien una per¬ 
sona cual convenga á lo negociar con el Sr. Gobernador, que es ó fuere de 
la nueva españa, y con los oficiales de sus magestades, é les facer rela¬ 
ción de los trabajos é gastos, que los españoles han fecho en la conquista 
destas partes, perdiendo muchas de las faciendas é grangerias que trajeron 
para poblar en estas provincias, lo cual todo han perdido por los movimien¬ 
tos que han habido en la nueva españa. Y fasta en tanto que vuestras merce¬ 
des la ynvien á procurar y venga la procuración dello, tengan manera como 
los españoles no reciban daño, ni les sean pedido cosa ninguna, mas que 
se suspenda y esté en el estado que estaba antes que se arrendasen. Y 
si ansi vuestras mercedes lo ficieren farán bien é lo que son obligados, lo 
contrario faciendo protesto que sea á su culpa é cargo é no á la mía, é 
pídolo por testimonio. 

Otro si digo, que he sido informado, que muchas personas de las 
que andan en la dicha conquista, importunan al Sr. capitán que les dé li¬ 
cencia para ir á la cibdad de México, los cuales ó la mayor parte dellos son 
personas que tienen yndios encomendados, y han gozado dellos, y por es¬ 
tar la tierra en la coyuntura que está, si la tal licencia se les diese seria en 
mucho perjuicio de la conquista en que andamos, porque pido a vuestras 
mercedes lo manden remediar, de manera que nadie se vaya. Y sí á vues¬ 
tras mercedes les pareciere que alguno ó algunos tienen extrema necesidad 
de ir á la cibdad de México, les manden dexar fianzas que volverán en tér¬ 
mino convenible, y durante este término les manden que dexen casas po¬ 
bladas, cada uno la suya, y persona que por su absencia sirva en la guerra 
y conquista á su costa, porque la dicha tierra no se despueble.—Sancho Ba- 
rahona. 

En la provincia de Guatemala á cuatro de Septiembre de dxxvij. años, 
por ante mí Alonso de Reguera escribano del cabildo desta cibdad, estando 
juntos en su cabildo el muy noble Sr. Jorge de Alvarado, teniente de Go- 
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bernador é Capitán General destas partes, y los nobles Sres. Gonzalo Do- 
valle y Hernán Carrillo alcaldes ordinarios de la cibdad de Santiago, é Eu¬ 
genio de Moscoso thesorero de su magestad, é Hernando de Alvarado é Juan 
Pérez Dardon regidores della, pareció presente Sancho de Barahona pro¬ 
curador desta dicha cibdad, y presentó este requirimiento é pedimento su- 
socontenido, é pidió á sus mercedes lo hagan é cumplan según é como en 
él se contiene, é pidiólo por testimonio. 

E visto é leído por mí el dicho escribano ante los dichos Sres. é res¬ 
pondiendo á él los dichos Gonzalo Dovalle é Hernán Carrillo Alcaldes, é Juan 
Perez Dardon é Hernando de Alvarado, dijeron que ellos no fueron llama¬ 
dos á hacer el arrendamiento que se hizo de los dichos diezmos ni como 
testigos para lo hacer fueron a ello llamados; pero que sin perjuicio dei 
arrendamiento que está hecho, en cuanto en su mano es quellos suspenden 
el dicho arrendamiento que ansi está hecho de los dichos diezmos, hasta 
tanto que se haga relación de lo que cerca dello pasa al Sr. Gobernador é 
Justicia mayor de la nueva españa, é a los Sres. oficiales de sus mages- 
tades que residen en la cibdad de México. Y que si necesario es que reque¬ 
rían é requirieron á su merced del dicho Sr. Capitán General, pues él fué 
parte para hacer el dicho arrendamiento, que lo suspenda hasta tanto que 
se haga la dicha relación y mande que en este medio tiempo no se use 
del dicho arrendamiento, é que ansi se lo pedían e requerían, é pidiéronlo 
por testimonio. 

El dicho Sr. Capitán General Jorge de Alvarado dijo, respondiendo 
al dicho requerimiento, que él no puede entremeterse en suspender el dicho 
arrendamiento, por ser como es hacienda de su magestad, como quiera que 
si parte fuese para lo hacer que su merced lo haría, pero que no ha lugar la 
dicha suspensión, y que esto daba y dió por su respuesta.—Jorge de Alva¬ 
rado.—Gonzalo Dovalle.—Hernán Carrillo.—Juan Pérez Dardon.—Hernan¬ 
do de Alvarado. 

Después de lo susodicho, este dicho dia cuatro dias del dicho mes de 
Septiembre del dicho año, por ante mí el dicho escribano, estando juntos 
los dichos Sres, que dicho es, el dicho Sr. Capitán General Jorge de Alvara¬ 
do dijo, que visto por su merced como esta tierra está de guerra, é los es¬ 
pañoles conquistadores della andan muy fatigados, e muy mas lo andarían é 
serian molestados si en esta coyuntura se les oviesen de pedir que pagasen 
los diezmos de cuatro años, conforme al dicho arrendamiento, é por esta 
cabsa podría ser que la tierra se despoblase, de donde se redundaría mu¬ 
cho deservicio á su magestad. E que visto todo lo susodicho, que su mer¬ 
ced haria suspensión del dicho arrendamiento por cuatro meses primeros 
siguientes para que en este medio tiempo .se haga la dicha relación á I09 
dichos Sres. Gobernador é oficiales de su magestad, de la dicha cibdad de 
México, sin perjuicio del dicho arrendamiento que ansi está hecho de los 
dichos diezmos, para que pasados los dichos cuatro meses quede en su 
fuerza é vigor si de México no se proveyere otra cosa, con tal condición 
que los dichos Sres. alcaldes é regidores se obliguen de llano en llano de 
pagar todos los daños, pérdidas é menoscabos, que á su merced del dicho 
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Sr. Capitán se le recreciere por razón desta suspensión que hará, é á sus 
magestades, ó á los dezmeros é arrendadores que fueren de la dicha renta. 
E luego los dichos Sres. Alcaldes y regidores, especialmente Juan Perez 
Dardon é Hernando de Alvarado regidores, juntamente con los dichos al¬ 
caldes, dijeron que les placia y eran contentos de lo hacer. E luego los 
dichos Gonzalo Dovalle é Hernán Carrillo alcaldes, y Juan Perez Dardon y 
Hernando de Alvarado, todos juntos de mancomún é a voz de uno, é cada 
uno dellos por sí é por el todo, se obligaron por sus personas é bienes, que si 
al dicho Sr. Capitán General o á su magestad ó á los dezmeros é arrendadores 
algún daño ó menoscabo se recreciere por razón de la dicha suspensión, que 
ellos lo pagarán por sus personas é bienes habidos é por haber para lo cual 
obligaron sus personas é bienes, é renunciaron las leyes de las mancomunida¬ 
des, é otras cualesquier leyes de que puedan aprovecharse, é dieron poder á los 
jueces de sus magestades para que se lo hagan cumplir por vía de execu- 
cion ó en otra cualquier manera, é otorgaron carta de obligación é fianza en 
forma, é firmáronlo de sus nombres.—Gonzalo Dovalle.—Hernán Carrillo. 
—Juan Perez Dardon.—Hernando de Alvarado. 

Luego yncontinente el dicho Sr. Capitán General dijo que suspen¬ 
día, é suspendió el arrendamiento que esta hecho de los dichos diezmos de 
estas partes en la persona en quien de derecho debiere quedar, por cuatro 
meses primeros siguientes, en el qual se haga la dicha relación á México, 
y que en este tiempo mandaba é mandó que no se entienda en la cobranza 
de cosa alguna dello, é firmólo de su nombre, testigos Sancho de Barahona é 
Juan Paez escribano público.—Jorge de Alvarado. 


En xxviij. de Octubre entraron en su cabildo los Sres. Capitán Gene¬ 
ral Jorge de Alvarado, y Gonzalo Dovalle, y Hernán Carrillo, y D. Pedro y 
Juan Perez Dardon, y Pedro de Cueto, y Hernando de Alvarado, y Jorge 
de Acuña. 

Y estando juntos ordenaron que ningún vecino ni estante en esta 
provincia de Guatemala venda maiz del que tiene recogido para su susten¬ 
tación, por ningún precio, á ninguna persona que sea, so pena que el que 
lo vendiere incurra en pena de diez pesos de oro. la mitad para la cáma¬ 
ra de su magestad y la otra mitad para las obras públicas desta dicha cibdad, 
y que ansi lo mandaban é mandaron pregonar. 

Otro si ordenáron los dichos Sres. que era bien é convenía al servicio 
de su magestad, é á la paz é sosiego é población destas partes, que se asiente 
la cibdad de Santiago é se traze el pueblo, é se den vecindades é solares é 
caballerías á los que della quisieren ser vecinos, y que para hacer esto se 
busque en esta provincia el sitio mas conveniente para el dicho asiento, en 
el cual concurran las calidades y especialidades que se requieren, é suelen 
concurir en los asientos de los otros pueblos de españoles de las yslas y de 
esta nueva españa.—Jorge de Alvarado.—Gonzalo Dovalle.—Hernán Carri¬ 
llo.—Pedro de Cueto.—D. Pedro Portocarrero.—Juan Perez Dardon.—Her¬ 
nando de Alvarado.—Jorge de Acuña. 
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Este dicho dia se dió el dicho pregón por voz de Diego Diaz, pregone¬ 
ro desta dicha cibdad de Santiago, testigos Francisco López y Sancho de 
Barahona. 


En el valle de Almolonga, que es en esta provincia de Guatemala, á 
veynte é un dias de Noviembre de m. dxxvij, años, entráron en cabildo el 
muy noble Sr, Jorge de Alvarado, teniente e Capitán General destas partes 
y los nobles Sres. Gonzalo Dovalle alcalde ordinario de la cibdad de San¬ 
tiago, y D. Pedro Puertocarrero, y Juan Perez Dardon, y Eugenio de Mos- 
coso, y Jorge de Acuña, y Hernando de Alvarado regidores della, y habien¬ 
do platicado acerca del asiento de la dicha cibdad. en que parte desta pro¬ 
vincia es mas conveniente que se haga, el dicho Sr. Capitán General pro¬ 
puso en esta manera: quél ha visto ciertas partes desta provincia, que le 
parecen ser convenientes para asiento de pueblo, y que su voluntad en nom¬ 
bre de su magestad es escoger el mejor dellos para asiento desta cibdad; 
pero que esto se ha de hacer con el parecer de los dichos Sres. alcaldes é 
regidores é demás personas que estaban presentes, á los cuales é á cada 
uno dellos pidió le dén en esto su parecer, el cual mandó á mi el dicho es¬ 
cribano lo asiente al pie deste auto. 

E luego yncontinente, el dicho Gonzalo Dovalle presentó un escrito 
firmado de su nombre, y dijo que era su parecer: 

Voto que dió Gonzalo Dovalle: 

Digo yo Gonzalo Dovalle, so cargo del juramento que hice, que me 
parece quel asiento de los llanos no es para pueblo, por muchas cabsas y 
razones que decir podría, y por las siguientes. 

Primeramente digo que en los llanos no hay madera para edificar, ni 
leña sino muy lejos, y muy penosa de traer y sacar de las barrancas donde 
la hay. 

Y lo segundo digo que los llanos son muy estériles de yerba para los 
caballos y otros ganados, porque á cabsa de su llanura, los vientos los secan 
antes de tiempo. 

Y lo otro digo que en los llanos no hay piedra para edificar ninguna, 
ni dos leguas á la redonda. 

Y lo otro digo que los llanos son sin abrigo del viento norte, que en 
esta tierra mas que en otra reyna. 

Y lo otro digo que los llanos cuando haga calor son inhabitables, por 
razón de no haber arboledas, ni otras recreaciones. 

Y lo otro digo que no tiene riberas, para que los vecinos hagan sus 
estancias sino llanos sin agua ninguna, y las heredades que se hiciesen, esta¬ 
rían á mucho peligro de los ganados. 

Y el asiento del valle es alegre y vistoso, y tierra templada y de muy 
buenas aguas de rios y fuentes, y arboledas de frutales muy convynientes 
y necesarios para la vida humana, montes muy cerca para edificios, y leña 
en mucha cantidad y distancia de tierra. Muchos pastos para ganados, mu- 


24 



chas tierras para labranzas y muy fértiles, y aguas de regadío, y mucha pie¬ 
dra muy cerca, buena comarca y buenas salidas á todas partes, y despobla¬ 
da de los naturales, y en voz de todos los españoles y de los naturales, es 
lo mejor de Guatemala. Y allí digo, y me parece que se asiente, so cargo 
del juramento que hice, y firmólo de mi nombre.—Gonzalo Dovalle. 

E luego jorge de Acuña dijo que él se arrimaba é arrimo al parecer 
del dicho Gonzalo Dovalle, que allí presente se leyó, como quiera que sea 
que el asiento del Tianguecillo, si leña y madera tuviese cerca para quemar y 
hacer las casas, y si no se agostase tanto como se agosta, que no se hallará 
yerba y pastos para los caballos y yeguas y otros ganados, era mejor y tenía 
mejores salidas que las deste valle, y que lo tiene por mas sano, á lo que 
le parece, pero que faltándole lo que dicho tiene, le parece que es muy 
mejor este del valle, é que este es su parecer porque los ha visto ambos é fir¬ 
mólo.—Jorge de Acuña. 

E luego Juan Perez Dardon dijo quél asi mismo se arrimaba é arrimó 
al parecer del dicho Gonzalo Dovalle, que allí se leyó, y que este mismo es 
el suyo, porque ha visto ambos á dos asientos, e firmólo.—Juan Perez Dardon. 

E luego Hernando de Alvarado dijo que, so cargo del juramento que 
hizo, él ha visto ambos á dos asientos, este del valle y el del Tianguecillo, 
/ que le parece que el del Tianguecillo es el mejor para asentar esta cibdad, 
por las razones siguientes. 

Lo primero, porque el asiento del pueblo es mas llano é mas vistoso, 
é tiene mejores salidas, y está en mejor comarca para salir á los pueblos é 
provincias á esta comarcanos. 

Demás de lo cual tiene mejores aguas, asi de fuentes como de rios, y 
que en los rios hay mucha cantidad de yerbas para los caballos y otros ga¬ 
nados, y que ya que en aquellos llanos viente, no es odioso el viento, porque 
se desparce y tiene lugar de se despercir, lo que no tiene en este otro asien¬ 
to á cabsa de entrár por este valle acanalado, y que en saliendo el sol dá 
luego en el dicho asiento del Tianguecillo, lo que no puede dár en este otro 
á cabsa de las sierras. 

Y que es mejor la tierra para hacer los edificios é casas del pueblo, lo 
que no tiene este otro asiento, por ser tierra de volcanes y arenisca, é tem¬ 
blar mucho la tierra á cabsa del fuego que echan los volcanes. Y que demás 
desto ha oido decir á muchos otros españoles ser mejor el dicho asiento que 
no este del valle, y que alli hay muchos edificios buenos antiguos de los 
indios, y mucha piedra en la sierra para hacer las casas de los españoles. Y 
que en lo que toca á la leña á media legua, y á tres cuartos de legua y a 
legua, hay madera mucha de piñales para hacer las casas, y carrascales 
para quemar. Y que este asiento que dicho tiene es limpio, donde no se 
ocuparán en desmontalle, ni desagotar ciénagas, de lo cual carece este asien¬ 
to del valle á cabsa del monte, é balsales, é carrizales, é ciénagas que él ha 
visto en dicho asiento de invierno. 

Y que en los dichos llanos hay muchas ensenadas y tierra llana donde 
pueden haber exidos y darse todas las cosas necesarias, y que vió que asen¬ 
tando el Sr. Capitán Pedro de Alvarado, en solo aquello recojió todo el maiz 
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que hubo menester, a cabsa de la mucha tierra é buena que tiene el dicho 
asiento, lo cual no tiene este del valle; porque á cabsa de las ciénagas y 
malezas de los balsales no se siembra lo más del dicho valle. Y que este es 
su parecer, é lo que le parece por el juramento que hizo, é firmólo.—Her¬ 
nando de Alvarado. 

Yo Juan Godinez Clérigo, cura desta cibdad de Santiago, digo: que 
por el juramento que hice, que el Tianguecillo no es lugar convenible para 
asentar pueblo de españoles por las causas siguientes. 

Lo primero, porque deste asiento que dicen está lejos la leña, y que 
generalmente todos los vecinos no tienen indios de servicio por ser los re¬ 
partimientos lejos, y que no podrán ser bien servidos, y también que podrá 
ser que venga provisión de su magestad, para que los indios no sean car¬ 
gados, y al mejor tiempo puede ser que queden sin servicio, de que viene 
mucho perjuicio. 

Lo segundo digo, que los llanos de Sucutenango, que es el Tiánguez, 
donde dicen que se agosta deste Noviembre hasta Mayo, y que no hay yer¬ 
ba para los caballos, de que al tanto será harto perjuicio, porque en esta 
tierra no tenemos otra cosa mejor. 

Lo tercero digo, que si en aquellos llanos hicieren criaderos de puer¬ 
cos, que los maizales no se pueden guardar, asi también áe las yeguas 
como de los puercos, en que se recibe mucho perjuicio. Y asi mesmo es 
muy desabrigado para los vientos desconcertados, que en esta tierra corren, 
y que no se debe de asentar en tal tierra pueblo. 

Digo quel asiento del valle es alto, é bueno é templado, y donde la 
tierra es templada, que es mas sana para los indios, por razón del poco abri¬ 
go que consigo traen, asi para los de la costa, como para los indios de la tie¬ 
rra adentro. Y que tiene leña en abundancia y harta para muchos tiempos, 
y agua, y yerba para los caballos todos tiempos, y que tiene buenas salidas 
y entradas generales para todas partes. Y mas que tiene muchos valles y 
ancones para criaderos de puercos, y para donde anden las yeguas, sin per¬ 
juicio de los maizales. Y digo que este valle me parece mejor para pueblo, 
por el juramento que hice y firmélo de mi nombre.—Juan Godinez, cura. 

E Luego Pedro de Cueto regidor, dijo; quél ha visto é mirado los dos 
asientos, así el del Tianguecillo como este del valle, y que por el juramento 
que hizo, que mirado é considerado todas las cosas que se pueden é deben 
mirar é considerar, é convienen para un asiento de una cibdad ó villa, y los 
provechos que de cualquiera dellos se pueden seguir á los vecinos é pobla¬ 
dores, é donde hay más é mejor disposición de hacer sus casas é sostener 
sus hacienda é grangerías, que le parece que es muy mejor é mas convenien¬ 
te asiento el del valle que no el del Tianguecillo, é que esto le parece por¬ 
que lo ha visto é mirado hoy dicho dia viniendo por el dicho valle arriba, é 
otras veces lo ha visto é mirado al mismo efecto, é ansi mismo, é este efecto 
ha visto el asiento del Tianguecillo, é que no halla en él muchas de las cosas 
que en este otro sobran, é que esto le parece por el juramento que hizo, é 
firmólo.—Pedro de Cueto. 


26 



E luego Francisco de Arévalo, dijo: quel ha visto é mirado algunas 
veces los asientos deste valle é del Tianguecillo al efecto de poblar é asentar 
en ellos, y que le parece que este del valle es mejor é mas conveniente para 
el asiento desta cibdad que no el otro. Porque en él concurren todas las ca¬ 
lidades necesarias, y en el otro no sabe, ni ha visto, ni cree que hay leña ni 
madera, la que es menester, para semejante pueblo, sino es muy lejos, lo 
cual seria mucho trabajo. Y que esto es lo que le parece, é si necesario es 
quél dará las cabsas por donde le parece mejor quel del Tianguecillo, por 
el juramento que hizo, é firmólo.—Francisco de Arévalo. 

E luego Juan Paez vecino desta cibdad, dijo: quel ha visto é mirado 
ambos asientos, asi este deste valle como el del Tianguecillo, é que mirados 
á este efecto de poblar en ellos é asentar la cibdad, que le parece que este 
asiento deste valle es mejor quel otro, porque en él concurren las calidades 
necesarias al asiento de un pueblo, y que en el del Tiánguez no cree ni sabe 
que haya leña é madera, lo que es su parecer, é firmólo.—Juan Paez. 

E luego Pedro de Valdivieso vecino desta cibdad, dijo: quél ha visto 
ambos á dos asientos algunas veces, y que le parece que el asiento deste va¬ 
lle es el mejor, por las razones que podrá decir siendo necesario, é porque 
á la verdad le parece que en este asiento del valle concurren todas las 
calidades, que deben concurrir en un asiento de un pueblo como este, sin 
falta ninguna. Y que en el del Tiánguez no ha visto, ni cree que hay leña 
y madera la que es menester para un pueblo como este, por el cual defecto 
cree que si allí se sentase no seria durable, antes serviría á levantar de aquí 
á poco tiempo, y que esto es lo que le parece por el juramento que hizo.— 
Pedro de Valdivieso. 

Diego de Monroy dice quel ha visto é mirado algunas veces ambos 
asientos, el del Tianguecillo y el deste valle, é mirado todo á este efecto 
de poblar en ellos, dijo que su parecer es que este asiento deste valle es 
mejor que otro ninguno de los que ha visto, porque en él concurren todas 
las cosas necesarias é convenientes para semejante caso, sin faltar ninguna, 
lo cual no ha visto en el del Tianguecillo, porque tiene falta de leña é made¬ 
ra, y esa que tiene está muy lejos, y la tierra es muy estéril de verano á 
cabsa que se agosta, é que esto es lo que le parece por el juramento que 
hizo.—Diego de Monroy. 

Antonio de Salazar dijo quél ha visto é mirado ambos á dos asientos, 
el del Tianguecillo y este del valle, é que los ha mirado .é tanteado á este 
efecto de poblar en ellos, é que le parece que el asiento del Tianguecilo es 
bueno, que tiene aguas é salidas, é parece ser sano; y come quiera, que 
cree que habrá en él falta de yerba para los caballos y ganados, y que es- 
tándo poblando cantidad de tiempo faltará la leña á los vecinos é pobla¬ 
dores, de que recibirán mucho trabajo á la traer. Y que el asiento del valle 
le parece ansi mismo bueno, y que en él concurren todas las cosas necesa¬ 
rias al asiento de un pueblo, y que le parece que en el caso de que en uno 
de estos dos asientos se hubiese de poblar, que le parece mejor asiento el de 
este valle que no el otro y que esto es lo que le parece por el juramento que 
hizo, é firmólo.—Antonio de Salazar. 
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Sancho de Barahona, vecino é procurador desta cibdad, dijo : que él 
ha visto é mirado ambos á dos asientos, el del Tianguecillo y este deste valle, 
y que le parece que el mejor dellos es este, y el mas conveniente á la población 
desta cibdad: porque en él concurren las cosas que deben concurrir en un 
buen asiento, las cuales no concurren en el del Tianguecillo, especialmen¬ 
te leña, é pastos de yerba para los caballos é ganados, é otras cosas que es- 
presará siendo necesario, y que esto es lo que le parece por el juramento 
que hizo.—Sancho Barahona. 

Eugenio de Moscoso, tesorero de sus magestades é regidor desta cib¬ 
dad, dijo: quel ha visto é mirado ambos asientos, el del Tianguecillo y este 
del valle, á este efecto de poblar en ellos; y que le parece que el mejor dellos 
es el del Tianguecillo, por que está muy escampado é vistoso, y tiene mu¬ 
chas é buenas salidas, é muchas aguas, é buenas caballerías de tierras. E 
le parece la tierra muy sana, asi para los españoles como para los indios 
de servicio; y que este otro asiento del valle le parece que no es tal, porque 
está metido en las sierras, y están junto á él ciénagas, á cuya cabsa no pue¬ 
de extenderse. Y que esto es lo que le parece por el juramento que hizo. 
—Eugenio de Moscoso. 

Diego de Alvarado, vecino desta cibdad, dijo: que él ha visto el 
asiento deste valle, y que por el juramento que hizo que le parece muy bien, 
porque en él concurren todas las cosas convinientes al asiento é población 
de una cibdad, é que en lo que toca al otro asiento él no lo ha visto, ni sabe 
si será bueno.—Diego de Alvarado. 

D. Pedro Puertocarrero, vecino é regidor desta cibdad, dijo quél ha 
visto é mirado ambos asientos, asi el del Tianguecillo como este del valle, 
¿ que los ha mirado á este efecto de poblar en ellos, y que por el juramen¬ 
to que hizo, que le parece que el mejor é mas conviniente, así en tiempo de 
guerra como en tiempo de paz, es este del valle, á cabsa que en él concu¬ 
rren muy abundosamente todas las cosas necesarias á semejante asiento.— 
Don Pedro Portocarrero. 

Diego Holguin, vecino desta cibdad, dijo: que él ha visto é mirado 
ambos á dos asientos, así el del Tianguecillo como este del valle, é que los ha 
mirado á este efecto de poblar en él muchas veces, é ha platicado sobre ello, é 
que por el juramento que hizo, que el del Tiánguez es muy bueno, sino que 
le faltan é carece de algunas cosas, de leña principalmente en abundancia, 
é piedra para edificar, y que el del valle tiene todas las cosas que á un asien¬ 
to de una cibdad ó villa se requiere, muy abundosamente sin faltarle nada, 
las cuales expresará cada que se los demandáren, é firmólo.—Diego Holguin. 

Reguera dice quél ha visto é mirado ambos asientos, asi el del Tian¬ 
guecillo como el del valle, y que en el del Tiánguez, no halla otro defecto para 
ser muy bueno sino leña é madera en abundancia, que es una de las cosas 
mas necesarias, y que cree también que en tiempo de verano se agosta mu¬ 
cho, á cabsa de estar muy escampado, y ser muy frecuentado del norte é 
de los otros vientos. Y que este asiento del valle le parece que es el mejor, 
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porque en él concurren las calidades necesarias a semejante asiento, y cerca 
dél no hay alguna ciénaga de donde proceda ser enfermiso el tal asiento. 
—Reguera. 


Después de lo susodicho, en el dicho valle de Alindonga, á veinte é 
dos dias del dicho mes de noviembre, dia de Santa Cecilia del dicho año, por 
ante mí el dicho escribano, el dicho Sr. Capitán vistos los pareceres susodi¬ 
chos, juntamente con el dicho Gonzalo Dovalle alcalde, é con ciertos regi¬ 
dores é vecinos desta cibdad, fueron á ver el asiento que dicen ser convi- 
niente para asentar esta cibdad en este dicho valle.—E estando en él el dicho 
Sr. Capitán, dijo: que pues á todos ellos é a la mas de la gente les parecía 
que aquel fuese el asiento desta cibdad de Santiago, que á él asi mismo le 
parecía que era bueno, é luego presentó un escrito firmado de su nombre, 
su tenor del cual es este : 

Asenté escribano que yo, por virtud de los poderes que tengo de los 
gobernadores de su magestad, con acuerdo y parecer de los alcaldes y re¬ 
gidores que están presentes, asiento y pueblo aqui en este sitio la cibdad de 
Santiago, el cual dicho sitio es término de la provincia de Guatimala. 

Primeramente ante todas cosas mando que se haga la traza de la 
dicha cibdad, poniendo las calles norte sur, leste hueste. 

Otro si mando que en medio de la traza sean señalados cuatro solares 
en cuatro calles en ellos incorporados, por plaza de la dicha cibdad. 

Otro si mando que sean señalados dos solares junto á la plaza, en 
el lugar más conviniente, donde la iglesia sea edificada, la cual sea de la 
advocación del Señor Santiago, el cual tomámos y escojémos por nuestro 
patrón y abogado, y prometo de le solemnizar y festejar su dia con le hacer 
decir sus brispras y su misa solenes, conforme á la tierra y al aparejo de 
ella; y mas que le regocijarémos con toros cuando los haya, y con juegos 
de cañas y otros placeres. 

Otro si mando que se señale un sitio para un hospital,á donde los po¬ 
bres y peregrinos sean acorridos y curados, el cual tenga por nombre y 
advocación el hospital de la misericordia. 

Yten mando que se señale un sitio cual convenga para una capilla y 
adoratorio, que contenga y haya por nombre Nuestra Señora de los Reme¬ 
dios. 

Otro si mándo que se señale un sitio cual convenga, donde á suplica¬ 
ción desta cibdad, su magestad mande hacer una fortaleza, o su gobernador 
en su real nombre, para la guarda y seguridad de la dicha cibdad. 

Otro si, mando que junto á la plaza sean señalados cuatro solares, 
el uno para casa de cabildo, y el otro para cárcel pública, y les otros para 
propios de la cibdad. 

Señalados los sitios y solares de susocontenidos, mando que los demas 
solares sean repartidos por los vecinos que son y fueren de la dicha cibdad, 
como y de la manera que se haya hecho en las cibdades, villas y lugares 
que en esta nueva españa están pobladas de españoles, no excediendo ni 
traspasando la orden acostumbrada.—Jorge de Alvarado. 
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E visto é leido por mí el dicho escribano el dicho testimonio, el dicho 
Sr. Capitán dijo é mandó á mi el dicho escribano que asi lo sentase, é quél 
en nombre de su magestad, si necesario era, tomaba é aprehendía, é tomó 
é aprehendió la posesión real, actual vel cuasi de la dicha cibdad, é desta 
provincia, é de las otras á ella comarcanas. E en señal de posesión echó 
mano de un madero, que hizo hincar en el dicho sitio, é dijo que por allí 
aprehendía la dicha posesión. Y el dicho Sr. Alcalde, y D. Pedro, y Euge¬ 
nio de Moscoso, é Jorge de Acuña, e Pedro de Cueto, regidores, dijeron que 
ellos asimismo prometian de solenizar é festejar el dia de Sr. Santiago, cuya 
advocación es la desta cibdad, con aquello quel dicho Sr. Capitán lo prome¬ 
te, lo cual proponen é prometen por si, y en nombre del común é vecinos de 
la dicha cibdad, que son é fueren de aqui adelante, é pidiéronlo por testi¬ 
monio. 


Después de lo susodicho, en el dicho valle, a veinte é seis dias del 
dicho mes de noviembre del dicho año, estando en su cabildo los dichos 
Sres. el Capitán general Jorge de Alvarado, y Gonzalo Dovalle alcalde, y 
D. Pedro y Jorge de Acuña, y Pedro de Cueto regidores, ordenaron é acor¬ 
daron que se recibiesen é tomasen vecinos para esta dicha cibdad, a quienes 
se darían sus solares é caballerías, los cuales se sentasen por escrito, sin 
perjuicio de las otras vecindades antes recibidas en esta dicha cibdad. 

E luego los dichos Sres. dijeron que ellos querían ser vecinos é pe¬ 
dían vecindad, é los demás que se sentaron por vecinos son los siguientes. 


En nombre de Diego de Roxas pidió 
vecindad Gonzalo Dovalle. 

El Padre Juan Godinez. 

Holgin. 

Reguera. 

Juan Paez. 

Francisco Hernández. 

Juan Vázquez. 

Juan Rodríguez. 

García Copos. 

Liaño. 

Cristoval Rodríguez. 


Alonso Martin Granado. 
J uan Gómez. 

S alazar. 

Molina. 

Resino. 

Avila, alguacil. 

Santos Garcia. 

Francisco Copos. 
Gonzalo de Solis. 

Pulgar. 

Espinosa. 

Juan Márquez. 


Cabildo hecho en esta cibdad de Santiago á diez y ocho de Marzo de 
m.dxxviij. años. 

Este dicho dia, estando juntos el muy noble Sr. Jorge de Alvarado, 
teniente de Gobernador y Capitán General destas partes, y los nobles Sres. 
Gonzalo Dovalle alcalde ordinario desta cibdad de Santiago, y Juan Perez 
Dardon, y Hernando de Alvarado, y Jorge de Acuña, y Pedro de Cueto regi¬ 
dores della, el dicho Sr. Capitán General dijo: que quería hacer nombra- 
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miento de los oficiales desta cibdad deste presente año de dxxviij. años. Por 
tanto, que los dichos Sres. alcalde é regidores hiciesen su nombramiento de 
las personas que les parecciesen hábiles é suficientes para los dichos car¬ 
gos, para que él elija de los contenidos en el dicho nombramiento los que le 
pareciere que lo deben ser. E luego los dichos Sres. alcalde é regidores dije¬ 
ron, que les mostrase su merced la comisión que tenia para hacer lo susodicho, 
y qué estaban prestos de hacer el dicho nombramiento. E luego su merced 
presentó un capítulo contenido en una carta del Sr. Gobernador de la cibdad 
de México, que hablaba en lo tocante á la dicha elección. E leído, los dichos 
Sres. alcalde é regidores dijeron, que ellos por virtud del dicho capítulo y de lo 
en él contenido querían hacer é hacían el dicho nombramiento, sin perjuicio 
de las libertades y exenciones del cabildo desta cibdad, en lo que toca á los 
dichos nombramientos de los dichos oficiales. E nombraron para alcaldes 
desta cibdad á Diego de Roxas, y Gaspar Arias, y Juan Perez Dardón, y 
Pedro de Cueto, y Hernando de Alvarado, y Pedro de Valdivieso vecinos 
desta cibdad. Y por regidores della a Francisco de Arévalo, y Sancho de 
Barahona, y Diego de Monroy, y Bartolomé Bezerra, y Gómez de Ulloa, y 
Sebastian del Marmol, y Gonzalo de Avalos, y Francisco Calderón, y Alonso 
de Salvatierra, y Cristoval de Salvatierra, y Andrés de Ulloa, y Cristoval de 
P.obledo, y Juan de Pereda, y Juan de Barrientos, y Gutierre de Robles, y 
Juan de Salazar, y Francisco de Morales, las cuales dichas personas dije¬ 
ron que les parecían ser suficientes para usar los dichos cargos á que son 
nombrados.—Gonzalo Dovallc.—Juan Perez Dardon.—Hernando de Alva¬ 
rado.—Pedro de Cueto.—Jorge de Acuña. 


Cabildo hecho en esta cibdad á diez é nueve de marzo desde presente 
año de xxviij. 

Este dicho dia, estando juntos en su cabildo los dichos señores te¬ 
niente de Gobernador, y alcaldes é regidores susonombrados, por ante mi el 
dicho Escribano, el dicho Señor teniente, dijo: que él ha visto el nombramien¬ 
to hecho por los dichos Señores alcalde é regidores; pero que conforme á 
la orden que su magestad manda fueran de nombrar otras seis personas, 
para en cumplimiento de los dichos regidores que han de haber en esta cib¬ 
dad, y que pues fueran seis de nombrar, que él en lugar dellos'nombraba á Eu¬ 
genio de Moscoso, tesorero de sus magestades destas partes. E luego presente 
un memorial escrito de su letra, en el cual dijo elegía é elegió por alcaldes ordi¬ 
narios desta cibdad este presente año al dicho Eugenio de Moscoso é á Gaspar 
Arias, que presentes estaban; é por regidores della á Francisco de Arévalo, é á 
Pedro de Valdivieso, é á Gomes de Ulloa, é á Andrés de Ulloa, é. á Bartolomé 
Bezerra, é á Francisco Calderón, é á Cristoval de Robledo, é á Francisco de 
Morales vecinos de esta dicha cibdad de Santiago, a los cuales dijo que 
en nombre de su magestad elegia e nombraba por alcaldes é regidores desta 
cibdad de Üantiago este presente año de mili é quinientos é veinte é ocho 
años.—Jorge de Alvarado. 
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Este dicho dia, luego yncontinente, hecha la dicha elección en pre¬ 
sencia de los oficiales del año pasado, el dicho Señor teniente de Goberna¬ 
dor recibió de los dichos oficiales alcaldes é regidores nombrados para este 
presente año, el juramento é solenidad que en tal caso se requiere, según 
que á los otros oficiales de los años pasados, los cuales lo hicieron, é por su 
merced fueron recibidos é admitidos a los dichos cargos. E á los dichos al¬ 
caldes les dió é entregó las varas de la justicia real, testigos los dichos Gon¬ 
zalo Dovalle, é Juan Perez Dardon, é los otros oficiales que fueron del di¬ 
cho año pasado. 

Este dicho dia, en el dicho cabildo, antes que los dichos Señores al¬ 
calde é regidores del año pasado dejasen sus cargos, recibieron por alguacil 
mayor desta cibdad de Santiago á Jorge de Acuña, que estaba presente, al 
cual el dicho Señor Capitán ya habia elegido é nombrado al dicho cargo, 
por desistimiento y dejación que dél hizo Don Pedro. Y luego fué recibido 
dél el juramento é solenidad que en tal caso se requería, y fué admitido é 
recibido al dicho cargo, é se le entregó la vara. 

En esta cibdad de Santiago, el dicho dia diez é ocho de Marzo del 
dicho año, los dichos Señores teniente de Gobernador, é alcaldes é regido¬ 
res del año pasado, estando juntos en su cabildo recibieron por vecinos des- 
ta dicha cibdad á las personas siguientes, sin perjuicio de las vecindades 
que se han hecho en esta ciudad, después de la que se fundó en esta provincia 
en tiempo de Pedro de Alvarado: 


Pedro de Cueto. 
Gonzalo Dovalle. 
Diego de Roxas. 
Antonio Diosdado. 
Francisco González. 
Hernando de Chaves. 
Juan Duran. 
Francisco de Porras. 
Juan Paez. 

Gaspar Alemán. 
Pedro Nuñez. 

Blas López. 


Diego Diaz. 

Dardon. 

Polanco. 

Monroy. 

Acuña. 

Francisco Hernández. 
Francisco de Oliveros. 
Hernando de Espinosa. 
Juan Rodríguez. 

Alonso de Loarca. 

Juan González. 


A algunos de los cuales dichos vecinos ó a todos los dichos Señores 
teniente, á alcalde é regidores, dieron los solares que en la traza tenían seña¬ 
lados, y los pedazos de tierra que en este valle cada uno tenia tomado, sin 
perjuicio los unos de los otros, y con este aditamento, que lo tengan así 
hasta quel cabildo desta cibdad modere é provea lo que á cada vecino se le 
ha de dar por tierras, para en que labre y grangée, y que entonces se verá 
lo que de las tierras que piden se les puede dar é proveer. Y con este adi¬ 
tamento se proveyeron las dichas tierras é las vecindades, sin perjuicio de 
las pasadas. 
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Cabildo hecho á xjx. de Marzo del dicho año, estando juntos los ofi¬ 
ciales deste presente año, juntamente con el señor Capitán. 

Este dicho dia los dichos Señores recibieron por veoinos desta cib- 
dad á los de yuso contenidos, y les dieron los solares é tierras que por sus 
peticiones pidieron, según é de la manera que está sentado en las dichas 
peticiones, con al aditamento que se dieron á los otros vecinos desta cibdad 
en los cabildos pasados. 


Juan Barrientos. 

Francisco de Arévalo. 

Martín Izquierdo. 

Barahona. 

Andrés de Rodas. 

Pedro de Valdivieso. 

Miguel de Truxillo. 

Reguera. 

Sebastian del Marmol. 

Francisco Davila. 

Blas López. 

Juan Godinez clérigo. 

Bartolomé de Molina. 

Cristoval de Salvatierra. 

Andrés Nuñez. 

Cristoval Rodríguez. 

García López. 

Francisco Ximenez. 

Juan Martin. 

Gutierre de Robles. 

Pedro Gómez. 

Alvaro González. 

Hernán Perez. 

Andrés de Ulloa. 

Verlanga. 

Juan Alvarez de Truxillo. 

Diego de Alvarado. 

Eugenio de Moscoso. 

Juan del Lunar. 

Gaspar Arias. 

Francisco de Morales. 

Diego de Llanos. 

Gonzalo de Salinas. 

Castillo. 

Alejo Rodríguez. 

Juan de Pereda. 

Diego de Santa Clara. 

Juan Márquez. 

Francisco Calderón. 

Juan Liaño. 

Juan Resino. 

Gaspar Luys. 


Cabildo hecho á xx del dicho mes, en que se halláron presentes los 
dichos Señores Alcaldes, y Gómez de Ulloa, y Andrés de Ulloa regidores, jun¬ 
tamente con el dicho Señor teniente. 

Este dicho dia, por el dicho Señor Capitán General é teniente fué 
recibido é admitido por regidor desta cibdad á Cristóbal de Robledo, conte¬ 
nido en el nombramiento hecho por el dicho Señor Capitán, y su merced 
recibió dél el juramento é solenidad en tal caso necesario. 

Este dicho dia, los dichos Señores alcaldes é regidores señalaron de 
partido á Diego Diaz pregonero, porque usase el dicho oficio, en cada un 
año ochenta castellanos de oro, lo cual se le señaló de pedimento é consenti¬ 
miento suyo, é que se le paguen de los proprios de cabildo ó penas aplica¬ 
das á esta cibdad por sus tercios, como se acostumbra en esta nueva espa- 
ña, y lo del año pasado se lo mandáron librar en los proprios desta cibdad 
ó penas aplicadas para las obras della. 
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Este dicho dia los dichos Señores alcaldes é regidores, estado juntos 
en su cabildo, recibieron por vecinos á los de yuso contenidos, á los cuales 
dieron los solares en la traza desta cibdad señalados, é las tierras contenidas 
en sus peticiones que presentaron, según se contiene en las espaldas de las 
dichas peticiones, con los aditamentos ya dichos y hechos con los otros ve¬ 
cinos en los cabildos pasados. 


Juan de Alcozer. 

Velasco. 

Maestre Francisco. 

Gonzalo Sánchez de Lievana. 

Gómez de Ulloa. 

Alonso de Salvatierra. 

Bartolomé Bezerra. 

Alonso Cabezas. 

Bernardino Venancio. 

Melchor de Alvarado. 

Pedro de Paredes. 

Cristoval Robledo. 

Alonso Larios. 

Diego Guillen. 

Francisco de Zebreros. 

Francisco López. 

Juan de Aragón. 

Veyntemilla. 

Gonzalo Dávalos. 

Alonso de Herrera. 

Pero Gutiérrez. 

Rodrigo Lombardo. 

Hernán Mendez. 

Alonso de Montalvan, 

Juan del Espinar. 

Pedro de Garro. 

Lobo. 

Juan Vázquez de Osuna. 

Alonso de Huelamos. 

Domingo Portuguez. 

Diego López de Toledo. 

Francisco Ximenez. 

Diego López de Villanueva. 

Diego de Santa Clara. 

Bernardino de Artiaga. 

Juan Martin. 

Gonzalo González. 

Juan Ginoves. 

Pedro Diaz. 

Juan Ramos. 

Juan Freyle. 

Hernando de la Barrera. 

Francisco Nuñez. 


A los cuales dichos vecinos dieron sus vecindades, sin perjuicio de 
las primeras vecindades.—Jorge de Alvarado—Francisco Calderón.—Gómez 
de Ulloa.—Bartolomé Bezerra.—Eugenio de Moscoso.—Gaspar Arias.—Cris- 
toval de Robledo.—Andrés de Ulloa.—Francisco de Morales. 


Cabildo hecho á xxiij de Marzo deste dicho año. 

Este dicho día los dichos señores señaláron é nombráron por mayor¬ 
domo desta cibdad á Gonzalo de Avalos, que estaba presente, el cual hizo el 
juramento é solenidad que en tal caso se requiere que se haga. 

Este dicho dia los dichos señores recibieren é nombraron, y elegie¬ 
ron por procurador desta cibdad este presente año á Jorge de Acuña, algua¬ 
cil mayor della, del cual fue recibido el juramento é solenidad que en tal 
caso se requiere.—Jorge de Alvarado.— Bartolomé Bezerra.—Gaspar Arias. 
—Eugenio de Moscoso.—Gómez de Ulloa.—Cristóbal de Robledo.—Francis¬ 
co de Arévalo.—Francisco de Morales.—Andrés de Ulloa.—Francisco Cal¬ 
derón. 
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Este dicho día, estando en cabildo el dicho Señor, teniente, é los Se¬ 
ñores Gaspar Arias alcalde, é Bartolomé Bezerra. é Gómez de Ulloa, é Fran¬ 
cisco Calderón, é Andrés de Ulloa, é Pedro de Valdivieso, é Francisco de Mo¬ 
rales, é Francisco de Arévaio, regidores, ordenáron é mandáron que todas 
las personas que tienen Indios, que les sirvan al presente de sus reparti¬ 
mientos, que vengan á edificar y edifiquen en sus solares, é los cerquen é 
limpien sus calles, cada uno la parte que le cabe de limpiar, é comienzen á 
obrar en ello dentro de tercero día, so pena de perdidos los tales solares, y 
suspensos los yndios de que se sirven, é de cincuenta castellanos, la meitad 
para la cámara é fisco de sus magestades, y la otra meitad para las obras é 
fábrica de la iglesia é mandáronlo apregonar públicamente.—Jorge de Al- 
varado.—Cristoval de Robledo.—Pedro de Valdivieso.—Francisco Calderón. 
—Bartolomé Bezerra.—Gaspar Arias.—Francisco de Arévaio.—Francisco de 
Morales.—Gómez de Ulloa.—Andrés de Ulloa. 


Cabildo hecho á xvij. dias de abril de m.dxxviij. años. 

Este dicho dia, estando en cabildo los Señores Eugenio de Moscoso 
y Gaspar Arias alcaldes; y Bartolomé Bezerra, Francisco Calderón, Francis¬ 
co de Arévaio, Andrés de Ulloa, Pedro de Valdivieso, y Cristoval de Roble¬ 
do regidores, este dicho dia los dichos Señores mandáron que los oficiales 
desta cibdad lleven por hacer sus oficios los precios siguientes. 

El herrador ó herradores 

De herrar un caballo de pies y manos dándole herrage medio peso. 

Por sangrallo otro medio peso. 

Por cargallo un peso. 

Por desgobernallo de alto abajo dos pesos. 

Por labrallo de juego de pies y manos tres pesos, y por las manos ó 
pies peso y medio. 

Por echar unos sedales seis pesos. 

Por echar una zapatilla é cartones medio peso. 

Por sacar unos colmillos dos pesos. 

Los herreros. 

Por hacer cien clavos dándole hierro un peso, y si lo pusiere el herre¬ 
ro dos pesos. 

Por hacer un tornillo ó un alacran un tomin. 

Por un arricaz un peso dándole hierro, y si lo pusiere peso y medio. 

Por una braza de cadena con sus tornillos para caballo, dándole hie¬ 
rro dos pesos y medio, y si él pusiere el hierro tres y medio. 

Por una cadena de mesa dándole hierro dos pesos, y si lo pusiere 
tres pesos. 
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Por un xiron para silla ó mesa dos reales dándole hierro, y si lo pu¬ 
siere tres reales. 

Por una docena de clavos de sillas dándole hierro medio peso, y si 
lo pone un peso. 

Por hacer una almohaza dándole el hierro dos pesos, y poniéndolo 
tres pesos. 

Por un cuchillo grande de mesa dándole hierro y acero dos pesos, 
y poniéndolo dos pesos y medio. 

Por un cuchillo pequeño un peso, y poniendo el hierro y acero peso 
y medio. 

Por calzar una hacha dándole acero cinco reales, y si lo pusiere 
un peso. 

Por calzar un azadón pico y boca un peso, dándole el hierro y acero, 
y si lo pusiere peso y medio. 


Zapateros. 

Por hechura de unos zapatos, dándole cuero un peso, y poniéndolo 
él peso y medio. 

Por hechura de unas soletas y pegallas medio peso. 

Sastres. 

Por hechura de un sayo llano dos pesos, y si lo guarneciere tres. 

Por una capa llana, de la hechura peso y medio, y guarneciéndola 
dos pesos. 

Por un jubón llano medio peso, y guarnecido un peso. 

Por hechura de un jubón pespuntado dos pesos. 

Por hechura de unas calzas llanas un ducado, y guarnecidas un peso. 

Por hechura de un bonete cuatro reales. 

Por hechura de una chamarra peso y medio, y guarnecida dos pesos. 

El pregonero. 

Por meter en cabildo una petición un tomin. 

Por llamar una persona dentro del pueblo dos tomines. 

Por pregonar una cosa perdida, los cuatro pregones acostumbrados 
un peso. 

Por carcelage de un hombre que no durmiere en la cárcel medio peso, 
y si durmiere un peso, no quitándole al alguacil mayor de la parte que en ello 
hubiere. 

Los cuales dichos precios los dichos Señores mandan á los dichos 
oficiales que lleven por sus oficios, é que no lleven más, sopeña de los pagar 
é volver con el cuatro tanto para las obras públicas desta dicha cibdad, é que 
lo mandaban é mandaron apregonar públicamente.—E que mandan á los 
dichos oficiales que, pagándoles los dichos precios, usen sus oficios, sopeña 
de cincuenta pesos de oro, aplicados para las dichas obras públicas desta 
dicha cibdad. 
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Este dicho día los dichos Señores acordáron que porque Gonzalo de 
Avalos, mayordomo desta cibdad este presente año está enfermo, de ma¬ 
nera que no puede entender en el dicho cargo, por tanto, que agora de 
nuevo nombraban é nombraron por mayordomo de la dicha cibdad á Juan 
de Alcózer que estaba presente, del cual recibieron el juramento é soleni¬ 
dad que en tal caso se requiere.—Jorge de Alvarado.—Eugenio de Moscoso. 
Cristoval de Robledo.—Gaspar Arias.—Bartolomé Bezerra.—Pedro de Val¬ 
divieso.—Francisco de Arévalo.—Andrés de Ulloa. 


En la cibdad de Santiago á diez y ocho dias del mes de abril deste 
año de m.dxxviij. años. Este dicho dia, estando juntos en su cabildo el muy 
noble Señor Jorge de Alvarado, Capitán General e teniente de Gobernador 
destas partes, y los nobles Señores Gaspar Arias y Eugenio de Moscoso, 
tesorero de sus magestades, alcaldes ordinarios de la dicha cibdad, é Bar¬ 
tolomé Bezerra, y Francisco Calderón, y Francisco de Arévalo, y Pedro de 
Valdivieso, y Andrés de Ulloa. y Cristoval de Robledo regidores della, los 
dichos señores dijeron y ordenaron que convenia hacer una moderación de 
las tierras, que los vecinos desta cibdad tienen tomadas en este valle, é que 
las debían mandar é mandaban partir, habiendo respecto é consideración 
á que muchos de los dichos vecinos tienen tomada mucha tierra mas de 
la que han de tener, y otros no tienen ninguna. Y que si algo hasta el dia 
de hoy sobre este caso estaba hecho, é mandado é ordenado, que lo revoca¬ 
ban é derogaban, é revocaron é derogaron. E que ordenaban é mandaban 
partir el dicho valle en esta manera, que se den caballerías é peonías, y que 
la caballería se dé en ella seiscientos pasos de frente en un trecho cerca el 
río, y mili y cuatrocientos pasos en largo hasta la sierra, tomando en ello 
monte y sierra, y que cada uno alcance monte y sierra y rio; y la peonía sea 
la meitad, con protestación que se ternia consideración en esto de las per¬ 
sonas y servicios, para acrecentar y menguar lo que á sus mercedes les pare¬ 
ciese en su cabildo. E que ansi mismo se terná respeto á que los que tu¬ 
vieren muy cerca la sierra, á cuya cabsa se les podría dar poca tierra, que 
se les añidirá demás del anchor que se manda dar, lo que les parezca á los 
medidores é personas que para esto señalarán que lo tan.tée y mida. Y 
que ansi mismo se darán las dichas caballerías é peonías á cada uno agora 
de nuevo, donde á sus mercedes les pareciere que cada uno las ha de haber, 
teniendo la dicha consideración é respeto, quitando de los unos y dando á 
los otros. Y que ordenaban é mandaban que la persona ó personas á quien 
cupieren algunas caballerías ó peonías de otras personas que agora las 
tienen, que si en ellas algo oviere edificado, que á quien le cupiere será 
obligado á le labrar y edificar otro tanto este presente año. Y que en este 
presente año, todas las personas que tuvieren limpio é sembrado en las 
tales tierras gocen del fruto, y en cogiéndolo dejen las tales tierras á las per¬ 
sonas cuyas fueren. Y que para partir é dividir las dichas caballerías, e 
tierras é peonías, por la orden ya dicha, nombraban é nombraron á Juan 


37 



Vázquez, y á Francisco de Zebreros, y á Alonso Perez que estaban pre¬ 
sentes, porque son personas que se les entenderá mas deste menester que 
á otras. De los cuales recibieron juramento en iorma debida de derecho, 
que bien é fielmente las partirían, dando á cada uno por la dicha or¬ 
den lo que viniese, é que no le quitarían ni añedirían cosa alguna sobre lo pre¬ 
visto é mandado de los dichos Señores; ni en la tal partí ja se seguirían por 
amor ni afición, ni por odio ni otra pasión, salvo que rectamente harán lo que 
por los dichos señores les es encomendado. E que les mandaban é manda¬ 
ron pagar sus salarios, que por razón de su trabajo les viniere, los cuales 
derechos é salario les mandarían moderar ó moderarían. E ansi mismo 
acordaron que juntamente con los dichos medidores antuviesen dos regi¬ 
dores, los cuales nombraron á Pedro de Valdivieso y Francisco de Arévalo. 
para que los viesen tasar é medir. E que ansi partidas é divididas las dichas 
tierras, aquello que á cada uno de los vecinos les cupiese, los dichos Señores 
dijeron que en nombre de su magestad é por virtud de su provisión real les 
daban é dieron de juro é de heredad para ellos, é para sus sucesores é des¬ 
cendientes, para que agora é para siempre jamás fuese su propia hacienda 
y heredad, é la pudiesen vender, é trocar é enagcnar, é hacer della lo que 
mejor les estuviese, por los servicios que en estas partes á sus magestades 
cada uno ha hecho. E que dello mandaban é mandaron dár sus títulos á los 
dichos vecinos, e que ansi lo ordenaban ó ordenáron, é mandaban é man¬ 
daron según dicho es, é firmáronlo de sus nombres.—Todo lo cual se hizo 
é ordenó estando presentes, é con parecer de los oficiales de sus magesta¬ 
des tesorero é contador, que son el dicho Sr. Eugenio de Moscoso tesorero é 
Alonso de Reguera contador, é dijeron que en todo esto al tiempo que dello 
se les oviere de dár á los dichos vecinos sus cédulas ó títulos de los dichos 
heredamientos, se les daria á cada uno por el tenor é forma que su magestad 
manda que se tenga en los asientos é poblaciones de las tierras nuevas, é 
que de aquella manera ordenaban é ordenaron que se hiciese en lo que 
toca al asiendo é población desta cibdad.—Jorge de Alvarado.—Eugenio de 
Moscoso.—Cristoval de Robledo.—Francisco de Arévalo.—Gaspar Arias.— 
Bartolomé Bezerra.—Pedro de Valdivieso.—Francisco Calderón.—Andrés de 
Ulloa.—Alonso de Reguera. 


Cabildo hecho á tres de Jullio de m.dxxviij. años. 

Este dicho dia estando en su cabildo el muy noble Señor Jorge de 
Alvarado, teniente de Gobernador y Capitán General, y los nebíes Señores 
Eugenio de Moscoso y Gaspar Arias alcaldes ordinarios, y Bartolomé Beze¬ 
rra, y Francisco de Arévalo, y Andrés de Ulloa, y Gómez de Ulloa, y Fran¬ 
cisco Calderón, y Francisco de Morales, y Cristoval de Robledo, los dichos 
Señores proveyeron é mandaron que todos los vecinos desta cibdad, que 
moran é residen en sus estancias, se vengan á vivir é residir de noche y 
de dia á esta cibdad en sus solares, é los pueblen é desmonten, é desierben 
ellos y sus pertenencias dentro de seis dias primeros siguientes; sopeña de 
veinte castellanos, la meitad para la cámara é fisco de sus magestades, y 
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la otra meitad para la persona que los denunciare, y que lo mandaban pre¬ 
gonar públicamente.—Jorge de Alvarado.—Cristoval de Robledo.—Gaspar 
Arias.—Eugenio de Moscoso.—Bartolomé Bezerra.—Francisco de Arévalo.— 
Francisco de Morales.—Francisco Calderón.—Andrés de Ulloa.—Gómez de 
Ulloa.—Pedro de Valdevieso. 


Cabildo hecho á vj. de jullio de m.dxxviij. años. 

Este dicho dia estando en su cabildo el muy noble Señor Jorge de 
Alvarado, Capitán General é teniente de Gobernador, y los nobles Señores 
Gaspar Arias y Eugenio de Moscoso alcaldes ordinarios, y Andrés de Ulloa, 
y Bartolomé Bezerra, y Francisco de Arévalo, y Francisco de Morales, y Cris¬ 
toval de Robledo, y Francisco Calderón regidores, los dichos Señores seña¬ 
laron de salario de hoy en adelante por cada un año á Alonso de Reguera, 
por razón que sirve de Secretario deste cabildo, ciento y cincuenta pesos de 
oro, fundidos é marcados de á mil maravedís cada peso, demás de los dere¬ 
chos que de oficio oviere de haber y que se le paguen de los proprios é ren¬ 
tas desta cibdad, é de las penas aplicadas para las obras públicas della, en 
tres tercios, cada tercio cincuenta pesos, y mandáronlo sentar en este libro 
de cabildo.—Jorge de Alvarado.—Francisco de Arévalo.—Eugenio de Mosco- 
so.—Gaspar Arias.—Gómez de Ulloa.—Bartolomé Bezerra.—Francisco Cal¬ 
derón.—Andrés de Ulloa.—Francisco de Morales.—Cristoval de Robledo. 

Este dicho dia los dichos Señores recibieron por vecinos desta cibdad 
á los de yuso contenidos, los cuales pidieron por sus peticiones las dichas 
vecindades, y les señalaron é dieron los solares contenidos en la traza desta 
cibdad. 

Juan de Ledesma. 

Hernando de Andrada. 

Hernando de Illescas. 

Alonso del Pulgar. 

Francisco de Chávez. 

A los cuales los dichos Señores Justicia é regidores recibieron por ve' 
cinos según dicho es, y les dieron los dichos solares. 


Antón de Morales. 
Francisco Flores. 
Juan de Torres. 
Diego de Escalante. 


Cabildo hecho á de Julio de m.dxxviij. años. 

Este dicho dia, estándo apuntados en su cabildo el muy noble Señor 
Jorge de Alvarado, teniente é Capitán General, y los nobles Señores Gaspar 
Arias alcalde, é Cristoval de Robledo, y Francisco de Morales, y Bartolomé 
Bezerra, y Andrés de Ulloa, y Francisco Calderón, y Gomes de Ulloa, y Fran¬ 
cisco de Arévalo, regidores.—Este dicho dia los dichos Señores ordenaron 
que los herreros, y cerrajeros, y carpinteros lleven, por las cosas que hicie¬ 
ren tocantes á sus oficios, los precios siguientes. 
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Derechos de los herreros y cerrajeros 

Por hacer una cerradura con su llave de dos guardas, dándole el hie¬ 
rro dos pesos y medio, y poniéndolo ellos tres pesos. 

Por hacer un cerrojo con su cerradura y con su llave, dándole el hie¬ 
rro tres pesos, y poniéndolo tres y medio. 

Por hacer una llave sola, dándole hierro un ducado. 

Por hacer una azuela dándole hierro y acero dos pesos, y poniéndolo 
ellos tres pesos. 

Por una hacha vizcaína dándole hierro y acero peso y medio, y si lo 
pusiere dos pesos. 

Por una hacha de la hechura de las de los yndios, dándoles hierro y 
acero cuatro reales. 

Por una contera de hierro de espada, medio ducado dándole el hierro. 

Por hechura de un escoplo común, dándo el hierro y acero medio peso. 

Por hechura de una barrena para mesas é puertas, dándoles hierro y 
acero medio peso. 

Por un compás dándoles hierro y acero un peso. 

Por una sierra de mano, dándoles hierro y acero dos pesos, y si lo 
pusieren dos y medio. 

Por una barrena mas gruesa, para pernos, dándoles al aderezo un 
ducado. 

Por un taladro ó una gurvia, dándoles hierro y acero cuatro reales. 

Por un recado de lanza, dándoles hierro medio ducado. 

Por un diente para plana, dándole lo necesario cuatro reales. 

Por una azuela gurviada, dándoles hierro y acero dos pesos, y ponién¬ 
dolo ellos dos pesos y medio. 

Por una sierra bracera, dándole hierro y acero cinco pesos. 

Por un candil dándole hierro medio peso, y poniéndolo un ducado. 

Por una cuchara para la cocina, dándole hierro medio ducado. 

Por adobar una barreta medio ducado. 

Los Carpinteros. 

Por hacer una mesa con su banco de cinco palmos dos pesos y medio, 
y han de poner madera. 

Por hacer una silla de espaldar dos pesos, llevando madera. 

Por hacer una silla de costillas dos pesos, é si pusiere el maestro la 
madera dos pesos e medio. 

Por hacer una silla de las otras pequeñas sin espaldar, un peso, po¬ 
niendo la madera, un ducado. 

Por hacer una arca de cinco palmos, tres pesos y medio poniendo las 

tablas. 

Por hacer un banco poniendo la madera medio peso. 

Por hacer unas puertas con su pestillo y asentallas, dándoles las 
tablas dos pesos y medio. 


40 



Por hacer una puerta sola con el mesmo pestillo y asentalla, peso y 
medio dando la tabla. 

Por una cuna para niños, un peso. 

Por hacer una mesa de tabla con sus pies un ducado. 

Los cuales dichos derechos é precios los dichos Señores Justicia é re¬ 
gidores mandan que dichos oficiales lleven y no mas, sopeña de pagar con 
el cuatro tanto lo que demasiado llevaren, y mandáronlo pregonar públi¬ 
camente. 

Este dicho dia se dió petición en cabildo por parte de Diego García 
de Berlanga defunto, en que pedia se le diese por servido el solar é tierra 
que se le había dado, é presentóse información bastante de como había ser¬ 
vido en esta nueva españa, en la conquista della, los cinco años que su ma¬ 
jestad manda. Y los dichos Señores vista la dicha información se la dieron 
por servida, para que la pueda vender y hacer bien por el ánimo del dicho 
defunto, habida respecto á que es pobre é defunto, é le mandaron dar tí¬ 
tulo della en forma. 

Este dicho dia se presentó otra petición é información, conforme á la 
de arriba, por parte de Pedro Gómez defunto. y se proveyó lo mismo y de 
la misma manera.—Jorge de Alvarado.—Cristoval de Robledo.—Francisco 
de Morales.—Bartolomé Bezerra.—Francisco de Arévalo.—Gaspar Arias.— 
Gómez de Ulloa.—Andrés de Ulloa.—Francisco Calderón. 


LIBRO DE CABILDO HECHO DESDE XXXJ. DE JULIO DE M.DXXVlIJ. AÑOS 


Este dicho dia estando juntos é apuntados en su cabildo el muy no¬ 
ble Señor Jorge de Alvarado, Capitán General é teniente de Gobernador 
destas partes, y los nobles Señores Gaspar Arias alcalde ordinario desta 
cibdad de Santiago, y Cristoval de Robledo é Francisco de Arévalo regido¬ 
res, pareció presente Jorge de Acuña procurador desta cibdad, y en nom¬ 
bre della pidió á los dichos Señores que, pues la partición de las tierras y 
heredades estaba hecha en los vecinos desta dicha cibdad, que sus merce¬ 
des las diesen por servidas á las personas cuyas son, é les manden dar título 
dellas. Y visto por el dicho Señor Capitán General é teniente, dijo: que 
conformándose con la voluntad de sus magestades y con lo contenido, en 
la instrucción que de su magestad de España ha venido á estas partes, é 
con la que él tiene del Señor Gobernador de la cibdad de México, que dando 
cada uno de los dichos vecinos su información bastante de que ha servido 
el tiempo que su magestad manda por la dicha su instrucción, que se le 
darían por servidos el solar é tierras que ansi le estaban repartidas por la 
dicha partición, é les mandarian dar sus títulos dellos, juntamente con los 
dichos Sres. Justicia é regidores, cabildo desta dicha cibdad, é firmáronlo 
de sus nombres.—Jorge de Alvarado.—Gaspar Arias.—Francisco de Aréva¬ 
lo.—Cristoval de Robledo. 
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Cabildo hecho á xvj. de Septiembre de m.dxxviij años. 

Este dicho dia estando junto é apuntados en su cabildo el muy noble 
Señor Jorge de Alvarado, Capitán General é Justicia mayor destas partes, 
y el noble Señor Gaspar Arias alcalde ordinario, y Bartolomé Bezerra, y An¬ 
drés de Ulloa, y Cristóval de Robledo, y Francisco de Morales, y Francisco 
Calderón. Este dicho dia los dichos Señores dijeron, que habida conside¬ 
ración de lo que en esta nueva españa han servido los defuntos que mu¬ 
rieron en el peñol de Xalpatagua á sus magestades, lo cual le constaba á los 
dichos señores. Por tanto, que ordenaban é ordenaron de darles é les die¬ 
ron por servidos los solares, que se les dieron en esta cibdad, y las hereda¬ 
des é tierras que se les dieron para sus labranzas, é les mandaban dar titulo 
dello, para que se puedan vender é disponer para hacer bien por sus áni¬ 
mas, los cuales dichos defuntos son Hernando de Alvarado y Pedro de Val- 
devieso, y Hernando de Espinosa, y Gonzalo González y Juan Alvarez Por- 
tuguez. 

Este dicho dia dió información Juan Duran de lo que ha servido en 
la nueva españa a sus magestades, y pidió que le den por servido el solar é 
tierra que le está señalado en esta cibdad y en este valle. Y visto por sus 
mercedes dijeron, que se la daban é dieron por servido, y que la mandaban 
é mandaron dar título dello, para que pueda gozar é disponer della como 
mejor le estuviere.—Jorge de Alvarado.—Francisco Calderón.—Francisco de 
Morales.—Cristóval de Robledo.—Gaspar Arias.—Bartolomé Bezerra.—An¬ 
drés de Ulloa. 


Cabildo de xviij. de Setiembre del dicho año. 

Este dicho dia estando juntos en su cabildo el muy noble Señor Jorge 
de Alvarado, teniente de Gobernador y Capitán General destas partes, y los 
nobles Señores Gaspar Arias alcalde ordinario desta cibdad de. Santiago, y 
Cristóval de Robledo, y Bartolomé Bezerra, y Francisco Calderón, y Francis¬ 
co de Morales regidores, los dichos Señores recibieron por escribano públi¬ 
co desta cibdad á Antón de Morales, el cual parece ser elegido por tal por el 
dicho Señor Capitán General, por su provisión que en cabildo fue presentada, 
é recibieron dél el juramento é solenidad que en tal caso se requiere. 

Este dicho día los dichos Señores dieron por servido á Juan de Sa¬ 
linas defunto, el solar é tierra que en esta ciudad se le dió, habiendo respeto 
á lo que en estas partes sirvió á sus magestades, lo cual dijeron serles no¬ 
torio. 

Este dicho dia dió información Bartolomé Bezerra, vecino é regidor 
desta cibdad, del tiempo que ha que sirve en estas partes á sus magestades, é 
por su petición pidió se le dé por servido el solar é tierra que le está señalado é 
dado en esta cibdad e valle, e por sus mercedes vista ser bastante se lo die¬ 
ron por servido, é le mandaron dar título dello, para que pueda gozar e dispo¬ 
ner dello, conforme á la instrucción é voluntad de sus magestades, según que 
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por tal está declarado en este libro de cabildo.—Jorge de Alvarado.—Gaspar 
Arias.—Francisco de Morales.—Francisco Calderón.—Cristoval de Robledo. 
—Bartolomé Bezerra. 


Cabildo de xxv. de Setiembre de m.dxxviij. años. 

Este dicho dia, estando juntos en su cabildo el muy noble Señor Jor¬ 
ge de Alvarado, teniente de Gobernador, y los nobles Señores Eugenio de 
Moscoso é Gaspar Arias alcaldes, y Bartolomé Bezerra é Francisco Calde¬ 
rón, Francisco de Arévalo, Francisco de Morales, y Cristoval de Robledo, y 
Andrés de Ulloa, ante los dichos Señores pareció el dicho Señor Alcalde Gas¬ 
par Arias, é presentó información del tiempo que ha servido á su magestad 
en estas partes, é pidió por su petición que sus mercedes le manden dar 
por servido su solar é tierra que tiene en esta cibdad é sus términos. E vis¬ 
ta por sus mercedes la dicha información, se la dieron por servida en nom¬ 
bre de su magestad, é le mandaron dar título della conforme á los demas. 

Este dicho dia presentó información Juan Paez del tiempo que ha 
servido é pidió a sus mercedes por su petición le manden dar por servido su 
solar é tierra, é sus mercedes vistas la dicha información se lo dieron por 
servido, é le mandaron dar el titulo conforme á los de suso. 

Este dicho dia presentó información ante los dichos Señores Bar¬ 
tolomé de Molina, y pidió á sus mercedes le manden dar por servido su 
solar é tierra, y vista por sus mercedes le dieron por servido el dicho solar 
é tierra é le mandaron dar titulo conforme á los demás. 

Este dicho dia presentó información ante los dichos señores Diego 
Diaz pregonero, y pidió á sus mercedes le manden dár por servido el solar 
é tierra que tiene en esta cibdad é sus términos, y vista por los dichos se¬ 
ñores se lo dieron por servido, é le mandaran dar el titulo dello conforme 
á los demás. 

Este dicho dia los dichos señores mandaron notificar á las personas 
que residen en esta cibdad, é tienen en ella indios y no son vecinos, que para 
ei primer cabildo se asienten por vecinos é pidan vecindad, con apercibimien¬ 
to que habrán perdido los indios que les estuvieren depositados, y se pro¬ 
veerán á los que son ó fueren vecinos.—Jorge de Alvarado.—Andrés de Ulloa. 
—Francisco de Morales.—Bartolomé Bezerra.—Franciscó Calderón.—Gaspar 
Arias.—Cristoval de Robledo.—Eugenio de Moscoso.—Francisco de Arévalo. 


Cabildo hecho á ij. de Otubre. 

Este dicho dia estando juntos en su cabildo los dichos Señores te¬ 
niente susodicho, é Bartolomé Bezerra, é Andrés de Ulloa, é Francisco de 
Morales, é Cristoval de Robledo, é Francisco Calderón regidores, este dicho 
dia ante los dichos Señores presentó información Gómez ele Ulloa, del 
tiempo que en estas partes ha servido á sus magestades é residido en ellas, 
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é pidió á sus mercedes le manden dar por servido el solar é tierra que tie¬ 
nen en esta cibdad y valle, é vista por los dichos señores se lo dieron por 
servidos el solar é tierra. 

Este dicho dia dió información Hernando de la Barrera de lo que ha 
servido, é pidió se le mande dar por servido el solar é tierra que tiene en 
esta cibdad é valle, y vista por sus mercedes, se la dieron por servida, é le 
mandaron dar titulo dello. 

Este dicho dia, dió información Alonso de Reguera del tiempo que ha 
servido é residido en estas partes, y pidió á sus mercedes le den por servi¬ 
do el solar é tierra que tiene en esta cibdad é valle, y vista por sus mer¬ 
cedes su información se la dieron por servido conforme á los demás.—Jor¬ 
ge de Alvarado.—Juan Paez escribano público.—Francisco de Arévalo.— 
Cristóval de Robledo.—Bartolomé de Bezerra.—Eugenio de Moscoso.—Gas¬ 
par Arias.—Francisco de Morales.—Andrés de Ulloa.—Francisco Calderón. 

Este dicho dia, por su petición pidió vecindad Gonzalo Ortiz, y los 
dichos señores le recibieron por vecino desta cibdad. 

Este dicho dia pidió vecindad Andrés Laso, é fué recibido por veci¬ 
no desta cibdad. 

Juan de Carmona lo mismo. 


Cabildo hecho á v. de Octubre. 

Este dicho día, estando juntos en cabildo el dicho Señor teniente é 
Capitán General, y los Señores Eugenio de Moscoso é Garpar Arias alcaldes, 
é Francisco de Arevalo, é Andrés de Ulloa, é Bartolomé Bezerra, é Fran¬ 
cisco de Morales, y Cristóval de Robledo regidores, pareció Antonio de Sa- 
lazar vecino desta cibdad, é presentó una provisión real firmada de su ma¬ 
jestad, por la que parece su magestad hacelle merced del regimiento desta 
cibdad; y por sus mercedes vista la abedecieron, é lo recibieron e admitie¬ 
ron al dicho cargo é oficio, é recibieron dél el juramento é solenidad que 
en tal caso se requiere que absolva el dicho Salazar, é absuelto le admitie¬ 
ron al dicho cargo.—Jorge de Alvarado.—Eugenio de Moscoso.—Gaspar 
Arias.—Francisco de Arévalo.—Francisco de Morales.—Andrés de Ulloa.— 
Bartolomé Bezerra.—Cristóval de Robledo. 


Cabildo hecho á xxiij. de Noviembre. 

Este dicho dia, estando juntos en su cabildo el dicho Señor Capitán 
General Jorge de Alvarado, y los señores Eugenio de Moscoso alcalde, é 
Bartolomé Bezerra, é Gómez de Ulloa, y Francisco de Morales, y Cristóval 
de Robledo regidores, dió su información Marcos Ruiz del tiempo que ha 
servido é residido en estas partes, é pidió le mandasen dar por servida la 
tierra é solar que tienen en esta cibdad é valle. Y los dichos Señores, vista 
la dicha información, se lo dieron por servido, é le mandaron dar título 
dello conforme á los demás. 
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Este dicho dia dió información Hernán Mendez del tiempo que ha 
servido é residido en estas partes, é pidió á los dichos Señores le manden 
dar por servido el solar é tierra, que tiene en esta cibdad é en este valle. Y 
vista la dicha información, los dichos Señores se lo dieron por servido, é 
le mandaron dar título dello como á los demás. 

Este dicho dia, ante los dichos Señores dió su información Francisco 
de Morales regidor, del tiempo que ha que vino é ha estado en esta nueva 
españa, é pidió á los dichos señores le manden dar por servido el solar é 
tierra que tiene en esta cibdad é valle. Y vista la dicha información por 
los dichos señores se la dieron por servida, é le mandaron dar título dello 
conforme á los demás. 

Este dicho dia, ante los dichos Señores dió su información Eugenio 
de Moscoso, del tiempo que ha que vino á nueva españa, é pidió á los di¬ 
chos Señores le dén por servido el solar é tierra que tiene en esta cibdad é 
valle. Y vista la dicha información por los dichos Señores, dijeron que dando 
fianzas que servirá el tiempo que le resta por servir en estas partes á cumpli¬ 
miento de los dichos cinco años, que se le dá por servido, é se le mande 
dár el título dello como á los demás. 

Este dicho dia por su petición pidió vecindad Antonio de Salazar, y 
se la dieron.—Jorge de Alvarado.—Eugenio de Moscoso.—Gómez de Ulloa.— 
Cristóval de Robledo.—Bartolomé Bezerra. 


Cabildo hecho en diez é ocho dias del mes de Enero de m.dxxjx. años. 

Este dicho dia, estando el muy noble Señor Jorge de Alvarado, Capi¬ 
tán General é teniente de Gobernador en estas partes, é los muy nobles Se¬ 
ñores Gaspar Arias é Eugenio de Moscoso alcaldes ordinarios, y Francisco 
de Morales, y Antonio de Salazar, é Andrés de Ulloa, y Cristóval de Robledo 
en su cabildo é congregación, según que lo han de uso é de costumbre, dije¬ 
ron que por cuanto Alonso de Reguera, escribano que fué deste dicho cabil¬ 
do, dejó el oficio ante sus mercedes, que por la necesidad que hay de escri¬ 
bano, que recebian é recibieron á mi Antón de Morales por tal escribano, 
é recibieron de mí la solenidnd é juramento que en tal caso se requiere. E 
luego sus mercedes dijeron que recebian é recibieron, é habían é ovieron á 
mi el dicho Antón de Morales por tal escribano, según que de derecho es 
necesario. E luego su merced é los dichos Señores alcaldes é regidores, con 
mas Gómez de Ulloa, é Bartolomé Bezerra, é Francisco Calderón ansi mes- 
mo regidores, que al presente entraron, dijeron que señalaban é señalaron á 
mí el dicho Antón de Morales, por el uso é ejercicio del dicho oficio, ciento 
é cincuenta pesos de oro, fundidos é marcados de ley cumplida, los cuales 
mandaron me fuesen pagados en tres veces, de cuatro á cuatro meses, de 
los bienes mejor parados deste dicho cabildo é cibdad de Santiago.—Jorge 
de Alvarado.—Eugenio de Moscoso.—Gaspar Arias.—Bartolomé Bezerra.— 
Cristóval de Robledo.—Francisco de Morales.—Francisco Calderón.—Gómez 
de Ulloa. Andrés de Ulloa.—Antonio de Salazar. 
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Este dicho dia metió en este cabildo una petición Juan Godínez clé¬ 
rigo, en que pedia cierta agua que pasa por la estancia de Juan Perez. Vis¬ 
tas por sus mercedes, el dicho Señor Capitán General lo cometió á Antonio 
de Salazar é á Francisco de Morales regidores, que les partan el agua con¬ 
forme á sus conciencias. 

E luego metió una petición Juan Godinez clérigo, en que pide que á 
Huelamos difunto, le den su solar é tierra po;- servido, por ser defunto. Sus 
mercedes se las mandaron dar, é le mandaron dar título dello. 

Este dicho dia metió una petición Gómez Arias, en que pedia que le reci¬ 
ban por vecino, é le den é señalen sus mercedes solar é tierra, E sus mer¬ 
cedes le recibieron por vecino, é le mandan dar el solar que pide sin perjui¬ 
cio, é que la tierra le darán é señalarán donde convenga. 

Este dicho dia metió una petición Francisco Dávila, tenedor de los 
bienes de los difuntos, en que pedia que diesen á Alcózer é á Jorge de Acuña 
difuntos, los solares é tierras por servidos. Sus mercedes, viendo que pedia 
justo, se le mandaron dar á Juan de Alcózer por servido su solar é tierra, é 
le mandaron dar título dello. Y al dicho Jorge de Acuña ansí mesmo se lo 
dan por servida la una media caballeria que tiene que linda con Avila y Don 
Pedro, é por la otra que le den veinte é cinco pesos de oro, por cuanto e9 
para un monasterio, é ansi mesmo le dan el solar por servido, é le mandan 
dar titulo dello. 

Este dicho dia metió Sebastian del Mármol una probanza é petición 
con ella, en que prueba haber mas de cinco años que está en esta nueva 
españa, é pedia á sus mercedes le manden dar el solar en que vive, y un 
pedazo de tierra que le está señalado en términos desta dicha sibdad por 
servido. Sus mercedes se lo mandaron dar por servido, é le mandaron dar 
título dello, con cargo que si alguna cosa é tiempo falta para cumplirse cinco 
años, desde el tiempo que vino á estas partes, que lo cumpla. 

Este dicho dia metió una información el clérigo Juan Godinez, en 
que probaba haber mas de cinco años que estaba en esta tierra, é pedia le 
manden dár su solar é tierra por servido. Sus mercedes se lo mandaron dar 
y título dello, con cargo que si algún tiempo falta, que lo cumpla. 

En este dicho dia metió una información Juan Gómez, y una peti¬ 
ción en que pedia que le manden dar su solar é tierra por servida, é sus 
mercedes se lo mandaron dar é titulo dello, con cargo que si algún tiempo 
falta que lo cumpla en los cinco años. 

Este dicho dia metió una petición Alexos Rodríguez, é una probanza 
en que pedia que le manden dar su solar é tierra que tiene señalado por 
servido, é titulo dello. Sus mercedes se lo mandaron dar, con aditamento 
que si algún tiempo falta que lo cumpla en los cinco años. 

Este dicho dia Hernán Perez metió en el cabildo desta dicha cibdad 
una información, é una petición en que pedia que le diesen un solar é tierra 
que tiene señalado por servido. Sus mercedes se lo mandaron dar y título 
dello, con cargo que si algún tiempo falta para los cinco años, lo cumpla. 
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Este dicho dia Juan Vasquez de Moger metió una información, y 
una petición en que pedia que le diesen un solar é tierra que señalado tie¬ 
ne por servido, é sus mercedes se lo mandaron dar é titulo dello, con adita¬ 
mento que si algún tiempo falta, que lo cumpla en lo de los cinco años. 

Este dicho dia metió Juan Rodríguez una información y petición, 
en que pide se le manden dar su solar é tierra que tiene señalado por servi¬ 
do, é sus mercedes se lo mandaron dar é titulo dello, con aditamento que 
si algún tiempo falta, que lo cumpla en lo de los cinco años. 

Este dicho dia metió una información y petición con ella Cristóval de 
Salvatierra, en que pedia que le diesen un solar é tierra que tiene señalado 
por servido, é le den titulo dello. Sus mercedes se lo mandaron dar, con 
aditamento que si algún tiempo falta para los cinco años, que lo cumpla. 

Este dicho dia met ó una información y una petición con ella Fran¬ 
cisco Ximénez, en que pedia le manden dar su solar é tierra que tiene se¬ 
ñalado por servido, é titulo dello. Sus mercedes se lo mandaron dar, con 
aditamento que si algún tiempo falta para los cinco años, que lo cumpla. 

Este dicho dia metió una información é una petición con ella Cristó¬ 
val Rodríguez Picón, en que pedia le manden dar su solar é tierra que 
tiene señalado por servido, é le manden dar titulo dello. Sus mercedes se 
lo mandaron dar, con aditamento que si algún tiempo falta para los cinco 
años, que lo cumpla.—Jorge de Alvarado.—Eugenio de Moscoso.—Gaspar 
Arias.—Bartolomé Bezerra.—Franc : sco de Morales.—Cristóval de Robledo.— 
Francisco Calderón.—Antonio de Salazar.—Gómez de Ulloa.—Andrés de Ulloa. 


Cabildo hecho á xxv. dias de Enero de m.dxxjx. años, por ante mi 
Antón de Morales escribano del. 

Este dicho dia, estando en su cabildo juntos é apuntados, según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado, Capitán 
General e teniente de Gobernador en estas partes, é los nobles Señores Gas¬ 
par Arias é Eugenio de Moscoso alcaldes ordinarios desta dicha cibdad, é 
Antonio de Salazar, é Bartolomé Bezerra, é Gómez de Ulloa, é Francisco de 
Arévalo regidores de la dicha cibdad, todos alcaldes é regidores delta, con 
mas Cristóval de Robledo é Andrés de Ulloa ansi mesmo regidores, é Fran¬ 
cisco Calderón é Francisco de Morales, todos regidores que después en¬ 
traron. 

Este dicho dia pareció presente Diego de Monroy, é hizo presentación 
de una provisión de alguacil mayor, firmada del dicho Señor Capitán Ge¬ 
neral, é refrendada de su secretario que se dice Antón de Morales.—E los 
dichos Señores alcaldes é regidores dijeron que le obedecían, é la recebian 
é admitían al dicho oficio de alguacil mayor, é recibieron el juramento é so¬ 
lenidad del dicho Diego de Monroy, el que en tal caso se requiere, el cual á 
la fuerza de la absolución del dicho juramento dijo su juro é Amen, é le 
entregaron la vara. Asentóse á las espaldas de la dicha provisión, el reci- 
biento dello. 
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Este dicho dia metió Antón de Morales una información de lo que ha 
servido he residido en esta tierra, é pidió a sus mercedes le den el solar, é 
tierra que tiene por servido. Sus mercedes se lo mandaron dar, con el adi¬ 
tamento que si algún tiempo le falta por servir é residir de los dichos dos 
años, lo resida en esta tierra, é le mandaron dar título dello. 

Este dicho dia metió su información Francisco de Arévalo regidor, del 
tiempo que ha servido á su magestad, é pidió á sus mercedes le den la tie¬ 
rra é solar que tiene por servido, é sus mercedes se lo mandaron dar, é le 
mandaron dar título dello. 

Este dicho dia metió información Antón de Morales, como albacea de 
Juan de Torres, é pidió en su nombre le manden sus mercedes dar el solar 
é tierra que tenia por servido, é sus mercedes se lo mandaron dar, é titulo 
dello. 

Este dicho dia sus mercedes mandaron señalar á Diego Diaz porte¬ 
ro, por este presente año de mili é quinientos é veinte é nueve años, ochen¬ 
ta pesos de oro pagados en tres tercios, de cuatro en cuatro meses ; é man¬ 
daron sus mercedes pagarle lo que se le debe del año pasado y deste, de I09 
propios del cabildo, é de las penas que se aplicaren para la cibdad. 

Este dicho dia el dicho Señor Capitán General é teniente de Gober¬ 
nador, por ante mi Antón de Morales escribano del dicho cabildo, dijo; que 
porque el dia de año nuevo, en que según la costumbre desta dicha cibdad 
se ha de hacer é nombrar y elegir alcaldes é regidores, y otros oficiales desta 
dicha cibdad deste presente año, é que el dicho Señor teniente de Gober¬ 
nador é Capitán General los quería elegir é nombrar. Por tanto, que 
los dichos alcaldes é regidores que al presente son, hagan su nombramien¬ 
to de las personas que les parecieren hábiles é suficientes para los dichos 
oficiales, como su magestad lo manda, para que su merced escoja dellos los 
que le pareciere que son hábiles para ello, é que al servicio de su magestad 
convenga. E luego los dichos señores alcaldes é regidores dijeron que sin 
perjuicio de las exenciones é libertades desta dicha cibdad, en cuanto tocan 
al nombramiento y elecciones de los oficiales que se han de hacer para este 
cabildo, que ellos nombraban é nombraron por alcaldes para este presente 
año de m.dxxjx. años, é regidores, á don Pedro, y á Juan Perez Dardon. y é 
Gómez Arias, y á Pedro de Garro, y á Sancho de Barahona, y á Gaspar 
Arias, y á Eugenio de Moscoso, y á Gonzalo Sánchez de Lievana, y á Juan 
de Barrientos, y á Francisco Dávalos, y á Alonso de Reguera, y á Francisco 
de Arévalo, y á Gómez de Ulloa, y á Cristóval de Robledo, y á Francisco de 
Morales, y a Andrés de Ulloa, y á Francisco Calderón, y á Bartolomé Beze- 
rra, vecinos desta dicha cibdad, e dijeron que los susodichos les parece que 
son personas hábiles é suficientes para los dichos cargos.—Francisco Calde¬ 
rón.—Gaspar Arias.—Eugenio de Moscoso.—Andrés de Ulloa.—Cristóval de 
Robledo.—Francisco de Morales.—Antonio de Salazar.—Bartolomé Bezerra. 
—Francisco de Arévalo.—Gómez de Ulloa. 
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Cabildo en xxv. de Enero de m.dxxjx. años. 

En este dicho dia, estando en su cabildo el muy noble Señor teniente 
de Gobernador é Capitán General susodicho, por ante mi el dicho escribano 
de cabildo, y presentes los nobles Señores Gaspar Arias é Eugenio de Mos- 
coso alcaldes ordinarios, é Antonio de Salazar, é Francisco de Arévalo, é 
Bartolomé Bezerra, é Gómez de UUoa, é Cristóval de Robledo, é Francisco 
de Morales, é Andrés de Ulloa, é Francisco Calderón, todos alcaldes é regi¬ 
dores desta dicha cibdad del año de m.dxxjx. años dió una memoria hecha 
de su letra, en que señalaba alcaldes é regidores, y otros oficiales de los 
nombrados por los dichos alcaldes é regidores susodichos, en la cual nom¬ 
braba 

Por alcaldes: 

Gaspar Arias. 

Garro. 

Por regidores: 

Gómez Arias. 

Moscoso. 

Pedro de Cueto. 

Bartolomé Bezerra. 

Mayordomo de la ciudad, Morales. 

Procurador, Robledo. 


Don Pedro Portocarrero. 
Juan Perez Dardon. 
Barahona. 


Cabildo hecho á xxjx. dias del mes de Enero de m.dxxjx. años, por 
ante mi Antón de Morales escribano del. 

Este dicho dia, estando en su cabildo juntos é apuntados, según que 
lo han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado teniente 
de Gobernador susodicho, é ios nobles Señores Gaspar Arias é Eugenio de 
Moscoso alcaldes ordinarios en la dicha cibdad, é Francisco de Morales, e 
Francisco de Arévalo, é Gómez de Ulloa, é Bartolomé Bezerra, é Antonio de 
Salazar, é Andrés de Ulloa regidores desta dicha cibdad, todos alcaldes é 
regidores della. El dicho Señor Capitán General é teniente de Gobernador 
dió é presentó un memorial escrito de su letra, en que nombraba alcaldes é 
regidores para este presente año de m.dxxjx. años, de los nombrados por 
el dicho cabildo, en el que elegía por alcaldes deste dicho año á Gaspar Arias, 
alcalde que ansí mesmo ha sido el año pasado, é á Pedro de Garro; é por 
regidores deste dicho año á Gómez Arias, é á Eugenio de Moscoso alcalde 
que fué el año pasado, é a Pedro de Cueto, é á Bartolomé Bezerra, é á Don 
Pedro Portocarrero, é á Juan Perez Dardon, é á Sancho de Barahona, é por 
mayordomo desta dicha cibdad a Francisco de Morales, é por procurador 
della á Cristóval de Robledo, todos los cuales, personas que son arriba escri- 
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tas, dijo que nombraba é nombró, é elegía é elegió por alcaldes é regidores, é 
mayordomo é procurador deste dicho año de m.dxxjx. años, en nombre de 
su magestad.—Jorge de Alvarado. 

E luego incontinenti, el dicho Señor teniente de Gobernador tomó las 
varas de los alcaldes del año pasado en su poder, é las dió é entregó á los 
dichos Gaspar Arias é Pedro de Garro alcaldes deste dicho año. elegidos 
por el dicho Señor teniente de Gobernador, de los cuales su merced reci¬ 
bió el juramento é solenidad que en tal caso se requiere, según que á los 
otros oficiales de los años pasados, los cuales lo hicieron, y á la fuerza y 
absolución dél dijeron si juro é Amen.—E luego el dicho Señor teniente de 
Gobernador les entregó las varas de la justicia real en nombre de sus ína- 
gestades. 

E luego el dicho Señor teniente de Gobernador tomó é recibió jura¬ 
mento de los dichos Juan Pérez Dardon, é Gómez Arias, é Eugenio de Mos- 
coso, é de Pedro de Cueto, é de Bartolomé Bczcrra, que presentes estaban, 
regidores nombrados é elegidos por el dicho Señor Teniente de Gobernador 
según que de derecho recibir se debe, los cuales respondieron si juro é amen. 
Testigos que fueron á lo susodicho, los sobredichos Francisco de Morales 
é Francisco de Arévalo, regidores que fueron el año pasado, todo lo cual fué 
en presencia de los alcaldes é regidores del año pasado. 

E luego incontinenti el dicho Señor teniente de Gobernador tomó é 
recibió juramento del dicho Francisco de Morales, que presente estaba, ma¬ 
yordomo por su merced elegido é nombrado, el que en tal caso se requiere, 
el cual respondió si juro é amen.—E le recibió el dicho Señor teniente, é 
los dichos Señores alcaldes é regidores deste presente año de mili é qui¬ 
nientos é veinte é nueve años, al dicho Francisco de Morales por Mayordo¬ 
mo desta dicha cibdad.—Gaspar Arias.—Pedro de Garro.—Gómez Arias. 
—Antonio de Salazar.—Bartolomé Bezerra.—Eugenio de Moscoso.—Juan 
Perez Dardon.—Pedro de Cueto. 


Cabildo hecho en viernes doce días del mes de Febrero de m.dxxix. 
años, por ante mi Antón de Morales escribano dél. 

Este dicho día, estando en su cabildo ayuntados é apuntados, como 
lo han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado, te¬ 
niente de Gobernador é Capitán General, é los nobles Señores Gaspar Arias 
é Pedro de Garro alcaldes ordinarios, é Juan Perez Dardon, é Gómez Arias, 
é Bartolomé Bezerra regidores, todos alcaldes é regidores della, Francisco 
de Morales Mayordomo desta cibdad de Santiago dió por sus fiadores para 
en la mayordomía, en contía de seiscientos pesos de oro, á Gómez de Ulloa 
é á Francisco de Quiros, á cada uno dellos por los trescientos pesos, los 
cuales se obligaron de llano en llano de dar é pagar todos los menosca¬ 
bos de la mayordomia, que á falta é por culpa del dicho mayordomo se hicie¬ 
ren, los cuales pagarán con sus personas é bienes hasta en la dicha contía. 
Los dichos Señores los recibieron. 
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E luego incontinenti, el dicho Señor teniente de Gobernador, é los 
dichos Señores alcaldes é regidores, dijeron que señalaron é señalaban al 
dicho Francisco de Morales, mayordomo de la dicha cibdad, por el cargo é 
uso de la dicha mayordomia, ochenta pesos de ore bueno de ley complida, 
los cuales se le han de pagar de los bienes mejor parados desta dicha cibdad, 
ó de las penas aplicadas á ella é á las obras della. 

Este dicho dia metió Francisco de Quiros una petición, en que pedia 
á sus mercedes le manden asentar por vecino, que tal quiere ser, é le den un 
solar que está cabo el del G". Gz., é le señalen tierra en que haga su morada 
é labranza. Sus mercedes le recibieron por vecino, é le dieron el dicho so¬ 
lar sin perjuicio, y en lo de la tierra, que ya la tiene señalada, que aquella 
mesma le señalan. 

Este dicho dia el dicho Señor teniente de Gobernador recibió por re¬ 
gidor á Sancho de Barahona de suso nombrado, del cual el dicho Señor te¬ 
niente de Gobernador recibió el juramento é solenidad que en tal caso se 
requiere, el cual lo hizo según convenia. 

Este dicho dia el dicho Señor teniente de Gobernador, é los dichos 
Señores alcaldes é regidores, recibieron por procurador á Cristóval de Ro¬ 
bledo, vecino desta dicha cibdad de Santiago, é del tomaron é recibieron ju¬ 
ramento el que en tal caso se requiere, el cual lo hizo, é los dichos Señores 
teniente de Gobernador y alcaldes é regidores lo recibieron como dicho es 
é le admitieron á dicho oficio é cargo.—Jorge de Alvarado.—Gaspar Arias. 
—Pedro de Garro.—Gómez Arias.—Bartolomé Bezerra.—Eugenio de Mosco- 
so.—Sancho de Barahona.—Pedro de Cueto.—Juan Perez Dardon. 


Cabildo hecho en viernes xjx. dias de Febrero de m.dxxjx. años. 

Este dicho dia estando juntos é apuntados en su cabildo, según que 
lo han de uso é de costumbre, por ante mí Antón de Morales escribano, el 
muy noble Señor Jorge de Alvarado, teniente de Gobernador é Capitán Ge¬ 
neral, é los nobles señores Gaspar Arias é Pedro de Garro alcaldes ordina¬ 
rios desta dicha cibdad, é Bartolomé Bezerra, é Juan Perez Dardon, é 
Pedro de Cueto regidores della, todos alcaldes é regidores desta dicha cibdad. 

Este dicho dia pareció presente Cristóval de Robledo,-procurador des¬ 
ta cibdad, é hizo presentación ante sus mercedes de un escrito de pedimen¬ 
to en nombre desta dicha cibdad, é pidió á mí Antón de Morales escribano 
lo leya, y yo lei ante sus mercedes, y está aqui en este dicho libro.—E visto por 
sus mercedes, sus mercedes mandaron lo siguiente. 

En los solares, que sus mercedes mandaron que todas las personas 
que tienen yndios que les sirven al presente, que no viven en sus solares, que 
pasen á ellos é los tengan poblados é limpios é cercados, é vivan en ellos é 
sus pertenencias dentro de treinta días primeros siguientes, sopeña de vein¬ 
te pesos de oro, la mitad para la cámara de su magestad, é la mitad para 
obras públicas é gastos de justicia. 
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Y en lo de las yeguas, sus mercedes mandaron que las personas, que 
tienen yeguas que andan al campo, se junten é cojan un yegüerizo, que las 
guarde é las traiga fuera de las haciendas deste valle en manera que no 
hagan daño, el cual cojan dentro de quince dias, donde no que sus mer¬ 
cedes lo cogerán á su costa, é demas desto pagarán el daño que hicieren 
entre tanto. 

En lo de los puercos mandan sus mercedes que todas las personas, 
que tienen ó traen puercos cerca de las fuentes é por esta cibdad sueltos al 
campo, que dentro de tercero dia los lleven é saquen desta cibdad, é los 
lleven á los baldios é á sus estancias é pueblos donde no hagan daño, so 
pena de cuatro pesos de oro, para la cámara de su magestad la mitad, é la 
mitad para las obras públicas desta dicha cibdad, por cada una vez que 
fuere tomado en ello. 

En lo de lo de los caminos é deredores de la cibdad, que mandan sus 
mercedes que todas las personas limpien su pertenencia cerca de sus casas é 
solares, dentro de cinco dias primeros siguientes, so pena de seis pesos de 
oro, la tercia parte para la cámara de su magestad, é la otra tercia parte 
para las obras desta dicha cibdad, é la otra tercia parte para el acusador que 
lo denunciare. E que todas las personas que tienen solares en cabo de la 
cibdad, que desmonten é limpien en deredor dellos doce pasos de ancho 
en todo lo que le perteneciere á cada uno, dentro de quince dias primeros si¬ 
guientes, so la dicha pena. 

Otro si mandaron sus mercedes que los oficiales desta dicha cibdad 
lomen en sus salarios de sus oficios la moneda de la tierra, como es cacao 
ó plumas, ropa é otras cosas que lo valgan, per cuanto su merced del Señor 
teniente de Gobernador ha mandado dar un pregón, que no se trate oro por 
fundir é por marcar, so pena de doce pesos de oro, la tercia parte para la 
cámara de su magestad, y la tercia parte para las obras públicas desta dicha 
cibdad, é la tercia parte para el que lo acusare, todo lo cual sus mercedes 
mandaron apregonar públicamente. 

Este dicho dia se apregonó todo lo susodicho, por voz de Diego Diaz 
pregonero, en la plaza pública desta dicha cibdad, testigos Alonso de He¬ 
rrera, é Gaspar de Polanco, é otras muchas personas que presentes estaban. 

Este dicho dia dió información Alonso de Herrera, en que probaba 
el tiempo que ha que reside en esta nueva españa, é pidió á sus mercedes, 
por su petición, le diesen un solar é tierra que tiene en esta cibdad é su9 
términos por servido. E visto por sus mercedes se lo mandaron dar é titu¬ 
lo dello. 

Este dicho dia Diego Diaz portero metió un libramiento, del año de 
mili é quinientos é veinte é ocho años, que resta Juan de Alcózer, mayordo¬ 
mo que fue desta dicha cibdad, é pedia á sus mercedes le manden por la 
resta del dicho libramiento para Francisco de Morales mayordomo, que le 
paguen lo del año de xxvjj. años. Sus mercedes se lo mandaron dar para 
Francisco de Morales, mayordomo desta cibdad, é le mandaron que reciba 
carta de pago, para que le sea tomado en cuenta. 
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Este dicho dia metió Diego Diaz pregonero ciertas informaciones y 
peticiones de vecinos desta cibdad, entre las cuales metió una petición de 
Hernando de la Barrera, en que pedia como testamentario de Alonso Gon¬ 
zález Nájera, e pidió a sus mercedes le manden dar el solar e tierra que tiene 
en esta cibdad e sus términos para el dicho Alonso González Nájera por 
servido. Sus mercedes se lo mandaron dar. 

Este dicho dia metió otra de Juan Márquez, en que pedia le diesen 
el solar é tierra que tiene por servido, por cuanto prueba cumplidamente. 
Vista la dicha información, sus mercedes se lo mandaron dar é titulo dello.— 
Jorge de Alvarado.—Gaspar Arias.—Pedro de Garro.—Juan Perez Dardon. 
—Bartolomé Bezerra.—Gómez Arias.—Pedro de Cueto. 


Cabildo hecho en miércoles xxiiij. de Febrero de m.dxxjx, años, ante 
mí Antón de Morales escribano. 

Este dicho dia, estando juntos é apuntados en su cabildo, según que 
lo han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado te¬ 
niente de Gobernador, é los nobles Señores Pedro de Garro é Gaspar Arias 
alcaldes ordinarios, é Pedro de Cueto, é Bartolomé Bezerra, é Eugenio de 
Moscoso, é Gómez Arias, é Juan Perez Dardon, é Sancho de Barahona re¬ 
gidores desta dicha cibdad, todos alcaldes é regidores della. 

Este dicho dia Cristóval de Robledo, procurador desta dicha cibdad, 
metió un escrito de pedimento que pedía á los dichos Señores alcaldes é 
regidores, en que pedia que no diesen lugar á que el muy noble Señor te¬ 
niente de Gobernador é Capitán General salga desta dicha cibdad, por cier¬ 
tas cabsas en él contenidas. 

E luego los dichos Señores alcaldes é regidores, respondiendo al di¬ 
cho escrito, dijeron que el cabildo desta dicha cibdad no es parte para de¬ 
tener al dicho Señor teniente de Gobernador é Capitán General si irse qui¬ 
siere, por cuanto es parte mayor é puede hacer lo que quisiere; pero que 
sobre ello harán los dichos Señores lo que á lo que son jurados son obli¬ 
gados en se lo suplicar, é si fuere necesario se lo requerirán. 


Cabildo hecho en viernes xxvj, dias del mes susodicho y del dicho año, 
ante mí el escribano susodicho. 

Este dicho dia, estando juntos é apuntados en su cabildo, según que 
lo han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado, te¬ 
niente de Gobernador é Capitán General, é el noble Señor Gaspar Arias 
alcalde ordinario, é los nobles Señores Eugenio de Moscoso, é Gómez Arias, 
é Juan Pérez Dardon, é Pedro de Cueto, é Sancho de Barahona, todos al¬ 
caldes é regidores desta dicha cibdad de Santiago, é Bartolomé Bezerra ansí 
mesmo regidor. 
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Este dicho dia metió una petición Andrés Laso, en que pide le sobre¬ 
seyesen el término de los solares, que sus mercedes mandaron; porque no 
tiene indios que le sirvan. Visto por sus mercedes le sobreseyeron el tér¬ 
mino hasta en dos meses. 

Este dicho dia los diciios Señores alcaldes é regidores dijeron, que 
por cuanto el dicho Señor teniente de Gobernador é Capitán General se 
quiere ir desta dicha cibdad á la cibdad de México, que ellos quieren dar 
sus pareceres unos á otros é ctros á otros sobre ello, y el dicho Señor Gas¬ 
par Arias alcalde dió el primero y es. 

Que dice el dicho Gaspar Arias alcalde: que el dicho Señor teniente 
de Gobernador é Capitán General es su Justicia Mayor, é que su parecer 
es que se diga á su merced, que si quisiere salir desta tierra. . . 

El dicho Eugenio de Moscoso regidor dijo: que él se arrimaba al 
parecer del dicho Gaspar Arias alcalde, é que aquel mesmo es su parecer. 

El dicho Gómez Arias dijo: que él ansi mesmo como regidor se allega 
al dicho parecer del dicho Gaspar Arias alcalde, é que ello mesmo dice y es 
su parecer. 

El dicho Juan Perez Dardon dijo, como regidor, que él ansi mesmo 
dice el parecer que el dicho Gaspar Arias alcalde dijo, é que á él se arrima. 

El dicho Bartolomé Bezerra regidor dijo: que él ansi mesmo se arri¬ 
ma al parecer del dicho Gaspar Arias alcalde, é que él ansi mesmo lo dice— 
Eugenio de Moscoso.—Gaspar Arias.—Juan Perez Dardon.—Gómez Arias.— 
Bartolomé Bezerra. 

El dicho Sancho Barahona regidor dijo: que le parece que deben de 
suplicar al dicho Señor Capitán General que no se vaya desta dicha cibdad, 
é si no lo quisiere hacer que le parece que lo deben requerir, é que si toda¬ 
vía asi quisiere irse, que le requieran que no saque mas gente desta cibdad 
de la que sacar pudiere, según el tiempo en que estemos é del que está en la 
tierra, hasta dos o tres de caballo é otros tantos peones. E que si algún de¬ 
trimento é pérdida se creciere en esta tierra, que sea á cargo del dicho señor 
teniente de Gobernador é Capitán General. 

El dicho Pedro de Cueto dijo: que su parecer es y voto que mirando 
la necesidad, que el servicio de Dios é del Rey, é bien de los vecinos desta 
dicha tierra tienen de su merced, que le parece que deben suplicar é reque¬ 
rir á su mercede que no deje esta cibdad é sus términos, hasta tanto que 
venga gobernador de su magestad, que nos rija é gobierne. E que si su vo¬ 
luntad fuere de irse á la cibdad de México, á do dice que quiere ir, que 
su merced se modere en la gente, que conviene llevar para el servicio de su 
merced; porque si necesidad ha de haber en esta tierra, que crée él que será 
en el tiempo del absencia de su merced ó de la venida del Señor Gobernador. 
E que si por su absencia algún daño ó pérdida viniere á los vecinos desta 
cibdad o quinto de su magestad. que sea á su cargo é no al suyo.—Pedro de 
Cueto.—Sancho de Barahona. 
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Cabildo hecho en nueve dias del mes de Abril de m.dxxix, años, por 
ante mi el dicho Antón de Morales escribano. 

Este dicho dia estando juntos apuntados en su cabildo el muy no¬ 
ble Señor Jorge de Alvarado, teniente de Gobernador é Capitán General en 
estas partes, y los nobles Señores Gaspar Arias alcalde ordinario, y Pedro 
de Cueto, é Sancho Barahona, é Gómez Arias, é Juan Perez Dardon, é Bar¬ 
tolomé Bezerra regidores desta dicha cibdad. 

Este dicho dia, ante sus mercedes, y en mi presencia, pareció presen¬ 
te Cristóval de Robledo, procurador desta dicha cibdad, é pidió á sus mer¬ 
cedes que pues por sus mercedes fue mandado que se diesen las yeguas á 
personas que las tomen á cargo é no las han dado, é se tratan mal las labran¬ 
zas de los vecinos, que sus mercedes lo manden remediar, é demás desto que 
se aprcgoncn por sus mercedes ciertas cosas, lo cual no se ha cumplido que 
sus mercedes lo manden remediar. 

Luego sus mercedes lo cometieron lo de las yeguas á Sancho Baraho¬ 
na é á Juan Perez Dardon. que lo hagan é se concierten con la persona que 
las quisiere tomar, é lo hagan como sea bien de la dicha persona, é pro de 
los dueños de las dichas yeguas. 

Y en lo de las penas, sus mercedes mandaron llamar a Diego Diaz, 
portero desta dicha cibdad, é le mandaron que acuse las dichas penas, é le 
señalaron sus mercedes la tercia parte dellas. Y el dicho Diego Diaz dijo 
que lo aceptaba é aceptó, é que lo hará como sus mercedes lo mandan. E 
luego el dicho Diego Diaz juró, en la vara del dicho Señor alcalde, que lo 
hará é acusará como sus mercedes lo mandan, é juró en forma debida de 
derecho, é dijo si juro é Amen. E sus mercedes prolongaron é sobreseyeron 
el término de los solares en los poblar é cercar hasta en un mes primero si¬ 
guiente, é lo mandaron apregonar, é se apregonó en presencia de Diosdado, 
é de Juan de Aragón, é de otras muchas personas. 

Este dicho dia los dichos Señores teniente de Gobernador é Capitán 
General, é los alcaldes é regidores susodichos, dijeron que por cuanto Fran¬ 
cisco de Morales, mayordomo que fué desta dicha cibdad es difunto, que 
porque tiene esta dicha cibdad necesidad de mayordomo della, acordaron de 
elegir é nombrar para ello á Cristóval de Robledo por mayordomo desta di¬ 
cha cibdad, con tanto que dé lianzas llanas é bonadas, para lo que por su 
culpa é cargo del dicho Robledo se le perdiere é menoscabare. E luego el 
dicho Cristóval de Robledo dió por su fiador á Juan Perez Dardon, vecino 
desta dicha cibdad é regidor della que presente estaba, en la cantidad de 
pesos de oro que la habia dado Francisco de Morales difundo mayordomo, 
el cual dicho Juan Perez Dardon se obligó según convenía con carta de 
fianza, é de pagar por su persona é bienes todos los pesos de oro, é otras cosas 
que por falta del dicho mayordomo se perdieren é menoscabaren hasta en la 
dicha contia. E luego el dicho Cristóbal de Robledo juró en vara del dicho 
Señor alcalde Gaspar Arias, según forma debida de derecho é á la fuerza 
y assulucion del dicho juramento dijo si juro é Amen. 
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Este dicho dia, Diego Diaz portero metió ciertas peticiones, (que le 
mandaron meter ciertas personas,) que están en poder de mí el dicho escri¬ 
bano, entre las cuales metió una de Juan de Cija, en que pedia vecindad é 
tierra para tenería, é para hacer su labranza. Sus mercedes lo recibieron 
por vecino, é le señalaron tierra para la teneria, lo que sea justo, é que le 
darán el solar sin perjuicio, y en lo de la tierra para su labrar que se la 
darán, é lo cometieron á Sancho Barahona regidor. 

Metió otra Cristóval García, en que pedia vecindad. Sus mercedes 
le recibieron por vecino, é que se le dará solar sin perjuicio, é tierra en que 
siembre. 

Metió otra de Rodrigo de Venavides, en que pedía vecindad, é solar é 
tierra. E sus mercedes le recibieron por vecino, é le dieron un solar que era 
de Pedro Muñoz sin perjuicio, é que la tierra se la darán.—Jorge de Alvara- 
do.—Gaspar Arias.—Gomes Arias.—Bartolomé Bezerra.—Juan Pérez Dar- 
don.—Pedro de Cueto.—Sancho Barahona. 


Cabildo hecho en viernes á diez é seis de abril de m.dxxjx años, ante 
mí el dicho escribano. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo el muy noble 
Señor Jorge de Alvarado, teniente de gobernador el Capitán General, é los 
nobles Señores Pedro de Garro alcalde ordinario, é Gómez Arias, é Eugenio 
de Moscoso, é Bartolemé Bezerra, regidores desta dicha cibdad. 

Este dicho dia los diches Señores ordenaron é mandaron que los ofi¬ 
ciales como herreros y escribanos, lleven los derechos que se sigue por sus 
oficios. 

Este dicho dia los dichos señores teniente de Gobernador, y alcalde 
é regidores, ordenaron é mandaron que por que los herreros se han agravia¬ 
do en las ordenanzas, que en los precios de sus oficios les pusieron los dias 
pasados, que lleven por las cosas que hicieren lo siguiente. 

Los Herreros. 

Por dos docenas de alacranes un peso. 

Por una docena de tornillos dando el hierro un peso. 

Por una cadena para una mesa, y dos garabatos, y dos pernos para 
el banco un peso. 

Por dos docenas de clavos para sillas, dando el hierro, medio peso. 

Por una almohaza dando el hierro un peso. 

Por un cuchillo grande de mesa, dando el hierro y acero un peso. 

Por uno mas pequeño un ducado. 

Por enaliñar un azadón dos tomines. 

Por calzar un azadón tres tomines. 

Por hacer un almocafre dos tomines. 

Por aguzar una barra boca y punta un tomín. 

Por hacer una hachuela como de los indios dos tomines. 
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Por hacer una azuela gurviada dos pesos dando hierro y acero. 

Por hacer una azuela llana con su estribo dando hierro dos pesos. 

Por hacer un candil redondo, dando el hierro, medio peso. 

Por hacer un asador grande un peso, dando el hierro. 

Por hacer cien clavos dando el hierro un peso. 

Por una cerradura con su llave é sus clavos dos pesos. 

Por hacer un candado con su llave y armellas, dando el hierro dos 

pesos. 

Por hacer dos docenas de clavos de tillado entero, dando el hierro 
un peso. 

Por dos docenas de clavos de alfagia, dando el hierro un ducado. 

Por dos docenas de medio tillado medio peso. 

Por decalzar una hacha de castilla, poniendo el maestro el hierro y 
acero, seis tomines. 

Por decalzar una hacha de castilla mediana, poniendo el maestro el 
hierro y acero, seis tomines. 

Por aguzar un almocafre un real. 

Por hacer un escoplo, poniendo el maestro el acero tres tomines. 

Este dicho dia los diches Señores teniente de Gobernador, y alcaldes 
é regidores susodichos, ordenaron é mandaron que los escribanos desta 
dicha cibdad, lleven por las cosas que de sus oficios hicieren los derechos 
siguientes. 

Derechos de tos Escribanos. 

De asentar un poder general medio peso, é de sacallo otro medio peso. 

De un poder especial de asiento é saca un ducado. 

De una obligación de asiento é saca un ducado. 

De una carta de venta de asiento é saca un ducado. 

De una carta de soldada de asiento é saca un ducado. 

De una carta de compañia de asiento é saca un ducado. 

De un testamento abierto de asiento un ducado, é de sacallo otro 
ducado. 

De presentar un testamento cerrado ante el escribano tres tomines. 

De presentar un escrito en pleito civil, por el primero cuatro reales 
é de los otros de cada uno dos reales. 

De un pedimento por palabra cuatro reales. 

De cada un abto de los del proceso, un real de cada uno. 

De presentaciones de testigos, de cada presentación de cada uno 
un real. 

De los dichos de los testigos, si las preguntas fueren hasta seis é 
donde ayuso, por el primer testigo dos tomines, é de cada uno de los otro9 
un tomín. 

Y si las preguntas subieren de seis hasta diez, por el primer testigo 
cinco reales, é por los otros á tres reales. 

Y si las preguntas subieren de diez arriba, por el primer testigo seis 
reales, é por cada uno de los otros cuatro reales. 

De una sentencia interlocutoria cuatro reales, y de sentencia definitiva 
seis reales. 
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Esto se entienda en los pleitos civiles, y en los pleitos criminales que 
se lleven los derechos doblados. 

De un mandamiento cuatro reales. 

De una ejecución hasta la llevar á debido efecto dos pesos. 

De traslado de proceso é probanza, de cada hoja que tenga cada pla¬ 
na veinte é ocho renglones, seis reales de cada una hoja. 

Por el signo cuatro reales. 

Por una fé que quepa en una plana medio ducado, é si mas fuere, 
por cada plana cuatro reales. 

De almonedas de difuntos, dados los inventarios y remates en limpio é 
signados, de cada cien pesos, cuatro pesos. 

De secuestrar unos bienes por mandado de la justicia un peso. 

De ir fuera de la cibdad á meter en posesión alguna cosa vendida, sí 
fuere fuera de la cibdad dos pesos, y si fuere dentro en la cibdad medio peso. 

De una rebeldía á parte citada por juicio siendo rebelde cuatro reales. 

De un pregón que se da por ejecución de justicia llamando a parte 
absente, del primero medio peso, é de los otros á cuatro reales. 

Todos los cuales derechos, que de suso se contienen, los dichos Se¬ 
ñores mandaron que lleven por sus oficios los dichos oficiales, é no mas, 
sopeña de pagar é volver lo que demás llevaren con el cuatro tanto, é man¬ 
dáronlo apregonar públicamente. 

Este dicho día, ante mi el dicho escribano, pareció presente Francis¬ 
co de Chavez, é dijo que sus mercedes mandaron apregonar los dias pasa¬ 
dos que los vecinos tengan todos poblados sus solares, c que él no tiene posi¬ 
bilidad para lo cercar é poblar, por no tener como no tiene indios, é pedia 
é pidió á sus mercedes le sobresean el término que está puesto para lo ha¬ 
cer, y que en ello recibirá muchas mercedes. Visto por sus mercedes man¬ 
daron que si tiene indios para lo hacer, que lo haga como está mandado, 
é sino que lo hará cuando los tenga. 

Este dicho dia metió Antón de Morales una provisión firmada del 
Señor Jorge de Alvarado, teniente de Gobernador é Capitán General en estas 
partes, é refrendada de Alonso de Reguera su secretario, escrita en pape! 
en que le daba y encargaba la tenedoria de los difuntos, la cual yo el dicho 
escribano lei en presencia de los dichos Señores alcaldes é regidores. Lue¬ 
go sus mercedes dijeron que obedecían é obedecieron la dicha provisión 
del dicho Señor teniente de Gobernador é Capitán General, é que en cuanto 
al complimiento della que lo recebian é recibieron, é admitían é admitieron 
al dicho cargo, é uso é ejercicio del dicho cargo de tenedor de los bienes 
de los difuntos.—Jorge de Alvarado.—Pedro de Garro.—Eugenio de Mos- 
coso.—Bartolomé Bezerra.—Gómez Arias. 


Cabildo hecho en ¡unes xix dias del dicho mes, é del dicho año, por 
ante mi el dicho Antón de Morales escribano. 

Este dicho dia estando juntos apuntados en su cabildo, según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado teniente 
de Gobernador é teniente de Capitán General, é el noble señor Pedro de 
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Garro alcalde ordinario por su magestad en ella, é los nobles señores Pedro 
de Cueto, é Gómez Arias, é Eugenio de Moscoso, y Bartolomé Bezerra re¬ 
gidores della. 

Este dicho dia, el dicho Señor teniente de Gobernador dijo, que en 
esta cibdad hay necesidad de elegir é nombrar un alguacil menor, por que 
en ella no está Diego de Monroy alguacil mayor; é que por tanto, que para 
ejecutar la justicia real é complir los mandamientos della, que elegía é nom¬ 
braba, é nombró para ello á Larios vecino desta dicha cibdad. E los dichos 
Señores alcaldes é regidores le tomaron la solenidad é juramento que en 
tal caso se requiere, é lo hizo, é dijo á la fuerza dél si juro é Amen. E lue¬ 
go dijeron que le admitían é admitieron al dicho oficio de alguacil menor, 
é le recibieron tanto cuanto con fuero é con derecho deben. 

Este dicho dia metió información de lo que ha servido en esta tierra 
Alonso de Zamora, é pidió á sus mercedes le den el solar que tiene en esta 
cibdad, é la tierra que tiene en el término desta dicha cibdad por servido. 
E visto por sus mercedes se lo mandaron dar por servido, é titulo dello, con 
aditamento que si algún tiempo falta por servir en esta tierra, como su ma¬ 
gestad manda, que lo sirva é cumpla. 

Este dicho dia metió su información Pedro Gutiérrez, semejante á la 
de arriba, é pidió le diesen su solar é tierra por servido, é sus mercedes se 
lo mandaron dar é titulo dello, con el mesmo aditamento. 

Este dicho dia metió su información Gaspar de Polanco de lo que 
ha servido en estas partes á su magestad, é pidió le den el solar é tierra que 
tiene por servido, é vista por sus mercedes, se lo mandaron dar, é título de¬ 
llo, con el mesmo aditamento.—Jorge de Alvarado.—Pedro de Garro.—Pedro 
de Cueto.—Gómez Arias.—Bartolomé Bezerra.—Eugenio de Moscoso. 

Este dicho día los diches Señores teniente de Gobernador, é Alcaldes 
é regidores susodichos, vieron una información, que Francisco Feots, habia 
metido otro cabildo antes, é su petición en que pedia que por aquella infor¬ 
mación le diesen su solar é tierra por servido. Visto por sus mercedes se lo 
mandaron dar é titulo dello, con el dicho aditamento.—Hay una rúbrica. 


Cabildo hecho á xxjx. de Abril de m.dxxjx. años, ante mi el dicho 
Antón de Morales escribano dél. 

Este dicho dia estando juntos apuntados en su cabildo, según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado teniente 
de Gobernador é Capitán General, é el noble Señor Pedro de Garro alcal¬ 
de, y los nobles Señores Pedro de Cueto, é Eugenio de Moscoso, é Gómez 
Arias, é Antonio de Salazar, regidores della. 

En lunes tres dias del mes de Mayo, estando juntos apuntados el muy 
noble Señor Jorge de Alvarado, teniente de Gobernador susodicho, y el no¬ 
ble Señor Pedro de Garro alcalde ordinario en esta dicha cibdad por su 
magestad, é los nobles Señores Eugenio de Moscoso, é Pedro de Cueto, é 
Juan Pérez Dardon, y Bartolomé Bezerra, é Antonio de Salazar, é Gómez 
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Arias regidores della, por ante mi Antón de Morales escribano del cabildo 
desta dicha cibdad, el dicho señor teniente de Gobernador requirió é mandó 
á Don Pedro Portocarrero, vecino desta dicha cibdad, regidor nombrado y ele¬ 
gido deste presente año de m.dxxjx. años que presente estaba, que diese é 
hiciese la solenidad que de derecho se requiere, para que por ella le reci¬ 
bieran en nombre de su magestad por regidor deste dicho año. Y el dicho 
Don Pedro Portocarrero dijo: que ya otras veces ha suplicado al dicho señor 
teniente de Gobernador no le metiese en este cargo, é que agora ansi mes- 
mo lo tornaba á suplicar; porque tenia muchas cosas en que entender, é 
no podía entender en esto. E luego el dicho Señor teniente de Gobernador, 
é los dichos Señores mandaron á mí el dicho escribano lo asiente en este li¬ 
bro, lo cual por su mando yo asenté en el dicho dia, mes é año susodichos, 
é por que faga fé fice aquí mi rúbrica.—Hay una rúbrica. 


Cabildo hecho á ocho dias del mes de Mayo de m.dxxjx, ante mi el 
dicho escribano. 

Este dicho día, estando juntos apuntados en su cabildo, según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado, teniente 
de Gobernador susodicho, é el noble Señor Pedro de Garro alcalde, é Pedro 
de Cueto, é Antonio de Salazar, é Eugenio de Moscoso, é Juan Pérez Dar- 
don, é Bartolomé Bezerra, é Gómez Arias regidores susodichos. Este dicho 
dia el dicho Señor Jorge de Alvarado, teniente de Gobernador susodicho, hizo 
presentación de un poder del muy magnifico Señor el adelantado Don Pe¬ 
dro de Alvarado, juntamente con un traslado de una provisión de su ma¬ 
gestad, é pidió á los dichos Señores alcaldes é regidores la obedezcan é cum¬ 
plan, en todo é por todo, como en ella se contiene. E luego los dichos Se¬ 
ñores mandaron á mi el dicho escribano las leyese, el cual dicho poder é 
provisión de sus magestades yo el dicho escribano lei ante los dichos Se¬ 
ñores, y es la que está desta otra parte metida, los cuales cada uno dellos é 
todos juntos dijeron después de oida, que la obedecían é obedecieron en 
todo é por todo, según en ella se contiene, sin añadir ni menguar ninguna 
cosa. E cuanto en el cumplimiento della, que estaban prestos de recibir é 
admitir al dicho Señor Jorge de Alvarado al dicho cargo y ejercicio de tal 
teniente de Gobernador, haciendo su merced la solenidad que en tal caso 
se requiere, é de hacer e obedecer sus mandamientos, que en nombre de su 
magestad é del muy magnífico Señor el adelantado Don Pedro de Alvarado 
fueren mandados. Quedó para otro dia. 

Luego en domingo siguiente, estando juntos todos los dichos Señores, 
el dicho Señor Jorge de Alvarado, teniente de Gobernador susodicho dijo, 
teniendo la dicha provisión en sus manos, que por virtud della se desiste é 
aparta de los poderes que hasta agora ha tenido de los Gobernadores, que 
han sido é son en la cibdad de Tenustitlan de la nueva españa, é que no- 
quiere usar dellos, si de derecho lo puede é debe hacer. 
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E luego el dicho Señor Jorge de Alvarado tocó corporalmente en una 
vara del dicho alcalde, é dijo que juraba á Dios é Santa María, é á la señal 
de la cruz en que ponía é puso su mano derecha, que bien e fielmente usa¬ 
rá é ejercerá el oficio é cargo de teniente de Gobernador é Capitán General, 
á que nuevamente es elegido é nombrado por el muy magnifico Señor Don 
Pedro de Alvarado. E que mantendrá esta cibdad é las villas á ella anexas 
en paz, é sosiego é justicia; é á los naturales destas partes, á los de paz en 
sosiego é justicia, é á los de guerra hacelles é mandalles hacer la guerra has¬ 
ta los traer al dominio real de sus magestades. E que en todo hará lo que 
obligado fuere, y es á tal cargo de teniente de Gobernador, é todas las cosas 
é casos á él anexos é concernientes, é a la absulucion de dicho juramento dijo 
é respondió si juro é Amen. 

Luego los dichos Señores alcaldes é regidores dijeron que de nuevo 
le recibían é recibieron, é admitían é admitieron al dicho cargo de teniente 
de Gobernador é Capitán General, en nombre del muy magnifico Señor el 
adelantado Don Pedro de Alvarado, por virtud de la dicha provisión de sus 
magestades, é del poder bastante que para ello mostró.—Pedro de Garro.— 
Bartolomé Bezerra.—Eugenio de Moscoso.—Pedro de Cueto.—Gomes Arias. 
—Antonio de Salazar.—Juan Perez Dardon. 


Sepan cuantos esta carta de poder vieren, como yo el adelantado Don 
Pedro de Alvarado, Gobernador y Capitán General de Guatimala é sus provin¬ 
cias, etc. Digo que por cuanto sus magestades, por una su provisión me hi¬ 
cieron merced de los dichos cargos, según que mas largamente en la pro¬ 
visión que dello me mandaron dar se contiene, su tenor del cual es este 
que se sigue. 

Don Carlos por la gracia de Dios, Rey de Romanos é Emperador sem- 
per agusto, Doña Juana su madre y el mismo Don Carlos por la misma gra¬ 
cia, Reyes de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen, 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de 
Sevilla de Cerdeña, de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Al- 
garbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las Indias, islas 
é tierra firme del mar océano, Condes de Barcelona, Señores de Vizcaya é de 
Molina, Duques de Atenas y de Neopatria, Condes de Ruysellon y de Cer- 
donia, Marqueses de Oristan é de Gociano, Archiques de Austria, Duques 
de Borgoña é de Brabante, Condes de Flandes é de Tiro!, etc., etc. Por cuanto 
nos somos certificados de los muchos y buenos y leales servicios, que vos 
el Capitán Pedro de Alvarado nos habéis hecho en la conquista é pacifica¬ 
ción de nuevas provincias, especialmente de la provincia que se dice de 
Guatemala, y por que entendemos que ansi cumple á nuestro servicio, y á 
la buena gobernación de dicha tierra, y administración de la nuestra justi¬ 
cia en ella, es nuestra merced y voluntad que agora, y de aqui adelante cuan¬ 
to nuestra voluntad fuere, vos el dicho Pedro de Alvarado seáis nuestro Go¬ 
bernador y Capitán General de la dicha tierra y provincia de Guatemala en 
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la cibdad de Guatemala, que se dice agora de Santiago, con la tierra de Chia- 
pa, y Cinacantan, y Tequepampo, y Omatan, el de Acalá, y de todas las 
demás á ella anexa et perteneciente. Con tanto que en todas las cosas ansi 
de gobernación como de justicia, vos el dicho Pedro de Alvarado, et vuestros 
oficiales y lugares thenientes, seis y sean subjetos á la nuestra abdiencia et 
chancilleria real, que ha de residir en la gran cibdad de Tenustitlan México. 
Y que de vos y de los dichos vuestros oficiales y lugares thenientes se pue¬ 
da é haya de apelar é apele en todas las causas civiles é criminales, para 
ante los nuestros presidentes é oidores que en la dicha audiencia residen, é 
seáis obligado de otorgar las tales apelaciones en los casos que de derecho 
huviere lugar. Pero en las causas civiles que la condenación é absulucion 
dellas fuere de cuarenta y cmco mil maravedís abajo, queremos et man¬ 
damos que las apelaciones que se interpusieren vayan ante las justicias é 
regidores del ayuntamiento de la cibdad, villa é lugar de do fuere la dicha 
causa. Et mandamos que podáis usar y uséis de los dichos oficios de nuestro 
Gobernador et Capitán General de las dichas tierras, por vos é por los dichos 
vuestros lugar thenientes, los cuales podáis quitar et admover cada y cuan¬ 
do que quisieredes é por bien tuvieredes, que nuestro servicio y á la ejecu¬ 
ción de nuestra justicia, et paz é sosiego de la dicha tierra convenga. Et 
para hacer y cumplir lo susodicho por esta nuestra carta, vos damos poder 
cumplido, por la cual ó por su traslado, signado de escribano público, man¬ 
damos á los consejos, justicias, regidores, caballeros, escuderos, oficiales 
y ornes buenos de todas las cibdades villas y lugares de la dicha tierra, y 
de otras cualesquier personas de cualquier ley y estado ó condición que sean 
ó ser puedan, que en las dichas tierras estén o estuvieren et á ellas fueren, que 
vos hayan y tengan por nuestro Gobernador et Capitán General dellas, et 
vos dejen y consientan usar de los dichos oficios, y ejecutar la nuestra jus¬ 
ticia por vos é por los dichos vuestros lugar thenientes et no á otra persona 
ni personas algunas. Y como tal nuestro Gobernador podáis oir, librar y de¬ 
terminar, y oyais y libréis et determinéis todos los pleitos et causas, ansi ci¬ 
viles como criminales, que en las dichas tierras y provincias estuvieren co¬ 
menzados y movidos, é se comenzaren et movieren adelante. Y podáis lle¬ 
var y llevéis vos, y los dichos vuestros lugar theniente, los derehos et otras 
cosas al dicho oficio de nuestro Gobernador y Capitán General anexas y 
pertenecientes. Y podáis hacer ordenanzas generales en toda vuestra go¬ 
bernación, y particulares en cada pueblo, que sean útiles y provechosas á 
la dicha tierra y vecinos della, por donde se rijan et gobiernen los vecinos 
aella, para que vivan como buenos cristianos en toda paz y sociego, y se 
aparten de las malas costumbres et vicios que comunmente tienen las otras 
gentes. Donde estén se hacer y poner las otras penas, que á vos parecieren 
que deben ser puestas, para que las guarden y ejecuten en ellas si las que¬ 
brantaren, y que vos y los dichos vuestros lugar thenientes podáis hacer 
y hagais cualesquier pesquisas en los casos de derecho premisas, y todas las 
otras cosas al dicho oficio anexas y concernientes, et que vos y ellos enten¬ 
dáis en las que á nuestro servicio y ejecución de la nuestra justicia cumplan 
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Y que para usar y ejercer el dicho oficio de nuestro Gobernador y Capi¬ 
tán General, y cumplir y ejecutar la nuestra justicia, todos se conformen 
con vos el dicho Pedro de Alvarado, et con los dichos vuestros lugar the- 
nientes, y como á tal os acaten y obedezcan á vos y no á otra persona alguna. 

Y mandamos á los dichos consejos y á otras cualesquier personas, capitanes 

y gentes de cualquier calidad y condición que sean, que en la dicha tierra es¬ 
tuvieren y á ella fueren, que ansi lo cumplan sin poner en ello excusa ni 
dilación alguna, é sin interponer dello apelación ni suplicación, so las penas 
que vos de nuestra parte les pusieredes y mandardes poner, las cuales nos 
por la presente les ponemos y habernos por puestas. Y vos damos poder y 
facultad para las ejecutar en los que rebeldes et inobedientes fueren, y 
que vos den y fagan dar todo el favor y ayuda que les pidierdes y menester 
ovierdes. y que en ello ni en cosa alguna ni parte dello embargo ni contra¬ 
dición alguna vos no pongan ni consientan poner, ca nos por la presen¬ 

te vos recibimos et habernos por recibido al dicho oficio, é al uso y ejer¬ 
cicio dél, et vos damos poder é facultad para lo usar y ejercer en todas 
sus incidencias et dependencias, et merxencias, et nexidades e conexida¬ 
des. Et otro si vos mandamos que las penas pertenecientes á nuestra cá¬ 
mara y fisco, ansi las que hallardes condenadas en la dicha tierra et pro¬ 
vincia de Guatemala, como las que vos et los dichos vuestros lugar the- 

nientes condenardes é pusierdes, las ejecutéis et hagais ejecutar, y dar y 
entregar al nuestro tesorero de la dicha tierra ó a quien su poder oviere. Et 
por esta nuestra carta mandamos á cualesquier persona o personas que tie¬ 
nen é tuvieren las varas de la nuestra justicia, é de los oficios de alcaldía é 
alguacilazgo de las dichas tierras é provincia de Guatemala, que luego que 
por vos el dicho Pedro de Alvarado fueren requeridos, vos las dén y entre¬ 
gen, et no usen más dellas sin nuestra licencia y especial mandado, so las 
penas en que caen et incurren las personas privadas, que usan de oficios 
para que no tienen poder ni facultad, que nos por la presente las suspendemos 
e habernos por suspendidas. Et otro si es nuestra merced é voluntad que si vos 
el dicho Pedro de Alvarado entendéis ser cumplideras al buen servicio y á la 
ejecución de nuestra justicia, que cualesquiera caballeros é otras personas 
de las que agora están o estuvieren o fueren á la dicha tierra no vivan allá, ni 
entren ni estén más en ella, y que se vengan á presentar ante nos; que los 
podáis mandar de nuestra parte, y los hagais della salir, á los cuales nos por 
la presente á quien vos lo mandardes mandamos que luego, sin sobre ello 
nos mas requerir ni consultar, ni esperar otro nuestro mandamiento segun¬ 
da ni tercera yusión et sin interponer dello apelación ni suplicación, lo 
pongan en obra según que lo vos dijerdes y mandardes so las penas que vos 
de nuestra parte les pusierdes é mandardes poner, las cuales nos por la pre¬ 
sente les ponemos é habernos por puestas, et vos damos poder et facultad 
para las ejecutar en los que íemisos et inobedientes fueren en sus bienes. 

Y es nuestra merced é mandamos que hayais y llevéis de salario é ayuda de 
costa en cada un año, por el dicho oficio de nuestro Gobernador y Capitán 
General, quinientos y sesenta y dos mil y quinientos maravedises, los cuales 
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vos sean dados y pagados de las rentas y provechos nuestros que tuviére¬ 
mos en la dicha tierra por el nuestro tesorero della por los tercios de cada 
un año, según y como se pagan los otros salarios de los nuestros otros ofi¬ 
ciales de la dicha tierra y que tomen en cada un año, con la cual y con el 
traslado signado desta nuestra provisión mandamos que le sean recebidos y 
pasados en cuenta los dichos quinientos y sesenta y dos mil é quinientos ma¬ 
ravedís, de los cuales gocéis é vos sean dados y pagados desde el dia que 
vos hicierdes á la vela en el puerto de Sanlucar para seguir vuestro viaje en 
adelante, todo el tiempo que tuvieredes é sirvierdes el dicho cargo, siendo 
tomada la razón desta carta por los nuestros oficiales que residen en la cib- 
dad de Sevilla en la casa de la contratación de las indias, ct los unos ni 
los otros no fagades ni fa^an en deal por alguna manera, so pena de la 
nuestra merced, é de diez mil maravedís para la nuestra camara á cada uno 
que lo contrario hiciere. Dada en Burgos á xviij. dias del mes de diciembre 
año del nacimiento de nuestro Señor Jesucristo de mil é quinientos et veinte 
y siete años.—Yo el Rey.—Yo Francisco de los Covos Secretario de sus Ce¬ 
sáreas y Catholicas Magestades la fice escrebir por su mandado.—Francisco 
Episcopus Oxonacy.—El Doctor Vel. . .—Registrada Juan de Samano.—Mar¬ 
tin de Orvina por chanciller. Asentóse esta provisión de sus Magestades en 
los libros de la casa de la contratación de Sevilla a veinte é seis dias del mes 
de Mayo de mil é quinientos et veinte é siete años.—Juan de Aranda.—Do¬ 
mingo de Uthandiano. 

Por ende, por virtud de la dicha provisión que de suso vá encorpora- 
da, yo el dicho adelantado Don Pedro de Alvarado doy todo mi cumplido, 
libre é llenero bastante, según et en la mejor forma é manera lo puedo dar 
é otorgar á vos Jorge de Alvarado, Capitán que estáis ausente, bien é ansi 
como si estuviésedes presente, para que por mí y para mi toméis posesión 
de la dicha é provincias por virtud deste dicho poder é provisión. E ansi to¬ 
mada la dicha posesión, nombro por mi lugar theniente á vos el dicho Jorge 
de Alvarado, para usar y ejercer el dicho oficio en todos los lugares, tierra é 
provincias susodichas, para que por mi y en mi nombre, é como yo mismo lo 
podáis usar y ejercer, como yo lo podría y puedo usar por virtud de la dicha 
provisión, por el tiempo que mi voluntad fuere, é cobrar é llevar todos los 
derechos e salarios, é otras cosas al dicho oficio anexas, é debidas é pertene¬ 
cientes. E por la presente pido é requiero á todas las justicias de la dicha 
tierra é consejos della que vos reciban al dicho oficio, é vos admitan al uso 
é ejercicio dél, como si yo personalmente lo fuese a usar y ejercer, para lo 
cual como dicho es, vos doy todo mi poder cumplido con todas sus inciden¬ 
cias é dependencias, merxencias, anexidades é conexidades, para lo cual asi 
tener, é guardar, é cumplir é haber por firme, obligo mi persona é bienes, en 
firmesa de lo cual otorgo esta carta de poder ante el escribano público é 
testigos de yuso escritos, que fué fecha y otorgada en la cibdad de México, 
en las casas de Jorge de Alvarado, é firmélo de mi nombre, testigos que fue¬ 
ron presentes á todo lo que dicho es el Comendador Zurrilla y Baltazar de 
Mendoza, estantes en esta dicha cibdad.—El adelantado Pedro de Alvarado. 
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—Ante mí: Juan Galvarro, escribano é notario público de sus magestades en 
todos los reinos é Señoríos. Por ante mí en uno con los dichos testigos é 
por ende fize aqueste mi signo é tal en testimonio de verdad, Juan Galvarro, 
escribano. 

Esta provisión é poder de suso contenida, fué presentada por el muy 
noble Señor Jorge de Alvarado, teniente de Gobernador é Capitán General 
en esta provincia de Guatimala, é las otras en la dicha provisión contenida, 
por el muy magnífico Señor el adelantado é Gobernador Don Pedro de Al¬ 
varado por sus magestades, en el cabildo desta cibdad de Santiago, por ante 
mí Antón de Morales escribano dél, é fue obedecida é recibido el dicho Se¬ 
ñor teniente de Gobernador susodicho, é admitido al cargo según é como en 
ello se contiene, en nueve dias del mes de mayo de mil e quinientos é veinte 
é nueve años.—Antón de Morales escribano. 

Luego el dicho Señor Jorge de Alvarado, teniente de Gobernador su- 
codicho, en presencia de todos los dichos Señores é alcaldes é regidores, dijo: 
que en nombre del dicho Señor el Gobernador Don Pedro de Alvarado, é 
por virtud de las provisiones de su magestad é del poder que para ello tie¬ 
ne, las cuales fueron obedecidas por los dichos Señores, admueve y remue¬ 
ve los oficios é cargos de justicia. E porque el Señor Gobernador envió una 
elección de oficiales, é por cuanto están absentes, que hasta tanto que su 
Señoría venga ó sean presentes los nombrados en la dicha elección, que ago¬ 
ra de nuevo torna é vuelve los dichos oficios é cargos de alcalde é alguaciles 
en las personas que antes los tenían y ejercitaban. E dió la vara de alcalde 
al dicho Pedro de Garro, é recibió dél juramento en forma debida de dere¬ 
cho, so cargo del cual juró que agora nuevamente usará el dicho oficio en 
nombre del dicho Señor el Gobernador Don Pedro de Alvarado, é dijo si juro 
é Amen. E la vara del alguacil menor dió a Francisco Larios, vecino desta 
dicha cibdad, é recibió dél juramento en forma debida de derecho, so cargo 
del cual diciendo si juro é Amen, dijo que nuevamente usará el dicho oficio 
é cargo de alguacil menor, en nombre del dicho Señor el Gobernador Don 
Pedro de Alvarado. E luego su merced dijo que en nombre de su mages¬ 
tad, é por el poder que tiene del dicho Señor Gobernador don Pedro de Al¬ 
varado, dijo que tomaba é tomó la posesión desta cibdad, é las provincias é 
partes todas en la dicha provisión contenidas, real actual vel cuasi, é la 
tomaba é tomó, é aprehendía é aprehendió en nombre de su magestad, é 
por el dicho Señor Don Pedro de Alvarado Gobernador susodicho, é que en 
señal de posesión hizo la arriba contenida.—Jorge de Alvarado. 

E luego el dicho Señor Jorge de Alvarado, teniente de Gobernador é 
Capitán General por el muy magnífico Señor el Gobernador Don Pedro de 
Alvarado, mandó á mi el dicho Antón de Morales escribano del cabildo, haga 
apregonar públicamente la dicha provisión de su magestad, la cual aprego¬ 
nó públicamente en la plaza pública desta dicha cibdad por voz de Diego 
Diaz pregonero desta dicha cibdad, testigos que fueron presentes Diego 
de Roxas y Alonso de Reguera, é Pedro de Cueto, é Bartolomé Bezerra, é 
otras muchas personas vecinas desta dicha cibdad.—Hay una rúbrica. 
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Cabildo hecho á xiiij. dias del dicho mes é del dicho año, ante mi el 
dicho Antón de Morales escribano dél. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo, según que lo 
han de uso y de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado, teniente 
de Gobernador é Capitán General susodicho, é los nobles Señores Pedro de 
Garro alcalde, é Bartolomé Bezerra, é Juan Perez Dardon, é Antonio de Sa- 
lazar, é Eugenio de Moscoso, é Gómez Arias regidores desta dicha cibdad. 

Este dicho dia metió una petición Alonso de Escobar, en que pedia 
vecindad é un solar en su petición contenido.—Sus mercedes le recibieron 
por vecino, é le dieron el dicho solar sin perjuicio. 

Este dicho dia se metió una petición por parte de Juan de Pereda 
difunto, en que pide su solar é tierra por servido. Sus mercedes, visto que 
|usto era, se lo mandaron dar é título dello. 

Este dicho dia metió una probanza por parte de Antón de Salamanca 
sastre, en que pedia que le diesen su solar é tierra que tiene por servido, é 
sus mercedes visto se lo mandaron dar é titulo dello.—Jorge de Alvarado.— 
Pedro de Garro alcalde.—Juan Perez Dardon.—Antonio de Salazar.—Eu¬ 
genio de Moscoso.—Gomes Arias.—Bartolomé Bezerra. 


Cabildo hecho en viernes xxj dias del mes de Mayo de m,dxxjx. 
años, por ante mi Antón de Morales escribano dél. 

Este dicho día, estando en su cabildo juntos apuntados como lo han 
de uso é de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado teniente de 
Gobernador susodicho, é los nobles Señores Pedro de Garro alcalde ordina¬ 
rio, é Pedro de Cueto, é Bartolomé Bezerra, é Antonio de Salazar, é Gómez 
Arias é Juan Perez Dardon regidores desta dicha cibdad. 

Este dicho dia metió el procurador desta cibdad un escrito, que está 
en este libro, en el cual pide ciertas cosas según en él se contiene. Visto por 
sus mercedes mandaron que los dichos dos solares que se verá, y en lo de 
las casas que pide que se hagan que se harán, habiendo oportunidad para 
ello, y en lo de las debdas que se proveerá como mas convenga, y en lo 
del oro por fundir que su merced lo mandó ya proveer muchos dias há. 

Este dicho día sus mercedes mandaron apregonar que todas las per¬ 
sonas, que han dado derechos á los oficiales desta cibdad demasiados, que 
vengan declarándolo, é que les desagraviarán. E se apregonó, testigos Juan 
Paez, é Juan Rodríguez é otras muchas personas.—Jorge de Alvarado.— 
Pedro de Garro.—Antonio de Salazar.—Juan Perez Dardon.—Pedro de Cue¬ 
to.—Gómez Arias.—Bartolomé Bezerra. 

Este dicho dia sus mercedes mandaron dar á la plaza pública desta 
dicha cibdad veinte é cuatro pasos de los solares de la cibdad, que comienzan 
desde la esquina del juego de la pelota de la defuera, para que todo sea 
plaza.—Jorge de Alvarado.—Pedro de Garro.—Antonio de Salazar.—Juan 
Perez Dardon.—Bartolomé Bezerra.—Pedro de Cueto. 
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Cabildo hecho en viernes iiij. dias del mes de Junio de m.dxxjx. años, 
por ante mi Antón de Morales escribano dél. 

Este dicho dia, estando enjuntos apuntados en su cabildo, el muy no¬ 
ble Señor Jorge de Alvarado teniente de Gobernador, é el noble señor Pedro 
de Garro alcalde ordinario .por su magestad, é Juan Perez Dardon, é An¬ 
tonio de Salazar, é Gómez Arias, é Pedro de Cueto regidores. 

Este dicho día el dicho Señor Capitán General é teniente de Goberna¬ 
dor, con acuerdo de todos los dichos Señores, señaló un herido de agua é 
salto della, que hay en este rio, junto á la suerte de tierra de Juan Ginoves, 
difunto que Dios haya, para el muy magnífico Señor el adelantado é Goberna¬ 
dor don Pedro de Alvarado, sin perjuicio y guardándose los términos en 
deredor, que para hacer un molino de trigo en el dicho salto é herido de 
agua es menester, con cargo que en termino de dos comienze á labrar el 
dicho molino, é si no que lo proveerán á quien lo haga. 

Este dicho dia el dicho Señor teniente de Gobernador hizo parecer 
ante sí a Diego de Monroy alguacil mayor é á Francisco López alguacil me¬ 
nor desta dicha cibdad, é les quitó las varas é se las torno á dar y entregar en 
nombre de su magestad, y por el dicho Señor adelantado é Gobernador Don 
Pedro de Alvarado, é les encargó que bien é fielmente usarán los tales car¬ 
gos, conforme á las solenidades que antes les están tomadas é recebidas. 

Este dicho dia pidió vecindad Jorge de Bocanegra por su petición. 
Sus mercedes lo recibieron desta cibdad. 

Este dicho dia los dichos Señores ordenaron é mandaron, que los 
alguaciles desta cibdad lleven por las cosas que se hicieren de sus oficios 
los derechos siguientes. 

De los Alguaciles. 

Por hacer ejecución hasta en cien pesos de oro cinco, dende ayuso 
al respeto, é dende arriba dos é medio por ciento y al respeto. 

E si fueren los dichos alguaciles fuera desta cibdad por mandado de 
la justicia, el alguacil mayor lleve peso é medio cada dia de salario de la 
parte caída, é si fuere alguacil menor que lleve la mitad. 

Si fueren los alguaciles ó algunos dellos á sacar prendas de alguna 
persona, lleve medio peso hasta cien pesos, é dende arriba un peso. 

Este dicho dia los dichos Señores mandaron que todos los oficiales 
desta cibdad saquen los aranceles de casa del escribano del cabildo, é los 
tengan en sus casas fijados en sus tablas dentro de ocho dias primeros si¬ 
guientes, so pena de doce pesos, la mitad para la cámara de su magestad, 
é la otra mitad para las obras desta dicha cibdad, é lo mandaron apregonar 
y se apregonó, testigos Alonso de Reguera, y Hernán Mendez, y otras mu¬ 
chas personas. 

Este dicho dia el dicho Señor teniente de Gobernador é Capitán Ge¬ 
neral, con acuerdo de los dichos Señores, mandó que todos los oficiales desta 
dicha cibdad usen sus oficios por los precios que les están puestos en sus 
aranceles, so pena que al que no lo usare le sospenderá los indios que tuvie- 
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re en depósito, según é de la manera que su magestad lo manda. E lo man¬ 
dó apregonar, y se apregonó por voz de Diego Díaz pregonero; testigos 
Alonso de Reguera, y Hernán Mendez, y otras muchas personas. 

Este dicho dia los dichos Señores mandaron que los carpinteros lle¬ 
ven por las obras que de sus oficios hicieron los precios siguientes. 

De los Carpinteros. 

Por hacer una caja de siete palmos cuatro pesos, poniendo el car¬ 
pintero la madera, é poniéndola el que la va a hacer tres pesos. 

Por hacer una mesa con sus bancos, asentando las cadenas en los 
bancos é todo lo que mas oviere menester, cuatro pesos poniendo el maestro 
la madera, y llevándola el que la fuere á hacer tres pesos, siendo la mesa de 
nueve palmos. 

Por hacer una silla de caderas, poniendo el maestro la madera dos 
pesos y ducado, é llevándola dos pesos. 

Por hacer una silla rasa de cuero, un peso, poniendo el maestro la 
madera y llevándola un ducado. 

Por hacer unas puertas de una portada de calle, poniendo el maes¬ 
tro la madera, por hacellas y asentabas cinco pesos, é dando la madera el que 
las fuere á hacer cuatro. 

Por hacer unas puertas para una cámara tres pesos é medio, poniendo 
la madera é asentándolas, é si la pusiere el que las manda hacer dos pesos 
é medio. 

Por hacer unas puertas de ventana de dos haces, tres pesos poniendo 
el maestro la madera, y dándola el dueño dos pesos. 

Por hacer un banco de doce palmos, un peso poniendo el maestro la 
madera, é poniéndola su dueño un ducado. 

Por hacer una lancera de tres piezas, que lleve ocho asientos, un peso 
é medio, é dando la madera su dueño un peso é dos tomines. 

Por hacer una cuna para niño de cuatro palmos con sus almenas, dos 
pesos é medio poniendo el maestro la madera, é poniéndola el que la vá á 
hacer dos pesos. 

Por acepillar una docena de tablas con juntera cuatro reales, é de 
arriba al respeto. 

Jorge de Alvarado.—Pedro de Garro.—Antonio de Salazar.—Gómez 
Arias.—Pedro de Cueto.—Juan Perez Dardon. 


Cabildo hecho en viernes xj. dias del mes de Junio de m.dxxjx. años. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo el muy noble 
Señor Jorge de Alvarado, teniente de Gobernador susodicho, é los nobles 
Señores Pedro de Garro alcalde ordinario en esta dicha cibdad, é Antonio de 
Salazar, é Pedro de Cueto, é Juan Perez Dardon, é Gómez Arias regidores 
desta dicha cibdad. 
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Este dicho día los dichos Señores dieron libramiento para Alonso de 
Reguera, para que el mayordomo desta cibdad le pague setenta pesos de 
oro, que se le debían de sus derechos de seis meses, que sirvió de escribano 
en este cabildo. 

Este dicho dia el dicho Señor Teniente de Gobernador dijo: que por 
cuanto él habia admitido al cargo, si necesario era, á las justicias desta cib¬ 
dad, conforme á la provisión que de su magestad fué presentada con poder 
del Señor adelantado Don Pedro de Alvarado Gobernador, é que confor¬ 
mándose con ella él admite é recibe al cargo de alcalde ordinario á Baltazar 
de Mendoza vecino desta cibdad, (que no hay al presente mas que un alcal¬ 
de en esta dicha cibdad), el cual presente estaba, del cual el dicho Señor te¬ 
niente de Gobernador tomó é recibió juramento en forma debida de derecho 
so cargo del cual tocando su mano derecha en la señal de la cruz de una vara, 
que su merced tenia en las manos, prometió que bien é fielmente usará y 
ejercerá el oficio de alcalde ordinario, que en nombre de dicho Señor ade¬ 
lantado é por su magestad le es encargado, é que guardará el secreto del ca¬ 
bildo, é que en todo hará lo que buen alcalde debe hacer en servicio de 
Dios nuestro Señor é de su magestad, é dijo á la fuerza del dicho juramento, 
si juro é Amen.—Jorge de Alvarado. 

Este dicho día por su petición pidió vecindad Antón Ruiz en esta di¬ 
cha cibdad, é pidió solar é tierra. Sus mercedes lo recibieron por vecino, é 
le mandaron dar su solar é tierra señalado. 

Este dicho dia pidió vecindad Juan de Chavez por su petición é pi¬ 
dió solar señalado é tierra. Sus mercedes se lo mandaron dar, é le reci¬ 
bieron por vecino. 

Luego los dichos Señores teniente de Gobernador é los dichos al¬ 
calde' é regidores, nombraron por diputados á Pedro de Cueto é á Anto¬ 
nio de Salazar, juntamente con los medidores y el escribano del cabildo, 
pagándoles el salario que está proveído antes de agora. 

Este dicho dia los dichos Señores teniente de Gobernador, alcalde é 
regidores, ordenaron é mandaron que ninguna ni alguna persona vecina 
desta cibdad, ni estantes ni habitantes en ella, salga desta cibdad para nin¬ 
guna parte sin licencia del dicho Señor teniente de Gobernador, so pena de 
cincuenta pesos si fuere hijodalgo, é sino lo fuere cien azotes. 

Otro si ordenaron é mandaron que ninguna persona vaya de hoy mas. 
ni envíe naboríe ni español á hacer mal, ni á deshacer las casas á los natu¬ 
rales desta tierra, ni á tomalles cosa alguna contra su voluntad, so pena que 
el que en ello fuere tomado que pierda la naboría, é mas veinte é cinco pesos 
de oro, la mitad de los cuales juntamente con la arriba para la cámara é 
fisco de su magestad, é la otra mitad para las obras públicas desta dicha 
cibdad. E si fuere español el que fuere á hacer el dicho daño, si fuere hi¬ 
dalgo que pague cien pesos, aplicados de la manera que dicho es, é si no lo 
fuere cien azotes, lo cual sus mercedes mandaron apregonar públicamente 
en la plaza pública desta dicha cibdad.—Jorge de Alvarado.—Pedro de Ga¬ 
rro;—Pedro de Cueto.—Antonio de Salazar.—Eugenio de Moscoso.—Gómez 
Arias.—Juan Perez Dardon. 
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Apregonóse lo susodicho, por voz de Diego Diaz pregonero, en este 
dicho dia, mes é año susodichos, en la plaza desta cibdad; testigos Hernán 
Mendez y Alonso de Reguera, é Juan Gómez, é otras muchas personas. 


Cabildo hecho á xiiij. de Junio, lunes de dicho año, por ante mí An¬ 
tón de Morales escribano del. 

Este dicho dia, estando juntos ayuntados en su cabildo, el muy noble 
Señor Jorge de Alvarado teniente de Gobernador, y los nobles Señores Pe¬ 
dro de Garro alcalde, y Pedro de Cueto, é Gómez Arias, é Eugenio de Mosco- 
so regidores. 

Este dicho dia el dicho Pedro de Garro alcalde presentó una provison 
del dicho Señor teniente de Gobernador de visitador, según que por ella 
parece. Luego los dichos Señores dijeron que le obedecían é obedecieron 
en todo, según en ella se contiene, sin poner ni quitar cosa alguna della, como 
provisión dada su teniente de Gobernador desta dicha cibdad. E para el 
cumplimiento della se levantó el dicho Pedro de Cueto regidor en pié, y 
tomó é recibió juramento en forma debida de derecho sobre la señal de la 
cruz, en que le hizo poner la mano derecha, é por Dios é por Santa María, 
é le encargó que bien é fiel é diligentemente usára y ejerciera el oficio é car¬ 
go de visitador, que por el dicho Señor teniente de Gobernador en nombre de 
su magestad é del dicho Señor Gobernador Don Pedro de Alvarado, é que 
en todo hará aquello que buen visitador debe y es obligado á hacer, é que al 
sostenimiento destas partes é amparo de los naturales della conviene el que 
lo ansi prometió, é á la fuerza del dicho juramento dijo si juro é Amen. 

Luego los dichos Señores dijeron que de nuevo le admitían é admitie¬ 
ron al dicho oficio é cargo de visitador, según é de la manera que pueden, é 
de derecho deben é son obligados, é á ello lo recibieron. 

Este dicho dia Francisco de Morales vecidad por su petición. Los di¬ 
chos Señores lo recibieron, é le mandaron dar su solar, é la tierra que se la 
midan los diputados señalados.—Jorge de Alvarado.—Pedro de Garro.—Pe¬ 
dro de Cueto.—Gómez Arias.— Eugenio de Moscoso. 


Cabildo hecho á diez é ocho dias de Junio, viernes, de m.dxxjx. años, 
por ante mi el dicho escribano. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado teniente 
de Gobernador susodicho, y los nobles Señores Baltasar de Mendoza é Pe¬ 
dro de Garro alcaldes ordinarios en esta dicha cibdad, é Juan Perez Dar- 
don, é Antonio de Salazar, é Eugenio de Moscoso, é Gómez Arias regido¬ 
res della. 
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Este dicho dia pidió vecindad por su petición Inacio de Bobadilla, sin 
perjuicio de la primera vecindad. Sus mercedes le recibieron por vecino, é 
que señale el solar en la traza sin perjuicio, é que la tierra que se la darán 
los diputados. 

Este dicho dia Hernando de Andrada pidió vecindad sin la primera é 
tierra. Sus mercedes le recibieron por vecino, y que los diputados le darán 
la tierra.—Jorge de Alvarado.—Pedro de Garro.—Baltasar de Mendoza.— 
Juan Perez Dardon.—Antonio de Salazar.—Eugenio de Moscoso.—Gómez 
Arias. 


Cabildo hecho en viernes xxv de junio de m.dxxjx. años, por ante 
mi el dicho escribano dél. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre el muy noble Señor Jorge de Alvarado teniente 
de Gobernador, é los nobles Señores Baltasar de Mendoza é Pedro de Ga¬ 
rro alcaldes, é Juan Perez Dardon. é Antonio de Salazar, é Pedro de Cueto, 
é Eugenio de Moscoso, é Gómez Arias regidores. 

Luego el dicho Señor teniente de Gobernador, juntamente con Pedro 
de Garro alcalde, é Baltasar de Mendoza alcalde, é Gómez Arias, é Eugenio 
de Moscoso, é Antonio de Salazar regidores, dijeron que porque á su no¬ 
ticia es venido que por algunas cosas se detiene el Señor adelantado en la 
cibdad de México, según parece por una carta suya; que era cumplidero al 
servicio de Dios nuestro Señor é de su magestad, que sobre ello envien una 
petición á los Señores Presidente é oidores de la abdiencia real que reside 
en la dicha cibdad de Tenustitlan, para que por ella pidan á su magestad con 
brevedad le mande venir á esta tierra, por que ansi conviene á la pacificación 
desta tierra, é al sosiego de los naturales della y al bien universal. 

Jorge de Alvarado.—Pedro de Garro alcalde.—Baltasar de Mendoza 
alcalde.—Antonio de Salazar.—Gómez Arias.—Eugenio de Moscoso. 

Y el dicho Juan Perez Dardon dijo que quería acuerdo para el pri¬ 
mer cabildo, é el dicho Pedro de Cueto ansi mesmo, é que responderán lo 
que á servicio de Dios é de su magestad á ellos les parece.—Pedro de Cueto. 
—Juan Perez Dardon. 

Este dicho dia pidió vecindad por su petición Juan de Carmona, é pi¬ 
dió solar é tierra. Sus mercedes se lo mandaron dar, é dieron é le recibie¬ 
ron sin perjuicio de la primera vecindad.—Jorge de Alvarado.—Pedro de Ga¬ 
rro.—Baltasar de Mendoza.—Eugenio de Moscoso.—Gómez Arias.—Pedro 
de Cueto.—Antonio de Salazar.—Juan Perez Dardon. 


Cabildo hecho en lunes xxviij. de Junio de dicho año, por ante mi el 
dicho escribano dél. 

Este dicho día, estando juntos en su cabildo apuntados según que lo 
han de uso y de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado teniente 
de Gobernador, y los nobles Señores Pedro de Garro é Baltasar de Men- 
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doza alcaldes, é Juan Perez Dardon, é Eugenio de Moscoso, y Antonio de 
Salazar, é Gómez Arias regidores, luego el dicho Señor, teniente de Go¬ 
bernador susodicho, dijo que por cuanto él admitió al cargo de alcalde á 
Baltasar de Mendoza, por la provisión de su magestad, y agora parece venir 
& esta cibdad Gaspar Arias, alcalde ordinario que antes fué, que hasta tan¬ 
to que se acuerde en cabildo cual de los dos podrá de derecho traer la vara, 
é porque hasta en tanto no haya algún escándalo, que Ies manda á ellos y á 
cada uno dellos que no traiga ninguno dellos vara de alcalde, hasta tanto 
que, como dicho es, el dicho cabildo lo determine, so pena de las penas en 
que caen y encurren las personas que traen vara de justicia, siendo priva¬ 
dos della, en la que les ha por condenados lo contrario haciendo.—Jorge de 
Alvarado. 


Cabildo hecho en viernes xxiij. de Julio de dicho año, por ente mí el 
dicho escribano. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo, el muy noble 
Señor Jorge de Alvarado teniente de Gobernador, y el noble Señor Pedro de 
Garro alcalde ordinario en esta dicha cibdad, y los nobles señores Juan Pe¬ 
rez Dardon, é Antonio de Salazar, é Gómez Arias regidores. 

Este dicho dia se leyó una petición de Gonzalo Dovalle, en que pedia 
un pedazo de tierra, que dijo que le quitaron é se le dió á Acuña que Dios 
haya, y otro asiento de tierra para yeguas y vacas, después de pasado el 
puesto el primer arco y á la mano izquierda, según que más largamente en la 
dicha petición se contiene. 

Sus mercedes dijeron que en cuanto á la tierra del dicho Acuña, que 
dé información de lo que por su petición dice, é que harán lo que sea jus¬ 
ticia; y que en lo del asiento que pide arriba, que se le dá para en que 
tengo sus yeguas é ganados, hasta tanto que se provea otra cosa, é que se 
sirva dello sin perjuicio de los naturales de la tierra. 

Este dicho cabildo los dichos Señores ordenaron é mandaron que los 
herreros lleven por hacer un ñudo de gosne dos reales, poniendo los herre¬ 
ros el hierro. 

Este dicho dia é cabildo, el dicho Señor teniente de Gobernador, jun¬ 
tamente con los dichos Señores alcalde é regidores, ordenaron y mandaron 
que ningunas personas que han cogido oro por otros en nombre de mineros 
con cuadrillas, y han llevado su partido, y los que dende en adelante lo co¬ 
gieren, no puedan coger oro por sus bateas ni con sus cuadrillas en tiempo 
de cinco años primeros siguientes, so pena de muerte é perdimiento de to¬ 
dos sus bienes, lo cual los dichos Señores dijeron é mandaron apregonar pú¬ 
blicamente en la plaza desta dicha cibdad, lo cual mandaron por evitar mu¬ 
chos daños, é perdidas que sobre ello se les podia recrecer. 

Jorge de Alvarado.—Pedro de Garro.—Juan Perez Dardon.—Gómez 
Arias.—Antonio de Salazar. 

Apregonóse lo susodicho en este dicho dia, mes é año susodicho, por 
voz de pregonero; testigos Rodrigo de Benavides, é Francisco López, é otras 
muchas personas. 
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Cabildo hecho en miércoles xxviij, de Julio del dicho año, por ante 
mí Antón de Morales escribano dél. 

Este dicho día, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado, teniente 
de Gobernador é justicia mayor, é los nobles Señores Pedro de Garro alcal¬ 
de ordinario, y Antonio de Salazar, é Juan Perez Dardon, é Gómez Arias re¬ 
gidores desta dicha cibdad. 

Este dicho dia los dichos Señores, vista cierta información que Gon¬ 
zalo Dovalle dió sobre la tierra de Acuña, que dijo que le fué quitada, man¬ 
daron volvérsela, con tanto que al dicho Acuña difundo se le dé otra tanta en 
otra parte. 

Este dicho dia, Diego Sánchez metió su petición, por la cual pedia 
¿ pidió licencia á los dichos Señores para ir á coger oro, según que en la 
dicha petición se contiene. E los dichos Señores dijeron que habiendo res¬ 
peto é consideración á que el dicho Diego Sánchez fué en descobrir primera¬ 
mente el oro de las minas, é que lo que sacó el dicho Diego Sánchez fué 
para muestra, de donde viene é verná á su magestad mucho servicio, y á 
esta cibdad é vecinos della mucho provecho, é por otras cabsas que á ello 
los movía, que le daban é dieron licencia para que pueda coger oro con sus 
cuadrillas, no embargante el pregón que sobre ello se ha dado. 

Jorge de Alvarado.—Pedro de Garro.—Antonio de Salazar.—Juan Pe¬ 
rez Dardon.—Gómez Arias. 


Cabildo hecho en lunes dos dias del mes de Agosto del dicho año, por 
ante mi el dicho escribano. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado teniente 
de Gobernador, é los nobles Señores Pedro de Garro alcalde ordinario desta 
dicha cibdad, y Antonio de Salazar, é Juan Perez Dardon, é Gómez Aria9 re¬ 
gidores desta dicha cibdad. 

Este dicho cabildo pareció presente Luis de Vivar é hizo presenta¬ 
ción de dos provisiones de su magestad, firmadas de su cesárea é católica 
magestad, é refrendadas de Francisco de los Cobos é de otras firmas en las 
espaldas dellas á que me refiero, la una de las cuales es de alguacil mayor 
desta dicha cibdad, é la otra de voto en cabildo; é pidió á sus mercedes las 
cumplan según é como en ella se contienen, é su mercedes mandaron á mí 
el dicho escribano las leyese ante sus mercedes. Yo, levantado en pie é sin 
bonete, leí primeramente dicha provisión de su cesárea magestad del al¬ 
guacilazgo mayor, y ansi leida y relatada por mi el dicho escribano, lue¬ 
go el dicho Señor teniente de Gobernador, y el dicho alcalde y regidores é 
cada uno dello por sí, dijeron que la obedecían é obedecieron como car¬ 
tas é mandado de su rey é Señor, é la pusieron sobre sus cabezas. E 
que en cuanto al complimiento della mandaron entrar en su cabildo al dicho 
Luis de Vivar, é del tomaron é recibieron juramento en una vara, que el 
dicho Señor teniente de Gobernador tenia en sus manos, sobre la cual el 
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dicho Luis de Vivar puso su mano derecha corporalmente, é juró según for¬ 
ma debida de derecho, so cargo del cual que en tal caso se requiere, que 
bien é fielmente usará y ejercerá el oficio de alguacil mayor que por su ce¬ 
sárea magestad le es encargado, y por sus mercedes juramentado sobre 
ello, é que cumplirá todos los mandamientos que por la justicia el Señor 
Gobernador é sus justicias en nombre de sus magestades le fueren manda¬ 
dos, é dijo á la fuerza del dicho juramento si juro é Amen. 

Luego los dichos Señores dijeron, habiendo visto la solenidad hecha 
del dicho alguacil mayor, que lo recibían é recibieron, é admitían é admitie¬ 
ron al dicho oficio é cargo en nombre de su cesárea magestad, é por virtud 
é obediencia de su provisión real, según é como en ella se contiene, sin po¬ 
ner ni quitar cosa alguna della. 

E luego yo el dicho escribano lei la otra provisión de su cesárea ma¬ 
gestad de voto al dicho Luis de Vivar en cabildo, é leida é relatada por mi 
el dicho escribano la dicha provisión, luego sus mercedes mandaron parecer 
al dicho Luis de Vivar, é dél tomaron é recibieron juramento en forma de¬ 
bida de derecho sobre una señal de cruz, que en una vara el dicho Señor 
teniente de Gobernador tenia en su mano, sobre la cual diciendo si juro é 
Amen, prometió que en los votos que diere en el dicho cabildo serán é porná 
todo lo que viere que sea servicio de su magestad, é bien é pro desta cibdad 
é vecinos é moradores della, é que en todo guardará el secrete del cabildo, 
y que en todo hará lo que sea servicio de su magestad é bien desta dicha 
cibdad. E ansi hecho el dicho juramento é solenidad, luego el dicho Señor 
teniente, é alcalde é regidores, dijeron que ellos é cada uno dellos, é todos 
juntamente admitían é admitieron al dicho Luis de Vivar al dicho cargo é 
voto del dicho cabildo, según que por la dicha provisión se contiene, sin 
poner ni añedir en ella cosa alguna. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores ordenaron é mandaron 
que porque en la iglesia mayor desta cibdad no hay al presente mayordo¬ 
mo, que traían é nombraron por mayordomo della á Francisco Castellón ve¬ 
cino desta cibdad, el que lo aceptó é le encargaron que solicitara las cosas de 
la iglesia, e cobre los pesos de oro á la dicha iglesia pertenecientes, é que ten¬ 
ga buena cuenta dello é la dará cuando le fuere tomada, á que tomará cuen¬ 
ta á Alonso Larios, mayordomo que ha sido de la dicha iglesia mayor, é 
que en todo hará lo que buen mayordomo debe y es obligado á hacer. E so¬ 
bre ello recibieron dél el juramento é solenidad que en tal caso se requie¬ 
re, é dijo á la asulucion é fuerza del juramento si juro é Amen. E luego sus 
mercedes le recibieron é admitieron al dicho cargo de mayordomo de la 
dicha iglesia.—Jorge de Alvarado.—Pedro de Garro.—Juan Perez Dardon.— 
Antonio de Salazar.—Gómez Arias. 

Luego este dicho dia é cabildo el dicho Luis de Vivar nombró por sus 
tenientes á Francisco López é Alonso Larios, vecinos desta dicha cibdad, é 
pidió á sus mercedes los reciban por sus tenientes, é que ansi lo pedia é re¬ 
quería á los dichos Señores por cuanto hasta agora han tenido las varas de 
alguaciles é han usado los oficios. 
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E luego el dicho Señor teniente dijo, é ansi mesmo el dicho alcalde é 
Juan Perez, é Gómez Arias regidores, dijeron que les parecen hombres há¬ 
biles é suficientes para ello, é que los debían de recibir. E luego el di¬ 
cho Antonio de Salazar regidor, dijo que el dicho Larios le parece tal per¬ 
sona para ello, é que el dicho Francisco López no le parece tal; porque le 
parece muy perjudicial en esta cibdad, é que dara razones para ello si me¬ 
nester fuere. 

E luego los otros dichos Señores dijeron que los debían recibir, é 
hiciéronlos parecer ante sí, é recibieron dellos el juramento é solenidad que 
en tal caso se requiere, sobre la señal de la cruz en que pusieron sus ma¬ 
nos derechas, é diciendo si juro é Amen, prometieron que bien é fielmente 
usarán el oficio de alguaciles menores, que por el dicho alguacil mayor son 
nombrados, é por los dichos Señores recibidos, y que en todo el oficio ha¬ 
rán lo que buenos alguaciles deben y son obligados á hacer.—Jorge de Al- 
varado.—Pedro de Garro.—Gómez Arias.—Antonio de Salazar.—Juan Perez 
Dardon. 


Cabildo hecho lunes nueve dias del mes de Agosto del dicho año. 

Este dicho dia y cabildo, estado juntos apuntados en su cabildo el 
muy noble señor Jorge de Alvarado teniente de Gobernador, é los nobles Se¬ 
ñores Pedro de Garro alcalde ordinario desta dicho cibdad, y Antonio de Sa¬ 
lazar, é Bartolomé Bezerra, é Gómez Arias regidores, é Luis de Vivar algua¬ 
cil mayor, y Juan Perez Dardon regidor. 

Este dicho dia los dichos señores señalaron de salario á Francisco Her¬ 
nández clérigo, el salario que su magestad manda que se le dé, é que se le 
pague de los diezmos desta cibdad. 

Este dicho dia é cabildo, el dicho Señor teniente de Gobernador dijo 
que porque los dias pasados sobre ciertos debates se quitó la vara á Baltazar 
de Mendoza, por evitar algunos alborotos que se podrían recrecer, é se que¬ 
dó ansi hasta que se determiuuase en cabildo si la debia tener Baltasar de 
Mendoza ó Gaspar Arias, que era alcalde ordinario é no estaba presente, é 
en aquel tiempo vino é la pidió; é que por tanto pide é require á los regido¬ 
res del cabildo arriba señalados é nombrados que lo determinen, é que ansi 
lo pide é require, é pidiólo por testimonio. 

E luego los dichos Señores regidores dijeron é respondieron que lo 

verán. 

Este dicho dia é cabildo el dicho Luis de Vivar alguacil mayor pidió 
a los dichos Señores que manden á Diego Dias alcaide de la cárcel que deje 
el cargo que tiene en ello; é sus mercedes se lo mandaron que presente es¬ 
taba, y él lo dejó. El luego el dicho Luis de Vivar le señaló nuevamente al 
dicho Diego Dias por alcaide de la dicha cárcel é luego sus mercedes le 
recibieron é admitieron al dicho cargo de alcaide é le pidieron fianzas. E lue¬ 
go el dicho Luis de Vivar alguacil mayor le fió, según de derecho es necesa¬ 
rio, é lo firmó de su nombre.—Luis de Vivar. 
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Luego sus mercedes juntamente recibieron la dicha fianza, é recibie¬ 
ron é admitieron al dicho cargo de alcaide de la cárcel é confirmaron todo 
lo dicho y ordenado en este cabildo. 

Jorge de Alvarado.—Antonio de Salazar.—Bartolomé Bezerra.—Gómez 
Arias.—Juan Perez Dardon.—Luis de Vivar. 


Cabildo hecho en viernes trece dias de Agosto del dicho año, por ante 
mi el dicho escribano dél. 

Este dicho día estando juntos en su cabildo el muy noble Señor Jor¬ 
ge de Alvarado teniente de Gobernador, é los nobles Señores Pedro de Ga¬ 
rro alcalde, y Bartolomé Bezerra, é Juan Perez Dardon, é Gómez Arias re¬ 
gidores, é Luis de Vivar alguacil mayor. 

Este dicho día é cabildo pidieron por su petición vecindad, é sus mer¬ 
cedes los recibieron por vecinos, é les dieron sus solares, sin perjuicio, é que 
lo señalen en la traza desta dicha cibdad, á Luis de Moscoso é Gómez de 
Alvarado. 

Este dicho dia é cabildo pidió por su petición Luis de Vivar vecindad 
en esta cibdad, é pidió solar é tierra. Sus mercedes le recibieron por vecino, 
é que le dan el dicho solar sin perjuicio. 

Este dicho dia pidió vecindad por su petición Francisco Hernández 
clérigo, é pidió solar é tierra. Sus mercedes lo recibieron por vecino, é que 
señale el solar sin perjuicio, é que la tierra se le dará. 

Este dicho dia é cabildo, el dicho Luis de Vivar dijo que pedía é re¬ 
quería á los dichos señores que den prisiones para la cárcel, porque hay muy 
pocas; é que si no se las dan é algún preso se fuese de la cárcel, que no le 
pare á él ni al carcelero como su fiado perjuicio, sino que sea á culpa é á 
cargo de sus mercedes. 

Luego sus mercedes mandaron que se le den todas las prisiones que 
tiene la cibdad, é que se entreguen á él é al dicho carcelero su fiado—Jorge 
de Alvarado.—Pedro de Garro.—Juan Perez Dardon.—Bartolomé Bezerra, 
—Gómez Arias.—Lnis de Vivar. 


Cabildo hecho en sábado xiiij. de Agosto de m.dxxjx. años, por ante 
mí Antón de Morales escribano dél. 

Este dia, estando juntos é apuntados en su cabildo según que lo han 
de uso é de costumbre, el muy noble Señor Jorge de Alvarado teniente de 
Gobernador, é los nobles Señores Pedro de Garro é Gaspar Arias alcal¬ 
des, y Bartolomé Bezerra, é Juan Perez Dardon, é Antonio de Salazar, é Gó¬ 
mez Arias, é Sancho de Barahona regidores. 

Este dicho dia é cabildo pareció presente Francisco de Castellanos 
tesorero, é presentó una provisión de su cesárea magestad de regidor, y se¬ 
llada con su sello real é firmado de su real nombre, según por ella parece, é 
de otras firmas en ella contenidas á que me refiero, é pidió á los dichos Se- 
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ñores la obedezcan como en ella se contiene. Y sus mercedes la hicieron leer 
é recibieron dél el juramento é solenidad que en tal caso se requiere, é dijo 
si juro é Amen. E sus mercedes dijeron que ellos é cada uno dellos le re¬ 
cibían é recibieron, é admitían é admitieron al dicho cargo de. regidor, se¬ 
gún é como en ella se contiene, sin poner ni quitar cosa alguna de lo en 
ella contenido, y el dicho Francisco Castellanos fue presente en el dicho 
cabildo. 

En este dicho dia e cabildo, ante los dichos Señores pareció presente 
Francisco de Orduña, é presentó una provisión de los Señores Presidente 
k Oidores del abdiencia real de su magestad, según por ella parece, de Juez 
de residencia é Capitán General desta cibdad, é sus términos é jurisdicción, 
e pidió a los dichos señores é les requirió que la obedezcan é cumplan como 
en ella se contiene. E luego el dicho Señor Francisco de Oiduña la hizo 
leer públicamente, é luego sus mercedes le pidieron que hiciese la solenidad 
é juramento que en tal caso se requiere, é que estaban prestos de la obe¬ 
decer. E luego el dicho Señor Francisco de Orduña, Juez é Capitán Gene¬ 
ral susodicho, hizo la solenidad que en tal caso se requiere, é dijo sí juro é 
Amen. E luego los dichos Señores dijeron que ellos é cada uno dellos le 
recibían é recibieron, é admitían é admitieron al dicho cargo, como é de la 
manera que en la dicha provisión se contiene, sin acrecentar ni amenguar 
cosa alguna en ella. 

E luego el dicho Señor Francisco de Orduña dió por su fiador á Gon¬ 
zalo Dovalle que presente estaba, para estar á la residencia que le fuere to¬ 
mada, é para pagar todo lo en que fuere sentenciado, E luego el dicho Gon¬ 
zalo Dovalle dijo que él le fiaba é fió, según que de derecho es necesario, 
é para ello renunció las leyes, é dio poder á las justicias, é se obligó en forma 
según conviene.—Gonzalo Dovalle. 

E luego el dicho Jorge de Alvarado, teniente de Gobernador, tomó 
todas las varas de las justicias, é las dió y entregó en presencia de todos los 
dichos Señores al dicho Francisco de Orduña.—Jorge de Alvarado.—Pedro 
de Garro.—Sancho Barahona.—Antonio de Salazar.—Gómez Arias.—Barto¬ 
lomé Bezerra.—Gaspar Arias alcalde.—Juan Perez Dardon.—Francisco de 
Castellanos. 


Cabildo hecho en lunes diez é seis dias del dicho mes é del dicho año, 
por ante mí Antón de Morales escribano dél. 

Este dicho dia é cabildo, estando juntos apuntados en su cabildo se¬ 
gún que lo han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Or¬ 
duña, Juez de residencia é Capitán General é los nobles Señores Francisco 
Castellanos tesorero de su magestad, é Antonio de Salazar, é Bartolomé 
Bezerra, é Juan Perez Dardon, é Sancho de Barahona, regidores, é Luis de 
Vivar alguacil mayor en esta dicha cibdad. 

Este dicho dia é cabildo, el dicho Señor Juez de residencia dijo que 
él en nombre de su magestad presentaba, é presentó ante los dichos Señores 
regidores á Gonzalo Dovalle é Juan Perez Dardon por alcaldes ordinarios en 
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esta dicha cibdad, é porque este cabildo tenga para ello libertad, que le 
pide en nombre de su magestad les reciban, é hayan é tengan por tales al¬ 
caldes, é les dió é entregó las varas de la justicia, por tanto cuando fuere la 
voluntad de su magestad, é suya del dicho Señor Juez de residencia en su 
real nombre. E luego los dichos señores regidores tomaron é recibieron ju¬ 
ramento en forma, según convenia, de los dichos Gonzalo Dovalle é Juan 
Perez Dardon, é diciendo si juro é Amen, prometieron que bien é fiel e dili¬ 
gentemente usarán é ejercerán los dichos oficios é cargos de alcaldes ordi¬ 
narios, é que harán castigar é punir los pecados públicos, hechos é come¬ 
tidos contra Dios nustro Señor é contra su magestad é los que dende en ade¬ 
lante se hicieren, é que guardarán el secreto del cabildo, y que en todo harán 
lo que vieren que sea servicio de Dios nuestro Señor é de su magestad, é 
aquello que buenos alcaldes ordinarios deben hacer. 

E luego los dichos Señores regidores dijeron que ellos é cada uno 
dellos recibían é recibieron, e admitían é admitieron á los dichos cargos de 
tales alcaldes á los dichos Gonzalo Dovalle é Juan Perez Dardon, en nom¬ 
bre de su magestad é del dicho Señor Juez de residencia en su real nom¬ 
bre, por tanto cuanto fuere la voluntad de su cesárea magestad é del dicho 
Señor Juez en su real nombre, é fueron los dichos Señores alcaldes en el 
cabildo. 

E luego el dicho Señor Francisco de Orduña, Juez susodicho é Capi¬ 
tán General, juntamente con los dichos señores alcaldes é regidores, é con 
su acuerdo é orden, é porque ansi todos dijeron que convenía al servicio de 
su magestad é al pro común desta dicha cibdad, dijeron que elegían e nombra¬ 
ban, é nombraron por escribano público y del contenido desta dicha cibdad á 
Luis de Soto escribano de su magestad que presente estaba, del cual los di¬ 
chos Señores Alcaldes tomaron é recibieron juramento en forma debida de 
derecho, so cargo del cual diciendo si juro é Amen, según convenia, prome¬ 
tió que bien é fielmente usará é ejercerá el dicho oficio é caigo de tal es¬ 
cribano público é del contenido el dicho Luis de Soto. 

E hecho el dicho juramento é solenidad que en tal caso se requiere, 
luego los dichos Señores dijeion que todos juntamente le recibían é recibie¬ 
ron, é admitían é admitieron al dicho cargo de tal escribano público é del 
contenido desta dicha cibdad. 

E luego el dicho Señor Francisco de Orduña, Juez susodicho é Capi¬ 
tán General, estando juntamente con los dichos Señores alcaldes é regido¬ 
res en su acuerdo, é todos dijeron que convenia al servicio de su magestad, 
é al pro común desta dicha cibdad de Santiago, que elegían é eligieron por 
escribano público é del contenido desta dicha cibdad á Antón de Morales, 
que presente estaba, del cual los dichos Señores alcaldes tomaron é reci¬ 
bieron juramento en forma debida de derecho, so cargo del cual diciendo si 
juro é Amen, prometió que bien é fielmente usará y ejecerá el oficio é cargo 
de escribano público é del contenido desta dicha cibdad, que por los di¬ 
chos señores es elegido é nombrado, é recibido, é que no llevará derechos 
demasiados, é que guardará secreto en las cosas que deban ser guardadas. 
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E hecho el dicho juramento é solenidad, los dichos Señores dijeron que le 
recibían é recibieron, é admitían é admitieron al dicho oficio é cargo de tal 
escribano público y del contenido desta dicha cibdad. 

Este dicho dia é cabildo é ayuntamiento, todo uno por ante mi el di¬ 
cho Antón de Morales escribano y en continenti, siendo presente el dicho 
Francisco de Castellanos regidor susodicho, hizo presentación de una pro¬ 
visión de su cesárea magestad de tesorero desta dicha cibdad, firmada de 
su real nombre é con su real sello señalada, y en papel escrita, é de otros 
refrendada é firmada é registrada en la haz della y en las espaldas, se¬ 
gún por ella parece á que me refiero, é pidió á los dichos Señores jus¬ 
ticia é regidores que la obedescan é cumplan según é como en ella se contie¬ 
ne. E luego los dichos Señores mandaron a mi el dicho escribano la leye¬ 
se en su presencia y yo el dicho escribano sin bonete lei primera mente é con 
voz alta que todos la oyeron é podían muy bien oir, y al nombre de Don Car¬ 
los por la gracia de Dios, todos quitaron sus bonetes é humillaron sus cabezas. 
E leída é relatada, luego los dichos Señores tomaron é recibieron juramen¬ 
to é solenidad que en tal caso requiere del dicho Francisco de Castellanos, y 
hecho por él diciendo sí juro é Amen, luego sus mercedes dijeron que 1?. 
obedecían é obedecieron, besándola é poniéndola sobre sus cabezas, é le ad¬ 
mitían é admitieron al dicho Francisco de Castellanos al dicho cargo é uso 
é ejercicio de tal tesorero de su magestad, según é como en la dicha provi¬ 
sión real se contiene, no poniendo ni quitando cosa alguna della.—Francisco 
de Orduña.—Gonzalo Dovalle.—Luis de Vivar.—Juan Perez Dardon.—Fran¬ 
cisco de Castellanos.—Bartolomé Bezerra.—Sancho Barahona.—Antonio de 
Salazar. 


Cabildo hecho en viernes xx. dias del dicho mes é del dicho año, por 
ante mi el dicho Antón de Morales escribano dél. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Orduña, Juez 
de residencia é Capitán General en esta dicha cibdad, y los nobles Señores 
Juan Perez Dardon alcalde, é Luis de Vivar alguacil mayor, é Francisco de 
Castellanos thesorero, é Pedro de Cueto, é Antonio de Salazar, é Bartolomé 
Bezerra, é Sancho Barahona regidores desta dicha cibdad. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores ordenaron é mandaron 
que porque las yeguas, é potros, é potrancas, é otras bestias que andan mos¬ 
trencas é sueltas por esta cibdad, de que hacen mucho daño, é viene mucho 
perjuicio á los vecinos é moradores desta dicha cibdad E por lo evitar y, 
porque especialmente es publico é notorio que andan por los calles desta 
cibdad, y en el tiánguez donde hacen mucho daño, y entran en la iglesia que 
es cosa de mal ejemplo, y especialmente para los naturales de la tierra que 
lo ven. Por ende ordenaron é mandaron que los Señores de las dichas ye¬ 
guas, é otras bestias que andan sueltas, que dentro de diez dias primeros 
siguientes den forma de buscar personero que las guarde, según es uso é cos¬ 
tumbre en las otras cibdades é villas, con apercibimiento que pasado el tér- 
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mino, cualquiera bestia cerrera, que andoviere al campo, que fuere tomada 
dentro de la traza desta dicha cibdad, pague su amo de la tal bestia un peso 
de oro, la mitad para las obras públicas de la cibdad, é la otra mitad para la 
justicia ó para la persona que lo acusare. E porque venga á noticia de todos 
lo mandaron apregonar é demás de lo susodicho, si las tales bestias cerreras 
fueren entradas en algunas panes, pague el amo é señor de la tal bestia el 
daño que hiciere. 

Otro sí este dicho cabildo los dichos Señores ordenaron é mandaron, 
que por cuanto los naturales desta tierra se han venido é vienen á quejarse á 
las justicias desta dicha cibdad que los perros desta cibdad los muerden, é 
maltratan é dañan, é les hacen mucho mal y daño, que todos los que tovie- 
ren perros los tengan de dia atados y á buen recado, é de noche que no 
puedan salir fuera de su solar á hacer daño, so pena que pague el amo de 
tal perro el daño que hiciere si fuere herida, é si le matare que pague cien 
pesos de oro, conforme á las ordenanzas, é que muera el tal perro que hicie¬ 
re cualquier daño poco o mucho. Pero que si de noche dentro del dicho 
solar el dicho perro mordiere á alguna persona, que entrare sin llamar, por 
tal caso no incurra en pena ninguna, ni el mesmo perro tampoco. 

Otro sí ordenaron é mandaron que todas las personas, que tienen sus 
tierras en este valle cerca de los caminos reales, é otros que van por el 
valle de un cabo á otro, limpien dentro de diez dias los caminos, que en su 
pertenencia cayeren: so pena de diez pesos de oro, para las obras públicas 
desta cibdad la tercia parte, é la otra para la persona que lo acusare, é la 
otra para el juez que lo sentenciare. 

Otro sí los dichos Señores ordenaron é mandaron que porque mu¬ 
chos solares desta cibdad están señalados dentro de la traza della á mu¬ 
chas personas, é no los pueblan, ni cercan ni trazan, que cualquier persona 
que toviere los dichos solares, dentro de seis meses sean obligados á los 
trazar é cercar, con apercibimiento que lo habrán perdido, é que el cabildo 
desta cibdad lo proverá en otra persona. 

Otro si ordenaron é mandaron que todas las personas, vecinas desta 
cibdad, limpien sus solares é pertenencias de calles é aladares dentro de 
seis días, sopeña de tres pesos, aplicados de la manera susodicha. Y ansi 
mesmo que las ordenanzas que están hechas sobre los puercos se guarden, 
so las penas que en estas ordenanzas se contienen. Mandóse por los dichos 
Señores apregonar, porque venga á noticia de todos, é se pregonó por voz 
de Diego Diaz, testigos Molina é Salamanca. 

Otro si los dichos Señores señalaron de salario á Francisco Hernán¬ 
dez, clérigo en esta cibdad, cien pesos de oro desta fundición, por petición de 
Cristoval de Robledo, procurador desta dicha cibdad, en la cual pidió no 
dejen salir desta cibdad al dicho clérigo. E visto por sus mercedes dijeron 
que porque hay mucha necesidad al presente en esta dicha cibdad del dicho 
clérigo, é porque si acaeciere salir desta cibdad á la guerra no hay quien 
vaya, quedando otro en esta ciudad, para que en ella administre los santos 
sacramentos, é que por tanto acordaron de mandar al dicho Francisco Her¬ 
nández clérigo no salga desta cibdad, é para el servicio de la iglesia le se- 
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Salaron el dicho salario, que se le pague de los diezmos, no embargante que 
en otras partes no se dá tanto salario a los clérigos, lo cual sus mercedes le 
señalan por las muchas despensas é gastos desta tierra.—Francisco de Ordu- 
ña.—Juan Perez Dardon alcalde.—Luis de Vivar.—Francisco de Castellanos. 
—Pedro de Cueto.—Antonio de Salazar.—Bartolomé Bezerra.—Sancho Ba- 
rahona. 


Cabildo hecho en lunes xxiij. dias del mes de agosto de m.dxxjx. años, 
por ante mí el dicho escribano. 

Este dicho dia, estando en su cabildo apuntados según que lo han de 
uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Orduña Juez de resi¬ 
dencia é Capitán General, é los nobles Señores Gonzalo Dovalle é Juan Perez 
Dardon alcaldes ordinarios desta dicha cibdad, é Francisco de Castellanos, 
é Luis de Vivar alguacil mayor, é Sancho Barahcna, e Pedro de Cueto, é 
Bartolomé Bezerra, é Antonio de Salazar regidores. 

Este dicho dia sus mercedes mandaron librar á Francisco de Porras 
veinte é cinco pesos de oro en salarios que los debe, é le mandaron dar libra¬ 
miento para ello, lo cual le mandaron dar por el trabajo que hizo en la 
iglesia. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores ordenaron é mandaron 
que porque esta dicha cibdad está pobre, é no tiene propios de que se pa¬ 
guen los salarios, que esta cibdad da á los oficiales della, que repone los 
salarios del escribano del cabildo, é del mayordomo é procurador de la cib¬ 
dad, hasta tanto que haya en esta cibdad de qué se les dé, lo cual fué en 
presencia del procurador é mayordomo, é de mí el dicho escribano. E yo 
lo consentí é huve y he por bueno, con que sus mercedes por lo que he 
servido me den é manden dar veinte é cinco pesos de oro, é me den por este 
salario la merced del oficio público é del consejo, hasta que su magestad 
provea. 

E luego el dicho Cristóval de Robledo, mayordomo é procurador, dijo 
que no quiere usar los dichos oficios sin salario, por tanto que se desiste 
dellos, que sus mercedes provean dellos á quien fueren servidos, é que sus 
mercedes le manden pagar lo que ha servido hasta aquí, e sus mercedes 
aceptaron su desistion.—Cristóval de Robledo. 

Sus mercedes dijeron que dé de donde se le paguen, é que se los 
mandarán pagar. E luego el dicho Robledo dijo que hay cuarenta pesos, que 
dello se lo manden pagar; é sus mercedes dijeron que traiga relación dello, 
é que harán é proverán lo que sea justo. 

E otro sí sus mercedes repusieron el salario del dicho Diego Diaz pre¬ 
gonero é portero, de lo que se le daba en cincuenta pesos de oro, en haz del 
dicho Diego Diaz, el cual dijo que consiente en ello, con que se los paguen 
los dichos cincuenta pesos de oro desta fundición. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores dijeron que por cuanto 
el procurador é mayordomo susodicho ha dejado los oficios, que acorda¬ 
ban é acordaron de elegir é nombrar por procurador é mayordomo desta di- 
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cha cibdad, á Diego de Monroy vecino della, al cual sus mercedes hicieron 
parecer é le requirieron diciendo, si queria é estaba desocupado para usar 
tos dichos oficios, el cual dijo que no embargante cualesquier impedimentos 
que tenga, que él aceptaba y aceptó el dicho cargo de procurador é mayor¬ 
domo. E luego los dichos Señores le tomaron é recibieron juramento so¬ 
bre una señal de cruz, en que puso su mano derecha corporalmente, é di¬ 
ciendo si juro é Amen, propuso según á los tales cargos é oficios convenia. 
E hecha la dicha solenidad é juramento, luego sus mercedes dijeron que le 
recibían é recibieron, é admitían é admitieron á los dichos oficios é cargos de 
mayordomo é procurador desta dicha cibdad, é le dieron poder é facultad 
para que los pueda usar y use. según es uso é costumbre en las otras cib- 
dades é villas de su magestad con todas sus incidencia, é dependencias, é 
mergencias, anexidades é conexidades, según que sus mercedes lo han é 
tienen de su magestad al presente, los cuales dichos oficios é cargo le die¬ 
ron y encomendaron, durante la voluntad de su magestad, é corregimiento 
é parecer del dicho cabildo. 

E luego Gonzalo Dovalle, alcalde ordinario desta dicha cibdad de 
suso nombrado, dijo, que como alcalde de su magestad pedia, é si necesa¬ 
rio era requería al dicho Señor Juez, que por cuanto Jorge de Alvarado, que 
fue en esta dicha cibdad teniente de Gobernador é Capitán General, por los 
Gobernadores que fueron en la cibdad de México Tenustitlan, puede haber 
tres meses y medio, poco más o menos, que por un poder que le invió Don 
Pedro de Alvarado á esta cibdad, para que en su nombre, é por virtud de una 
provisión que dizque vino inserta con el dicho poder, se desistió de los ofi¬ 
cios é cargos de teniente de Gobernador é Capitán General, que tenia é usa¬ 
ba por los dichos Gobernadores, é que no quiso usar ni usó mas dellos, por 
la cual cabsa desde el dicho tiempo acá no pudo ni debió depositar indios en 
ninguna persona y especialmente que los ha dado é depositado en personas, 
que agora nuevamente han venido de Castilla. E que puesto caso que por 
sus personas merezcan toda cosa que se les dé, que no lo han servido en esta 
tierra para que se los diese, estando como están muchas personas, que han 
muy bien sevido á su magestad en esta dicha tierra, sin ellos. E demás des- 
to, que desde el dicho tiempo acá el dicho Jorge de Alvarado ha conocido de 
algunos pleitos é cabsas, é ha dado en ellos sentencias, é otras cosas que ha 
hecho, que todo es en sí ninguno. Por tanto, que pide á su merced é si ne¬ 
cesario es requiere como arriba dijo, que su merced vea muy bien lo por él 
dicho; é visto, que su merced lo mande dar é dé por ninguno, é deposite los 
indios en personas que han servido á su magestad, é en personas de que su 
magestad se sirva. E que sobre todo su merced vea, é mire, é ponga el ser¬ 
vicio de Dios nuestro Señor, é bien desta cibdad. é vecinos é moradores de¬ 
lla. E dijo que pedia, é pidió á todos los dichos Señores, justicia é regidores, 
que sobre esto den sus pareceres, como vean que conviene al bien é pro co¬ 
mún desta cibdad, é primeramente al servicio de Dios nuestro Señor é de 
su magestad, porque en esto, este es su parecer. 

E luego Francisco de Castellanos, thesorero de su magostad regidor, 
dijo que su parecer es que se haga lo que el dicho Gonzalo Dovalle alcalde 
dice. E que le parece mas, que porque esta tierra está pobre de españoles, 
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é mucha parte della de guerra, é que en ella no hay manera para que algu¬ 
nas personas, que han nuevamente venido á ella se puedan sostener, que 
después de proveídos los que han en esta tierra conquistado, que el dicho 
Señor Juez dé indios á las personas que viere que es servicio de su magestad, 
que estén en la tierra, porque en ella se puedan sostener, é porque no se va¬ 
yan é la desamparen, porque si la desamparasen, su magestad seria dello 
muy deservido, y esta cibdad menoscabada. 

E luego Luis de Vivar, alguacil mayor, dijo que en lo del dicho Jor¬ 
ge de Alvarado, que ya por él é por todos los señores del cabildo está visto 
y examinado: que su merced del Señor Juez vea lo que sobre ello deba 
hacer, que mas servicio de Dios nuestro Señor é de su magestad sea, é bien 
desta tierra; é que en lo de los indios que ansi mesmo lo deja é pone en el 
adbitrio de su merced. Solamente es su parecer que su merced debe dar é 
repartir los indios, primeramente á las personas que los han conquistado, é 
dende en adelante aquí fuere servicio de Dios, nuestro Señor, é de su ce¬ 
sárea magestad, é pro é bien é población desta cibdad, é sostenimiento de 
la tierra. 

Sancho Barahona, regidcr susonombrado, dijo que en cuanto á lo del 
dicho Jorge de Alvarado, que su merced del dicho Señor Juez vea lo que sea 
mas servicio de Dios nuestro Señor, é de su magestad é justicia, é que eso 
haga é mande su merced, y mire é vea y examine, si el cabildo que recibió 
al dicho Jorge de Alvarado lo pudo é debió hacer, é si no que su merced lo 
comute y haya por deshecho c comutado. Y ansimesmo que en lo de los in¬ 
dios, que lo deja en adbitrio é parecer del dicho Señor Juez, con pensamien¬ 
to que sobre ello hará lo que sea servicio de Dios nuestro Señor é de su ma¬ 
gestad, é bien de la tierra, é sostentacion de los vecinos é pobladores della. 

E luego Juan Perez Dardon alcalde ordinario, é Pedro de Cueto, é 
Bartolomé Bezerra, é Antonio de Salazar regidores, dijeron que su merced 
mande ver, é vea lo que sobre el dicho recibimiento pasó, é que visto y exa¬ 
minado, su merced haga en ello lo que viere que mas conviene al servicio de 
Dios nuestro Señor é de su magestad, é bien de los vecinos, é pobladores, é 
moradores desta dicha cibdad é tierra, á la pacificación de los naturales 
della. E que si alguna culpa por el dicho recibimiento su merced les atrr 
huyere, que ellos, é cada uno dellos darán su descargo, como vieren que le» 
conviene á los dichos regidores que lo recibieron. 

E luego el dicho Señor Juez dijo, visto el dicho requerimiento é pare¬ 
ceres, que lo verá é hará lo que sea justicia. 

Luego Juan Paez, escribano público que ha sido en esta cibdad, me¬ 
tió en el dicho cabildo su petición, en la cual pidió á sus mercedes que por 
cuanto él ha usado el dicho oficio por provisiones de los Gobernadores, que 
han sido en esta nueva España, é que agora le ha sido suspendido por el 
dicho Señor Juez, que sus mercedes le hagan mercedes de le nombrar é 
recibir por tal escribano. E visto por sus mercedes su pedimento, dijeron 
que habiendo consideración a que el dicho Juan Paez es hábil é suficien¬ 
te para el dicho oficio de tal escribano público é que al presente hay 
mucha necesidad en esta dicha cibdad dél, por los muchos casos e ne- 
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gocios que han ocurrido de pocos dias acá, é a los muchos que se espe¬ 
ran que han de venir é ocurrir, que nuevamente porque ansi les parece 
que es servicio de Dios nuestro Señor é de su magestad, é bien é pro desta 
cibdad, é vecinos é moradores della, é por que los justos derechos de algunas 
partes no puedan parecer por falta de escribano, le elegían é eligieron, é 
nombraban é nombraron por tal escribano publico al dicho Juan Paez, é 
le hicieron é mandaron parecer, é parecido sus mercedes tomaron é recibie¬ 
ron del dicho Juan Paez el juramento é solenidad que en tal caso requiere 
bien é complidamente, el cual lo hizo, é á la absulucion é fuerza del dicho 
juramento dijo é respondió si juro é Amen. E luego sus mercedes dijeron 
que le recibían, é recibieron al dicho Juan Paez al dicho oficio de escribano 
público desta dicha cibdad, por tanto tiempo cuanto fuese la voluntad de su 
magestad é otra cosa se proveyese, é le dieron poder complido para lo usar 
y ejercer con todas sus incidencias é dependencias, é mergencias, anexidades é 
conexidades, según que sus mercedes lo han é tienen al presente de su 
magestad, é de derecho lo pueden é deben dar. 

E este dicho dia, luego incontinenti, el dicho Señor Juez, con acuerdo 
de los dichos Señores justicia é regidores, mandó que los derechos que ovie¬ 
re de llevar ó lleváre la persona que herra los esclavos del resgate, haya é 
lleve de salario é premio dellos de veinte uno, é que no haya escribano al 
herradero por evitar costas, é gastos de los vecinos desta dicha cibdad. 

E luego sus mercedes ordenaron é mandaron que el secretario del 
dicho Señor Juez lleve de derechos de una licencia, para ir fuera desta cib¬ 
dad, cuatro reales é no mas; so pena que lo que más llevare lo pague é vuel¬ 
va con el cuatro tanto, para la cibdad la mitad, é la otra mitad para el que lo 
acusare, é juez que le sentenciare. 

E luego Pedro Dovide pidió vecindad en esta dicha cibdad por su pe¬ 
tición é pidió solar é tierra. Sus mercedes le recibieron por vecino, é le 
mandaron asentar por vecino, é que le dan el solar que pide sin perjuicio, 
é que la tierra que se le proverá. 

E luego Francisco Núñez pidió ansi mesrao vecindad en esta cibdad 
por su petición, é pidió un solar que tiene señalado en la traza. Sus merce¬ 
des le recibieron por tal vecino, é le mandaron asentar por vecino, é que le 
dan el solar que pide, siendo sin perjuicio. 

E luego Diego Diaz pregonero é portero desta cibdad, presentó ante los 
dichos Señores justicia é regidores una provisión de nregonero é portero pú¬ 
blico desta cibdad de Santiago é provincia de Guatemala, é de todas las 
otras villas é partes desta dicha provincia; é pidió á los dichos Señores que 
la obedezcan é cumplan, según é como en ella se contiene. E luego sus 
mercedes la mandaron leer por mí el dicho escribano, la cual yo abrí é leí, 
é pareció firmada del muy noble Señor Francisco de Orduña Juez susodicho, 
é refrendada por mandado de su merced de Luis de Soto escribano de su 
magestad. E leida por mí el dicho escribano, luego sus mercedes tomaron 
é recibieron el juramento é solenidad que en tal caso se requiere del dicho 
Diego Diaz, sobre la señal de la cruz á donde corporalmente tocó con la 
mano derecha, é dijo que juraba á Dios é á Santa María, é á la señal de la 
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cruz en que ponia su mano derecha corporalmente, como bueno é fiel 
cristiano, temiendo á Dios e guardando su conciencia que bien é fiel é di¬ 
ligentemente usara el dicho oficio é cargo de portero é pregonero público 
desta dicha cibdad, según é como en la dicha provisión se contiene, é que 
no llevará derecho demasiados, é que si alguna cosa oyere o entendiere del 
cabildo que la terná en secreto, el cual á esto respondió si juro, é dijo que si 
ansi lo hiciere Dios le ayude, si no él se lo demande mal é caramente como 
aquel que el nombre santo de Dios jura en vano, é dijo que sí juraba é Amen. 
E luego los dichos señores dijeron que le recibían é recibieron, é admitian é 
admitieron al dicho Diego Díaz á los dichos oficios é cargos de portero é 
pregonero desta dicha cibdad, según é como en la dicha su provisión se con¬ 
tiene, sin poner ni quitar cosa alguna della.—Francisco de Orduña.—Gonza¬ 
lo Dovalle.—Juan Perez Dardon.—Francisco de Castellanos.—Luis de Vivar. 
—Bartolomé Bezerra.—Pedro de Cueto.—Sancho Barahona.—Antonio de 
Salazar. 


Cabildo hecho en viernes xxvij. dias del mes de agosto de mdxxjx. 
años, por ante mí el dicho escribano. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Orduña, Juez 
de residencia é Capitán General en esta cibdad por su magestad, é los nobles 
Señores Gonzalo Dovalle é Juan Perez Dardon alcalde ordinarios, y Francisco 
de Castellanos thesorero de su magestad, é I.uis de Vivar alguacil mayor, é 
Bartolomé Bezerra, é Pedro de Cueto, é Sancho de Barahona, é Antonio de 
Salazar todos regidores, é Diego de Monroy procurador desta dicha cibdad. 

E este dicho dia é cabildo, el dicho procurador se levantó en pie, é 
dijo que pedia é requería á todos los dichos Señores, que porque esta dicha 
cibdad tiene mucha necesidad de una persona, que vaya á la cibdad de 
México á procurar muchas cosas con los Señores Presidente é oidores, ansi 
sobre las cosas complideras á la guerra é pacificación destas provincias, como 
á la población é sustentación desta dicha cibdad. E ansi mesmo para que 
procure que por el oro que al presente se coge é saca de las minas, no se 
pague á su magestad mas del diezmo, como se ha hecho en la dicha cibdad 
México, a cabsa de los muchos gastos é despensas que se hacen en sacar el 
dicho oro, como porque muchas personas por la dicha libertad procuren de 
hechar á coger el dicho oro. E ansi mesmo para que procure otras muchas 
cosas útiles é provechosas á estas provincias, é á la población é sostenimien¬ 
to desta cibdad a los vecinos é pobladores desta dicha cibdad, que sus mer¬ 
cedes elijan é nombren una persona para ello suficiente, é que con brevedad 
la invien, é que pues á sus mercedes les es notorio las necesidades desta cib¬ 
dad é bien de la tierra, le den sus capitulaciones para ello complideras é 
poder bastante. 

E oido por sus mercedes, platicaron entre sí, é después de dado cada 
uno su parecer sobre ello, é todos de un acuerdo é concordados, dijeron que 
lo debian de hacer é nombrar, porque les era notorio lo de suso propues- 
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lo por el dicho procurador, é para ello eligieron é nombraron á Pedro de Cue¬ 
to regidor susodicho, con protestación de le dar poderes bastantes é capitu¬ 
laciones para ello. 

Este dicho dia é cabildo el dicho procurador se levantó en pié, é dijo 
que á su noticia era venido y ansi era público é notorio, que un Diego Sán¬ 
chez herrero, vecino desta dicha cibdad, se quiere ir desta cibdad á vivir á 
otras partes, por falta de indios que le den de comer, é que para ello ha pe¬ 
dido é pide licencia, el cual es muy provechoso en esta cibdad á cabsa de sil 
oficio, en especial que es ballestero, é sabe hacer é aderezar ballestas, de¬ 
mas de otras muchas cosas que de su oficio hace, que son á esta cibdad é 
vecinos é moradores della muy provechosas. E demás desto, porque será 
mucho daño á esta cibdad, é población desta tierra irse el dicho Diego Sán¬ 
chez, especialmente habiendo como ha servido á su magestad muy bien en 
las guerras desta tierra, é irse por falta de indios, que será cabsa que no ven¬ 
gan españoles é esta tierra, especialmente oficiales. Por tanto, que pide é 
requiere al dicho Señor Juez, que le provee de indios para que se pueda sos¬ 
tener, porque de su ida Dios nuestro Señor é su magestad serian muy de¬ 
servidos. 

E luego el dicho Señor Juez dijo que le dé indios que pueda darle é 
depositarle, é que está presto de se los depositar en nombre de su magestad, 

E luego el dicho procurador dijo que aqui está una persona que tiene 
la mitad de un pueblo, que se dice Ciquinalá, que son en esta provincia de 
Guatimala, el cual no le ha servido á su magestad, ni ha entendido sino es en 
guardar sus ganados de puerco é ovejas, é yeguas que ha tenido é tiene al 
presente; que su merced los quite á este que se dice Francisco de Zebreros, 
é los dé al dicho Diego Sánchez. 

E luego el dicho Señor Juez dijo que le dé información de la necesidad, 
que hay en esta dicha cibdad del dicho Diego Sánchez herrero, é de lo de¬ 
más, é que en ello proveerá como sea servicio de Dios nuestro Señor é de su 
magestad. 

Este dicho dia é cabildo, el dicho procurador metió é presentó un es¬ 
crito, en el cual pedia que sus mercedes requiriesen al dicho Señor Juez que, 
por ciertas cabsas que expresó en el dicho su escrito á que me refiero, del 
oro que se sacase de las minas no se pagase mas del diezmo, c que las deb- 
das pasadas que no expresaren de oro señalado, se entiendan de tepuzque: 
que en lo de los derechos de los oficiales, sus mercedes manden é declaren 
de qué oro se ha de pagar; é otras cosas en el dicho escrito contenidas á que 
me refiero. 

E luego el dicho Señor Juez dijo que, en cuanto á lo del oro de las 
minas, que dice que no se pague mas del diezmo, que es cosa justa é servi¬ 
cio de su magestad; é mas si se hace, que no sino se hace. Especialmente 
por los muchos trabajos é desasosiegos que en esta tierra los vecinos han te¬ 
nido, é por lo mucho que las herramientas cuestan, e ansi mesmo los escla¬ 
vos é bastimentos, é lo poco que al presente sacan, por la cual cabsa muchas 
personas es notorio que dejan de hechar á coger oro, de donde se le redun¬ 
da más daño a su magestad que menoscabo en pagar diezmo. Pues con ello 
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muchos vecinos echarán á coger oro, é su magestad será mas servido, é sus 
haciendas mas aprovechadas, y en especial porque los vecinos desta cibdad no 
han gozado de las libertades é mercedes que su magestad ha mandado ha¬ 
cer á los vecinos destas partes, que son que el primer año no se pague mas 
del diezmo, é dende en adelante cada un año discurriendo hasta llegar al 
quinto. Pero que su magestad ha inviado sus oficiales á esta cibdad, que 
ellos vean lo que conviene a su servicio, a abmentacion de sus haciendas. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores ordenaron é mandaron 
que todas las debdas ya hechas, que no expresaren de que suerte de oro se 
han de pagar, que se entiendan é paguen de oro de tepuzque, como se pagan 
en la cibdad de México. Mandáronlo pregonar y pregonóse. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores ordenaron é mandaron 
que todos los oficiales desta cibdad, de cualesquier oficios que sean, lleven 
sus derechos de oro de tepuzque, é si fuere de perfecta ley que st.a reducido al 
dicho oro. Mandáronlo pregonar é pregonóse ante muchas personas. 

Este dicho dia Luis de Vivar, alguacil mayor de suso nombrado, hizo 
presentación de una provisión traslado de su magestad, en la cual parecia 
hacer su fundidor é marcador á Francisco de los Cobos su secretario desta 
nueva España é tierra firme, é otras muchas partes é provincias en él con¬ 
tenidas á que me refiero, e juntamente con un poder del dicho Francisco de 
los Cobos para el dicho Luis de Vivar sobre lo susodicho, é pidió é requirió 
á los dichos Señores la obedezcan é cumplan como en ello se contiene. E 
luego los dichos Señores hicieron leer la dicha provisión é poder, é leida di¬ 
jeron que la obedecían é obedecieron en todo é por todo según é como en 
ella se contiene, é que en cuanto al complimiento della que están presto de la 
complir enteramente, é que mandan dar traslado á los oficiales de su mages¬ 
tad, para que sobre ello hagan lo que les pareciere. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores ordenaron é mandaron 
que al Secretario del cabildo se le dé é pague de sus derechos de la vecin¬ 
dad cuatro reales, é del solar medio peso, é de la tierra un peso del oro que 
corre. 

E este dicho dia é cabildo Diego Diaz portero metió su petición, en la 
cual pidió cincuenta é dos pesos de oro, que dijo que le debe el cabildo de 
ocho meses pasados deste año. Mandaron sus mercedes dárle libramiento 
para ello, si oviere de que se le paguen. 

E este dicho dia Juan de Molina pidió su vecindad por su petición é 
solar. Sus mercedes le recibieron por vecino, é que el solar que lo señale en 
la traza sin perjuicio. 

Este dicho dia pidió por su petición Bartolomé Navarro vecindad é 
solar. Sus mercedes le recibieron por vecino, é que señale solar en la traza 
sin perjuicio. 

Francisco de Orduña.—Gonzalo Dovalle.—Juan Perez Dardon.—Luis 
de Vivar.—Antonio de Salazar.—Bartolomé Bezerra.—Pedro de Cueto.— 
Sancho Barahona. 
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Cabildo hecho en lunes treinta dias del mes de agosto, año del na¬ 
cimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mili é quinientos é veinte e nue¬ 
ve años, por ante mí Antón de Morales escribano dél. 

Este dicho dia é cabildo, estando juntos apuntados en su cabildo 
según que lo han de uso e de costumbre, el muy noble Señor Francisco de 
Orduña, Juez de residencia susodicho, é los nobles Señores Gonzalo Dova- 
lle é Juan Perez Dardon alcaldes ordinarios desta dicha cibdad, é Francisco 
de Castellanos thesorero de su magestad, é Luis de Vivar alguacil mayor, 
é Pedro de Cueto, é Bartolomé Bezerra, é Antonio de Salazar, é Sancho Ba- 
rahona regidores, y el procurador de la dicha cibdad. 

Este dicho dia é cabildo, el dicho Señor Juez dijo que él era informado 
que los vecinos desta cibdad, que tienen sus repartimientos de indios en 
esta provincia é se sirven dellos, invian sus naborías pocas ó muchas á los 
pueblos que tienen depositados, para que les traigan é hagan traer las co¬ 
sas necesarias para sus casas é para fuera dellas, é ansi mesmo sus tribu¬ 
tos, que los indios les han de dar. E que las dichas naborías, que ansi van 
á los dichos pueblos, maltratan á los Señores é naturales de los tales pue¬ 
blos, atándolos é dándoles palos é bofetones, é otros muchos malos trata¬ 
mientos. E que dello se le han venido é vienen á quejar los dichos Señores 
é sus principales, é que si ansi pasase é no se remediase, dello se podría 
recrecer mucho daño é deservicio á Dios nuestro Señor, y podría ser que 
esta tierra se alzase é rebelase, por estar como está solevantada é no como 
conviene. E para dar é poner en ello orden justa, lo comunicaba é comuni¬ 
có, platicándolo con todos los dichos Señores, para que en ello den maña 
como se podría evitar, no embargante que él sin ellos lo podría hacer. 

E luego los dichos Señores todos juntos, después de platicados entre sí 
é juntamente con el dicho Señor Juez, ordenaron é mandaron que cual¬ 
quier persona, que á su pueblo ó pueblos inviase naboría ó naborías, que 
les avisen é digan é manden que no hagan mal ni daño a los Señores ni na¬ 
turales de la tierra, ni les tomen ninguna cosa sin su voluntad, con pena que 
si la naboría que lo tal hiciere dijere é confesare que su amo se lo mandó, 
que el dicho Señor fallando que el tal dicho puede ser bastante para dar 
pena á español, le castigue conforme á justicia, é á la ordenanza que sobre 
el tal caso en esta nueva España está hecha. E demás desto, que por el tal 
caso castigue á la tal naboría conforme á justicia, é ansi lo mandaron apre¬ 
gonar, é pregonóse en el patio del Juez, testigos Gonzalo Dovalle, y Alonso, 
Cabeza, y otras muchas personas. 

Este dicho dia é cabildo, el dicho Gonzalo Dovalle alcalde ordinario 
de suso nombrado, se levantó en pié, é dijo que á su noticia era venido, que 
puede haber cuarenta o cincuenta dias, Cristóval de Robledo, procurador que 
fué desta dicha cibdad, hizo una probanza ad perpetuam re memoria, en la 
cual, en efecto, era para que viniese á ser Gobernador á esta tierra, Don Pe¬ 
dro de Alvarado é no otra persona, y que no lo comunicó con el cabildo como 
era obligado, lo cual no podia hacer sin parecer y acuerdo del cabildo. Por 
tanto que pedia é pidió el dicho Señor Juez que vea é mande ver el libro del 
cabildo, é si halláre su merced que la hizo con acuerdo é parecer del cabildo. 
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que norabuena que hecha es y será, pero que si no se halláre hecha con el 
dicho acuerdo, que su merced castigue al dicho Cristóval de Robledo con¬ 
forme á justicia, porque otros procuradores no hagan las semejantes cosas 
sin acuerdo é parecer del cabildo, é que ansí mesmo lo pedia é pidió á todos 
los dichos Señores justicia é regidores. 

E luego los dichos señores hicieron parecer ante si al dicho Cristóval 
de Robledo, del cual tomaron é recibieron juramento en forma debida de 
derecho, so cargo del cual prometió decir verdad de lo que supiese en lo 
que le fuese preguntado, é dijo á la fuerza y absulucion del dicho juramento 
sí juro é Amen. Fuéle preguntado quien le había mandado hacer la dicha 

probanza, é que quien le dio el pidimento é interrogatorio para ella. Dijo que 

estando este que depone en la guerra, puede haber cincuenta dias poco mas 
o menos, Jorge de Alvarado por una su carta, como Capitán é justicia que 
era, le invió á llamar; é venido que fué le dijo el dicho Jorge de Alvarado é 
Pedro de Garro alcalde, que convenia hacer una probanza, para que vinie¬ 
se á esta tierra Don Pedro de Alvarado. E que le dieron escrito un pedi¬ 

mento é un interrogatorio, é que ello presento ante el dicho alcalde, é pi¬ 
diéronle que se hiciese la dicha probanza, pensando é creyendo que ansi 
convenia al servicio de Dios nuestro Señor, é de su m'agestad é bien desta 
tierra, é que se hizo é se cerró según convenia, pues se lo mandaba el 
dicho Capitán General é justicia que á la sazón era por el dicho Pedro de 
Alvarado, la cual dijo que pasó ante mi el dicho Antón de Morales, escriba¬ 
no público y del contenido desta dicha cibdad. Fuele preguntado por los 
dichos Señores al dicho Cristóbal de Robledo, si sacó la dicha probanda en 
limpio, cerrada é sellada? Dijo que lo pidió al dicho escribano público, que 
nunca se la dió ni se le ha dado. Fuele preguntado si dió dinero al dicho 
escribano para hacer la dicha probanza? Dijo que no, porque sabia que 
el Señor Presidente é oidores habían proveído de Juez de residencia, é por¬ 
que creyó que no era menester ni convenia. Fuele preguntado si hizo saber 
é comunicó con los Señores del cabildo lo susodicho? Dijo que no, por¬ 
que via que no era menester sacar la dicha probanza, pues que venia el 

dicho Señor Juez. E que esto es la verdad de lo que le ha sido demandado é 
preguntado por el juramento que hizo, é firmólo de su nombre el dicho 
Cristóbal de Robledo, según que esto ni mas ni menos fué firmado en el 
original desto, que está en las escrituras del cabildo. 

E luego los dichos Señores justicia é regidores preguntaron a mí 
el dicho escribano, si saqué en limpio la dicha.probanza, é si l:i di é por cuyo 
mandado? Dije que la saqué por pedimento del dicho procurador, é por 
mandamiento del dicho alcalde Garro, é que la di á Jorge de Alvarado, que 
me la pidió é hizo que se la diese, é se la di cerrada e sellada, según que 
ante mí pasó. Fuéme preguntado que quién me pagó los derechos de la 
dicha probanza? Dije que no me los han pagado, pero que tengo pensa¬ 
miento de pedillos á Robledo procurador, por cuyo pedimento la hice. Fué¬ 
me preguntado, que por qué di la probanza á otra persona sino al que la 

hizo, pues que de derecho soy obligado á ello, especialmente pues que digo 
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que he de cobrar los derechos del? Dije que porque el dicho Jorge de 
Alvarado se la mandó al dicho Robledo hacer, é porque yo vi que por su 
mandado la hacia, é porque el decía que se presentasen los testigos, é porque 
el alcalde hacia en ello lo que le decia el dicho Jorge de Alvarado, é por¬ 
que el dicho Jorge de Alvarado no me dejaba salir de su casa hasta que se 
acabase. E porque yo vía esto, é que me parecía que él era la parte pren- 
cipal por cuyo mandado se hacia la dicha probanza, é porque el dicho Ro¬ 
bledo la pidió sacada en limpio, é yo la traia é no hallé al dicho Robledo, y 
el dicho Jorge de Alvarado me la pidió, é yo de temor se la di por otras 
cosas que había visto, como haber prendido el dicho Jorge de Alvarado á los 
regidores desta cibdad y al dicho procurador, porque no hacían lo que él 
quería, como protesto probar si menester fuere, é porque ne me hiciese 
algún mal, ó desafuero é daño en mi persona, se la di. Y esto es ansí verdad 
de lo que sé é pasó, é firmólo de mi nombre en el original dcsto, que está 
entre las escrituras é peticiones del dicho cabildo. 

Este dicho dia, los dichos Señores Gonzalo Dovalle é Juan Pérez 
Dardon alcaldes, é Sancho Barahona, é Pedro de Cueto, é Antonio de Sala- 
zar regidores, dijeron que porque ven é les es notorio que esta tierra, ó la 
mayor parte della, está por conquistar é de guerra, é muchas personas que 
no tienen indios se quieren ir, é piden licencia é quieren desamparar la tie¬ 
rra, como lo han pedido en este cabildo, y especialmente muchos españo¬ 
les que ha mucho tiempo que están en esta tierra, y que ha mucho tiempo 
que sirven á sus magestades en las guerras della. E viendo que muchos 
que agora nuevamente han venido de Castilla se tienen los indios mas é me¬ 
jores de la tierra, é que ellos no tienen quien les dé de comer, que se quie¬ 
ren ir á buscar sus vidas; lo cual si ansi pasáse seria en mucho deservicio 
de Dios nuestro Señor é de su magestad, especialmente en irse é desampa¬ 
rar la tierra, y especial en la necesidad que al presente está, de donde se re¬ 
dundaría mucho daño, ansí á su magestad como á los demás vecinos que 
quedaren. Por tanto, que pedia, é si necesario era requerian al dicho Señor 
Juez que, como Capitán General, vea las personas que agora nuevamente 
son venidas de Castilla, que tienen indios muchos é buenos, é vea las per¬ 
sonas que los no tienen, y en especial los que lo han ya muy bien servido. 
E que su merced los conchabe é concierte, por manera que todos tengan 
de comer é no se despueble la tierra, é sirvan á su magestad en las gue¬ 
rras della, é pidieron á los demas regidores sobre esto den sus pareceres. 

E luego el dicho Francisco de Castellanos, tesorero de su magestad, 
é regidor, dijo que le parece que es muy bien que el dicho Señor Juez vea 
las personas, que tienen muchos indios generalmente, é que dellos su mer¬ 
ced dé a los que no tienen ningunos, porque esta tierra se sostenga é no se 
despueble, é permanezca en servicio de su magestad. 

E luego Luis de Vivar alguacil mayor é Bartolomé Bezerra regidores, 
dijeron que ellos no quieren ser parte, para que el dicho Señor Juez quite 
fi nadie lo suyo é lo dé á otros; pero que vea su merced como sea servicio de 
Dios nuestro Señor é de su magestad, é bien é sustentamiento desta tierra, 
é que ansi lo haga. 
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E luego el dicho Diego de Monroy, procurador suso nombrado, dije 
que sobre lo que dicho es, se arrima al parecer é voto de los dichos Gonzalo 
Dovalle, é Juan Pérez Dardon, é Pedro de Cueto, é Antonio de Salazar, é 
que lo que ellos dijeron le paxece bien, é que su merced lo debe ansi hacer. 

E luego el dicho Señor Juez dijo que él lo verá, é sobre todo hará lo 
que sea justicia. 

Este dicho dia los dichos señores mandaron dar é dieron libramiento 
á Diego Diaz, para que se le pagasen cincuenta é dos pesos de oro, que se 
le deben de ocho meses que ha servido de portero. 

Francisco de Orduña.—Gonzalo Dovalle.—Luis de Vivar.—Bartolomé 
Bezerra.—Pedro de Cueto.—Sancho Barahona.—Antonio de Salazar.—Juan 
Perez Dardon. 


Cabildo hecho en miércoles primero dia del mes de Septiembre del 
dicho año, por ante mí el escribano del suso nombrado. 

Este dicho dia é cabildo, estando juntos apuntados en su cabildo se¬ 
gún que lo han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Or¬ 
duña, Juez de residencia, é Capitán General por su magestad, é los nobles 
Señores Gonzalo Dovalle alcaide, é Juan Perez Dardon alcalde ansi mesmo, 
é Luis de Vivar alguacil mayor, é Bartolomé Bezerra, é Pedro de Cueto, é 
Sancho de Barahona, é Antonio de Salazar, regidores desta dicha cibdad. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores Gonzalo Dovalle é Juan 
Perez Dardon alcaldes, é Luis de Vivar, é Sancho de Barahona, é Antonio 
de Salazar regidores, dijeron que ellos han acordado é nombrado á Pedro 
de Cueto regidor, para que vaya á México ante los Señores Presidente é 
oidores, á negociar ciertas cosas que convienen al servicio de su magestad, 
é al bien de la República, é que le impiden al dicho Pedro de Cueto las deb- 
das que tiene, é que él deja toda su hacienda en esta cibdad en poder de 
Diego de Monroy, é le deja por su fiador. Por tanto, que pedían é requerían 
al dicho Señor Juez que, por el servicio de su magestad é bien de la Repú¬ 
blica, que de la ida del dicho Pedro de Cueto se puede recrecer é recrecerá, 
su merced suspenda las debdas que el dicho Pedro de Cueto debe por algún 
tiempo que pueda ir é volver á esta cibdad, que ellos todos juntos abonan 
al dicho Diego de Monroy é á la hacienda que le deja, é le hacen que valdrá 
las debdas que ansi debe, pues que el dicho Pedro de Cueto trae en las 
minas una cuadrilla de esclavos é parte en otra. E ansi mesmo el procu¬ 
rador desta dicha cibdad, que es el dicho Diego de Monroy, lo pidió é re¬ 
quirió al dicho Señor Juez lo suso dicho, é que si no valieren sus haciendas 
las dichas debdas, que ellos pagarán las debdas con sus personas é bienes 

E Bartolomé Bezerra dijo él solo por sí, que él no quiere abonar las 
debdas del dicho Pedro de Cueto, que sus mercedes lo abonen si quisieren 
pero que todo lo demas que lo pide. 

E luego el dicho Señor Juez susodicho, dijo que visto el dicho pedimen- 
á él hecho por los dichos procurador, é alcaldes é regidores, dijo: que yendo 
el Pedro de Cueto el dicho viage, que por ser complidero al servicio de su 
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magestad, é bien desta provincia é vecinos é pobladores della, que suspen¬ 
día é suspendió las debdas que el dicho Pedro de Cueto debía por cinco me¬ 
ses primeros siguientes, pues que quedan sus acreedores seguro de sus 
debdas con las dichas fianzas. E que demás desto manda al dicho Diego 
de Monroy, que es su principal fiador, que ansi como fuere, sacando oro 
de las minas en el dicho término é fuera dél, vaya pagando á los acredo- 
res: porque sea en menos perjuicio el dicho mando, el cual dicho término 
manda que corra desde hoy en doce dias primeros siguientes. 

Francisco de Orduña.—Gonzalo Dovalle.—Juan Perez Dardon.—An¬ 
tonio de Salazar.—Sancho Barahona.—Pedro de Cueto.—Luis de Vivar.— 
Bartolomé Bezerra.—Gómez Arias. 


Cabildo hecho en viernes tres dias del mes de Septiembre del dicho 
año, por ante mi Antón de Morales escribano dél. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Orduña, Juez 
de residencia é Capitán susodicho, é los nobles Señores Gonzalo Dovalle é 
Juan Pérez Dardon alcaldes, é Antonio de Salazar, é Gómez Arias, é Bar¬ 
tolomé Bezerra, é Pedro de Cueto regidores. 

Este dicho dia é cabildo, el dicho Señor Juez é alcaldes é regidores, 
dijeron que por cuanto su magestad ha proveído en estas partes que los bie¬ 
nes de los difuntos, que en ella murieren ab intestato, estén á buen recab- 
do é no como de antes, é proveyó por su provisión, que está asentada en el 
cabildo de la cibdad de México, por la cual manda que los dos regidores mas 
antiguos de la cibdad ó villa, do fueren los dichos difuntos ab intestato, ten¬ 
gan cargo de cobrar é tener los dichos bienes, é los invien á la casa de la 
contratación, según que en la dicha provisión se contiene, con el salario en 
ella contenido. E manda que los dichos bienes estén en una caja de tres 
llaves, la una que la tenga el alcalde, y a otra el corregidor, é la otra el es¬ 
cribano del cabildo. E porque en esta cibdad han tenido muchas personas 
el dicho cargo, é no han dado cuentas ningunas dello, é porque estén é se 
haga conforme á lo que su magestad manda, que nombran por regidores 
más antiguos á Antonio de Salazar é á Francisco de Castellanos, que son re¬ 
gidores por provisiones de su magestad, é las han presentado en este ca¬ 
bildo primeramente, y Gonzalo Dovalle alcalde, á los cuales dan poder que 
tomen las dichas cuentas á las personas que han tenido el cargo de los 
bienes de los difuntos, é hagan los alcances é los cobren, é les dan peder 
para ello bastante, según que ellos lo tienen para ello de su magestad. E 
que, si necesario fuere, el dicho Señor Juez, será presente al hacer de la 
cuenta é de los alcances, é mandaron á Jorge de Alvarado, que presente es¬ 
taba, que dentro de doce dias dé la cuenta de los dichos difuntos, que es per¬ 
sona que lo han tenido é tiene á cargo al presente, é que á costa de los dichos 
bienes se haga la dicha caja con las dichas tres llaves, é se invie por el 
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traslado de las dichas provisiones de sus magestades.—Francisco de Ordu- 
ña.—Gonzalo Dovalle.—Juan Pérez Dardon.—Antonio de Saiazar.—Gómez 
Arias.—Bartolomé Bezerra.—Pedro de Cueto. 

Este dicho dia los dichos Señores señalaron por diputados, para en 
las cosas que competen á la cibdad, á Bartolomé Bezerra y á Antonio de Sa- 
lazar, hasta el fin de Octubre. 


Cabildo hecho en lunes seis dias de Septiembre del dicho año, por 
ante mí Antón de Morales escribano dél. 

Dicho dia, estando juntos en su cabildo según que lo han de uso é 
de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Orduña, Juez de residen¬ 
cia é Capitán por su magestad, é los nobles Señores Juan Perez Dardon é 
Gonzalo Dovalle alcaldes, é Pedro de Cueto, é Bartolomé Bezerra, é Antonio 
de Saiazar regidores. 

Este dicho dia é cabildo pareció presente Jorge de Alvarado, é dijo que 
él se desiste é parte el pedazo de tierra, que sobre él trae pleito contra el 
dicho Jorge de Alvarado, Pedro de Cueto, é que de su propia voluntad le 
da la posision della, é no quiere tener sobre ello pleito ni contienda, é deja 
la posision é renuncia el derecho é acción que tiene al dicho pedazo de tierra, 
é lo renuncia é traspasa en el dicho Pedro de Cueto, porque ansi es su vo¬ 
luntad, el cual es en este ancón, á donde el dicho Pedro de Cueto tiene sus 
casas, é si necesario es pide al dicho cabildo se la dé, y que sea caballería 
entera. 

Ansi mesmo dijo que su voluntad es que se diese al Señor Juez un 
otro pedazo de tierra, que sea caballería entera, en el mesmo ancón donde 
la tiene el dicho Pedro de Cueto, é se desiste é aparta de la posision é te¬ 
nencia dello, é lo dá é traspasa en el dicho Señor Juez, é firmólo todo de su 
nombre, el cual dicho Juez es Francisco de Orduña. E ansi mesmo pidió á 
los dichos Señores confirmen las dichas caballerías a los susodichos, é si 
necesario es que les den título dello de nuevo.—Jorge de Alvarado. 

En este dicho dia é cabildo los dichos Señores recibieron por ye¬ 
güerizo, é para que guarde las yeguas todas que andan cerreras, á Juan Gó¬ 
mez Camacho, desde hoy en adelante, é le señalaron de partido por cada 
una yegua, desde que se cabalgue en adelante, dos pesos de oro de fundi¬ 
ción, é ansi mesmo por los potros é caballos que guardare, que suban de 
año arriba. E mas le mandaron dar é lo han de pagar lo susodicho los 
dueños de las tales bestias, é mas cada dueño de yeguas una hanega de 
inaiz, é mas entre todos doce puercos, los cuales puercos é maíz le han de 
pagar luego, é los dichos dineros la mitad de hoy en seis meses, é la otra 
mitad dende en otros seis, é entiéndese que por cada un año los dichos 
dos pesos de oro desta fundición. 
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Cabildo hecho en viernes x. de Septiembre de m.dxxjx años, por ante 
mi el dicho escribano. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Orduña Juez 
susodicho, é los nobles Señores Gonzalo Dovalle alcalde, é Francisco de 
Castellanos thesorero de su magestad, é Luis de Vivar alguacil mayor, e 
Antonio de Salazar, é Bartolomé Bezerra, é Sancho Barahona, é Pedro de 
Cueto regidores, é Diego de Monroy procurador desta dicha cibdad. 

Este dicho dia é cabildo, el dicho procurador por ante mí el dicho 
escribano, hizo un requirimiento por escrito, é lo hizo á mí leer, en el cual 
pedia que no se pidiese un capítulo que sus mercedes inviaban á México, 
según se contiene en el dicho requirimiento á que me refiero, que está entre 
las peticiones del dicho cabildo. E visto por sus mercedes, el dicho Señor 
Juez dijo que á él le parece iusto lo contenido en el dicho capítulo, com- 
plidero á la tierra é al servicio de su magestad; pero que él es uno, que lo 
vean los Señores alcaldes é regidores, como sea servicio de Dios nuestro 
Señor, é de su magestad é bien de la tierra, é que á los mas votos se allega. 

Sobre lo susodicho, todos los dichos Señores acordaron que no fue¬ 
se el dicho capítulo, que es para que se removiesen los indios de paz. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores sobre un capítulo que 
decia que se hiciese repartimiento general en esta provincia por mandado de 
su magestad, é ponían é acordaban de poner que no fuese la persona que lo 
hiciese Pedro de Alvarado, porque le tenían por odioso, hovo sobre ello dife¬ 
rencias é votos. E sobre ello el dicho Señor Juez é Gonzalo Dovalle alcal¬ 
de, é Antonio de Salazar, é Sancho Barahona regidores, dijeron que les pare¬ 
cía bien que no fuese el dicho Pedro de Alvarado el que hiciese el dicho 
repartimiento. 

E Pedro de Cueto dijo que se arrima al voto del dicho Señor Juez é 
alcalde é los demás, con que no paresca que digan claramente que le tienen 
odio, sino que se diga de otra manera. 

E ansi mesmo Luis de Vivar alguacil mayor, dijo que se arrima al 
voto del dicho Señor Juez é alcalde. 

E Bartolomé Bezerra regidor, dijo que le parece muy bien todo el 
dicho capítulo, salvo que no le parece que debe de decir lo del dicho Pedro 
(fe Alvarado. 

Y el dicho Diego de Monroy procurador, dijo que se arrima é que 
su parecer es el del dicho Señor Juez, é Alcalde, é los demás. 

Y el dicho Francisco Castellanos, thesorero é regidor, dijo que le 
parece que se debe pedir acompañado, para la persona que oviere de hacer 
el repartimiento. 

Este dia é cabildo, Sancho Barahona regidor pidió por su petición su 
solar é tierra por servido, é sus mercedes habiendo consideración á lo 
mucho que ha servido, se lo mandaron dar é título dello. 
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Los dichos Señores firmaron aquesto é lo del cabildo pasado.—Fran¬ 
cisco de Orduña.—Gonzalo Dovalle.—Francisco de Castellanos.—Luis de 
Vivar.—Antonio de Salazar.—Bartolomé Bezerra.—Pedro de Cueto.—Sancho 
Barahona. 


Cabildo hecho en lunes trece del dicho mes é del dicho año, por ante 
mí Antón de Morales escribano dél. 

Este dicho día é cabildo, estando juntos apuntados en su cabildo se¬ 
gún que lo han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Or¬ 
duña, Juez de residencia é Capitán en esta dicha cibdad, é los nobles Seño¬ 
res Gonzalo Dovalle é Juan Perez Dardon alcaldes, é Francisco de Castella¬ 
nos, é Antonio de Salazar, é Luis de Vivar alguacil mayor, é Pedro de Cueto, 
é Sancho Barahona regidores, é Bartolomé Bezerra ansi mesmo regidor, é 
Diego de Monroy procurador desta dicha cibdad. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores dieron su poder complido 
generalmente según que de derecho es necesario, y sus mercedes lo tienen 
del consejo desta cibdad, á Pedro de Cueto vecino é regidor desta dicha cib¬ 
dad, para que en su lugar y en nombre del consejo desta dicha cibdad, pue¬ 
da ir é procurar todas las cosas complideras al bien é pro común desta 
dicha cibdad, á la cibdad de México. Y especialmente para que pueda me¬ 
ter en la abdiencia real, ante los Señores Presidente é Oidores que en ella 
por mandado de su magestad residen, una petición ó dos ó mas, las que 
fueren útiles é provechosas, é complideras al bien é pro común desta dicha 
cibdad, é pedir que se cumplan las capitulaciones, que en una petición que 
lleva firmada de sus mercedes se contienen, todas las dichas capitulacio¬ 
nes generalmente é cada una por sí, é sacar todas é cualesquier provisiones 
que dello su magestad é los dichos Señores Presidente é Oidores en su real 
nombre le mandaren proveer é dar. E para que si su magestad ó los dichos 
Señores en su real nombre hicieren cortes ó junta de las cibdades é villas 
en la dicha cibdad de México o en otra parte cualquier, pueda en nombre 
desta dicha cibdad entrar en las tales cortes é junta de cibdades, é procurar 
dellas. é pedir é negociar en ellas, todas las cosas complideras á esta dicha 
cibdad é consejo de’.la generalmente, é las capitulaciones é instruicciones 
que firmadas dellos lleva especialmente. E para que todas las cosas que 
viere que los procuradores de las otras cibdades é villas pidieren, é acorda¬ 
ren que es bien inviar á pedir á su magestad á España, que él ansi mesmo 
las pueda pedir, é inviar á pedir en nombre desta dicha cibdad. E si nece¬ 
sario fuere, nombrar persona ó personas que vayan por procurador general 
á España ante su magestad, aue él ansi mesmo pueda nombrar en nombre 
desta dicha cibdad la persona, que le pareciere que es bien é pro que vaya 
por tal procurador general. E para que si necesario fuere, en razón de lo 
que dicho es, entrar en contienda de juicio, podáis parecer é parescais ante 
los señores Presidente é Oidores, que por mandado de su magestad resi¬ 
den er. la dicha cibdad de México, é ante otros cualesquier alcaldes é jueces é 
justicias, ansi mayores como menores, é ante ellos é cualquier dellos pedir 
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é demandar, defender, negar é conocer, é requerir é protestar, é todos los 
otros actos é diligencias que menester sean. E cuan complido é bastante po¬ 
der, como sus mercedes han e tienen de la dicha cibdad, lo dan al dicho 
Pedro de Cueto, é para que pueda sostituir este dicho poder, é hacer los 
procuradores que sean necesarios. E le dieron poder con todas sus inciden¬ 
cias é dependencias, é conexidades, é le relevaron según derecho é firmá¬ 
ronlo sus mercedes de sus nombres. 

Este dicho dia é cabildo, pidió por su petición Pedro de Cueto que le 
diesen su tierra é solar por servido, é visto por sus mercedes se lo mandaron 
dar é titulo dello. 

Este dicho dia é cabildo, pidió Diego Sánchez por su petición que sus 
mercedes le den su solar é tierra por servido, é visto por sus mercedes se 
lo mandaron dar é titulo dello. 

E ansi mesmo se le dió á Juan Resino, por su petición, el solar é 
tierra, é le mandaron dar título dello. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores ordenaron é mandaron que 
ninguna persona pueda tener ni poseer mas de dos caballerías, dadas ni 
compradas, ni de otra manera habidas en este valle de Almolonga, ni en 
una legua é media en deredor desta cibdad, por evitar que algunos podrían 
comprar tanta cantidad de caballerías, por valer tan barato como valen a! 
presente, é por estar los vecinos tan pobres como están de las guerras pa¬ 
sadas, que lo querían aplicar é tener por término redondo, de lo cual á esta 
cibdad é vecinos della les seria gran perjuicio é daño, so pena que si mas 
toviere cualquier persona lo hayan perdido, é desde agora los han por pro¬ 
pios desta cibdad. E por evitar lo susodicho lo mandaron apregonar, porque 
venga á noticia de todos.—Apregonóse ante muchas personas, é ■fueron tes¬ 
tigos Juan Gómez é Hernando de la Barrera.—Francisco de Orduña.—Gon¬ 
zalo Dovalle.—Juan Perez Dardon.—Francisco de Castellanos.—Antonio de 
Salazar.—Bartolomé Bezerra.—Sancho Barahona.—Pedro de Cueto. 


Cabildo hecho á xxiiij. dias del mes de Septiembre del dicho año, por 
ante mí el escribano susodicho. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Orduña, Juez 
de residencia é Capitán en esta dicha cibdad por su magestad, é los nobles 
Señores Gonzalo Dovalle é Juan Perez Dardon alcaldes ordinarios en esta 
dicha cibdad, é Francisco de Castellanos é Antonio de Salazar, é Gómez Arias, 
é Bartolomé Bezerra, é Eugenio de Moscoso regidores, é Sancho Barahona 
regidor ansi mesmo. 

Este dicho dia é cabildo, pidió vecindad é solar por su petición Juan 
de Cantalteque, é sus mercedes le recibieron por vecino por ser provechoso 
en esta tierra, é le dieron su solar. 
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E este dicho dia é cabildo pidió por su petición Cristoval de Robledo 
su solar é tierra por servido, é sus mercedes viendo é constándoles haber 
servido en esta provincia el tiempo que su magestad manda, se la dieron é 
le mandaron dar título dello. 

E este dicho dia é cabildo, pidió por su petición Diego López su solar 
é tierra por servido, é sus mercedes habiendo consideración é siéndoles no¬ 
torio que ha servido en esta provincia el tiempo que su magestad manda, 
se le mandaron dar é dieron, é titulo dello. 

Este dicho dia é cabildo, pidió Juan Vazques de Osuna por su petL 
cion su solar é tierra que tiene por servido, é sus mercedes se las mandaron 
dar é título dello. 

Este dicho dia é cabildo, pidió Antonio Diosdado por su petición su 
solar é tierra que tiene por servido, é sus mercedes constando lo en su peti¬ 
ción contenido, se lo mandaron dar é título dello. 

Este dicho día é cabildo, pidió Alvaro González por su petición su so¬ 
lar é tierra por servido, é constándole á sus mercedes é siéndoles notorio lo 
en su petición contenido, se lo dieron é le mandaron dar título dello. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores justicia é regidores, di¬ 
jeron que porque muchos de los vecinos desta cibdad, casi todos son solte¬ 
ros é no casados, é no tiene el asiento é sosiego en la tierra que conviene 
para la población della; y para se ir á vivir á México, ó á Castilla ó a otras 
partes fuera desta dicha cibdad, venderán las tierras que tienen, dadas por 
el Consejo, justicia é regidores desta dicha cibdad en este valle, en deredor 
desta dicha cibdad. Y en especial podría ser que las vendiesen á personas 
que fuesen vecinas de otras partes, por la mucha necesidad que tienen, á 
menos precio, por donde alguna ó algunas personas vecinas de la cibdad de 
México, ó mercaderes que anden al trato de mercaderías ó á monasterios, 
podrían comprar mucha parte de este valle, que es las tierras que los veci¬ 
nos tienen, é han de tener para tener en ellas sus grangerias, de cuya cabsa 
se les estorbaría é de ello vernia mucho daño é perjuicio á esta cibdad. 
Especialmente haciendo la persona que las comprase pago é término re¬ 
dondo, por donde los otros vecinos quedasen muy apretados, é de lo tal esta 
dicha cibdad recibiría mucho daño é perjuicio. Por tanto, que ordenaban 
é mandaban, y ordenaron é mandaron que ninguna persona vecina é no 
vecina, que tiene ó toviere tierra en este valle, dada por el cabildo ni de 
otra cualquier manera habida, la pueda vender á otra persona que no sea 
vecino ó estante en esta dicha cibdad, ni menos a monasterio sin licencia del 
cabildo desta dicha cibdad; so pena que la persona que la vendiere haya 
perdido los dineros ó precio, que por la tal tierra le dieren, é la persona que 
la comprare, no siendo vecino ó estante é residente la haya perdido, é des¬ 
de agora los dichos Señores lo aplican para los propios desta dicha cibdad, é 
lo mandaron apregonar porque venga á noticia de todos, confirmando é 
habiendo por buena la ordenanza deste otro cabildo antes de este, hecho y 
ordenando sobre la dichas tierras. Pregonóse en presencia de muchas per- 
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sonas.—Francisco de Orduña,.—Gonzalo Dovalle.—Juan Perez Dardon.— 
Francisco de Castellanos.—Antonio de Salazar.—Bartolomé Becerra.—Euge¬ 
nio de Moscoso.—Sancho Barahona. 


Cabildo hecho á xxv. dias del dicho mes é del dicho año, por ante mí 
el dicho escribano. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Orduña Juez 
de residencia é Capitán susodicho, y los nobles Señores Gonzalo Dovalle 
alcalde ordinario eñ esta dicha cibdad, y Francisco Castellanos, é Luis de 
Vivar alguacil mayor, é Antonio de Salazar, é Sancho Barahona, é Eugenio 
de Moscoso, é Gómez Arias, é Bartolomé Bezerra regidores. 

Este dicho dia é cabildo, el dicho Diego de Monroy procurador desta 
dicha cibdad pareció é fué presente, é hizo presentación de una petición 
requirimiento, en la cual pedia que se suspendiesen las debdas que los veci¬ 
nos deben, por cierto tiempo é por ciertas cabsas contenidas en su requiri¬ 
miento, el cual está entre las escrituras deste cabildo á que me refiero. El 
cual dicho requirimiento yo el dicho escribano leí é notifiqué á los dichos 
Señores, é leído é acordado, é platicado entre sus mercedes, dijeron que todo 
lo pedido por parte del dicho procurador les constaba ser verdad, é de estar 
muy necesitados los vecinos desta dicha cibdad á cabsa de las guerras, que 
han habido é al presente hay; é que todas las debdas que deben, emanan é 
han hecho en las dichas guerras por servir á su magestad, é si agora se diese 
lugar á que fuesen molestados por ellas seria cesar de seguir la guerra que 
hay mucha necesidad. E porque al presente están los mas de los españo¬ 
les de guerra sobre el pueblo del Tuerto, é sobre el pueblo de Xumaytepeque 
á donde han muerto ciertos españoles, y estamos al presente de camino para 
la provincia de Uxpantlan é Tesulutlan, é Tequepanpo y Umatlan, que es¬ 
tán todas é otras muchas de guerra; é si se oviese de dar lugar á cobrar de 
presente las dichas debdas, sería cabsa que muchos españoles fuesen pre¬ 
sos. y á otros vendidas sus armas e caballos, por donde seria dar cabsa que 
muchos dellos se fuesen é absentasen desta provincia, é que la dicha guerra 
cesase. E viendo los indios de la tierra que algunos de las españoles se 
Iban é absentaban della seguna son pocos, seria cabsa de atreverse á los 
matar é perderse esta tierra, de lo cual Dios nuestro Señor é su magestad 
serían muy deservidos. Por ende considerando todo lo susodicho pues 
que los acreedores no pierdan sus debdas, que suspendían é suspendieron 
las dichas debdas que ansí deben los vecinos desta dicha cibdad, por cua¬ 
tro meses primeros siguientes; porque en este tiempo es el verano en 
estas partes y tiempo para hacerse la guerra susodicha, y venidos se pa¬ 
garan las dichas debdas que ansi se deben, porque se entienden ser aprove¬ 
chados los dichos españoles para pagar las dichas debdas. E que todo lo que 
esté hecho en ejecuciones é mandamientos sacados para ellas, esté é se sus¬ 
penda en el estado en que esté, é no corra término ninguno hasta ser pasados 
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los dichos cuatro meses; porque muchas dellas están hechas en las personas 
é caballos é armas, que los dichos vecinos tienen para servir en la guerra. 
E lo mandaron sus mercedes apregonar, y que sobre esto el cabildo ha 
hecho relación á los Señores Presidente é Oidores del abdencia real de su 
magestad con su procurador, que visto es por su Señoria y mercedes, é 
mandaron otras cosas, que este cabildo está presto de tener é guardar, é 
complir todo lo que inviaren á mandar después de oida su relación—Fran¬ 
cisco de Orduña.—Gonzalo Dovalle.—Antonio de Salazar.—Bartolomé Be- 
zerran.—Sancho Barahona.—Eugenio de Moscoso. 

Apregonóse publicamente en haz é presencia del dicho regimiento, 
é testigos Hernando Delgueta, é Jorge Endrino, é otras muchas personas. 


Cabildo hecho en xxvij. de Septiembre del dicho año, por ante mí el 
dicho escribano. 

Este dicho dia é cabildo, estando juntos apuntados en su cabildo se¬ 
gún que lo han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de 
Orduña, Capitán é Juez susonombrado, é los nobles Señores Gonzalo Do- 
valle, alcalde ordinario en esta dicha cibdad, y Francisco Castellanos, é Bar¬ 
tolomé Bezerra, é Eugenio de Moscoso, é Sancho Barahona, é Antonio de 
Salazar, regidores desta dicha cibdad. 

Este dicho dia é cabildo, Francisco Castellón pidió por su petición 
por servido su solar é tierra, é sus mercedes se lo dieron por ver estaba pobre. 

Francisco Nuñez pidió su solar é tierra por servido, é sus mercedes 
se lo mandaron dar é título dello, siéndoles notorio que ha servido é residi¬ 
do lo que su magestad manda. 

Este dicho dia é cabildo pidió vecindad Luis de Soto, é pidió solar é 
tierra. Sus mercedes le recibieron por vecino, é lo demás se hallará en su 
petición. 

Este dicho dia, Gonzalo Dovalle pidió su tierra é solar por servido. 
Sus mercedes habiendo la dicha consideración se lo mandaron dar, é títu¬ 
lo dello. 

Este dicho dia pidió Jorge de Alvarado, por su petición, los solares 
en que vive, é la tierra que tiene en este ancón de la ciénaga, lo que le ha 
quedado después de lo del Señor Juez é Pedro de Cueto, por servido. E 
los dichos Señores dijeron que visto como el dicho Jorge de Alvarado pedia 
los dichos cuatro solares, é viendo como él é Pedro de Alvarado han servido 
en estas partes de Capitanes Generales en la conquista dellas, é como por 
los libros del cabildo no parece habérseles dado ningún solar, salvo los que 
están señalados en la traza al dicho Jorge de Alvarado, que son los cuatro, 
que aquellos le señalaban sus mercedes, dos dellos para el dicho Jorge de 
Alvarado, é los dos para Pedro de Alvarado. E que en cuanto toca á las tie¬ 
rras, que el un pedazo es de Pedro de Cueto é del dicho Francisco de Or¬ 
duña, que son dos caballerías: que todo lo demás que está en el dicho an- 
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con, é le toca cañada que ha de quedar para campo real, que se le daba é 
señalaba al dicho Jorge de Alvarado é Pedro de Alvarado, sin perjuicio de 
tercero; é se lo daban é dieron por servido, é titulo de los dichos solares é 
tierra.—Francisco de Orduña.—Gonzalo Dovalle.—Francisco de Castellanos. 
—Bartolomé Bezerra.—Sancho Barahona.—Antonio de Salazar.—Eugenio de 
Moscoso. 


Cabildo hecho en esta dicha cibdad, á v. dias de Octubre del dicho 
año, por ante mi el dicho escribano. 

Este dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo han 
de uso é de costumbre, el muy noble señor Francisco de Orduña Juez suso¬ 
dicho, é los nobles Señores Gonzalo Dovalle alcalde, é Francisco Castella¬ 
nos, é Bartolomé Bezerra, é Eugenio de Moscoso, é Antonio de Salazar, é 
Sancho Barahona, é Gómez Arias regidores 

En este dicho dia é cabildo Hernando Delgueta presentó una petición 
de su letra, en la cual se agraviaba de la suspensión de debdas, é dió cier¬ 
tas cabsas en la dicha su petición contenidas. E ansí mesmo hizo presen¬ 
tación de una provisión é mandamiento de los Señores Presidente é Oidores 
de la abdiencia real de su magestad en su real nombre, firmada según por 
ella pareciere de los dichos Señores Presidente é Oidores, en la cual man¬ 
dan que sin embargo de cualquier suspensión hecha ó por hacer, general ó 
especial, que las justicias le mande pagar, é no le estorben sus debdas de 
cobrar. 

E los dichos Señores platicaron é acordaron entre si sobre ello lo que 
debían hacer, é visto por sus mercedes y examinado, ansi lo que toca al 
mandado de su magestad, como al pro é bien de la República, dijeron é 
acordaron lo siguiente. 

Este dicho dia pidió por su vecindad Sancho de la Carrera, é pidió 
solar é tierra, é sus mercedes le recibieron por vecino, é que de lo demás que 
le proverán. 

Este dicho dia é cabildo, ante los dichos Señores y en presencia 
de mi el dicho escribano, pareció presente Jorge Endrino, é con poder de 
Juan de Corintia que mostró, é una provisión é mandamiento de su magestad. 
é de los Señores Presidente é Oidores de la abdiencia real de su magestad, 
é firmada de sus nombres según que por ella parece, é requirió por su re- 
quirimiento que la cumplan, so ciertas protestaciones que en el dicho re¬ 
querimiento se contienen á que me refiero, que está entre las escrituras de! 
cabildo. E visto por sus mercedes, é acordado é platicado entre ellos lo que 
convenía sobre ello, ansi tocante al mandado de su magestad, como al bien 
é pro común desta dicha cibdad, é vecinos é moradores della hobo votos é 
pareceres entre los dichos Señores disconformes, é se levantaron é se fue¬ 
ron ansi. 


100 



Y el dicho Señor Francisco de Orduña Juez, dijo que vean los dichos 
Señores lo que responden, é que él mandará que se cumpla lo que ellos acor¬ 
daren, é que le parece que lo que sobre este caso está mandado, conviene al 
servicio de su magestad, é bien é pro de los vecinos desta tierra, é a la con¬ 
quista della. 


Cabildo hecho á viij. dias de Octubre del dicho año, por ante mi el 
dicho escribano dél. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Orduña Juez 
susodicho, é los nobles Señores Gonzalo Dcvalle, alcalde, é Francisco Cas¬ 
tellanos, é Antonio de Salazar, é Bartolomé Bezerra, é Sancho Barahona, é 
Gómez Arias, é Eugenio de Moscoso regidores. 

Este dicho dia é cabildo los dichos Señores acordaron é platicaron, 
sobre el dicho requirimiento del dicho Jorge Endrino, que obedecieran la pro¬ 
visión de su magestad e mandaron que se le dé su provisión é mandamiento. 

Este dicho dia é cabildo, Diego de Mcnroy procurador desta cibdad 
metió una petición, en que pedia que sus mercedes mandasen residir á los 
vecinos desta cibdad en la cibdad, é que no vayan á coger oro. E los dichos 
Señores visto é acordado sobre ello, mandaron que ningún vecino desta cib¬ 
dad vaya a coger oro, sino que todos residan en la cibdad por la mucha 
necesidad que hay dellos, ansi para las guerras de los campos como para 
la guarda de la cibdad; so pena de cien pesos de oro para la cámara é 
fisco de su magestad, é demás desto que le suspenderán los indios. E 
porque algunos dellos están absentes y en las minas, que dentro de vein¬ 
te días primeros siguientes vengan á residir y estar en esta dicha cib¬ 
dad, so la pena susodicha. E porque venga á noticia de todos lo man- 
dáron apregonar.—Francisco de Orduña.—Gonzalo Dovalle.—Francisco de 
Castellanos.—Antonio de Salazar.—Sancho Barahona.—Eugenio de Moscoso. 
—Bartolomé Bezerra.—Gómez Arias. 

Pregonóse lo de suso contenido en domingo diez dias del dicho mes é 
del dicho año. Se pregonó lo susodicho por voz de Diego Diaz pregonero; 
testigos Diego Sánchez de Ortega, é Juan de Porras, é Hernando de Chaves, 
é otras muchas personas.—Antón de Morales escribano del dicho contenido. 


Cabildo hecho en esta dicha cibdad en iúnes xj. de Octubre de m.dxxjx. 
años, ante mi el dicho escribano. 

Este dicho dia é cabildo, metió su petición Diego Sánchez de Orte¬ 
ga, en la cual pedia licencia para ir á coger oro en las minas, é visto por sus 
mercedes, é acordado é platicado entre ellos, acordaron que en limosna, é 
por haber consideración que ha servido á su magestad muy bien, é que en 
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servicio de su magestad está manco e adebdado, le dieron licencia para que 
hasta Navidad primera que viene pueda andar con sus cuadrillas, con tanto 
que por Navidad él é sus compañeros cojan minero, so las penas que sobre 
ello están puestas. 


Cabildo hecho á xxvjjj. dias de Octubre de mili é quinientos é veinte 
é nueve años, por ante mí Antón de Morales escribano del cabildo. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Orduña, Juez 
de Residencia é Capitán en esta cibdad de Santiago por su magestad, é los 
nobles Señores Juan Perez Dardon alcalde ordinario en esta cibdad por su 
magestad, é Francisco de Castellanos thesorero de su magestad, é Luis de 
Vivar, é Antonio de Salazar, é Gómez Arias, é Bartolomé Bezerra, é Sancho 
Barahona, é Eugenio de Moscoso regidores. 

Este dicho dia é cabildo pareció presente Ortega Gómez, é hizo pre¬ 
sentación de un traslado de una provisión de su magestad, signado de Her¬ 
nando de San Cristoval escribano de su magestad, según por el dicho tras¬ 
lado parece, la cual dicha provisión traslado es é se contiene de Contador 
desta provincia de Guatimala para el Comendador Zorrilla. E ansi mesmo 
el dicho Ortega Gómez presentó ante mi el dicho escribano un poder del 
dicho Comendador, é Contador en el cual según por él parece le dá poder 
para que use el dicho oficio de Contador en su lugar y en nombre de su 
magestad, signado el dicho poder según por él parece del dicho Hernando 
de San Cristóval, todo lo cual yo el dicho escribano lei ante los dichos Se¬ 
ñores, según en ello se contenia. 

E luego el dicho Señor Juez, dijo que obedecía é obedeció á las pro¬ 
visiones de su magestad, é la besó é puso sobre su cabeza, y en cuanto al 
complimiento estaba presto de la complir en todo é por todo, según su 
magestad manda, por cuanto los Señores Presidente é Oidores de la ab- 
diencia é chancellería de su magestad, que reside en la cibdad de México, 
le mandaron que recibiese en esta provincia por teniente de Contador al 
dicho Ortega Gómez en nombre de dicho Comendador Zorrilla, hasta tanto 
que viniese el dicho Comendador á residir en el dicho oficio de Contador 
porque a la sazón estaba el dicho Contador malo en la dicha cibdad de Méxi¬ 
co. E que por virtud del dicho poder, que trae el dicho Ortega Gómez del 
dicho Contador, é por el dicho mandado á él hecho por los dichos Señores 
Presidente é Oidores, lo recebia é recibió al dicho oficio, é al uso é ejercicio 
del, para que lo use conforme a la provisión é instrucción de su magestad. 

E luego el dicho Juan Perez Dardon alcalde, dijo que la obedece, é 
besa é pone sobre su cabeza, é que en el complimiento della, que dice lo 
que el dicho Señor Juez dice. 

E luego el dicho Francisco de Castellanos thesorero de su mages¬ 
tad, é Bartolomé Bezerra regidores, dijeron que la obedecían é obedecieron, 
é las ponían las dichas provisiones sobre sus cabezas é que cuanto en el 
complimiento que venga el Comendador Zorrilla Contador, é que le reci- 
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birán. E que porque hay necesidad de Contador, é conviene al servicio de 
su magestad que haya buen recabdo en las haciendas de su magestad, que 
recibían al dicho Ortega Gómez por teniente del dicho Contador Zorrilla, 
por virtud del poder que dello mostró. 

E luego Luis de Vivar, é Sancho Barahona, é Antonio de Salazar, e 
Eugenio de Moscoso, é Gómez Arias, dijeron que obedecían é obedecieron 
las dichas provisiones de su magestad, é las besaban é pusieron sobre sus 
cabezas, é que en el complimiento que se arriman al dicho por el dicho Señor 
Juez, é que le reciben por las cabsas é razones que el dicho Señor Juez 
propuso. 

Este dicho dia é cabildo, pidió por su petición vecindad Juan Gómez 
Camacho, é sus mercedes le recibieron por vecino, é que habiendo dispo¬ 
sición se le mandará dar. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores dijeron que porque un 
pedazo de tierra, que está en este valle, que habían dado á Francisco de 
Quiros, é que es ido a México é no se labra é no ha vuelto, é que dello viene 
mucho daño é perjuicio á la cibdad. Por tanto, que lo daban é proveían á 
Luis de Vivar alguacil mayor, la cual dicha tierra está cerca de la laguna, 
linde con Gómez Arias. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores dijeron que por que el 
mayordomo de la iglesia desta cibdad, que es Castellón, se quiere ir desta 
cibdad; por tanto, que acordaban é acordaron que, antes que el dicho Cas¬ 
tellón salga desta cibdad, dé cuenta de los bienes de la iglesia, é para ello 
nombraron a Bartolomé Bezerra regidor que la tome, é que se tome por ante 
mí el dicho escribano. E eligieron é nombraron por mayordomo de la igle¬ 
sia a Francisco López, vecino desta cibdad, é que esté presente al recebir de 
las cuentas del dicho Francisco Castellón, é que se le haga e cargo de lo que 
hoviere al dicho Francisco López. 

Este dicho dia é cabildo el dicho Ortega Gómez por ante mí el dicho 
escribano, ante los dichos Señores hizo presentación de otro traslado de 
provisión de su magestad, sinado según por él parece de Hernando de Vi- 
Uanueva, escribano é notario público, por la cual parece su magestad hacer 
merced de la escribanía mayor de las minas de toda la nueva españa é otras 
muchas provincias, señaladamente desta de Guatimala, é Hernán Rodrí¬ 
guez de Sevilla. Y ansi mesmo el dicho Ortega Gómez hizo presentación de 
un poder, sinado de Hernando de Villanueva escribano susodicho, según 
por él parece, por el cual dicho poder parece que el dicho Hernán Rodrí¬ 
guez de Sevilla dió poder para la dicha escribanía mayor de las minas á 
Juan de Cuevas, el cual dicho Juan de Cuevas por el dicho poder parece 
darle al dicho Ortega Gómez, é á los que el dicho Ortega Gómez lo diere 
para en la dicha escribanía. E pidió á sus mercedes la obedezcan é cum¬ 
plan según en ello se contiene, lo cual yo el dicho escribano lei á los dichos 
Señores, los cuales todos é cada uno dellos dijeron que la obedecían la provi¬ 
sión de su magestad, é la besaron é pusieron sobre sus cabezas, é que al 
complimiento della que le recebian é recibieron, é admitían é admitieron el 
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uso é ejercicio della, según en el dicho traslado de provisión de su magestad, 
é poder se contiene, todos los cuales traslados é provisiones é poderes se le 
volvieron e dieron al dicho Ortega Gómez. 


Cabildo hecho á cinco de Noviembre del dicho año, por ante mí el 
dicho escribano. 

Este dicho dia é cabildo, estando juntos en su cabildo según que lo 
han por uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Orduña Juez 
de residencia é Capitán en esta cibdad, e los nobles Señores Gonzalo Dova- 
lle é Juan Perez Dardon alcaldes ordinarios desta dicha cibdad, é Francisco 
Castellanos thesorero, é Antonio de Salazar, é Gómez Arias é Eugenio de 
Moscoso, é Bartolomé Bezerra regidores, é siendo presente el contador de 
su magestad Ortega Gómez. 

Los dichos Señores alcaldes é regidores dijeron á los dichos Señores 
thesorero é Contador, que presentes estaban, que ya sabían como en esta 
cibdad había al presente ciento é cincuenta vecinos, é no habia mas de un 
clérigo en el servicio de la iglesia della, é les constaba que el mas del tiem¬ 
po andaba la mitad de la gente en el campamento en la guerra, é hay nece¬ 
sidad de llevar clérigo, y en esta cibdad hay necesidad á lo menos de dos 
clérigos para administrar el culto divino, é los vecinos pagan sus diezmos, 
é quintas é rentas á su magestad, é su magestad tiene mandado á sus oficia¬ 
les que las iglesias estén bien servidas de clérigos, é bastecidas de ornamen¬ 
tos é servicio para el culto divino. Por ende, que les pedían é requerían man- 
dásen poner é proveer clérigos é sacristán en la iglesia desta cibdad, é asen¬ 
tasen con ellos sus salarios, é proveyesen la iglesia de ornamentos, de que 
hay mucha falta como les consta, pues su magestad lo manda. En otra 
manera, en nombre desta cibdad é vecinos della protestaban é protestaron 
todo aquello que les convenia á su derecho, é de retener en si los diezmos 
para hacer todo lo susodicho si ellos no lo hacen, pues es en servicio de Dios 
é de su magestad. 

E luego los dichos Señores thesorero é contador dijeron é respondie¬ 
ron que ellos están prestos é aparejados de proveer de todo lo susodicho 
hasta en cantidad de los dichos diezmos deste año, é si hoviere para sacris¬ 
tanes que lo pornán, é que constándoles otra cosa más adelante que su ma¬ 
gestad mande, que ellos lo proverán de lo que su magestad mandare. 

Este dicho dia é cabildo, pidió por su petición Diego Sánchez de San¬ 
tiago herrero, su solar é tierra por servido: é sus mercedes se la mandaron 
dar, con que sirva el tiemjpo que su magestad manda. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores ordenaron é mandaron 
que, porque Francisco López no quiere aceptar el cargo de mayordomo de la 
Iglesia, lo fuese Bartolomé Reynoso vecino desta cibdad; el cual siendo pre¬ 
sente lo aceptó, é los Señores le dieron poder é facultad para ello, é le co¬ 
metieron la administración de la mayordomia. 
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Este dicho día firmaron los Señores este cabildo, é los otros que están 
por firmar.—Francisco de Orduña.—Gonzalo Dovalle.—Juan Perez Dardon. 
—Antonio de Salazar.—Gómez Arias.—Eugenio de Moscoso.—Bartolomé 
Bezerra. 


Cabildo hecho en lunes xv. dias del mes de noviembre de m.dxxjx. 
años, por ante mí el dicho escribano. 

Este dicho dia é cabildo, estando juntos en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Orduña Juez 
de residencia é alcalde mayor por su magestad, é los nobles Gonzalo Do- 
valle alcalde ordinario desta dicha cibdad por su magestad, é Luis de Vivar, 
é Antonio de Salazar, é Bartolomé Bezerra, é Gómez Arias regidores desta 
dicha cibdad. 

Este dicho dia é cabildo, el dicho Señor alcalde mayor é Juez suso¬ 
dicho, dijo que, conformándose con una provisión de los Señores Presidente 
é Oidores de su magestad, que en esta cibdad en sus poder está é pregonada 
por su mandado en ella, daba é dió por ninguno é de ningún valor ni efecto 
todo cuanto el dicho Jorge de Alvarado, é los alcaldes é regidores por su 
mano puestos hicieron en este cabildo, desde ocho de Mayo en adelante, 
hasta que al dicho Señor Juez vino á esta cibdad é fue entregado en la 
justicia della por su magestad, por cuanto el dicho Jorge de Alvarado ni los 
dichos alcaldes é regidores no tovieron poder para ello, por haberse desistido 
el dicho Jorge de Alvarado en el dicho dia de los poderes, que para ello tenia 
de los gobernadores de su magestad, que residía en la cibdad de México, de 
todo lo cual que el dicho Jorge de Alvarado é cabildo proveyó, pueda el dicho 
cabildo de hoy en adelante proveer conforme al servicio de su magestad. 

Este dicho dia é cabildo pidió Alonso de Reguera, en nombre de los 
menores hijos de Francisco Dávila, el solar é tierra que tiene en esta cibdad 
é valle por servido, é sus mercedes viendo que los dichos menores están 
pobres, que se lo mandaban dar por servido, é título dello. 

Este dicho dia é cabildo pidió Afonso Gallego su solar é tierra por 
servido, é sus mercedes se lo mandaron dar, con el aditamento que lo han 
mandado dar á Diego Sánchez herrero, é título dello. 

Este dicho dia é cabildo pidió su solar é tierra Alonso Salbatierra, é 
visto por sus mercedes se lo mandaron dar por servido, é. título dello sin adi¬ 
tamento. 

Este dicho dia é cabildo pidió por su petición Diego de Santa Clara 
6U solar é tierra por servido, é sus mercedes se lo mandaron dar libremente, 
¿ titulo dello. 


Yo Francisco de Orduña, alcalde mayor é Juez de residencia, é Capitán 
General en esta cibdad de Santiago é sus términos por su magestad, hago 
saber á vos los alcaldes é regidores desta dicha cibdad, que ya bien sabéis 
como es uso é costumbre de nombrar en cada un año alcaldes é regidores 
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por año nuevo, el cual se cumple agora. Por ende, yo vos mándo que por 
que al presente se han de nombrar seis regidores é dos alcaldes, cada uno 
de vosotros nombre tres personas suficientes para regidores, por manera 
que sean deziocho, y dellos se han de sacar seis con dos regidores perpetuos 
que hay, y cuatro personas para alcaldes, para que yo dellas tome é elija 
los que me pareciere, el cual dicho nombramiento enviad firmado de vues¬ 
tros nombres delante del escribano, con apercibimiento que os hago que yo 
en vuestra rebeldía los nombraré. Fecho á primero de Diciembre de mili é 
quinientos é veinte é nueve años.—Francisco de Orduña.—Por mandado de 
su merced.—Juan Paez, escribano público y del contenido. 

En la cibdad de Santiago, miércoles veinte é dos dias del mes de Di¬ 
ciembre, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mili é qui¬ 
nientos é veinte é nueve años, estando juntos en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el noble Señor Juan Perez Dardon alcalde or¬ 
dinario en esta dicha cibdad, é los señores Antonio de Salazar é Gómez Arias 
regidores, é en presencia de mí Juan Paez escribano publico y del contenido 
della. estando platicando en ciertas cosas complideras al servicio de Dios é 
de su magestad, é al bien é pro desta dicha cibdad, é entre otras cosas que 
platicaron nombraron por alcaldes á Gonzalo Dovalle, é á Juan Perez Dar- 
don, é á Diego de Alvarado, é Gómez Arias; é por regidores á Don Pedro, 
é á Francisco de Arévalo, é Alonso de Reguera, é Antón Ruiz, é á Jorge 
de Bocanegra, é á Pedro Dovid, é á Juan del Espinar, é á Pedro de Cueto, 
é á Sancho de Barahona, é Ortega Gómez, é Arteaga, é á Gómez de Ulloa, 
é á Julián de Benavides, é á Diego de Monroy, é á Luis de Moscoso, é á 
Juan de Barrientos, é á Gonzalo Ortiz, é á Gonzalo Sánchez de Lievana. El 
cual dicho nombramiento los dichos alcalde é regidores hicieron, é nombra¬ 
ron, por virtud de un mandamiento del muy noble Señor Francisco de Or¬ 
duña alcalde mayor é Capitán General en esta dicha cibdad é sus términos, 
por sus magestades, el cual dicho mandamiento yo el dicho escribano pu¬ 
blico susodicho lo notifiqué á los dichos alcalde é regidores, y ellos en cum¬ 
plimiento dél nombraron las personas de suso contenidas, é firmáronlo aquí 
de sus nombres.—Juan Perez Dardon.—Antonio de Salazar.—Gómez Arias. 
—Juan Paez escribano público y del gobierno. 


En la cibdad de Santiago, miércoles diez é nueve dias del mes de 
Enero año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mili é quinien¬ 
tos é treinta años, estando en la posada de Francisco de Castellanos, the- 
sorero de sus magestades, juntos en su cabildo, según que lo han de uso é de 
costumbre, conviene á saber los nobles Señores Juan Perez Dardon alcal¬ 
de ordinario en esta dicha cibdad por su magestad, y el dicho Francisco de 
Castellanos, y Antonio de Salazar, é Bartolomé Bezerra, é Gómez Arias re¬ 
gidores, y en presencia de mí Juan Paez escribano publico y del contenido 
de esta dicha cibdad, pareció Gaspar Arias vecino desta dicha cibdad, é pre- 
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sentó un escrito, el cual pidió a mí el dicho escribano leyese á los dichos 
Señores justicia é regidores, el cual yo lei de verbo ad verbum, según que en 
este se contenia, su thenor del cual es este que se sigue. 

May nobles Señores: 

Gaspar Arias, vecino desta cibdad de Santiago, paresco ante vuestra 
mercedes como ante cabildo de su magestad, y digo: que estando en un 
pueblo de Uspantlán haciendo la guerra á los naturales, se juntaron en ca¬ 
bildo Francisco de Orduña, Juez de residencia y alcalde mayor, y Gonzalo 
Dovalle como alcalde, y Francisco de Castellanos thesorero de su magestad, 
y Luis de Vivar alguacil mayor, y Bartolomé Bezerra y Eugenio de Moscoso 
regidores, y Diego de Monroy procurador. Y estando todos juntos en su 
cabildo entré yo el dicho Gaspar Arias, y pedí al dicho cabildo que por 
cuanto al tiempo que el dicho Francisco de Orduña vino á esta cibdad por 
Juez de residencia, yo era Alcalde ordinario en ella por su magestad, y con¬ 
forme á las provisiones que el dicho Francisco de Orduña traia me había qui¬ 
tado la vara real, y que por cuanto los noventa dias que mandaba su ma¬ 
gestad de la dicha residencia eran pasados, que pedia y si necesario era 
requería al dicho cabildo me volviesen la dicha vara de su magestad si de 
derecho había lugar, y donde no que hiciese aquello que hallasen que era 
justicia. Y que yo pedia aquello para guarda de mi derecho, porque no me 
parase perjuicio, lo cual yo todo pedi y requerí con el acatamiento que se 
debe tener al cabildo de su magestad. Y el dicho Francisco de Orduña se 
levantó contra mí, llamándome alborotador, y me asió de los pechos, man¬ 
dándome llevar á la cárcel; y teniéndome asido delante de todo el cabildo, 
y en gran menosprecio y desacatamiento de su magestad y de su cabildo, 
me dió una bofetada en la cara porque pedia justicia, según todo parece 
por este testimonio, signado del escribano del dicho cabildo del cual si 
necesario es haré presentación. Y por cuanto agora vuestra mercedes es¬ 
tán juntos en cabildo, les pido y requiero una y ó dos y tres veces, y mas 
cuantas con derecho debo, que me vuelvan y restituyan la dicha vara de 
alcalde ordinario de su magestad desta dicha cibdad, como es costumbre 
de España; pues yo he dado mi residencia y los noventa dias son pasados, 
y de derecho yo la debo tener, hasta tanto que nueva elección de alcaldes y 
regidores se haga como es uso y costumbre. Lo cual pido se haga conforme 
á justicia, sí de derecho ha lugar, y si pena oviere en asi me tener desposeí¬ 
do de la dicha vara de su magestad, caiga sobre vuestras mercedes y sobre 
sus bienes y no sobre mí, pues lo pido como pedido lo tengo; y de como lo 
pido y requiero pido al presente escribano me lo dé por testimonio con los 
nombres de todos los que están en este dicho cabildo, para me presentar 
con ello ante su magestad y ante su real abdiencia que reside en la cibdad de 
México. Y ansi mesmo pido al dicho escribano asiente este requerimiento, 
que á vuestras mercedes hago, en el libro de cabildo para guarda de mi 
derecho.—Gaspar Arias. 
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El dicho escrito asi leido segundo dicho es, luego los dichos justicia é 
regidores dijeron que ellos responderían, e hicieron llamar á Eugenio de 
Moscoso regidor, para que diga su voto é parecer en cabildo, el cual vino al 
dicho cabildo, é los que los dichos justicia é regidores votaron cada uno 
por sí es lo siguiente. 

Luego el dicho Señor Francisco de Castellanos, thesorero de su ma¬ 
jestad é regidor desta cibdad, dijo que su parecer é voto es, que pues pa¬ 
saron los noventa dias, y el dicho Gaspar Arias en su año no pidió que le 
volviesen la vara, y es pasado el año y hecho nombramiento de alcaldes é 
regidores, y enviado el dicho nombramiento al Capitán General é justicia 
mayor: que por cuanto no sabe si ha nombrado otros alcaldes y regidores, 
que no puede dar voto para que se le vuelva la vara; é demas desto que 
tiene necesidad de las provisiones del Señor Francisco de Orduña, para 
ver si le puede quitar la vara por mas de los noventa dies, é que habiendo 
el contrario desto, que el está presto á dar su voto conforme á lo que le 
apareciere é fuere justicia. Y esto dijo que da por su respuesta. 

Luego Juan Perez Dardon alcalde, dijo que por virtud de un manda¬ 
miento que se presentó en cabildo del Señor Francisco de Orduña, alcalde 
mayor é Capitán General, él y Antonio de Salazar é Gómez Arias regidores 
hicieron nombramiento de alcaldes é regidores, el cual dicho nombramien¬ 
to enviaron al dicho Francisco de Orduña, é no sabe si tiene hecha elección 
de alcaldes é regidores, é por tanto no es parte para volver la dicha vara 
al dicho Gaspar Arias, y esto dijo que da por su respuesta. 

Luego Gómez Arias regidor, dijo que él fué juntamente con Juan 
Perez Dardon alcalde é Antonio de Salazar regidor en hacer el dicho nom¬ 
bramiento, por virtud de un mandamiento del Señor Francisco de Orduña; 
no embargante aquello, dice que se guarden las preminencias desta cibdad, 
é mandamientos reales que cerca desto hablan, é que esto da por su voto. 

Luego el dicho Eugenio de Moscoso regidor, dijo que él al tiempo 
que Francisco de Orduña fué recibido por Juez en esta cibdad no se halló 
presente, é que no sabe á que se extienden sus provisiones: pero que su 
voto é parecer es que si las provisiones del Señor Francisco de Orduña no 
se extienden mas de quitar las varas á los alcaldes por los noventa dias, que 
estos Señores que se hallaron en cabildo le deben devolver su vara al dicho 
Gaspar Arias. Y que si él se oviera hallado en el cabildo, é oviera visto las 
provisiones, que él viera lo que fuera justicia, é diera su voto conforme á 
justicia, y esto que ha dicho le parece que es justicia, y esto da por su res¬ 
puesta. 

Luego el dicho Bartolomé Bezerra regidor, dijo que su voto é parecer 
es, que cuando Francisco de Orduña Juez de residencia é Capitán General 
fué recibido é admitido á los dichos cargos por una provisión de los Se¬ 
ñores Presidente é Oidores, é al tiempo de su recibimiento Gaspar Aias en¬ 
tró con vara de alcalde en este dicho cabildo, é se la quitaron para dar su 
residencia y la dió, y son pasados los noventa dias de la residencia, y él 
no se acuerda á que se extienden las provisiones del dicho Francisco de 
Orduña, Juez de residencia é Capitán General, que si no se extienden á mas 
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de quitarlas por los noventa dias, que él está presto de dar su voto é parecer 
que le vuelvan la vara, hasta tanto que se haga nombramiento é elección 
dcste año de quinientos é treinta, é que mostrándole las provisiones y vistas, 
que él votará é dará su parecer conforme á justicia, y esto es lo que dá por 
su respuesta. 

Luego el dicho Antonio de Salazar regidor, dijo que su voto é parecer 
es y respuesta al requirimiento que cumplido el año de veinte é nueve de 
que pide la vara Gaspar Arias, se hizo un nombramiento en el cabildo de esta 
cibdad por virtud de un mandamiento del Señor Francisco de Orduña, al¬ 
calde mayor é Capitán General, é se le envió el nombramiento pata que eli¬ 
giese las personas que á él le pareciesen, conforme á como rezaba el dicho 
>u mandamiento, y son pasados mas de quince dias del año de treinta é 
mas por no saber á cuanto se extienden las provisiones del dicho Señor 
Francisco de Orduña, por cuanto el escribano que al presente era de cabil¬ 
do no sacó copia que debia de las provisiones, porque no se hallan en este 
libro de cabildo, é que venido é parecidas, mirando la una cabsa é la otra, 
dará su voto en el caso que es pedido por el requirimiento del dicho Gaspar 
Arias, y estos da por su respuesta.—Francisco de Castellanos.—Juan Perez 
Dardon.—Eugenio de Moscoso.—Gómez Arias.—Bartolomé Bczerra.—Anto¬ 
nio de Salazar. 


En la cibdad de Santiago, que es en la provincia de Guatemala, sábado 
doce dias del mes de Febrero año del nacimiento de nuestro Salvador Jesu¬ 
cristo de mili é quinientos é treinta años. Estando juntos en cabildo en la 
posada del Señor Francisco de Orduña, según que lo han de uso é de cos¬ 
tumbre, conviene á saber el muy noble Señor Francisco de Orduña alcalde 
mayor é Capitán General, é los nobles Señores Gonzalo Dovalle é Juan Pe¬ 
rez Dardon alcaldes ordinarios de sus magestades en esta dicha cibdad, é 
Francisco de Castellanos thesorero de sus magestades, é Bartolomé Bezerra, 
i Antonio de Salazar, é Eugenio de Moscoso, é Gómez Arias regidores, é 
en presencia de mí Juan Paez escribano público y del contenido della. El 
dicho Capitán dijo que ya sabían y visto por una carta, que el cabildo de la 
villa de Cuscatan le había escrito y había traído Miguel Estal, el cual en sus 
presencias dijo como había venido un Capitán que se llama Martin de Este- 
te, por mandado del Gobernador Pedrarias á tierras de la dicha villa, con 
gente de pié é de caballo armada hasta doscientos hombres, y de su propia 
voluntad había prendido á Diego de Roxas teniente de la dicha villa de Cus- 
catan, é á otras diez é siete personas. E demás desto habían venido por la 
tierra de la dicha villa, haciendo mucho mal á los naturales, é dizque se 
venia á meter é tomar la dicha villa en nombre del dicho Pedrarias, é quitar 
la justicia é á poner otra de su mano, é aun venir á poner frontera sobre 
esta dicha cibdad. E que de parte de la dicha villa dijo el dicho Miguel Estal 
á los dichos Señores que les suplicaba proveyesen sobre ello lo que fuese ser¬ 
vicio de Dios é de sus magestades, según que ante mí el dicho escribano lo 


109 



dijo. Por ende, el dicho Señor Capitán dijo á los dichos Señores diesen su 
parecer é voto sobre ello, lo que fuese servicio de Dios é de sus magestades, 
é al bien é pro de la dicha villa. 

Luego los dichos alcaldes é regidores dijeron que al presente no les 
consta en que parte ni á donde está la gente de Pedrarias, ni el dicho Mi¬ 
guel Estal no dá relación donde está la dicha gente, é que hasta tanto que se 
sepa la verdad que se debe de enviar una buena persona con una carta 
de justicia del dicho Capitán, para que derrame la gente y salga de la dicha 
villa é sus términos, hasta tanto que envíe á esta cibdad si trae de su ma¬ 
jestad prcrvision para poder hacer lo que ha hecho ó quiere hacer, y 
que siendo vista que harán y están prestos de hacer lo que su mages- 
tad mandare. E que asi mismo deben de hacer mensagero á los Seño¬ 
res Presidente é Oidores de la cibdad de México, é para ello manden aper¬ 
cibir toda la gente, é estén prestos é aparejados.—Francisco de Ordu- 
ña—Gonzalo Dovalle alcalde.—Juan Perez Dardon alcalde.—Francisco de 
Castellanos.—Eugenio de Moscoso.—Bartolomé Bezerra.—Gómez Arias.—An¬ 
tonio de Salazar. 


En la cibdad de Santiago, trece dias del mes de Febrero, año del na¬ 
cimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mili é quinientos é treinta años. 
Estando juntos en su cabildo, según que lo han de uso é de costumbre, con¬ 
viene á saber el muy noble Señor Francisco de Orduña, Capitán General é 
alcalde mayor por su magestad, é los nobles Señores Gonzalo Dovalle é 
Juan Perez Dardon alcaldes ordinarios, é Francisco de Castellanos, é An¬ 
tonio de Salazar é Bartolomé Bezerra, é Gómez Arias, é Eugenio de Mos¬ 
coso regidores, y en presencia de mí Juan Paez, escribano público y del 
contenido desta dicha cibdad. El dicho Señor Capitán é justicia mayor, dijo 
que por cuanto él en principio del mes de Diciembre del año pasado fué 
en servicio de sus magestades á conquistar ciertas provincias, por cuya cab- 
sa él estovo absente el día de año nuevo, y ha estado hasta hoy en este acto, 
á cuya cabsa él no pudo ni ha podido entender en la elección de los seis 
regidores, que faltan al cumplimiento de los ocho, que es uso é costumbre 
de se hacer en esta cibdad, allende de los dos perpetuos que hay por su 
magestad y dos alcaldes, y también porque algunos de los regidores han es¬ 
tado absentes desta cibdad. E no embargante que él pudiera hacer el di¬ 
cho nombramiento é elección, por virtud de cierta elección que algunos de 
los regidores en el dicho año nuevo hicieron, é los otros regidores que no 
hicieron la dicha elección quedaban vacos sus votos; y con el uso é costum¬ 
bre que ha sido y es en esta nueva España, y en esta dicha cibdad é provin¬ 
cia, que los Gobernadores en nombre de su magestad, vista la elección he¬ 
cha por los regidores, él nombre los alcaldes é regidores que le parecieren. 
E conformándose con todo lo susodicho, é con un capítulo de una instruc¬ 
ción, que tiene firmada de los Señores Presidente é Oidores de la real ab- 
diencia é chancilleria de sus magestades, que en estas partes reside, y es 
este que se sigue: “Así mismo, si en tanto que en las dichas provincias estu- 
vieredes con los dichos cargos, vacaren algunos indios encomendados á es¬ 
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pañoles, por muerte ó por otra cualquiera e.absa que fuere, encomendarlos 
eis en nombre de su magestad á los personas que ovieren servido en la di¬ 
cha tierra, é tovieren necesidad para que se sirvan dellos, hasta tanto que 
por su magestad ó por nos en su nombre se haga lo que sea su servicio. E 
lo mesmo haced en los oficios de regimientos, é otros que en la dicha tierra 
vacáren é se ovieren de proveer, mirando que sean personas hábiles é gelo¬ 
sas del servicio de su magestad", él pudiera hacer la dicha elección de los 
dichos oficiales, sin esperar mas parecer ni voto de los dichos oficiales, por¬ 
que sus oficios quedaban vacos pasando el dicho año. Pero que por algunas 
cabsas que á ello le mueven, mandaba é mandó á Gonzalo Dovalle alcalde, 
é a Francisco de Castellanos, é á Bartolomé Bezerra, é á Eugenio de Mosco- 
so, regidores que faltan por votar, que luego en este dicho cabildo é antes 
que salgan dél, nombren y elijan cada uno dellos cuatro personas para que 
sean regidores é dos para alcaldes, según ha sido uso é costumbre en esta 
cibdad. E que sean personas hábiles para los dichos oficios y zelosas del 
servicio de su magestad, según Dios en sus conciencias Íes diere á entender, 
oara que vista la dicha elección juntamente con la que Juan Perez Dardon, 
é Antonio de Salazar, é Gómez Arias han hecho, él nombre v elija las per¬ 
sonas que para los dichos oficios le pareciere aue convienen al servicio de 
Dios é de su magestad, para este presente año de m'll é quinientos é treinta 
años. Con apercibimiento que les hace, que sino lo hicieren é cumplieren 
así, que conformándose con el dicho capítulo y elección hecha por los dichos 
regidores, y de los regidores perpetuos, pomá en nombre de sus magesta- 
des los alcaldes é regidores que le pareciere que convienen al servicio de 
Dios é de su magestad, é al bien e oro desta dicha cibdad, que son seis re¬ 
gidores é dos alcaldes. E que les mandaba á los dichos alcaldes é regido¬ 
res cadañeros, que han sido del dicho año pasado, que salidos del dicho ca¬ 
bildo no usen más de los dichos oficios, ni se nombren tales oficiales, so 
pena de perdimiento de todos sus bienes para la cámara é fisco de su ma¬ 
gestad, é ser desterrados perpetuamente desta gobernación, porque ansi 
conviene al servicio de Dios é de su magestad, é á la paz é sosiego desta 
dicha cibdad.—Francisco de Orduña. 

Luego el dicho Gonzalo Dovalle alcalde, dijo en cumplimiento de 
lo que el Señor Capitán General manda, é conformándose con el capítulo de 
los Señores Presidente é Oidores, que el nombramiento hecho por el alcal¬ 
de é regidores que estaban en la cibdad de Santiago por el año nuevo, que 
aquel mesmo nombra, é aprueba é dá por bueno. 

Luego el dicho Eugenio de Moscoso regidor, dijo que en cuanto al 
mandamiento del Señor Capitán General que se agravia dél por cuanto tie¬ 
ne hecho cierta elección Juan Perez Dardon alcalde, é Antonio de Salazar 
é Gómez Arias regidores. Y que le pide é requiere al dicho Señor Capitán 
que la mande abrir para que la vean, y que si mal le pareciere que él está 
presto é aparejado de hacer el nombramiento, juntamente con los Señores 
alcaldes é regidores, no embargante el capítulo que el dicho Señor Capitán 
muestra de los Señores Presidente é Oidores de la cibdad de México, para 
que haga la elección de nuevo, mas de que le mandan que si vacáre algún 
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regidor que lo pueda elegir de nuevo. Pero que por acatar él su mandamien¬ 
to del Señor Capitán, que aqui le manda que vote, que está presto é apareja¬ 
do de nombrar, abriendo la dicha elección hecha por los dichos alcaldes é 
regidores, para que se envíe á los Señores Presidente é Oidores, para que 
se haga la dicha elección, é hagan lo que fuere servicio de Dios é de su 
magestad. Donde no, que protesta de se quejar del dicho Señor Capitán 
ante su magestad, ó ante los Señores Presidente é Oidores, del notorio agra¬ 
vio que le mandan hacer, en hacer el nombramiento no viendo por donde 
su magestad lo mánde. E que si otra cosa manda, que apela dello para que 
ante sus magestades é para ante los Señores Presidente é Oidores, que re¬ 
siden en la cibdad de México, ó para ante quien con derecho deba, y esto 
dijo que dá por su. respuesta.—Eugenio de Moscoso. 

Luego el dicho Francisco de Castellanos, en cumplimiento del dicho 
mandamiento del dicho Señor Capitán General nombró por alcaldes á Gon¬ 
zalo Dovalle é á Juan Perez Dardon; é por regidores á Don Pedro, é á Juan 
de Chaves, é á Juan de Espinar é Diego de Monroy. 

Luego el dicho Bartolomé Bezerra regidor, en cumplimiento del dicho 
mandamiento del Señor Capitán General, nombró por alcaldes á Baltasar de 
Mendoza é á Juan de Chaves: é por regidores á Gómez de Ulloa, é á Gonza¬ 
lo Sánchez de Lievana, é á Jorge de Bocanegra é Antón Ruiz.—Bartolomé 
Bezerra.—Francisco de Castellanos. 

Luego el dicho Señor Capitán General é justicia mayor dijo que man¬ 
daba, é mandó al dicho Eugenio de Moscoso que luego nombre lo que está 
mandado, y obedezca sus mandamientos, pues que es justicia é está aqui por 
su magestad, porque lo por él dicho es superfluo, é á manera de parcialidad 
é deservicio de su magestad, y desasosiego desta cibdad; so pena de suspen¬ 
sión de los indios que hoy dia tiene, en los cuales desde agora se los suspen¬ 
de lo contrario haciendo. Porque las personas que no obedecen é cumplen 
los mandamientos de la justicia de su magestad, antes buscan desasosie¬ 
gos é alterasiones en la tierra, como el dicho Eugenio de Moscoso hace en 
todo lo que dice, no es justo que tengan tierra ni pitacion de su magestad; 
y que si no nombráre que él hará la dicha elección conforme á lo que dicho 
es de suso.—Francisco de Orduña. 

El cual dicho auto yo el dicho escribano público susodicho lo notifi¬ 
qué al dicho Eugenio de Moscoso en el dicho dia, mes é año susodichos, tes¬ 
tigos Jorge de Bocanegra é Antón de Morales escribano público. 

Luego el dicho Eugenio de Moscoso regidor, dijo que dice lo que dicho 
tiene acerca de lo que el Señor Capitán le manda, é que él no es alborotador 
ni escandalizador, é zeloso al servicio de sus magestades, é con tal zelo de 
su magestad dijo lo que dicho tiene, y que si necesario es apela deste man¬ 
damiento é del otro para ante su magestad, é para ante quien é con derecho 
deba, é pidiólo por testimonio, testigos Jorge de Bocanegra é Antón de Mo¬ 
rales escribano público. 

El cual dicho auto da suso contenido y del dicho escribano notifiqué 
al dicho Señor Capitán General. 
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Luego el dicho Señor Capitán General dijo al dicho Eugenio de Mosco- 
so. que todo lo dicho por él es por poner escándalo en esta cibdad, á por no 
tener ningún zelo al servicio de su magestad, como es notorio imparcial á 
oersona particular, como parecerá si su magestad quisiere ser informado, 
V que por acatamiento de ante quien apelado tiene el dicho Moscoso, que le 
otorgaba é otorgó la dicha apelación, e le mandaba que vaya personalmen¬ 
te en seguimiento de dicha apelación, é salga en seguimiento della desta 
cibdad mañana en todo el dia, y se presente ante los Señores Presidente é 
Oidores de la real abdiencia de su magestad, que residen en la cibdad de 
México, dentro de sesenta dias primeros siguientes, porque asi conviene al 
servicio de su magestad, é á la paz é sosiego desta dicha cibdad, conformán¬ 
dose con un capítulo é instrucción de su magestad, que es el que se cita, 
sopeña de la pena contenida en el dicho auto de suso contenido. E ade¬ 
más, pasado el dicho término de mañana en todo el día, le enviará preso si 
no lo cumpliere ante los dichos Señores Presidente é Oidores, como perso¬ 
na rebelde á los mandamientos de la justicia de su magestad y escandaliza- 
dora de la tierra.—Francisco de Orduña. 


En la cibdad de Santiago, lúnes catorce dias del mes de Febrero, año 
del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mili é quinientos é treinta 
años. En presencia de mi Juan Paez Escribano público y del contenido della, 
el muy noble Señor Francisco de Orduña, Capitán General é justicia ma¬ 
yor en estas partes por sus magestades, dijo que visto el nombramiento he¬ 
cho por los dichos alcaldes, é regidores, él confirmaba é confirmó su elec¬ 
ción en las personas que á él le parecen mas sabias, é suficientes é zelosas 
al servicio de su magestad. Para alcaldes á Gonzalo Dovalle é á Juan Pé¬ 
rez Dardon, que tiene mas votos; é á Gonzalo Sánchez de Lievana, é Alonso 
de Reguera, é á Juan del Espinar, é á Francisco de Arévalo, é á Bernaldino 
de Artiaga, é á Pedro Dovide por regidores. 

Luego el dicho Señor Capitán General é justicia mayor tomó é reci¬ 
bió juramento de los dichos Gonzalo Dovalle é Juan Perez Dardon, según 
forma de derecho, que como buenos é católicos cristianos, temiendo á Dios 
é guardando sus conciencias, usarán y ejercerán bien, é fiel é diligentemen¬ 
te los dichos cargos de justicia que les era encomendado, oyendo é librando 
las pleitos é negocios, que ante ellos ocurriesen y se ofreciesen, por los tér¬ 
minos é orden del derecho, é que favorecerán las viudas é huérfanos, y cas¬ 
tigarán los pecados públicos como blasfemias, é reniegos, é juegos, é aman¬ 
cebados y otros pecados, é que procurarían é mirarían por el pro é bien des¬ 
ta dicha cibdad, é de los vecinos e moradores della, y que guardaran el secre¬ 
to del cabildo, y que en todo harán todo lo que buenos é rectos jueces é 
zelosos del servicio de Dios, é de sus magestades y de la justicia, deben 
y son obligados á hacer, los cuales é cada uno dellos respondieron á la con¬ 
fesión de dicho juramento, si juramos é Amen, é que si asi lo hicieren que 
Dios nuestro Señor les ayude en este mundo á los cuerpos, y en el otro 
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á las ánimas donde mas habían de durar, si no que se los demande como á 
malos cristianos que á sabiendas se perjuran, é cada uno dellos dijo Amen. 

Luego el dicho Señor Capitán General é justicia mayor tomó é reci¬ 
bió juramento en forma debida de derecho de los dichos Gonzalo Sánchez de 
Lievana, é Alonso de Reguera, é Francisco de Arévalo, é Pedro .Dovide, é 
Juan del Espinar, é Bernaldino de Arteaga, que como buenos cristianos, 
temiendo á Dios é guardando sus conciencias, usarán bien é fielmente de 
los cargos de regidores desta cibdad, entrando en sus cabildos los dias acos¬ 
tumbrados á los otros accesorios é mirando é procurando con toda diligen¬ 
cia el buen regimiento é proveimiento desta cibdad, é procurando por el pro 
¿ bien della, é de los vecinos é común della, é aumentando los proprios, é 
rentas que tuviere, é sean destribuidos é gastados en las cosas útiles é pro¬ 
vechosas á la dicha cibdad, é guardando é favoreciendo sobre todo el ser¬ 
vicio de Dios é de sus magestades, é haciendo todo lo demás que á sus car¬ 
gos es anexo é concerniente, é si así lo hicieren que Dios nuestro Señor les 
ayude en este mundo á los cuerpos, y en el otro á las ánimas donde mas 
habían de durar, é si no que él se los demande como á malos cristianos que 
á sabiedas se perjuran, é cada uno dellos dijo Amen.—Francisco de Orduña. 

Luego los dichos Francisco de Castellanos é Antonio de Salazar re¬ 
gidores, dijeron que recibían é recibieron á los dichos Gonzalo Dovalle é 
Juan Perez Dardon por alcaldes ordinarios desta dicha cibdad. é á los di¬ 
chos regidores nombrados para este año de mili é quinientos é treinta años, 
tanto cuanto de derecho ha lugar, é no mas ni allende.—Francisco de Cas¬ 
tellanos.—Antonio de Salazar. 


Cabildo hecho por ante mí Antón de Morales, escribano del dicho 
cabildo, en xxiij. de Febrero del dicho año. 

Este dicho dia é cabildo, estando juntos en su cabildo según que lo 
han de uso e de costumbre, el muy noble Señor Francisco de Orduña, Juez 
de residencia é alcalde mayor en esta dicha cibdad, é los nobles Señores 
Gonzalo Dovalle é Juan Perez Dardon, alcaldes ordinarios en esta dicha 
cibdad por su magestad, é Antonio de Salazar, é Francisco de Arábalo, é 
Pedro Dovide, é Bernaldino de Arteaga, é Juan de Espinal regidores. 

Este dicho dia los dichos Señores, viendo que es necesario é compli- 
dero á la población desta dicha cibdad, que se echase en el un lado della 
una hilera de solares, é para que se eche en eL lugar mas conviniente é pro¬ 
vechoso, nombráran dos oficiales del dicho cabildo para que lo vean, y exa¬ 
minen adonde mejor será, é para ello nombraron al dicho Gonzalo Dovalle 
alcalde, y al dicho Juan de Espinal regidor. 


Cabildo hecho á xxviij. de Febrero del dicho año, por ante mí el 
dicho escribano. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo han 
de uso é de costumbre, conviene á saber el muy noble Señor Francisco de 
Orduña, Juez de residencia é alcalde mayor é Capitán General, é los nobles 
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Señores Juan Perez Dardon alcalde ordinario, é Antonio de Salazar, é Fran¬ 
cisco de Castellanos, é Francisco de Arévalo, é Juan del Espinal, é Pedro 
Dovide, é Bernaldino de Arteaga, é Gonzalo Sánchez de Lievana regidores: 
é siendo presentes muchos caballeros hijosdalgo, los cuales son Don Pedro 
Portocarrero, é Diego de Alvarado, é Luis de Vivar, é Baltasar de Men¬ 
doza, é Juan de Chaves, Ortega Gómez contador de su magestad, é Bartolo¬ 
mé Bezerra, é Gómez de Ulloa, é Pedro de Torres, y el R. P. Juan Godines 
cura desta dicha cibdad, é Lois Dubox gentil hombre de su magestad. 

E luego el dicho Señor Juez é Alcalde mayor dijo que ya sabian sus 
mercedes de la venida de la gente de Pedrarias a la villa de Cuscatan, é á 
cierto mandamiento que él les habia enviado á la dicha gente, é la carta 
que este cabildo escribió al Capitán Astete, el dicho Martín Astete hizo cier¬ 
ta respuesta, y escribe á este dicho cabildo una carta misiva, la cual é la 
dicha respuesta del dicho requerimiento, por mí el dicho escribano íué leí¬ 
da en el dicho Ayuntamiento. Por ende, que de parte de su magestad les 
mandaba, é de la suya pedia por merced, que como buenos vasallos de su ma¬ 
gestad é deseosos que son de su servicio, miren é platiquen sobre ello lo que 
les paresca que se debía hacer, é que fuese todo inclinado al servicio de su 
magestad, é paz é sosiego, é defendimiento desta gobernación, como siempre 
lo han hecho, habiendo respeto á lo hecho por el dicho Martín Astete é su 
gente, é á como el dicho Señor Capitán y este cabildo, acerca dello é de todo 
lo susodicho, han hecho mensagero á los Señores Presidente é Oidores de 
la abdiencia é chancilleria de su magestad, que reside en la gran cibdad de 
México, para que su magestad acerca dello proveyese lo que fuese su ser¬ 
vicio, porque el dicho Señor Capitán está presto é aparejado de tomar sus 
votos é pareceres, como de personas zelosas del servicio de Dios é de su 
magestad. 

E luego los susodichos justicia é regidores, é caballeros é hijosdalgo 
susodichos, dijeron al dicho Señor Capitán é Juez de residencia, que ellos 
habían visto todos los dichos abtos é cartas susodichas, é aun también in¬ 
formación como Martín Astete con cierta gente é con mano armada habia en¬ 
trado &n los límites é términos desta provincia de Guatimala, que ellos en 
nombre de su magestad han conquistado é poblado seis años ha, é la han 
tenido é tienen pacíficamente sin contradicción alguna. E que agora el 
dicho capitán Martín Astete sin título de su magestad, dizque se quiere entrar 
en la dicha jurisdicción, é adjudicarla é meterla en la gobernación de tierra 
firme, que es del señor Pedrarias Dávila. Que porque sepa la verdad, si es 
ansí verdad, que pedían é pidieron al dicho Señor Capitán, que como justicia 
que es en esta gobernación, vaya á visitar en persona los límites é términos 
que esta cibdad tiene por posición, que es hácia la parte de Chuluteca, los 
cuales términos llegan de aquel cabo del rio grande que se dice de Lempa. 
E si hallaren que algunas personas de hecho, é sin facultad de su magestad 
6 de otra persona que para ello tenga poder, les han derribado o hollado sus 
mojones é limites, ó se los quieren usurpar ó tomar por fuerza, los tornen 
l alzar, é meterles é sostenerles en la posision de los dichos términos que 
aquí tiene tanto tiempo ha, é no consienta que sean despojados déllos sin 
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tela é figura de juicio, pues que de derecho se requiere ser ansi. E que para 
ir á hacer la dicha visitación de los dichos términos, é para hacer é complir 
y ejecutar todo lo susodicho el dicho regimiento é vecinos, é moradores y es¬ 
tantes en esta cibdad, están prestos é aparejados de ir con él, é le acompañar 
en la dicha visitación. E que si el dicho Martín Astete ó otra persona al¬ 
guna pretende tener algún derecho á los términos é jurisdicción desta cib¬ 
dad é provincia, ó alguna parte dellos, que se le pidan ante su magestad, ó 
ante quien é con derecho deban, que esta dicha cibdad y ellos están pres¬ 
tos de estar á justicia con ellos, conforme á la ley de Toledo é de estos rei¬ 
nos, é que con toda brevedad vaya á hacer a dicha visitación, que dicho 
han de suso. Ansi lo pidieron por testimonio, porque ansi conviene al ser¬ 
vicio de su magestad, é paz é sosiego destas partes é que pedían al dicho Se¬ 
ñor Juez que mande á Gonzalo Dovalle, alcalde ordinario desta dicha cib¬ 
dad, que está en esta dicha cibdad, que sobre este negocio dé su voto como 
sea servicio de su magestad, é firmáronlo de sus nombres.—Juan Perez Dar- 
don.—Francisco de Castellanos—Antonio de Salazar.—Francisco de Aréva- 
lo.—Gonzalo Sánchez de Lievana.—Pedro de Ovide.—Juan de Espinar.— 
Bernaldino de Arteaga.—Baltazar de Mendoza.—Don Pedro de Portocarrero.— 
Diego de Alvarado.—Bartolomé Bezerra.—Pedro de Torres.—Gómez de Ulloa. 
—Juan de Chaves.—Luis de Vivar.—Lois Dubox.—Ortega Gómez. 

E luego el dicho Señor Capitán dijo que, visto el pedimento hecho por 
el dicho cabildo é personas susodichas, que él estaba presto de ir á hacer é 
complir lo por ellos pedido. E porque, como es notorio, por aquellos lími¬ 
tes en que están los dichos términos é fines desta provincia está la pro¬ 
vincia de los Izquipulas é otras de guerra, é ansi mesmo está la dicha gen¬ 
te que trae el dicho Martín Astete, que para seguridad de su persona es me¬ 
nester que vayan con él gente de pié é de caballo, é que yendo con él los su¬ 
sodichos que le han requerido, y otra gente que sea bastante copia para él ir 
el dicho viage, que irá. E para saber que gente quiera ir con él, mandó dar 
un pregón, para que todos los que quisieren ir á lo susodicho, dende en ter¬ 
cero dia se vengan á escribir é asentar ante mí el dicho escribano, é que vis¬ 
to el número dellos, que hará lo que sea servicio de su magestad. 

E después de lo susodicho, en dos dias del mes de marzo del dicho 
año, por ante mi el dicho escribano, estando ayuntados el cabildo, justicia é 
regidores desta dicha cibdad, é otros muchos caballeros é hijosdalgo, el 
dicho Señor Capitán dijo: que ya saben sus mercedes, como en el dicho cabil¬ 
do pasado quedó acordado que por algunas cabsas el dicho Señor Capitán en 
persona fuése á visitar los términos desta cibdad. E que á cabsa que su 
persona fuese acompañada é guardada, ansi de los indios que están de 
guerra, como porque españoles de la gobernación de Pedrarias se han en¬ 
trado en ellos forzablemente, que para ello los regidores é caballeros desta 
cibdad irían con él con gente bastante. E para ello se dió pregón, é no pa¬ 
rece que la gente que quiere ir son sino obra de setenta hombres poco mas 
o menos de pié é de caballo, lo cual es poca copia de gente; porque hay mu¬ 
chos indios rebelados, é porque la gente de Pedrarias dizque son doscientos 
españoles de pie é de caballo. E porque su zelo es de hacer aquello que es 
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obligado al servicio de su magestad y defensa desta jurisdicción, quedán¬ 
dole copia de cien hombres de pié é de caballo, que es harto poca gente 
según la mucha de la otra parte, que él está presto de ir; é donde no, si al¬ 
guna gente se metiere en la jurisdicción desta cibdad, é algún daño le vinie¬ 
re, que sea á su culpa é cargo della, é vecinos della é no á la suya. Porque 
él no quiere ir á romper con ellos, salvo á hacer por tela de juicio lo que fue¬ 
re justicia, pues los dichos españoles son vasallos de su magestad, é que 
para ir á hacer los dichos actos es menester que vaya bien acompañado. 

E luego los dichos Señores pidieron al dicho Señor Capitán mande al 
dicho Gonzalo Dovalle alcalde ordinario, que presente está que en este caso 
dé su voto é parecer, y el dicho Señor Capitán se lo mandó. 

E luego el dicho Gonzalo Dovalle alcalde, dijo que él como Gonzalo 
Dovalle le duele la perdición, que de la villa de San Salvador escriben que 
han hecho aquella gente de Pedrarias; porque los vecinos della lo han tra¬ 
bajado, é conquistado lo que tiene é poseen é que mandándoselo al Señor 
Capitán, él está presto de ir en persona á favorecer que á los vecinos no les 
sea tomado ni quitado lo que tienen. Pero que como alcalde de su mages¬ 
tad, dice que él tiene jurado el pro común desta cibdad, é no de otra cibdad 
ni villa ninguna, é si á los Señores deste cabildo les ha parecido que el Se¬ 
ñor Capitán vaya á visitar los términos, que á él ansi mesmo le parece que 
el señor Capitán vaya con tanto que deje el recabdo necesario para la guar¬ 
da desta cibdad. E que este es su parecer é si necesario es ansí lo requiere 
al regimiento é al Señor Capitán.—Gonzalo Dovalle 

E después desto, en este dicho dia dijeron que mandaban é manda¬ 
ron al dicho Francisco Lopes, que pues ha mucho tiempo que no sale desta 
cibdad, como ha sido la entrada de Imazagua, é la que fue Juan Perez á Ju- 
maytepeque, é la de Xalpatagua, é la que fué don Pedro Amalin, é la que 
fué el dicho Señor Capitán á Uxpantlan é Tianguezteque, é otras muchas 
que no ha querido salir desta cibdad. Por ende, que dicho Señor Capitán, 
juntamente con el dicho regimiento, le mandan so pena de perdimiento de 
indios, é de todas las otras penas que en tal caso el derecho manda, é de 
cien pesos de oro para la cámara de su magestad, que vaya esta jornada. 

Luego el dicho Francisco López dijo que de su voluntad vá, y el dicho 
Señor Capitán no mandó proceder adelante en este negocio, é se quedó aqui. 


Cabildo hecho á tres dias del mes de Marzo del dicho año. 

Este dicho dia, estando juntos ayuntados en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el cabildo, justicia é regimiento desta dicha cib¬ 
dad, conviene á saber el dicho Señor Francisco de Orduña Juez susodicho, é 
Gonzalo Dovalle é Juan Perez Dardon alcaldes ordinarios, é Francisco de 
Castellanos e Antonio de Salazar e Francisco de Arévalo, é Gonzalo Sán¬ 
chez de Lievana, é Pedro Dovide, é Bernaldino de Arteaga, é Juan del Espi¬ 
nal regidores desta dicha cibdad é otros ciertos caballeros. 
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Este dicho día é cabildo, los dichos Señores, justicia é regidores dije¬ 
ron, habiendo leído ante sus mercedes, una carta misiva, que el dicho Mar¬ 
tín Astete Capitán de Pedrarias escribió al dicho Señor é Capitán, é platica¬ 
do sobre ello entre ellos lo que sobre ello debían hacer, los dichos Gonzalo 
Dovalle, é Juan Perez Dardón, é Juan del Espinal, é Pedro Etovide, e Ber- 
naldino de Arteaga, é Gonzalo Sánchez de Lievana, é Francisco de Arévalo, 
dijeron que este negocio no se debe poner en rotura con el dicho Martin As- 
tete, sino que se debe de llevar por término de justicia, y esperar á que ven¬ 
ga mandado de los Señores Presidente é Oidores del abdiencía é chancelle- 
ría real, pues que le han escrito é hecho saber de la venida de los dichos es¬ 
pañoles del dicho Martin Astete, é que venga respuesta de los dichos Se¬ 
ñores é que si ser pudiere, hacellos desviar por su justa justicia, é hacer 
con ellos los abtos é requerimientos, é otros abtos que conforme á justicia se 
deban hacer, entre tanto que las provisiones de su magestad para esta gober¬ 
nación vengan, pues que han inviado por ellas. 

Y el dicho Antonio de Salazar regidor, dijo que se arrimaba e arrimó 
al parecer de los susodichos, é que le parece sano, é bueno é justo. 

Y luego el dicho Francisco de Castellanos regidor dijo, que ya su 
merced sabe como ayer dos dias del dicho mes e año susodicho, se con¬ 
certó la ida á verse el Señor Capitán con el dicho Martin Astete é con 
su gente, con parecer del cabildo é de otros muchos caballeros, que pre¬ 
sentes se hallaron, é á visitar sus términos é mojones, é que para ello su 
merced tenia la gente que habia menester con todos sus aderezos. E 
que le parece que su merced no debe dejar la ida, lo uno porque el dicho 
Martín Astete le escribe que hará por bien todo lo que su merced man¬ 
dare, é lo otro que claramente le consta por las provisiones del adelan¬ 
tado Pedro de Alvarado, que está en los límites é términos desta goberna¬ 
ción é de la villa de San Salvador, é que sacándolos de donde están no se 
pueden sostener, á menos que se pasen de aquel cabo del rio grande que se 
dice de Lempa. E que dejando su merced la ida, podrían rebotarse los es¬ 
pañoles de la villa, é pasarse á los españoles de Pedrarias, lo cual estaría 
seguro, yendo su merced con la copia de gente que estaba acordado, é que 
para cuanto á la guarda desta cibdad quedaba buen recabdo, c que en tanto 
que su merced vá puede inviar á México una persona que traiga las provi¬ 
siones e despachos, é que esto es su parecer. 

Luego el dicho Señor Juez dijo, que visto como todo el cabildo sus 
votos eran conformes, que la ida de Cuscatan cesase de Cuscatan con la gen¬ 
te, porque dello se esperaba resultar escándalo, é que se esperase la res 
puesta de los Señores Presidente é Oidores, excepto el voto del dicho Fran¬ 
cisco de Castellanos regidor. Por ende, que él quería conformarse con el 
voto del dicho regimiento, é de los otros que presentes se habían hallado, é 
de hacer otro mensagero á los Señores Presidente é Oidores de su mages¬ 
tad, para que provean lo que mas servicio de su magestad sea, é porque esta 
cibdad conviene que haya buena guarda en ella, por cosas que su merced 
ha sabido de los indios desta provincia, é que caso que quisiese ir á Cus- 
catan no habia gente para llevar é dejar en guarda desta dicha cibdad.—Fran- 
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cisco de Orduña.—Gonzalo Dovalle Alcalde.—Juan Perez Dardon.—Francis¬ 
co de Castellanos.—Antonio de Salazar.—Francisco de Arévalo,—Juan de 
Espinal.—Pedro de Ovide.—Bc-rnaldino de Arteaga.—Gonzalo Sánchez. 


Cabildo hecho en viernes diez é ocho dias de Marzo de m.dxxx. años 
por ante mí Antón de Morales escribano dél. 

Este dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo han 
de uso é de costumbre, la justicia é regidores desta cibdad de Santiago, con¬ 
viene á saber el muy noble Señor Francisco de Orduña Juez de residencia 
é Capitán, é los nobles Señores Gonzalo Dovalle é Juan Perez Dardon al¬ 
caldes ordinarios, é Francisco de Castellanos, é Gonzalo Sánchez de Lieva- 
na, é Juan del Espinal, é Pedro Dovide regidores. 

Este dia, los dichos Señores dijeron que por que los rededores desta 
cibdad están muy ofuscados de montes é muertos, que echan los poblado¬ 
res, é estiércoles que se echan de la cibdad, que porque esté limpio é la cib¬ 
dad desavahada, é limpios sus derredores, mandaron que á las personas que 
no tienen huertas en este valle cerca de la cibdad, que se Ies dé á la redon¬ 
da de la cibdad entre los pobladores é porque entre los barreros e la cib¬ 
dad hasta las casas que fueron de los de Soconusco, que echarían las tierras 
de Barahona, á cada uno un pedazo de tierra para huerta, que sea cincuenta 
pasos en cuadra dejando entre las dichas huertas é la dicha cibdad hacia la 
puente treinta pasos, é hacia los barreros veinte pesos. E que cada una per¬ 
sona que la huerta le cupiere sea obligado á limpiar la dicha su tierra, é lo 
que dello quedare entre ella é la cibdad la midad dello, é que la cerque den¬ 
tro de cuatro meses, so pena que lo haya perdido, é que el cabildo lo pueda 
dar é disponer dello lo que le pareciere que bien sea. Para lo cual, é medir 
é dar, nombraron por diputados al Procurador de la cibdad que es Diego de 
Monroy, é á Juan Perez Dardon alcalde. 

Este dicho dia é cabildo pidió Juan Perez Dardon su solar é tierra por 
servido. Sus mercedes se lo mandaron dar é titulo dello. 


Cabildo hecho en once días del nies de Abril año del nacimiento de 
nuestro Señor Jesucristo de mili é quinientos é treinta años, por ante mi Mar¬ 
tin de la Breña, escribano de su magestad é su notario público. 

Este día estando juntos é apuntados en su cabildo, según que lo han 
de uso é de costumbre, la justicia é regidores desta cibdad de Santiago, con¬ 
viene á saber el noble Señor Juan Perez Dardon alcalde ordinario en esta 
dicha cibdad, é los nobles Señores Alonso de Reguera é Gonzalo Sánchez 
de Lievana regidores. 

Este dicho dia é cabildo pareció presente el muy magnífico Señor el 
adelantado Don Pedro de Alvarado, é presentó una provisión real de su ma¬ 
gestad, emanada de los Señores Presidente e Oidores de la su abdiencia 
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é chancillería real, que reside en la cibdad de Temistitlan México, é refren¬ 
dada de Alonso Lucas secretario de la dicha abdiencia, é de otros oficiales 
della, según que por ella parecía su tenor de la cual é su traslado quedó en 
poder de mí el dicho escribano. E ansi presentada, pidió á los dichos Seño¬ 
res justicia é regidores la guardasen é compliesen en todo é por todo, según 
su magestad por ella lo mandaba. E vista é leída, los dichos Señores la to¬ 
maron en sus manos, é besaron é pusieron sobre sus cabezas, c dijeron que 
la obedecían é obedecieron como a carta é mandado de su magestad; é 
que en cuanto al cumplimiento della, que mostrándoles é presentando su se¬ 
ñoría la otra provisión original de una de su magestad, que en esta provi¬ 
sión se contiene, que están prestos é aparejados de hacer aquello que sea 
justicia é servicio de su magestad. E luego encontinente, el dicho Señor 
adelantado Don Pedro de Alvarado presentó otra provisión real de su ma¬ 
gestad, firmada de su real nombre, é refrendada de Francisco de los Covos 
su secretario, y expedida é despachada de otros oficiales de su casa é corte, 
con un abto en las espaldas de asentamiento della, hecho en la casa de la 
contratación de Sevilla, según por ella parecía, su tenor de la cual queda 
e un registro en poder de mí el dicho escribano. 

E ansi presentada la dicha carta é provisión real de su magestad ori¬ 
ginal, según dicho es, por el dicho Señor adelantado, su Señotía pidió é re¬ 
quirió á los dichos Señores justicia é regidores la guarden é cumplan en todo 
é por todo, como su magestad por ella lo manda, y en cumplimiento della 
le admitan é reciban al cargo de Gobernador y Capitán General destas par¬ 
tes por su magestad, é usen con él el dicho cargo como su magestad lo man¬ 
da, é pidiólo por testimonio. 

E luego los dichos Señores justicia é regidores, é cada uno dellos, to¬ 
maron la dicha provisión real en sus manos, é la besaron é pusieron sobre sus 
cabezas, é dijeron que la obedecían é obedecieron en todo é por todo como 
en ella se contiene, como á carta é mandado de su Rey é Señor natural, á 
quien Dios nuestro Señor deje vivir é prosperar por largos tiempos, é que 
en cuanto al cumplimiento della, que haciendo su Señoría el juramento é 
solenidad que en tal caso se requiere, que están prestos é aparejados de 
hacer lo que sea justicia. 

E luego el dicho Señor adelantado Don Pedro de Alvarado puso su 
mano derecha en la cruz del hábito de Señor Santiago, que en sus pechos 
traía é dijo que juraba é juró por Dios, é por Santa Maria, é por el dicho 
hábito, de usar y ejercer bien é fielmente el dicho cargo de Gobernador é 
Capitán General destas partes, y que todo lo á él anexo é concerniente lo ha¬ 
ría é cumpliría como mejor conviniese al servicio de Dios é de su magestad, 
y al bien público desta cibdad é vecinos della, é de las otras personas que 
están ó estuvieren debajo de su gobernación, é que si ansi lo hiciese que 
Dios nuestro Señor le ayudase, y lo contrario haciendo, que él se lo de- 
tnandáse. 

E luego encontinente, hecho el dicho juramento é solenidad por su 
Señoría, los dichos Señores justicia é regidores dijeron, que conformándose 
con la voluntad, é mandado, é provisiones reales de su magestad que de 
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suso fueron presentadas, que admitían é admitieron al dicho Señor adelan¬ 
tado á los dichos cargos de Gobernador é Capitán General destas provincias 
de Guatemala, é de las otras en las dichas provisiones contenidas por su ma¬ 
jestad, é las recibían é recibieron por tal, conforme al tenor y forma de las 
dichas provisiones, no excediendo en cosa ninguna los limites deltas, é que 
estaban prestos é aparejados de usar con él en los dichos cargos, é de obede¬ 
cer é cumplir sus mandamientos cuanto con derecho deban ser cumplidos é 
obedecidos, é si necesario fuere, que están prestos de le dar todo el favor é 
ayuda que huviere menester para los cumplir y ejecutar. E luego el dicho 
Señor Juan Perez Dardon Alcalde le entregó la vara de la justicia que en sus 
manos tenia, é su Señoría la recibió, y lo pidió todo por testimonio; testigos 
que fueron presentes á lo que dicho es Baltasar de Mendoza, é Luis de Vivar 
alguacil mayor, é Gaspar Arias, é Jorge de Bocanegra, é otra mucha copia de 
gente. 

E luego el dicho Luis de Vivar alguacil mayor le entregó su vara de 
justicia que tenia, é su Señoría la recibió, testigos los dichos.—Juan Perez 
Dardon alcalde.—Alonso de Reguera.—Gonzalo Sánchez de Iievana. 

E después de lo susodicho en la dicha cibdad de Santiago, este dicho 
dia, mes e año susodichos, por ante mí el dicho escribano, estando juntos en 
su cabildo el muy magnífico Señor Don Pedro de Alvarado, Adelantado, Go¬ 
bernador y Capitán General en estas partes por sus magestades, é los dichos 
Señores regidores suso nombrados, su Señoría entregó la dicha vara de al¬ 
guacil mayor al dicho Luis de Vivar, conformándose con la merced que de 
su magestad del dicho cargo tiene, é le mando que use y ejerza el dicho car¬ 
go, conforme á su provisión real que para ello tiene, testigos los dichos Se¬ 
ñores regidores. 

E luego encontinente su Señoria dijo, que á su noticia era venido que 
á cabsa de algunas pasiones é diferencias, que en esta cibdad habían acae¬ 
cido entre Luis de Vivar é otras personas, el tesorero Francisco de Cas¬ 
tellanos, como teniente de Francisco de Orduña Juez de residencia destas 
partes, dió cierta sentencia, en que mandó que el dicho Luis de Vivar no en¬ 
trase en el cabildo desta cibdad, ni tuviese voto en él por tiempo de cinco me¬ 
ses, de los cuales eran ya pasados los tres ó mas. E que habiendo conside¬ 
ración que en este cabildo hay poca copia de regidores á cabsa de estar ab¬ 
sentes desta cibdad, é porque él tiene muchas cosas que comunicar é pla¬ 
ticar en el dicho cabildo, que convienen al servicio de Dios é de su magestad, 
é al bien público desta ciudad, é por otras cabsas justas cumplideras al servi¬ 
cio de su magestad que á ello le mueven, que en la mejor via é forma que 
podía é debía, suspendía é suspendió en cuanto al dicho artículo la dicha sen¬ 
tencia ó mandamiento dado centra el dicho Luis de Vivar, hasta tanto que 
su magestad cerca dello otra cosa mande ó provea, é que mandaba é mandó 
al dicho Luis de Vivar, que hasta tanto use de su voto como de antes, y 
entre en los cabildos que se hicieren como de antes lo solia hacer, testigos 
los dichos Alonso de Reguera é Gonzalo Sánchez de Lievana.—El adelanta¬ 
do Pedro de Alvarado. 
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E después de lo susodicho, este dicho dia estando juntos en su ca¬ 
bildo el dicho Señor adelantado é Gobernador susodicho, é los dichos Seño¬ 
res regidores é alguacil mayor, su Señoría dijo que en cumplimiento de lo 
que su magestad, por la provisión real de merced desta gobernación que le 
hizo, de que de suso había hecho presentación, le manda, é porque ansi 
conviene á su servicio é á la ejecución de su justicia real, é buena orden é re¬ 
gimiento desta cibdad, que nombraba é nombró por alcaldes ordinarios de- 
11a este presente año á Baltazar de Mendoza é á Jorge de Bocanegra, vecinos 
desta dicha cibdad que estaban presentes, á los cuales tenia por hábiles é su¬ 
ficientes para los dichos cargos, é por personas zelosas del servicio de su 
magestad é de la administración de su justicia real, é recibió dellos el jura¬ 
mento é solenidad que en tal caso se requiere en forma de derecho, é les en¬ 
tregó é depositó las varas de la justicia anexas al dicho cargo de alcaldía, y 
ellos lo recibieron, 'testigos los dichos Señores regidores.—El adelantado Pe¬ 
dro de Alvarado. 


Cabildo hecho en viernes veinte é un dias del mes de abril, año de mili 
é quinientos é treinta años, por ante mi Martin de la Breña escribano de su 
magestad. 

Este dia é cabildo, estando juntos é apuntados en su cabildo según 
que lo han de uso é costumbre, conviene á saber el muy magnifico Señor el 
adelantado Don Pedro de Alvarado, Gobernador é Capitán General en estas 
partes por sus magestades, y los nobles Señores Baltasar de Mendoza é Jor¬ 
ge de Bocanegra alcaldes ordinarios, é Luis de Vivar alguacil mayor, é Alon¬ 
so de Reguera é Gonzalo Sánchez de Lievana regidores. 

Este dia é cabildo pareció presente Alonso de Alvarado, é presentó 
una provisión real de su magestad, firmada de su real nombre é refrendada 
de Francisco de los Covos su secretario, é sellada con su sello real, é auto¬ 
rizada é señalada de ciertas firmas é señales de otros oficiales de su casa 
é corte según por ella parecía, su temor de la cual queda en un tras¬ 
lado de mí el dicho escribano. E ansi presentada dijo que pedía, é pidió á 
los dichos Señores gobernador, justicia é regidores la guardasen é cumplie¬ 
sen e obedeciesen en todo é por todo, según é como en ella se contiene, y en 
cumplimiento della le admitiesen al cargo de regidor desta dicha cibdad de que 
su magestad le hizo merced, según por la dicha provisión parecía. E que si 
necesario era que el estaba presto de dar información de como por cierta en¬ 
fermedad grave que tuvo en la nueva España, no pudo presentarse en el 
cabildo desta dicha cibdad con la dicha provisión real dentro del término 
en ella contenido, cuanto mas que este justo impedimento era muy notorio 
á su Señoría y á algunos de sus mercedes é pidiólo por testimonio. 

E vista por los dichos Señores Gobernador, justicia é regidores la 
dicha provisión real, é leída por mi el dicho escribano, dijeron que la obe¬ 
decían é obedecieron, como á carta é provisión de su magestad. é la besaron 
é pusieron sobre sus cabezas con el acatamiento debido. Y en cuanto al 
cumplimiento della, dijeron que habiendo respeto á la falta é necesidad que 
al presente hay de regidores desta cibdad é cabildo, para proveer é platicar 
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Cosas complideras al servicio de su majestad, é al pro é bien desta cibdad 
é vecinos della, é que la más copia de los regidores están absentes della, é 
constándoles como les consta el dicho Alonso de Alvarado no se haber po¬ 
dido presentar con tiempo en el cabildo desta cibdad á cabsa de una en¬ 
fermedad larga, que tuvo de hay á pocos dias que desembarcó en tierra, 
é porque ansi conviene al servicio de su magestad. Por tanto, que haciendo 
el juramento é solenidad que en tal caso se requiere, que estaban prestos de 
cumplir lo que su magestad manda. E luego el dicho Alonso de Alvarado 
hizo el dicho juramento e solemnidad en forma de derecho, según se suele é 
acostumbra recibir de los otros regidores y en tal caso, se requiere, é respon¬ 
dió á la fuerza é confesión dél si juro é Amen. 

E luego los dichos Señores gobernador, justicia é regidores, dijeron 
que le admitían é recibían é admitieron é recibieron al dicho oficio é cargo 
de regidor desta cibdad, en cuanto podía é con derecho debían, é no mas ni 
allende, é hasta tanto que otra cosa su magestad envíe á mandar cerca dello; 
firmáronlo de sus nombres.—El adelantado Pedro de Alvarado.—Baltasar de 
Mendoza.—Jorge de Bocanegra ailcalde.—Luis de Vivar.—Alonso de Re¬ 
guera. 


En sábado xxx. de Abril de m.dxxx. años lo presentó Eugenio de Mos- 
coso ante mi Antón de Morales escribano. 

Muy magnífico Señor: 

“Eugenio de Moscoso regidor desta cibdad de Santiago, parezco ante 
V. S. en la mejor via é forma que de derecho ha lugar, é digo: que ansi es 
que Francisco de Orduña de hecho y contra todo derecho, como hombre 
que sin razón ni justicia lo quería hacer, hizo elección de alcaldes é regido¬ 
res en esta dicha cibdad, la cual elección fué en sí ninguna y de ningún 
valor. Y el dicho Orduña me mandó á mí como á regidor que hiciese el 
nombramiento, lo cual yo no quise hacer, porque no era justo ni él tenia el 
tal poder, como por sus provisiones parece. Y el dicho Orduña me mandó, 
so cierta pena, que no usase más del dicho cargo de regidor, de lo cual yo 
apelé, y esto presentado en grado de apelación ante V. S. Porque pido é 
requiero, una é dos é tres veces a V. S., por cuanto la elección fué en 
sí ninguna, que V. S. no entre en cabildo con los regidores hechos por 
el dicho Orduña, por cuanto la elección fue en si ninguna como parece¬ 
rá; pues fué hecha sin tener poder de su magestad, y por lo demas que 
dicho tengo. Y si V. S. lo hiciere ansi, hará bien y lo que es obligado don¬ 
de no, protesto de me quejar de V. S., ante quien é con derecho deba, y pido 
al presente escribano me lo dé por testimonio. Y pido á V. S. vea y 
determine si la dicha elección fue hecha conforme á justicia, hasta tanto 
no dé lugar á que los regidores que el dicho Orduña hizo entren en cabildo, 
porque hasta tanto que V. S. como Gobernador de su magestad haga nueva 
elección de derecho, yo pienso que soy regidor como antes lo era, y pido 
justicia, y pido me dé licencia para entrar en cabildo como regidor, si de 
derecho ha lugar". 
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E ansí presentado el dicho escrito en la manera que dicho es, su Se¬ 
ñoría mandó dar traslado deste escrito á los regidores, que el dicho Francis¬ 
co de Orduña hizo, é que respondan si quisieren, é mandó poner este es¬ 
crito en el libro del cabildo, é yo el dicho escribano por su mandado lo puse. 

Este dia lo notifiqué á Juan del Espinal, y á Gonzalo Sánchez de Lie- 
vana, é á Bemaldino de Arteaga, é á Pedro Dovide, regidores cadañeros deste 
año de treinta. 

En sábado treinta dias del mes de Abril, año del nacimiento de nues¬ 
tro Salvador Jesucristo de mili é quinientos é treinta años, zn esta cibdad 
de Satiago de la Provincia de Guatimala, el muy magnífico Señor Don Pedro 
de Alvarado, Adelantado, é Gobernador é Capitán General en estas provin¬ 
cias por su magestad, por ante mí Antón de Marales escribano público, é 
del contenido é del cabildo desta dicha cibdad, dijo que habiendo sabido, 
é habiendo venido á su noticia, que los dias é tiempo pasados esta cibdad, é 
los vecinos é moradores en ella, han andado en muchos revueltas y desa¬ 
sosiegos entre los unos vecinos é los otros, que' han sido muchos á manera de 
bandos, de lo cual por la bondad de Dios nuestro Señor no ha sucedido muer¬ 
te, ni perdimiento de bienes de ninguna persona por buenos intercesores. E 
que agora su Señoria vé que no son asosegados, mas antes de cada dia se 
recrecen mas movimientos é desasosiegos entre ellos, de lo cual se podría 
redundar, según la poca gente de españoles é mucha de naturales destas 
partes, que se perdiese esta cibdad, é dende otras villas sus comarcanas, 
que están pobladas de españoles en servicio de su cesárea é católica mages¬ 
tad. Por ende, que mandaba é mandó, como persona zelosa del servicio de 
su magestad, é por la pacificación destas partes que ninguna persona, de 
cualquier estado y condición que sean, de los que han traído pendencias é 
pasiones, unos con otros no sean osados de hablar en ellas por escrito ni por 
palabra, ni en juicio ni fuera de él, so pena de muerte é de perdimiento de 
todos sus bienes. E que por lo mas evitar, captar é desarraigar las malas 
voluntades, que mandaba é mandó que ningún regidor de los que fueron 
elegidos en el año de veinte é nueve parase en él, ni menos de los que fue¬ 
ron elegidos para el año de treinta cadañeros entre en cabildo, hasta tanto 
que $u magestad sobre ello mande lo que mas sea de su real servicio, é hasta 
que pasado este año se haga elección nueva según uso é costumbre de los rei¬ 
nos é señoríos de su magestad. E como Gobernador de su magestad, que viene 
¿ poner paz é sosiego, é á sostener esta tierra en quietud é servicio de su 
magestad, é aumentación de sus reales quintos é rentas é porque ansí con¬ 
viene á su real servicio, pone treguas é se las manda tener á todos los suso¬ 
dichos, de hoy para siempre jamás, que ni en dicho ni eh fecho no hablen 
en cosas de pasiones pasadas so la dicha pena, en la cual desde agora en 
nombre de su magestad les avia é ovo por condenados lo contrario hacien¬ 
do. E por cuanto sobre los dichos regimientos é elecciones dellos han sido, 
é dello han sucedido todas las pasiones é desasosiegos pasados é presentes 
é que por cuanto conviene á la buena gobernación desta tierra, que se entre é 
haga cabildo los dias para ello diputados; que su Señoría entrará en ca¬ 
bildo con los regidores que por su magestad están nombrados, é con los de¬ 
mas que su magestad proveyere en este tiempo por sus provisiones é mer- 
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cedes reales, é con los alcaldes ordinarios. E que á los demás les avia é ovo 
por suspendidos los oficios é cargos de regidores, si los tienen, hasta tanto 
que pase este año é se haga la dicha elección, y en ella se provean personas 
sin pasión ni sospecha, que miren sin mácula el servicio de Dios nuestro 
Señor é de su magestad, é bien desta ,tierra é procomún de los vecinos de- 
11a. Y su Señoría lo mandó apregonar porque venga á noticia de todos, é 
poner en el libro del cabildo, hasta tanto que su magestad otra cosa provea é 
mande.—El adelantado Pedro de Alvarado. 

Apregonóse lo susodicho en este dicho dia, mes é año susodicho, por 
voz de Diego Díaz pregonero, por ante mí el dicho escribano, testigos Bar¬ 
tolomé Bezerra, é Gaspar Arias, é Eugenio de Moscoso, é Lievana, é otras 
muchas personas.—Antón de Morales escribano público y del cabildo. 


Cabildo hecho por ante mí Antón de Morales escribano dél, a dos dia9 
del mes de Mayo de m.dxxx años. 

Este dicho dia é cabildo, estando apuntados en su cabildo según que 
lo han de uso é de costumbre, el muy magnífico Señor Don Pedro de Alva¬ 
rado, Adelantado é Gobernador é Capitán General en estas provincias de 
Guatimala é sus comarcanas por su magestad, é los nobies Señores Bal¬ 
tasar de Mendoza é Jorge de Bocanegra alcaldes ordinarios en esta dicha 
cibdad, é Francisco de Castellanos, é Luis de Vivar alguacil mayor, é Alonso 
de Alvarado regidores della, é Antonio de Salazar regidor. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores dijeron que el año de 
que fué procurador é mayordomo Diego de Monroy es pasado, é que al bien 
é pro común desta cibdad, vecinos é moradores della, conviene que se nom¬ 
bre, é haga procurador é mayordomo nuevo, para que procure el bien é pro 
común desta cibdad, é de los dichos vecinos, é moradores en ella, é para que 
cobre las penas, é rentas é otras cosas a esta dicha cibdad pertenecientes, 
é las guarde é administre como mas pro sea desta dicha cibdad. E para 
ello acordaron de nombrar y elegir por tal procurador é mayordomo á Gon¬ 
zalo Ortiz vecino desta dicha cibdad, al cual sus mercedes mandaron llamar 
é pareció presente é parecido le requirieron con los dichos oficios é car¬ 
gos, el cual luego dijo que por servir á su magestad en ello, é por el bien 
é pro común desta dicha cibdad, que el aceptaba é aceptó los dichos oficios 
é cargos, según que por su Señoría é mercedes fué acordado. 

E luego los dichos Señores tomaron é recibieron juramento en forma 
debida de derecho del dicho Gonzalo Ortiz, según que en tal caso se requie¬ 
re, el cual diciendo sí juro é Amen, prometió que bien, é fiel é diligentemen¬ 
te, usará el dicho oficio de procurador é de mayordomo desta cibdad, bien 
é complidamente, como buen procurador é mayordomo debe y es obligado 
a hacer, é que guardará los maravedises é pesos de oro pertenecientes a esta 
dicha cibdad, é que dará buena cuenta con pago dello. 

E luego los dichos Señores, hecha la dicha solenidad, dijeron que le 
admitían é admitieron al dicho oficio é cargo de procurador é mayordomo, 
é le dieron poder é facultad para lo usar y ejercer, según que ellos lo han é 
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tienen de su magestad.—El adelantado Pedro de Alvarado.—Baltasar de 
Mendoza.—Jorge de Bocanegra.—Antonio de Salazar.—Francisco de Cas¬ 
tellanos.—Alonso de Alvarado.—Luis de Vivar. 


Cabildo hecho a iiii. dias del mes de Mayo de m.dxxx. años, por ante 
mí el dicho escribano. 

Este dia é cabildo, estando juntos apuntados en su cabildo según que 
lo han de uso é de costumbre, el muy magnifico Señor el adelantado Don 
Pedro de Alvarado, Gobernador é Capitán General en esta cibdad é provin¬ 
cia por su majestad, é los nobles Señores Baltasar de Mendoza, é Jorge de 
Bocanegra alcaldes ordinarios, é Antonio de Salazar, é Francisco de Caste¬ 
llanos, é Luis de Vivar, é Alonso de Alvarado regidores en esta dicha cibdad 
por su magestad. 

Este dicho dia é cabildo sus mercedes ordenaron é mandaron, que 
porque ansi conviene al pro común desta cibdad, é por quitar muchas cosas 
que corrompen los aires, á cabsa de estar los derredores desta dicha cibdad 
muy llenos de montes, á donde se echan las basuras que se sacan desta cib¬ 
dad, de cuya cabsa la cibdad está ahogada é doliente, é para que se limpie é 
pueda estar escombrada é limpia, é desmontados todos los rededores della. 
E viendo que por otro cabildo está ansi mesmo acordado, que se den á la 
redonda de la dicha cibdad huertas á los vecinos della á donde pongan sus 
hortalizas é plantas de castilla, con tanto que á las personas aue se dieren 
sean tenudos á guardar la orden del dicho cabildo pasado, é que si desde 
hoy hasta el día de San Juan de Junio primero siguiente no la desherbare, 
é limpiare é cercare, que pueda el cabildo provella á quien fuere su voluntad, 
para lo cual mandaron que fuesen diputados é medidores Antonio de Salazar 
regidor susodicho é Alonso Peres vecino desta cibdad, juntamente con el es¬ 
cribano deste cabildo, é mandaron que en esto se tenga la orden que su Se¬ 
ñoría mandare por su memoria é voluntad, que es que se den á sesenta pa¬ 
sos é á cincuenta en cuadra. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores acordaron é mandaron 
que, porque se sepa que cuenta tienen los que tienen á cargo los bienes de 
los difuntos, que se les tome cuenta dellos, que son Gonzalo Dovalle alcal¬ 
de que fue é Antonio de Salazar regidor, que los tienen á cargo, é para ello 
nombraron á Baltasar de Mendoza alcalde é Alonso de Alvarado regidor, á 
los cuales dieron poder complido, para que tomen las dichas cuentas con 
pago de los dichos tenedores, é que tomadas, que todavía quede en la guarda 
y administración de los dichos bienes el dicho Antonio de Salazar regidor 
y el dicho Baltasar de Mendoza alcalde, é que cada uno tenga una llave y 
el escribano otra, y en todo mandaron que se cumpla, y tenga é guarde la 
orden é manera que su magestad en tal caso manda, porque los dichos bie¬ 
nes antes sean acresentados que desminuidos. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores ordenaron y mandaron 
que los regidores, que entran en cabildo, todos vengan los dias diputados á 
cabildo, que son lunes é miércolas é viérnes, so pena que el que estoviere 
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en la cibdad é no viniere, que caya en pena de un peso de oro para los gas¬ 
tos de la justicia, porque algunos hay que se excusan de venir á cabildo, sin 
tener excusa legítima para ello. 

Este dicho dia é cabildo se levantó en pié el dicho Luis de Vivar, al¬ 
guacil mayor desta dicha cibdad, é dijo que por cuanto en esta cibdad hay 
necesidad de un otro alguacil menor, para que cumpla los mandamientos de 
la justicia, que presentaba é presentó ante su Señoría é sus mercedes á Juan 
Alvarez de Truxillo, é lo señalaba e señaló por alguacil menor, é pidió á 
los dichos Señores le reciban é admitan al dicho cargo de alguacil menor. 

E luego los dichos Señores tomaron é recibieron juramento en forma 
debida de derecho del dicho Juan Alvarez de Truxillo, que presente estaba, 
sobre la señal de la cruz en que puso su mano derecha, el cual la hizo se¬ 
gún en tal caso, convenia, é hecha la dicha solenidad, los dichos Señores le 
entregaron la vara de alguacil menor, é le dieron poder é facultad para lo 
usar y ejercer, según que ellos lo han de su magestad. 

Este dicho dia é cabildo, ante los dichos Señores y en presencia de 
mí el dicho escribano, pareció presente Cristóval Salvatierra vecino desta 
cibdad, é presentó una provisión real de su magestad, firmada del Empera¬ 
dor nuestro Señor, é refrendada de Francisco de los Cobos su Secretario, é 
sellada con su real sello sobre cera colorada en las espaldas, por la cual 
parece que su magestad le hace merced al dicho Cristóval Salvatierra de es¬ 
cribano público del número é del contenido desta dicha cibdad, é de un man¬ 
damiento de los Señores Presidente é Oidores, que residen en la gran cibdad 
de Tenustitlan México, por el cual parecía el dicho Cristóval Salvatierra ser 
examinado en los dichos oficios, é mandan por él que le reciban é admitan 
al cargo de tal escribano, según que todo por ello parece. E ansí presentado 
lo susodicho, el dicho Salvatierra pidió ser recibido é admitido al dicho car¬ 
go, según como en la dicha provisión real se contiene, é luego los dichos Se¬ 
ñores mandaron a mí el dicho escribano leyese ante ellos la dicha provisión 
é mandamiento susodicho, é leídos por mí el dicho escribano, luego su Seño¬ 
ría é los dichos Señores la besaron la dicha provisión é pusieron sobre sus 
cabezas, como cartas é mandamientos de su Rey é Señor, é que cuanto al 
cumplimiento della que le recibían é recibieron, é admitían é admitieron al 
dicho oficio de escribano público é del contenido desta dicha cibdad, é re¬ 
cibieron dél el juramento é solenidad que en tal caso se requiere, sobre la 
señal de la cruz en que puso su mano derecha corporalmente, so cargo del 
cual prometió de usar bien, é fiel e diligentemente el dicho oficio, é que no 
llevará derechos demasiados de los que á su oficio pertenecieren, é sus mer¬ 
cedes mandaron tomar traslado de la dicha provison é mandamiento, é se 
tomó.—El adelantado Pedro de Alvarado.—Baltasar de Mendoza.—Jorge de 
Bocanegra.—Antonio de Salazar.—Luis de Vivar.—Francisco de Castellanos. 
—Alonso de Alvarado. 


Cabildo .hecho á vj. dias del dicho mes é año susodicho, por ante mí 
el dicho escribano. 

Este dicho dia é cabildo, estando juntos apuntados en su cabildo é 
ayuntamiento, según que lo han de uso é de costumbre, el muy magnífico 


127 



Señor Don Pedro de Alvarado, Adelantado, é Gobernador é Capitán General 
en esta cibdad de Santiago é provincias por su magestad, é los nobles Señores 
Baltasar de Mendoza é Jorge de Bocanegra alcaldes ordinarios en esta di¬ 
cha cibdad por su magestad, é Antonio de Salazar, é Luis de Vivar, é Fran¬ 
cisco de Castellanos, é Alonso de Alvarado regidores della. 

Este dicho dia é cabildo, ante los dichos Señores y en presencia de mí 
el dicho escribano, pareció presente Gonzalo Ortiz procurador desta dicha 
cibdad, é presentó un escrito requirimiento, en que por el según por él parece, 
pide á los dichos Señores detengan á Francisco de Orduña, Juez de residen¬ 
cia é Capitán que ha sido en esta dicha cibdad é provincias, é no le dejen ir 
della hasta tanto que dé residencia personalmente, según por el dicho escri¬ 
to parece, que su Señoría é mercedes mandaron coser en este libro de ca¬ 
bildo, y es este que parece aqui cosido. E su Señoría é mercedes á ello res¬ 
pondieron, que el dicho Gonzalo Ortiz pedia justicia, é que lo debían mandar 
complir, é lo mandaron é firmaron según por él parece, y firmaron el man¬ 
damiento de sus nombres. 

Este dicho dia é cabildo, ante el dicho Señor Adelantado é Goberna¬ 
dor y en presencia de mí el dicho escribano, pareció presente el dicho Gonzalo 
Ortiz procurador susodicho, é presentó un escrito de pedimento, en que 
pedia al dicho Señor Adelantado, por ciertas cabsas que en él propuso, que 
hiciese visitar la tierra é la repartiese, según que por el dicho su escrito se 
contiene, el cual los dichos Señores dijeron que consentían, é lo mandaron 
poner en este dicho libro, y es este que aqui aparece adelante cosido, y en él 
el dicho Señor Adelantado respondió lo siguiente. 

Que su Señoría ha leido bien lo contenido en el dicho escrito, é lo 
que ansi mesmo en él los dichos Señores dicen, é vé é conoce que todo lo 
en él contenido son cabsas legítimas y evidentes para lo en él contenido, é 
le constan, é ha visto é vé, é que no se pueden excusar ni remediar, si no es 
haciendo el dicho repartimiento. E viendo que dello se sigue é recrece mu¬ 
cho servicio á su magestad, é se admentan sus rentas é quintos reales, é 
bien á esta dicha cibdad é provincia, porque con ello se remediará que no 
se vayan, é salgan della las muchas personas que se van é salen, no embar¬ 
gante que él como Gobernador de su magestad en estas dichas provincias lo 
puede é debe de si mesmo hacer, sin haber para ello acuerdo ni consejo de 
ninguna persona, viendo que convenia así al servicio de su magestad, pero 
que para mas se justificar como lo han hecho los otros Gobernadores de 
su magestad, con acuerdo é parecer de los dichos Señores que sobre esto le 
han dado, que él hará el dicho repartimiento, é dará sus cédulas dellos como 
mas convenga al servicio de su magestad, hasta que otra cosa provea. —El 
adelantado Pedro de Alvarado. 


Muy magnífico Señor, y nobles Señores: 

Gonzalo Ortiz, procurador desta cibdad de Santiago, parezco ante V. 
S. y mercedes en nombre desta dicha cibdad, en la mejor via é forma que 
puedo y de derecho debo, y digo Señores que ya V. S. y mercedes saben, en 
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como los dias pasados, por mandado de los Señores Presidente é Oidores 
que residen en la gran cibdad de Tenustitlan México, vino á esta dicha cib- 
dad Francisco de Orduña, que al presente está en ella, por Juez de resi¬ 
dencia é capitán en estas provincias, por provisión que para ello trajo de 
los dichos Señores, con la cual se presentó en el cabildo desta cibdad, é 
fué recibido y admitido al dicho cargo, y lo usó y ha usado ansi en la ju¬ 
dicatura como en la capitanía, con los cuales dichos oficios é cargos ha he¬ 
cho en esta cibdad é provincia muchos daños é desafueros, é desaguisados, é 
molestias á los vecinos desta dicha cibdad. A unos quitándoles los indios, 
forzable é poderosamente, y dándoles á otros, como tratándolos mal de pa¬ 
labra, afrentándoles sus personas con muchas é feas palabras é deshones¬ 
tas; y en otros, poniendo las manos en ellos con mucha ira é reguridad, pi¬ 
diendo las tales personas justicia, é no queriéndolas oir, y otras muchas 
cosas, que los dichos vecinos han recibido dél, de lo cual piensan pedir justicia 
ante juez competente. Y agora se dice públicamente, el dicho Francisco de 
Orduña pone por obra de irse, é dice que se ha de ir á la cibdad de México; y 
si los vecinos desta cibdad oviesen de ir á pedir su justicia contra él á la 
cibdad de México, recibirían muchos daños é gastos, ansi por largo camino, 
como por la mucha costa de la cibdad de México, é muchos dellos por no se 
meter en tan largo camino perderían su justicia, lo cual su magestad manda 
no se consienta. Por tanto, á V. S. y mercedes pido y suplico, y si nece¬ 
sario es les requiero una y dos y tres veces, cuantas puedo y de derecho debo, 
que pues por la provisión que el dicho Francisco de Orduña trajo, parece que 
los dichos Señores Presidente é Oidores le mandan que dé fianzas para estar 
á la residencia, conforme á las leyes destos reinos, que son y se entienden 
que dé la residencia á donde huviere tenido el cargo é oficio de que la deba 
dar. Y habiendo V. S. y mercedes consideración á lo por mí, en nombre 
desta dicha cibdad, dicho de suso, le manden detener al dicho Francisco de 
Orduña en esta cibdad, y que no salga della hasta tanto que dé residencia 
de los oficios é cargos que ha tenido, pues que su magestad ansi lo manda, 
y que dé la dicha residencia personalmente. Y si ansi V. S. y mercedes lo 
hicieren harán bien, y lo que son obligados y á derecho conforme, porque 
los vecinos desta cibdad puedan alcanzar complimiento de justicia; donde 
no, lo contrario haciendo, protesto de me quejar ante su magestad, ó ante 
quien y con derecho deba en nombre do los dichos vecinos, y que cobrarán 
de las personas é bienes de V. S. y mercedes toda elaucion é derecho que 
contra el dicho Francisco de Orduña tiene, y todos los daños, costas é me¬ 
noscabos que sobre ello se recrecieren. E de como lo pido é requiero pido 
á vos el presente escribano me lo deis por testimonio, é pido á V. S. é mer¬ 
cedes manden poner este escrito en el libro del cabildo. 

E luego los dichos Señores Gobernador é alcaldes é regidores, dije¬ 
ron que el dicho Gonzalo Ortiz pide justicia. Por ende, que mandaban é 
mandaron que el dicho Francisco de Orduña, pues ha pasado su oficio é 
cargo, esté é resida en esta dicha cibdad, hasta tanto que personalmente dé 
residencia, o que dé fianzas llanas é abonadas en cantidad de treinta mili 
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pesos de oro, para que cada y cuando que fuere llamado, verná personal¬ 
mente á dar la dicha residencia. Porque los dichos Señores Presidente é 
Oidores de la abdiencia é chancellería real, que por maqdado de su mages- 
tad residen en la gran cibdad de Tenustitlan México, mandan por las provisio¬ 
nes que le dieron, que dé residencia el dicho Francisco de Orduña personal¬ 
mente á donde toviere el oficio é cargo. E pues que aquí lo ha usado, 
mandan las leyes que aquí dé la residencia, lo cual le mandan haga é cum¬ 
pla el dicho Francisco de Orduña, so pena de muerte é perdimiento de todos 
sus bienes, para la cámara é fisco de su magestad. E mandáronselo noti¬ 
ficar con testigos, porque ansi conviene al servicio de su magestad, é á la se- 
cucion de la justicia é al bien desta tierra, é mandáronlo poner en el libro 
del cabildo.—El adelantado Pedro de Alvarado.—Baltasar de Mendoza.—Jor¬ 
ge de Bocanegra.-—Antonio de Salazar.—Luis de Vivar.—Francisco de Cas¬ 
tellanos.—Alonso de Alvarado. 

E yo Antón de Morales escribano público del número, é del conteni¬ 
do é del cabildo desta dicha cibdad, notifiqué el mandamiento al dicho Fran¬ 
cisco de Orduña en su persona, testigos Luis de Vivar alguacil mayor, é 
Martín Breña alguacil menor, é Gonzalo Dovalle, é Juan Perez Dardon, é 
Hernán Mendez vecinos desta cibdad. 


Muy magnifico Señor: 

Don Pedro de Alvarado, Adelantado, Gobernador y Capitán Genera! 
en estas proyincias de Guatimala, y las otras sus comarcanas por su ma¬ 
gestad. 

Gonzalo Ortiz vecino desta dicha cibdad y procurador della, en su 
nombre y de los vecinos della, con acuerdo y parecer deste cabildo, parezco 
ante V. S. en la mejor vía y forma que puedo y de derecho debo, y digo 
Señor que ya V. S. bien sabe como en los tiempos pasados, de seis años á 
esta parte, en estas dichas provincias han habido muchos Capitanes que la 
han conquistado á pedazos, rebelándose algunas veces y tornándola á con¬ 
quistar de nuevo, ansi V. S., como sus tenientes y otros Capitanes, los cua¬ 
les todos han dado muchas cédulas de depósitos, no sabiendo lo que han dado 
Porque es notorio que hay tres y cuatro cédulas de un pueblo, y ansi mesmo 
de muchos, por lo cual se recrecen de cada dia muchos pleitos é contiendas, 
en que los vecinos desta cibdad reciben muchos gastos, é se molestan unos 
á otros. Y aun lo peor es que como V. S. siendo Capitán General, é los otros 
Capitanes que han servido en estas provincias, no sabían al tiempo que 
deban las cédulas de depósito que provincias ni pueblos había en la tierra 
sino por oidas, por estar como estaba de guerra y aun agora está de guerra y 
no bien conquistada, daban y dieron sus cédulas de depósito por dicho de 
los naturales, y como son malos y mentirosos, parece que nunca dijeron 
verdad. Y á los que pensaban los dichos Capitanes que daban mucho por¬ 
que lo merecían, ha salido no dalles nada, y estar perdidos y gastados sin 
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lener de comer; y a las personas que pensaban que no les daban tanto, por 
ser personas de corta calidad, ha salido que les dieron mucho, y tanto que 
no se pueden servir dello, por ser mucho como es. Y dello su magestad no 
ha servicio ni sus vasallos provecho, por manera que toda esta tierra está 
revuelta, y enfrascada y mal repartida; porque hay muchos conquistadores 
que no tienen que comer, ni indios que se lo den. Y demás desto tienen 
muchos repartimientos en tierra de guerra, v V. S. la envía á conquistar é 
poblar, y si las personas que acá quedan, y tienen acá indios de paz y allá 
otros de guerra, huviesen de gozar de los unos y de los otros, y los que lo 
van á conquistar no lo gozasen como manda su magestad, recibirían mucho 
agravio, y podría ser que no lo quisiesen poblar, pues no ternian quien les 
diese de comer, y su magestad perdería mucho en sus quintos é rentas 
reales. 

Y demás desto es público é notorio, y á V. S. le consta ser verdad, que 
muchas personas vecinas desta dicha cibdad, viéndose perdidos é gastados, 
é sin indios que siquiera les den de comer, se quieren ir y van desta cibdad y 
la despueblan, y aun lo peor es que se van á otras gobernaciones, como es 
a la de México é á la de Nicaragua, de lo cual viene mucho daño á esta cib¬ 
dad de Santiago. 

Por tanto á V. S. pido, en nombre de los dichos vecinos y con acuerdo 
deste cabildo, mande visitar toda la tierra brevemente, y visitada haga par¬ 
timiento general de todas las provincias é pueblos desta tierra, dando a cada 
uno según su persona é calidad, y lo que á su magestad hubiere servido, pues 
que V. S. á todos los conoce; según y como se suele é acostumbra hacer en 
estas partes del mar océano, que en habiendo Gobernador proveído por su 
magestad, hace repartimiento, no habiendo sido hecho por otro Goberna¬ 
dor, de lo cual V. S. dé sus cédulas de depósito en nombre de su magestad, 
hasta tanto que su magestad mande hacer repartimiento perpetuo, en lo 
cual V. S. hará servicio á su magestad, y bien y merced á los vecinos desta 
cibdad. 

E asi presentado el dicho escrito en la manera que dicho es, luego los 
dichos Señores alcaldes é regidores dijeron que ellos lo consentían é con¬ 
sintieron, é lo pedían é pidieron, si necesario es, que su Señoria haga el di¬ 
cho repartimiento general. E especialmente porque las rentas é quintos rea¬ 
les de su magestad sean abmentados, porque de la manera que agora están, 
su magestad pierde mucho de los quintos que pertenecerle podian, si esto- 
viese bien repartido. Y especialmente porque viendo los dichos indios ser 
muchos en una persona sola, é que no tiene posibilidad para les hacer 
servir, no le quieren servir ni contribuille, é por esta cabsa no pueden echar 
ni echan a las minas, de que su magestad pierde sus quintos, lo cual se hará, 
haciendo su Señoría el dicho repartimiento. E porque especialmente mu¬ 
chos que lo han bien servido no los tienen, é desta manera no se pueden 
sostener ni sostentar la tierra, é se quieren muchos ir della, como el dicho 
Gonzalo Ortiz dice, é viendo que todas las cosas é cabsas que dice son 
ciertas é verdaderas, é mandáronlo poner en el libro del cabildo.—Antón de 
Morales, escribano del dicho cabildo. 
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Cabildo hecho á nueve dias del mes de Mayo de m.dxxx. años, por 
ante mi Antón de Morales escribano del dicho cabildo. 

Este dicho dia é cabildo, estando juntos apuntados en su cabildo, se¬ 
gún que lo han de uso é de costumbre, el muy magnífico Señor Don Pedro 
de Alvarado, Adelantado, Gobernador é Capitán General en esta dicha cib- 
dad é provincia por su magestad, é los nobles Señores Baltasar de Mendo-, 
za alcalde ordinario, é Jorge de Bocanegra alcalde ordinario por su mages¬ 
tad, y Antonio de Salazar, é Luis de Vivar, é Francisco de Castellanos, é Alon¬ 
so de Alvarado regidores della. 

Este dicho dia é cabildo, por ante mi el dicho escribano, pareció pre¬ 
sente Gonzalo Ortiz, procurador desta dicha cibdad, é hizo presentación de 
un escrito petición, en que pedia al dicho Señor Gobernador, por ciertas 
cabsas que para ello puso, que brevemente hiciese su señoria el dicho repar¬ 
timiento. 

E luego su Señoría respondió que a él le consta lo que dice por su 
petición ser verdad. Por tanto, que para lo evitar, que él hará el dicho re¬ 
partimiento lo mas breve que se podrá, porque ansí conviene al servicio de 
su magestad, é mandó poner é coser la dicha petición en este libro, y es esta 
que esta antes desto cosida. 

Este dicho dia é cabildo, el dicho Gonzalo Ortiz presentó una petición 
en nombre de la dicha cibdad en que pedia que sus mercedes mandasen 
tomar cuenta a los curadores de los menores, que hay en esta ciudad, por¬ 
que se sepa que recado se pone en los bienes de los menores. Su señoria é 
mercedes dijeron que es bien é cosa conviniente que haya buen recabdo en 
los dichos bienes, é que se tomen las dichas cuentas a los tales curadores, 
é para ello nombraron á los dichos Baltasar de Mendoza é Jorge de Bocane¬ 
gra alcaldes. 

Otro si el dicho Gonzalo Ortiz procurador pidió á su Señoría é mer¬ 
cedes, por la dicha petición, que porque se había apregonado, por mandado 
de su Señoria, que todas las personas que oviesen de ir á sus caciques, lle¬ 
vasen licencia para ello, é que pagaban por cada una medio peso é que de ello 
se sentían por agraviados porque estaban pobres é alcanzados; por tanto, 
que su Señoría é mercedes lo remediasen. Su Señoría respondió que es cosa 
justa que los vecinos sean relevados de todos gastos é costas extraordinarias, 
é que por les hacer bien, que manda que todas las personas que ovieren de 
ir á sus caciques lo pidan por petición á su Señoría, é que señalen el tér¬ 
mino que quieren ó han menester, é que no paguen por ella derechos ningu¬ 
nos al Secretario. 

Este dicho dia é cabildo pareció Cristóval Salvatiera, é presentó una 
petición firmada de su nombre, en que pedia á su Señoría é mercedes que 
porque él estaba enfermo de grave é incierta enfermedad, é no podía usar 
los oficios de escribano público del número é del contenido, que tiene de 
merced de su magestad, que lo cometiesen á Antón de Morales escribano 
que ha sido, que es persona hábil é suficiente para ello, para que lo use, 
mandándole que le acuda con la parte de los derechos que entre ellos está 
concertado, que él le tiene para ello dado su poder complido, según que 
mas largamente en la dicha su petición se contiene. 
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E luego los dichos Señores pidieron al dicho Antón de .Morales, escri¬ 
bano que ha sido en esta dicha cibdad, que muestre el poder que tiene del 
dicho Cristóbal Salvatierra, el cual lo mostró sinado de Martín de la Bre¬ 
ña, según que por él parece, diciendo Martin de la Breña escribano de su 
magestad; é leído el dicho poder, luego los dichos Señores lo dieron por 
bastante, é dijeron que por cuanto les es notoria la dicha enfermedad del 
dicho Cristóval Salvatierra, é porque no pierda las mercedes de su mages¬ 
tad, que nombraban é nombraron, pues que ansi es la voluntad del dicho 
Salvatierra, á mí el dicho Antón de Morales, é me dieron poder é facultad 
para lo usar, según é como de antes por este dicho libro estoy nombrado é 
jurado, é me mandaron que le acuda con su parte de los derechos que dello 
se oviere, según se concertare, é para lo usar y ejercer me dieron poder é 
facultad, según que de derecho es necesario, é ellos lo tienen de su magestad. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores dijeron que por cuanto 
los tenedores, que hasta aqui han tenido á cargo los bienes de los difuntos, 
han de dar cuenta con pago dellos, é dizque no quieren darla, diciendo que 
por una provisión de los Señores Presidente é Oidcres del abdiencia é chan- 
cellería real, han vista que mandan que den la dicha cuenta de los dichos 
bienes á Francisco de Orduña, Juez de residencia é Capitán que ha sido en 
esta dicha cibdad, é que no la pueden dar á otra persona sino á él. Por tan¬ 
to, que les mandaban é mandaron á los dichos tenedores, que son Gonzalo 
Dovalle, alcalde que fué, é Antonio de Salazar regidor perpetuo, que la den 
luego que les fuere pedida por Baltasar de Mendoza alcalde é por Alonso de 
Alvarado regidor, so pena de quinientos pesos de oro para la cámara é fis¬ 
co de su magestad, en los cuales desde luego les había é ovieron por con¬ 
denados lo contrario haciendo, de lo cual é para ello mandaron dar su man¬ 
damiento é se dió. E que si alguna provisión el dicho Francisco de Orduña 
tiene, que la presente en el cabildo, é que harán sobre ello, é proverán aquello 
que más sea servicio de su magestad, é bien de los dichos bienes.—El Ade¬ 
lantado Pedro de Alvarado.—Baltasar de Mendoza.—Jorge de Bocanegra.— 
Antonio de Salazar.—Luis de Vivar.—Francisco de Castellanos.—Alonso de 
Alvarado. 


Cabildo hecho á once dias de Mayo de m.dxxx,, por ante mí el dicho 
escribano. 

Este dia estando juntos apuntados en su cabildo, según que lo han 
de uso é de costumbre, el muy magnifico Señor Don Pedro de Alvarado, 
Adelantado é Gobernador é Capitán General desta cibdad é provincias por 
su magestad, é los nobles Señores Baltasar de Mendoza é Jorge de Bocane¬ 
gra alcaldes ordinarios en esta dicha cibdad, é Antonio de Salazar, é Luis 
de Vivar, é Francisco de Castellanos, é Alonso de Alvarado regidores. 

Este dicho dia los dichos Señores dijeron é mandaron, que por que 
se sepa que personas tienen menores a cargo, para les tomar las cuentas 
de sus bienes, que entre hoy é mañana en todo el dia se vayan á manifestar 
ante el escribano de cabildo, so pena de diez pesos de oro, para la cámara 
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de su magestad la mitad, é la otra mitad para las obras públicas desta cib- 
dad, é mandáronlo apregonar é pregonóse por voz de Diego Diaz pregonero, 
testigos Gonzalo Ortiz, y Hernando Ortez, é otras muchas personas. 

Este dicho dia, ante los dichos Señores y en presencia de mí el dicho 
escribano, presentó una petición Francisco de Orduña, sobre las fianzas que 
le pidieron sus mercedes, y acordaron que diese las dichas fianzas ante su Se¬ 
ñoría, la cual dicha petición está entre las escrituras del cabildo. 

Este dia é cabildo pidió Pedro González Nájera por su petición vecin¬ 
dad é solar. Sus mercedes le recibieron por vecino, é le mandaron que 
señale solar sin perjuicio, é que señalado que se lo dan en que viva. 

Este dicho dia é cabildo pidió Pedro Sergado por su petición vecindad, 
é solar é huerta, é sus mercedes le recibieron por vecino, é que señale el solar 
sin perjuicio en la "traza, é que le den la huerta. 

Hernando de Andrada pidió por su petición que le den un solar é 
tierra que tiene por servido, é su Señoría é mercedes le mandaron dar el 
solar por servido, é que no ha lugar de dalle la tierra, porque es con perjuicio 
de parte, por estar proveída á Francisco del Barco. 

Juan de Celada pidió por su petición que le reciban por vecino, é que 
le den solar é tierra. Su Señoría é mercedes le recibieron por vecino, é 
que señale solar é tierra sin perjuicio. —El Adelantado Pedro de Alvarado.— 
Baltasar de Mendoza.—Jorge de Bocanegra.—Antonio de Salazar.—Luis de 
Vivar.—Francisco de Castellanos.—Alonso de Alvarado. 


Cabildo hecho en lunes diez é seis dias del mes de Mayo de mdxxx. 

años. 


Este dia estando juntos apuntados en su cabildo, según que lo han de 
uso é de costumbre, el muy magnífico Señor el Adelantado Don Pedro de 
Alvarado, Gobernador é Capitán General en esta cibdad por su magestad, 
é los nobles Señores Baltasar de Mendoza é Jorge de Bocanegra alcaldes 
ordinarios en esta dicha cibdad, é Antonio de Salazar é Luis de Vivar, 

Francisco de Castellanos, é Alonso de Alvarado regidores en esta dicha cib¬ 

dad por su magestad. 

Este dicho dia é cabildo pidió por su petición Martin Rodríguez que 
le recibiesen por vecino, é le diesen solar é tierra. Su Señoria é mercedes 
le recibieron por vecino, é que señale solar dentro de la traza, é que se le 
dará é que se le dé la tierra que pide siendo sin perjuicio. 

Este dicho dia é cabildo pidió por su petición Rodrigo Lombardo que 
le recibiesen por vecino, é que le diesen solar, é tierra é huerta. Su Seño¬ 
ria é mercedes le recibieron por vecino, é que señale el solar en la traza 
sin perjuicio é que se le dé, é que se le dé ansi mesmo tierra. 

Este dicho dia é cabildo mandaron dar libramiento á Diego Diaz, 
de treinta é tres pesos de oro, que se le deben de ocho meses que ha servido 

de portero é pregonero, á razón de cincuenta pesos por año, é que corra 

desde hoy el salario en adelante como lo pasado. 
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Este dicho dia e cabildo pidió Francisco Bernaldo de Quiroa por su 
petición, su solar é tierra que tiene por servido, é sus mercedes se lo man¬ 
daron dar é título dello, é se le dió por servido.—El Adelantado Pedro de 
Alvarado.—Baltasar de Mendoza.—Jorge de Bocanegra.—Antonio de Sala- 
zar.—Luis de Vivar.—Francisco de Castellanos.—Alonso de Alvarado. 


Cabildo hecho á diez é ocho dias de Mayo de m.dxxx. años. 

Este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que lo 
han de uso é de costumbre, el muy magnífico Señor el Adelantado Don Pe¬ 
dro de Alvarado, Gobernador é Capitán General en esta dicha cibdad por 
su magestad, y los nobles Señores Baltasar de Mendoza é Jorge de Bocane¬ 
gra alcaldes ordinarios en esta dicha cibdad, y Antonio de Saiazar, é Fran¬ 
cisco de Castellanos, é Alonso de Alvarado regidores desta dicha cibdad. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores dijeron que porque el 
escribano de cabildo está muy ocupado, é no puede ir á ver medir la tierra é 
huertas que se dan en esta dicha cibdad, é porque se midan é se den á los 
vecinos, acordaron que el dicho Antonio de Saiazar diputado haga escribir 
las huertas que se dieren, é que después de asentado lo traiga al dicho es¬ 
cribano, para que él lo ponga en limpio é con entera relación, lo cual todo 
cometieron a dicho diputado. 

Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores hicieron aranceles y or¬ 
denanzas para los herreros, é mandaron que no lleven mas derechos de los 
en el dicho arancel y ordenanza contenidos, so, pena que lo vuelva con el 
cuatro tanto para las obras de la cibdad, é que no usen sus oficios hasta que 
los saquen de poder del escribano del cabildo, é los tengan é pongan en sus 
casas é tiendas, so pena de 20 pesos de oro, para las obras de la cibdad la 
mitad, é la otra mitad para gastos de justicia, é mandáronlo a pregonar, lo 
cual se pregonó por voz de Diego Diaz pregonero, testigos Cristóval Salvatie¬ 
rra, é Martín de la Breña, los cuales aranceles están entre las escrituras del 
cabildo.—El Adelantado Pedro de Alvarado.—Baltasar de Mendoza.—Jorge 
de Bocanegra.—Luis de Vivar.—Francisco de Castellanos.—Alonso de Alva¬ 
rado.—Antonio de Saiazar. 


Cabildo hecho a xx. dias del mes de mayo del dicho año, por ante mi 
Antón de Morales escribano dél. 

En este dicho dia, estando juntos apuntados en su cabildo según que 
lo han de uso y de costumbre el muy magnifico Señor Don Pedro de Alva¬ 
rado, Adelantado, y Gobernador y Capitán General en esta cibdad de San¬ 
tiago é sus provincias por su magestad, é los nobles Señores Baltasar de 
Mendoza é Jorge.de Bocanegra alcaldes ordinarios en esta dicha cibdad por 
su magestad, é Antonio de Saiazar, é Luis de Vivar, é Francisco de Castella¬ 
nos, é Alonso de Alvarado regidores en esta dicha cibdad. 
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Este dicho dia é cabildo, los dichos Señores dijeron que porque en 
esta cibdad se ha apregonado los dias pasados, que los perros los guarden 
é tengan á buen recabdo sus dueños, so cierta pena en el dicho pregón con¬ 
tenida, é que no los guardan, é de demas desto los dichos perros hacen mu¬ 
cho daño en las ovejas. Por tanto, que mandaban é mandaron que guar¬ 
den el dicho pregón, según é como en él se contiene, so las penas en él con¬ 
tenidas. E demas de lo en él contenido, mandaron que los áten e guarden, 
so pena que si algún perro matáre alguna oveja, que el dueño cuyo fuere 
el perro pague las ovejas que matáre, con el doblo dos por una, la valia 
dellos para su dueño, é lo otro para las obras de la cibdad, porque ante su 
Señoría é mercedes han habido quejas de partes, y lo han pedido. 

Este dicho dia é cabildo, su Señoría é mercedes hicieron ordenanzas 
sobre los oficios (fe los sastres, é mandaron que los saquen é los tengan en 
sus casas en lugar público, é no usen sus oficios sin él, é que no lleven ma¬ 
yores precios de los en ellas contenidos, so pena que lo paguen con el cua¬ 
tro tanto, é que tengan en sus casas las dichas ordenanzas, so pena de diez 
pesos de oro par^ las obras de la cibdad. E mandáronlo todo apregonar, é 
se pregonó en lugar público, testigos Luis de Soto, é Martín de la Breña, é 
Alonso de Reguera, é otras muchas personas. 

Este dicho dia, los dichos Señores hicieron é pusieron ordenanzas é 
aranceles en los oficios de jueces, y alguaciles y escribanos del reino é de 
cabildo, é pusieron en ellos precios convenibles, etc.—El Adelantado Pedro 
de Alvarado,—Baltasar de Mendoza.—Jorge de Bocanegra.—Antonio de Sa- 
lazar.—Francisco de Castellanos.—Alonso de Alvarado. 


Cabildo hecho en lúnes, xxiij. dias de Mayo de m.dxxx. años. 

Este dicho dia é cabildo, estando juntos apuntados en su cabildo, y 
ayuntados ante mí según que lo han de uso y de costumbre, el muy magni¬ 
fico Señor el Adelantado é Gobernador de su magestad, é los nobles Seño¬ 
res Baltasar de Mendoza é Jorge de Bocanegra, alcaldes ordinarios por su 
magestad, é Antonio de Salazar, é Luis de Vivar, é Francisco de Castellanos, 
é Alonso de Alvarado regidores della. 

Este dicho dia los dichos Señores ordenaron y mandaron, que para el 
dia de Corpus Cristi, todos los oficiales de oficios mecánicos, como son 
plateros é sastres, é zapateros, y herreros, é carpintero^, é otros sus seme¬ 
jantes, salgan todos juntos con una fiesta buena y honesta, para que vayan 
adelante del Santo Sacramento, como se usa en los reinos y Señoríos de Es¬ 
paña, so pena de cada treinta pesos de oro, la mitad para las obras de la 
Iglesia, é la otra mitad para las obras desta dicha cibdad, é mandáronlo apre¬ 
gonar, é pregonóse por voz de Diego Díaz, pregonero desta dicha cibdad... 
Jorge de Bocanegra.—Baltasar de Mendoza.—Antonio de Salazar.—Francis¬ 
co de Castellanos.—Alonso de Alvarado.—(Aquí se comenzó otro libro nue¬ 
vo, é se dejó este cerrado). 
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SEGUNDA PARTE 

PAPELES RELATIVOS A D. PEDRO DE ALVARADO 

PESQUISA CONTRA D. PEDRO ALVARADO, SEGUIDA EN 

MEXICO EN 1529 


(SE CONSERVA LA ORTOGRAFIA DEL ORIGINAL) 

I 

INTERROGATORIO 

Por las preguntas e por cada una deltas sean preguntados los testi¬ 
gos que fueren preguntados en la residencia que se tomó contra Pedro de 
Alvarado vecino desta Cibdad de México. 

I. —Primeramente sean preguntados si conocen al dicho Pedro de 
Albarado. 

II. —Yten si saben &. que puede aver diez y seys años poco mas o me¬ 
nos questando el dicho Pedro de Albarado en la isla Española en la Cibdad 
de Santo Domingo viniendo con el Almirante traya un sayo con una cruz 
colorada de la encomienda de la corte y caballería del señor Santiago la 
qual la traya escondida por de dentro del sayo hasta que se la vieron y lo 
dixeron al dicho Almirante y el le preguntó que por que traya aquella cruz 
y el dicho Pedro de Albarado le dixo quera comendador de aquella horden 
y que la traya ansi cubierta por que se avia pasado a estas partes y estava 
donde no lo conocían ni savian quien era y el dicho Almirante se lo repre¬ 
hendió diziendo que pues era caballero de la orden de Santiago que no lo 
encubriese y desde allí el dicho Pedro de Albarado traxo la dicha cruz de 
encomienda publicamente en todas sus ropas y se llamava y fyrmava el 
comendador Pedro de Albarado y era por ello honrrado y asi traxo el dicho 
avito y cruz llamándose comendador como dicho es y firmándolo en la isla 
Española y en Cuba y en esta nueva España muchos dias digan los testigos 
lo que saben. 
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III. —Yten si saben &. que al tiempo quel adelantado Diego Belazquez 
hizo el armada por mandado de su mag. para esta nueva España y envío a 
ella a Hernando Cortes por su capitán benia el dicho Pedro de Albarado por 
capitán de una nao de la dicha armada el qual se adelantó s n querer espe¬ 
rar a la flota y llegó a la isla de Cozumell que Juan de Grijalva avia descu¬ 
bierto y los yndios naturales della le salieron a lecebir al dicho Pedro de 
Alvarado de paz y el no se curó desto antes entro la tierra adentro roban¬ 
do los pueblos con su gente y tomándoles lo que tenían por lo cual la dicha 
isla se alzó y desmanpararon los pueblos de su temor hasta que llego toda 
la flota digan los testigos como paso y todo lo que saben. 

IV. —Iten si saben &. al tiempo que Hernando Cortes vino a esta nue¬ 
va España en saltando en tierra en la villa rica envió al dicho Pedro de 
Alvarado por capitán a ciertos pueblos comarcanos y saliendo los dichos 
pueblos de paz y sin armas el dicho Pedro de Alvarado robo los dichos 
pueblos y quemo un pueblo dellos con toda la gente que tenia sin aver razón 
para ello digan lo que saben y que pueblos eran y como se llamavan. 

V. —Yten si saben &. que al tiempo que llegaron los españoles a esta 
cibdad de México en la conquista della y en la prisión de Montezuma el 
dicho Pedro de Albarado ubo e robo mucha cantidad de oro perlas piedras 
ropa cacao y joyas de oro y calchures lo qual todo no se partió con los 
conpañeros como es uso y ley de guerra antes lo tomo todo para si sin 
dar dello parte a nadie ni pagar el quinto a su mag. que dello le pertenecía 
de que su mag. fue muy agraviado digan los testigos lo que saben y en que 
cantidad se defraudaron los compañeros y la cantidad que su mag. perdió 
de su quinto. 

VI. —Yten si saben &. que después que Hernando Cortes entro en 
esta Cibdad con los españoles y prendieron a Montezuma señor della pren¬ 
dieron asi mismo a un Camazi sobrino de Montezuma que era el mayor 
señor desta tierra después del dicho Montezuma cuya era la Provincia de 
Cuyuacan el cual Cacamazi dixo al dicho Hernando Cortés que le diese 
quien fuera con el a su tierra quel le daría del oro y joyas que tenia y el 
dicho Cortes mando al dicho Pedro de Alvarado que fuese con el dicho Ca¬ 
camazi el cual fue con el a la cibdad de Tezcuco donde tenia su casa y lle¬ 
gados allí el dicho Cacamazi dio al dicho Pedro de Alvarado nueve o diez 
mili castellanos y por que dixo que no podía dar mas por que avia quinze 
dias o veynte que avia dado quinze mili pesos de oro el dicho Pedro de 
Albarado hizo atar al dicho Cacamazi por los pies y las manos en un palo 
y hizo hechar en una cazuela de barro agugerada por el suelo mucha 
tea encendida y resyna de pino y hizosela hechar ardiendo en la barriga al 
dicho Cacamazi y desta manera fue quemado todo que no le quedo cosa 
sana en todo el cuerpo y estuvo muchos dias a la muerte y sin este quemo y 
tormento otros muchos señores syn causa de lo cual murieron algunos 
digan los testigos lo que saben. 

VII—Yten si saben &. que al tienpo que Hernando Cortes partió des¬ 
ta Cibdad para yr contra Pánfilo de Narvaez capitán de su mag. dexo en 
guarda desta Cibdad al dicho Pedro de Albarado y en su poder a Montezu- 
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ma señor desta dicha Cibdad con todo el oro y joyas que hasta allí se avia 
ávido que era en gran cantidad y al tienpo que el dicho Cortes se partió el 
dicho Montezuma le pidió licencia para hacer ciertos areytos y bayles que 
el solia hacer en ciertas fiestas suyas que se acercaba y el dicho Cortes le 
dio la dicha licencia y después de partido y venido el tienpo de los bayles 
y fiestas el dicho Montezuma los mando hacer y estando un dia en las 
casas del dicho Montezuma mucha gente de yndios baylando e haziendo 
sus fiestas y rregocijos y seguros el dicho Pedro de Albarado junto mucha 
gente de guerra y envió unos a la fortaleza donde estava preso el dicho 
Montezuma con muchos señores y principales con sus servidores y criados 
y otros al patio donde baylaban y todos juntamente dieron en ellos y en la 
fortaleza mataron todos los mas de los señores questaban presos con Mon¬ 
tezuma que no quedaron sino el dicho Montezuma y quinze o veynte cria¬ 
dos suyos y mataron allí quatro cientos señores e prensipales que con el 
estaba y en el patio mataron mucho número de yndios questavan baylando 
y aviendo placer en mas cantidad de tres mil personas por lo cual la 
tierra se alzo luego biendo que sin rrazon los matavan estando de paz y 
costo después a tornar a ganar mas de dozientos españoles que murieron 
en la segunda toma desta Cibdad a manos de los yndios y mas de dozien¬ 
tos cavallos que mataron e murieron en manos de los cristianos mas de 
cuatro cientos mili yndios y se perdieron trezientos mili castellanos que 
avian de su mag. y de los conpañeros en esta Cibdad digan los testigos todo 
lo que saben cerca desto. 

VIII. —Yten si saben &. que al tienpo que Hernando Cortes vino de 
prender a Panfilo de Narvaez y la Cibdad se alzo por lo quel dicho Pedro de 
Albarado avia hecho quando mato los señores y principales questavan en 
sus fiestas vaylando y aviendo plazer el dicho Cortes hizo capitán al dicho 
Pedro de Albarado de la rrezaga o rretaguardia con ochenta de cavallo y 
quinientos peones y el dicho Cortes llevo la delantera y salió desta Cibdad 
y paso con su gente ciertos pasos malos que havia en la calzada y llegando 
el dicho Albarado a uno de los dichos pasos malos que avia en la dicha 
calzada y estando desecha la dicha puente que no avia mas de un madero 
por do pasar el dicho Pedro de Albarado se apeo y paso el dicho madero 
dejando su cavallo de la otra parte y toda la gente de que era capitán des¬ 
mamparada biniendo los enemigos tras dellos y cabalgo a las ancas de un 
cavallo de un escudero questava de la otra parte y se fue huyendo donde 
estava Cortes el qual le pregunto si avia pasado toda su gente y el dicho 
Albarado le hizo entender que todos eran salidos y con esto el dicho Cortes 
comenzó a caminar y ansi se quedaron todos los cristianos que benian en 
conpania del dicho Pedro de Alvarado desmanparados de capitán que los 
acabdill[ase] y los yndios los mataron todos digan lo que saben y si a esta 
cabsa se perdió el oro que de su mag. se sacava a la sazón desta Cibdad en 
nna yegua. 

IX. —Yten si saben &. questando en la conquista de Tepeaca por que 
algunos jugavan a los naypes sin hazer información ni proceso contra ellos 
*ino informado de palabra les tomo a los que dezian que habían jugado 
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mucha cantidad de pesos de oro y los aplicó a si sin sentencia siendo allí 
capitán y alcalde y por que un Gonzalo Bazan se agraviaba de le aver to¬ 
mado ciertos pesos de oro le dio cien azotes publicamente y por que avia 
ganado a Gonzalo de Alvarado su hermano quinientos pesos de oro lo 
cual paso en Tascaltecle digan los testigos lo que saben. 

X. —Yten si saben &. questando el dicho Pedro de Albarado por te¬ 
niente en la Villa rica la vieja hazia muchos agravios y sin justicias a las 
personas que venían en los navios tomándoles lo que traían sin se lo pagar 
y por los precios quel quería y ansi mismo tomo al Cacique de Papalo dos 
mujeres hermosas que tenia y por que no se las quería dar le dio tantos 
tormentos hasta que se las uvo de dar y las tuvo por mancebas y el dicho 
Cacique murió de los tormentos quel dicho Alvarado le dio por lo suso dicho. 

XI. —Yten si saben &. que al tienpo de la conquista desta Cibdad 
siendo el dicho Pedro de Albarado capitán a la parte de Tateluco estando 
la gente de su conpania en la mayor prisa aviendolos de animar y esforzar 
como capitán los dexaba y se iba cada noche a Tacuba a dormir con una 
yndia que allí tenia por su manceva y aunque se lo decían sus conpañeros 
y se lo rreñian y le preguntavan donde yva desia que yva a llamar balles¬ 
teros y ansi se escusava de los peligros dexando a los conpañeros en ellos. 

XII. —Yten si saben que al tiempo que se gano esta Cibdad se man¬ 
daron poner guardas para que nadie sacase oro ni plata ni joyas sino que le 
fuese tomado y desta manera el dicho Alvarado uvo mucha suma de oro 
y plata y joyas y fundía el oro y plata ansi en Tacuba como en otras partes 
sin dar ni pagar quinto a su mag. y si algún conpañero tenia alguna manta se 
la tomava y castigava por ello. 

XIII. —Yten si saben &. que al tienpo quel dicho Pedro de Alvarado 
fue a conquistar y poblar la provincia de Guaxaca por mandado de Her¬ 
nando Cortés por que los señores della no le davan lo quel quería les hazia 
aperrear con dos perros brabos que tenían hasta que le hazian cadenas 
de oro para los dichos perros y para sus caballos que pesaban a dos arro¬ 
bas cada una y por esto se dexo de poblar Guaxaca y por que poblo en Tu- 
tutepeque que se tomo para si donde ubo mas de cien rmll castellanos 
de los quales no dio quinto a su Magestad. 

XIV. —Yten si saben &. quel señor de la provincia de Xalapa siendo 
vasallo de su mag. aviendo dado mucho oro y plata a Hernando Cortes 
para su mag. le pidió favor para contra un esclavo suyo que se le había 
alzado y el dicho Cortes envió al dicho Pedro de Alvarado el qual fue con 
mucha gente de guerra a Teguantepeque donde estava el dicho esclavo al¬ 
zado y llegado allí con la dicha gente de guerra el esclavo le metió en una 
camara donde avia mucho oro y plata perlas y joyas y plumajes y pedreria 
y le dixo que tomase de allí lo que quisiese y el dicho Alvarado tomo diez car¬ 
gas de lo que mejor le pareció y el dicho esclavo le dixo que si le diese en 
su poder a los señores de Xalapa quel le daría cuanto oro quisiese y el 
dicho Alvarado por codicia prendió a los señores de Xalapa siendo amigos y 
sobre seguro y yendo con ellos contra el dicho esclavo questava alzado con¬ 
tra el dicho su señor lo qual visto por los basaltos del dicho señor de Xala¬ 
pa se alzaron y mataron un español y huyeren otros tres quistianos questa- 
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van en la dicha provincia y se alzaron de guerra y les tomaron mucho oro y 
plata y joyas que tenían para su mag. que avian coxido de Soconusco digan 
los testigos lo que saben. 

XV. —Yten si saben &. que sabido por el dicho Pedro de Albarado lo 
suso dicho fue contra la dicha provincia de Xalapa con veynte e quatro mili 
yndios de guerra y todos los españoles que con el yban y sin les hazer requi- 
rimientos ninguno dieron sobre ellos y mataron mas de veynte mili yndios 
de los de Xalapa de manera que quedo destruyda hasta oy digan lo que 
saben, 

XVI. —Yten si saben &. que quando el dicho Pedro de Albarado fue 
por capitán por mandado de Hernando Cortes a Utatlan y Guatimala y a 
los pueblos comarcanos los dichos pueblos les dieron guerra y después bi- 
nieron los señores de paz y el dicho Pedro de Albarado los prendió y que¬ 
mo sin aver razón para ello sino por que le diesen oro. 

XVII. —Yten si saben &. que quando el dicho Pedro de Albarado fue 
a la dicha provincia de Guatimala por capitán los señores de la dicha pro¬ 
vincia le rrecivieron de paz y le dieron muchos presentes de oro y plata y 
joyas en gran cantidad y le hizieron muy buen rrecevimiento y sabido que 
tenia el señor de la dicha provincia una mujer muy hermosa le prendió y 
tuvo preso hasta que le dio a la dicha su mujer el cual le traxo muchas joyas 
de oro y plata y esclavos y esclavas y llorando le rogo que le diese a su 
muger y que tomase todo lo suso dicho y el dicho Pedro de Albarado tomo 
las dichas joyas y esclavos y se quedo con ellas y con la mujer digan los 
testigos lo que saben. 

XVIII.—Yten si saben &. que de alli se partió el dicho Pedro de Al¬ 
barado para Cuscatlan y en un pueblo que ss dize Yzquyntepeque que tenia 
guerra con Guatimala entro en el sin los requerir matando y quemando el 
dicho pueblo y a todos los que en el avia de manera que los destruyo sin 
los requerir primero ni enbiar mensajeros como era obligado, 

XIX. —Yten si saben &. quel dicho Pedro de Albarado enbio mensa¬ 
jeros a un pueblo que se dize Astepas y vinieron de paz y linpiaron los ca¬ 
minos y esperaron en sus pueblos y ansi lo hizieron otros muchos pueblos 
comarcanos y por que los cristianos que alli estavan de guerra tomavan a los 
yndios lo que tenían en sus casas los dichos yndios se ausentaron del pue¬ 
blo y se yvan a los montes y por esto el dicho Albarado los dio a todos por 
esclavos los que avían quedado y los tomaron y erraron como heran libres. 

XX. —Yten si saben &. que andando en la dicha guerra por capitán el 
dicho Pedro de Albarado le salió de paz un pueblo que se dize Nazintlan y 
después de asegurados prendió a los señores del dicho pueblo por lo cual 
se ausentaron los naturales del y el dicho Albarado mando que los fuesen a 
buscar y prender y que los matasen y ansi fueron presos todos y muertos y 
mando quemar el pueblo y la gente que en el avia quedado y ansi se hizo. 

XXI. —Iten si saben &. que en otro pueblo que se dize Pazaco biendo 
el mal tratamiento quel dicho Pedro de Albarado hazia halzaron sus hazien- 
das y mugeres y esperaron de guerra y el dicho Pedro de Alvarado sin les 
hazer requirimiento ni enbiar mensajeros para que biniesen de paz dio sobre 
ellos y los mato y destruyo todo el pueblo digan lo que saben. 
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XXII.—Yten si saben &. que en otros pueblos que se dizen Acatepeque 
e Moquisalco llegando alli el dicho Pedro de Albarado le salió la gente del a 
recibir e les mando que les traxesen de comer e fueron los dichos yndios a 
les traer e por que no bolvieron como onbres espantados de las crueldades 
quel dicho Pedro Dalbarado hazia en la dicha tierra los españoles que 
con el dicho Pedro Dalbarado yvan tomavan e tomaron de los dichos yndios 
cada uno los que mas podía por mandado del dicho Pedro Dalvarado e los 
herravan e hazian esclavos e digan los testigos lo que saben. 

XXIII.—Yten si saben &. que en otro pueblo de la dicha provincia 
que se llama Yacaxocal los yndios del dicho pueblo sabiendo quel dicho 
Pedro Dalvarado benia le linpiaron los caminos e le estavan esperando 
para recibir de paz e como supieron las crueldades quel dicho Pedro Dalva¬ 
rado hazia ansi con los de paz como con los de guerra, determinaron de se 
armar e morir en el canpo e ansi lo hizieron que murieron todos los mas 
de los dichos yndios e otro tanto aconteció en otro pueblo que se dize Tla- 
cusqualco e digan los testigos lo que cerca desto saben. 

XXIV. —Yten si saben &. que llegado el dicho Pedro Dalvarado con 
la gente a otro pueblo principal que se dize Coscatlán que es el mas prin¬ 
cipal de aquella provincia los señores e principales del le salieron a recibir 
de paz e le tenían por los caminos muchos montones de frutas e de otras 
cosas de comer e llegados al dicho pueblo se aposentaron los españoles e 
los dichos yndios les proveyan muy bien de agua e leña e yerva e comida 
e de las otras cosas necesarias estando ansi de paz el dicho Pedro Dal¬ 
varado mando a los españoles cada uno tomase los mas de ellos que pudiese 
e los guardase por que se quería volver de alli e dende a ciertos dias mando 
que todos los españoles traxesen todos los yndios que trayan ansi del dicho 
pueblo como de los otros pueblos contenidos en las preguntas antes desta e 
los dichos señores los traxeron todos e el dicho Pedro de Alvarado los hizo 
herrar e los dio por esclavos syendo libres e se bolvio a Guatymala haziendo 
guerra e destruyendo los pueblos por donde vva. 

XXV. —Yten si saben &. que llegado el dicho Pedro de Alvarado a 
Guatimala dixo a los señores e naturales de la dicha provincia que queria 
poblar alli e ellos lo tuvieron por bien e el dicho Pedro de Alvarado les man¬ 
dó que dentro de veynte dias le diesen mili hojas de oro de a quinze pesos 
cada hoja e los dichos señores es-comenzaron a recoger oro para complir 
con el dicho Pedro de Alvarado e le dieron hasta en contya de ocho a 
nueve mili pesos de oro e des que vieron que se acortaba el plazo e que no 
tenían oro para complir por que el dicho Pedro de Alvarado no tomava syno 
oro fino e lo recibía por el toque e por temor que del ovieron por las cruel¬ 
dades que le vieron fazer e por que avia tomado la señora mujer del cazique 
para la traer por su manceba e por que le tenían por onbre codecioso e 
cruel se alzaron de guerra e ansi an estado mucho tienpo e lo mismo fizie- 
ron en todas las comarcas e dezian e publicaban los señores e naturales 
que mientras el dicho Pedro de Alvarado fuese capitán no estarían de paz 
con los cristianos aunque muriesen en la guerra a cuya cabsa su mag. e 
los españoles an perdido mas de quinientos mili pesos de oro e digan los 
testigos todo lo que saben. 
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XXVI—Yten si saben quel dicho Pedro de Alvarado a quemado y 
ahorcado e atormentado muchos yndios señores e prencipales e otros no 
prencipales destas partes porque le diesen oro e no por otra cosa e por esta 
via a ávido mucha suma de oro joyas e perlas e piedras en gran cantidad de 
lo qual no a dado el quinto a su Mag. de que le a venido grande agravio e 
perdida ni partido con los conpañeros lo que les ayudava a ganar en las 
entradas segund uso de guerra e digan los testigos lo que saben e que can¬ 
tidad de oro e perlas e piedras a ávido el dicho Alvarado e de donde e en 
que tanta suma abra sydo defraudada su mag. del quinto que le pertenecía. 

XXVII.—Yten si saben &. que al tiempo que Francisco de Garay vino 
por mandado de su mag. a poblar la provincia de Panuco estando desenbar- 
cado el dicho Garay en Panuco el dicho Pedro de Alvarado fue alia con 
mucha gente de guerra de pie e de caballo e prendió al dicho Francisco de 
Garay e a los capitanes que con el venían e les tomo los navios e les quito 
los cavallos e las armas e les mando so pena de muerte que fuesen tras del 
a la villa de Santystevan ques en el puerto de Panuco e los llevo asi 
presos e a pie e maltratados aviendo entrellos muchos caballeros e perso¬ 
nas de bien e los tuvo alia presos mucho tiempo. 

XXVIII.—Yten si saben &. que después de haber fecho el dicho Pe¬ 
dro de Alvarado lo contenido en la pregunta antes desta tuvo mañas como 
atraer la gente que avia venido con el dicho Francisco de Garay para que 
syrviesen a Hernando Cortes e se llegasen a el diziendoles que aquello con¬ 
venia al servicio de Hernando Cortes e que Francisco de Garay no avia de 
poblar que harto bastava un gobernador e que dicho Hernando Cortes les 
haria mercedes e con esos ofrecimientos se pasaron muchos al dicho Her¬ 
nando Cortés e con que mandó pregonar que ninguno de los españoles que 
avian venido con el dicho Francisco de Garay saliese de noche de sus casas 
ni traxesen armas so pena de muerte e que cualquiera lo pudiese matar 
sin pena. 

XXIX. —Yten si saben &. que dicho Pedro de Alvarado mando desir a 
los yndios de la dicha provincia de los pueblos en questavan aposenta¬ 
dos los dichos españoles que vinieron con el dicho Garay que los matasen 
todos por que aquellos españoles no eran de Hernando Cortes syno de Fran¬ 
cisco de Garay e que los yvan a matar e a esa cabsa los dichos yndios ma¬ 
taron trescientos españoles de los questavan aposentados, en los dichos lu¬ 
gares por mandado del dicho Pedro de Alvarado e digan los testigos lo 
que saben. 

XXX. —Yten si saben quel dicho Pedro de Alvarado e Diego Docam- 
po truxeron preso al dicho Francisco de Garay a México donde estava 
Hernando Cortes el cual dicho Francisco de Garay murió dende a pocos 
dias e digan lo que saben. 

XXXI. —Yten si saben &. que dicho Pedro de Alvarado estando en 
Utatlan camino de la provincia de Guatymala tomo cinco señores prencipa¬ 
les e los hizo atar a sendos palos e les pidió que le truxesen todo el oro 
que tenían e truxeronle cierta cantydad de oro lo cual tomo en sy e no 
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dio cuenta dello al Thesorero de su mag. que llevava con sygo e después 
por que no le dieron mas oro los hizo quemar vivos atados a los dichos palos 
e digan los testigos lo que saben. 

XXXII.—Yten si saben &. que el dicho Pedro de Alvarado poblo una 
cibdad en la dicha provincia de Guatymala que se dize Santiago e aviendo 
fecho alcaldes e regidores, llego un mensajero de Hernando Cortes con una 
carta por la cual le mandava que luego se partiese con toda la gente de 
guerra que allí tenia sin dexar un onbre de guerra para se juntar con el al 
caminos de las Higueras por quél iva contra Cristóbal Doli e vista la car¬ 
ta por el dicho Pedro de Alvarado comenso apercebir la gente para po- 
nello por obra e dexava despoblada la dicha Cibdad e la tierra de guerra. 

XXXIII.—Yten si saben &. que los alcaldes e regidores de la dicha Cib¬ 
dad requirieron al dicho Pedro de Alvarado que no despoblase la dicha Cib¬ 
dad por quera deservicio de su mag. e quellos no querían ir contra Cristóbal 
Doli por que sabían quera servidor de su mag. e estava en su servicio e que 
sy D. Hernando Cortes quería bengar sus diferencias que con el thenia que 
no hera bien que se hiziese a costa de su mag. despoblando sus tierras por 
lo qual el dicho Pedro de Alvarado desonrro de palabras feas a los dichos 
regidores e alcaldes e les quito las varas e oficios e los maltrato e hizo otros 
oficiales diziendo que aquello convenia al servicio de don Hernando Cortes 
e puso por obra su camino parase ir a juntar con el dicho Hernando Cortes 
e digan los testigos lo que 9aben. 

XXXIV.—Yten si saben &. que viendo la gente de la compañía del 
dicho Alvarado como yva contra Cristoval Doli e dexava la tierra despo¬ 
blada e de guerra e viendo que lo uno e lo otro hera en deservicio de su 
mag. e por agradar a las pasiones de Hernando Cortes se fueron muchos 
a la Cibdad de México e dexaron la tierra despoblada e viendo esto el dicho 
Pedro de Albarado que la gente le dexava acordo de dexar la mitad de la 
gente en la dicha Cibdad e irse con la otra mitad aunque muchos le estorva- 
van el dicho camino especialmente sus hermanos que le decían que dexasc 
deyr aquel camino por que en ello deservia a su mag. e que mas le servirían 
en no ir e el dicho Pedro de Alvarado les respondió que no le diesen con¬ 
sejo quel sabia lo que fazia que Hernando Cortes le avia dado quanto tenia 
e con el quería morir. 

XXXV.—Yten si saben &. quel dicho Pedro de Alvarado estando en 
la provincia de Tututepeque ahorco dos onbres españoles syn cabsa nin¬ 
guna ni proceso e syn que oviesen fecho delito de que toda la gente quedo 
escandalizada e digan los testigos lo que saben e por que ahorco los dichos 
onbres. 

XXXVI.—Yten si saben &. quel dicho Pedro de Alvarado a fecho otros 
muchos delitos muertes de onbres robos malos tratamientos ansí de cristia¬ 
nos como de españoles en esta nueva España ansi en la provincia de Gua¬ 
tymala como en otras partes e digan e declaren los testigos lo que cerca 
desto saben. 

XXXVII.—Yten si saben &. que todo lo suso dicho es publica voz e 

* 

fama entre las personas que dello tyenen notycia. 
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II 


DECLARACIONES DE TESTIGOS 

En VI de Abril juro. 

Testigo.—El dicho Francisco Verdugo alcalde e vezino desta gran 
cibdad abiendo jurado e siendo preguntado por preguntas del ynterrogato- 
rio dixo lo siguiente. 

I. —A la primera pregunta dixo que conoce al dicho Pedro de Alvarado 
de treze años a esta parte. 

II. —A la segunda pregunta dixo queste testigo conoció al dicho Pe¬ 
dro de Alvarado en la Ysla dz Cuba e que allí le vido traer la dicha cruz de 
la encomienda e que se llamava comendador e que por aquello hera mas 
honrrado e le acatavan e miravan mas que si no la truxera e que en la Ysla 
española este testigo no le conoció e que después en esta Nueva España 
no le vido traer la dicha cruz de encomienda todo el tiempo que en ella es¬ 
tuvo ni llamarse comendador hasta agora que vino de Castilla que le vido e 
a visto traer la dicha cruz colorada en la ropa e questo es lo que desta pre¬ 
gunta sabe. 

III. —A la tercera pregunta dixo que sabe este testigo quel dicho Pedro 
de Alvarado paso a estas partes con el dicho Hernando Cortes e que lo 
demás contenido en la pregunta no lo sabe. 

IV. —A la quarta pregunta dixo que la non sabe por queste testigo no 
hera venido ni pasado a esta tierra en aquella sazón. 

V. —A la quinta pregunta dixo queste testigo no se fallo presente a la 
sazón que lo contenido en la pregunta paso pero queste testigo oyo dezir 
publicamente quel dicho Pedro de Alvarado ovo mucha cantydad de oro 
e chalchuyes e cacao e ropa e que lo llevo a su casa syn pagar quinto e que 
la cantydad no lo sabe ni lo oyo syno quera mucha cantydad. 

VI. —A la sesta pregunta dixo queste testigo no se fallo presente al 
tienpo que lo contenido en la pregunta paso mas de aver oydo dezir quel 
dicho Pedro de Alvarado prendió al dicho Cacamasy e que lo tenia preso 
por que de antes lo tenia preso Hernando Cortes e que lo demas no lo sabe. 

VII. —A la setyma pregunta dixo queste testigo no se fallo presente 
al tiempo que lo contenido en la pregunta mas de avello oydo dezir publi¬ 
camente a muchas personas que se fallaron presentes quando paso lo 
contenido en la pregunta que avia pasado ansi como la pregunta lo dize. 

VIII. —A la otava pregunta dixo que lo non sabe mas de avello oydo 
dezir publicamente a muchas personas que se fallaron presentes quando 
paso lo contenido en la pregunta e que ansi fue publico e notorio. 

IX. —A la novena pregunta dixo ques publico e notorio lo contenido 
en la dicha pregunta que paso como en ella se contiene por questando este 
testigo en la dicha Tepeaca con el dicho Pedro de Alvarado via quexarse 
mucha gente que les tomava los dineros syn fazer proceso ni ynformacion 
e que ansy mismo este testigo se fallo en Tascaltecle quando el dicho Al- 
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varado afrento al dicho Gonzalo Bazan e que pregunto este testigo que por 
que le avian azotado e que le dixeron que por que gano al dicho Alvarado 
ciertos pesos de oro. 

X. —A la décima pregunta dixo queste testigo oyo decir en esta cibdad 
a muchas personas quel dicho Pedro de Alvarado tomava a los que venían 
en los navios lo que quería por el precio quel quería e lo demas contenido 
en la pregunta no lo sabe. 

XI. —A las honze preguntas dixo que oyo decir lo contenido en la 
dicha pregunta a muchas personas de la capitanía del dicho Pedro de Al¬ 
varado. 

XII. —A las doze preguntas dixo queste testigo oyo decir a muchas per¬ 
sonas que se hallaron presentes que fundía el dicho Pedro de Alvarado 
mucho oro en Tacuba y en Axcapusalgo e que dello no pagava quinto a su 
mag. e que ansi mismo sy algund oro tenían sus compañeros se lo tomava 
so color e diziendo que lo quería juntar para lo partir. 

XIII. —A las treze preguntas dixo que lo contenido en la pregunta fue 
publico e notorio e que aun este testigo vido la cadena de cinco mili pesos 
que le avian dado por el cavallo e que ansi mismo fue publico que aperreo 
el señor e le echava el perro e que ovo mucha cantydad de oro en Tututepe- 
que e que cree que dello no se pago quinto a su mag. por queste testigo 
vido jugar la dicha cadena sin quintar e que demas desto este testigo oyo 
dezir publicamente quel dicho Pedro de Alvarado estando en Tututepeque 
hazia armar los tyros de fuego e poner a la boca quatro o cinco yndios 
e fazia que pusiesen fuego a los dichos tiros e matava los dichos yndios 
que allí estavan con el dicho tyro. 

XIV. —A las catorze preguntas dixo que lo contenido en la pregunta 
este testigo oyó dezir publicamente a muchas personas que se fallaron pre¬ 
sentes al tienpo que paso e que fue publico que de allí ovo muchas cargas 
de oro de allí. 

XV. —A las quinze preguntas dixo que oyo decir publicamente lo 
contenido en la pregunta a muchas personas que se fallaron presentes que 
paso lo contenido en la pregunta como en ella se contiene. 

XVI. —A las dies e seys preguntas dixo que oyo decir lo contenido en 
la dicha pregunta a muchas personas que se fallaron presentes. 

XVII. —A las dies e siete preguntas dixo que a oydo dezir lo contenido 
en la pregunta a muchas personas que se fallaron presentes ecebto que en 
lo de la mujer que no lo oyo dezir. 

XVIII—A las diez e ocho preguntas dixo que lo oyo decir a personas 
que yvan con el dicho Pedro de Alvarado pero que lo non sabe. (*) 

XX.—A las veynte preguntas dixo que la non sabe. 

XXII.—A las veynte dos preguntas dixo que a oydo dezir lo contenido 
en la pregunta pero que lo non sabe. 

XXIII.—-A las veynte tres preguntas dixo que lo non sabe. 

XXIV.—A las veynte quatro preguntas dixo que oyo dezir lo conte¬ 
nido en la pregunta a personas que se fallaron presentes pero que lo non sabe. 


(*) Se omite e Dio sucesivo la pregunta, cuando el testigo conteste que no eabe ju contenido. (J.A.V.C.) 
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XXV. —A las veynte cinco preguntas dixo que lo conten:do en la pre¬ 
gunta a oydo dezir publicamente a muchas personas que se fallaron pre¬ 
sentes con el dicho Alvarado. 

XXVI. —A las veynte e seys preguntas dixo ques publico e notorio lo 
contenido en la pregunta que particularmente este testigo no lo sabe mas 
de como dicho tiene e ávido mucha suma de oro c que cree que dello no a 
pagado quinto a su mag. 

XXVII.—A las veynte siete preguntas dixo que oyo dezir lo contenido 
en la pregunta a personas que se fallaron presentes pero que lo non sabe 

XXVIII.—A las veynte e ocho preguntas dixo que oyo decir lo con¬ 
tenido en la pregunta pero que lo non sabe. 

XXIX. —A las veynte e nueve preguntas dixo ques publico e notorio 
que los dichos yndios mataron los dichos españoies contenidos en la pre¬ 
gunta e que después quando hazian justicia de los dichos yndios se quexa- 
van que por que los matavan quellos les avian mandado que los matasen. 

XXX. —A las treynta preguntas dixo ques publico e notorio que paso 
lo contenido en la pregunta. 

XXXI. —A las treynta e una preguntas dixo que lo non sabe. 

XXXII.—A las treynta e dos preguntas dixo que oyo decir lo conte¬ 
nido en la pregunta a personas que se fallaron presentes. 

XXXIII.—A las treynta e tres preguntas dixo que oyo decir lo conteni¬ 
do en la pregunta pero que lo non sabe. 

XXXIV.—A las treynta e cuatro preguntas dixo que oyo decir lo con¬ 
tenido en la pregunta ecebto en lo que dize de sus hermanos queste testigo 
no lo oyo. 

XXXV.—A las treynta <> cinco preguntas dixo que oyo decir lo conte¬ 
nido en la pregunta a personas que se fallaron presentes quando ahorco los 
dichos españoles. 

XXXVI.—A las treynta e seis preguntas dixo ques publico e notorio 
quel dicho Pedro de Alvarado a fecho muchos malos tratamientos e que en 
particular este testigo no se acuerda al presente dellos por ser muchos. 

XXXVII.—A las treynta e syete preguntas dixo que se afirma en lo 
que dicho tyene e que es la verdad para el juramento que fizo e firmólo. 

Francisco Verdugo 


Juro en VII de Abril. 

Testigo.—El dicho Juan Galindo testigo recibido en la dicha razón 
aviendo jurado e siendo preguntado por las preguntas del interrogatorio 
dixo lo siguiente. 

I. —A la primera pregunta dixo que conoce al dicho Pedro de Alvara¬ 
do de nueve años a esta parte. 

II. —A la segunda pregunta dixo que la non sabe. 

V.—A la quinta pregunta dixo que la non sabe por que a la sazón no 
estaba este testigo en esta tierra. 
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VI. —A la sesta pregunta dixo que oyo dezir lo contenido en la dicha 
pregunta pero que lo non sabe. 

VII. —A la setyma pregunta dixo que cyo dezir lo contenido en esta 
pregunta pero que lo non sabe por queste testigo a la sazón estaba en 
Panuco. 

VIII. —A la otava pregunta dixo que oyo dezir lo contenido en la 
pregunta a personas que se fallaron presentes pero que lo non sabe. 

IX. —A la novena pregunta dixo que la sabe como en ella se con¬ 
tiene preguntado como la sabe dixo que por queste testigo se fallo presente 
al tienpo que lo suso dicho paso. 

X. —A la diez preguntas dixo que la non sabe. 

XI. —A las honze preguntas dixo que la sabe como en ella se contie¬ 
ne preguntado como la sabe dixo que por queste testigo estava a la sazón 
que lo contenido en la pregunta paso presente en un vergantyn questava 
en la capitanía del dicho Alvarado e que en la yda que se yva cada noche 
queste testigo no sabia donde yba. 

XII. —A las doze preguntas dixo que lo que sabe desta pregunta es 
queste testigo a la sazón contenida en la pregunta via quel dicho Pedro de 
Alvarado tomava a los conpañeros todo el oro e mantas que tenían so color 
e diziendo questaba apregonado que lo diesen e que se lo llevaba e que no 
sabia sy lo fundía o sy no e questo declara en quanto a esta pregunta. 

XIII. —A las treze preguntas dixo que la sabe como en ella se con¬ 
tiene preguntado como la sabe dixo que por queste testigo se fallo presente 
quando paso lo contenido en la dicha pregunta con el dicho Pedro de Al¬ 
varado e que ovo de Tututepeque mas de treynta mili pesos de oro e que 
sy pago quinto a su mag. dello o no que no lo sabe e que no los partió con 
los conpañeros por queste testigo era uno de ellos. 

XIV. —A las catorze preguntas dixo que la sabe como en ella se con¬ 
tiene preguntado como la sabe dixo que por queste testigo se fallo presente 
al tiempo que paso lo contenido en la pregunta. 

XV. —A las quinze preguntas dixo que la sabe como en ella se con¬ 
tiene preguntado como la sabe dixo que por queste testigo se fallo presente 
e yva con el dicho Pedro de Alvarado p'ero que en quanto a la cantydad de 
los yndios que murieron no sabe este testigo que tantos serian mas de que 
heran muchos. 

XVI. —A las diez e seys preguntas dixo que la non sabe. 

XXVI.—A las veynte seys preguntas dixo queste testigo sabe e vido 
quel dicho Pedro de Alvarado estando en Xalapa hizo atar a los señores del 
dicho pueblo e quemados por que no le davan ciertas petacas de oro que les 
pedían e que en otro Cazicasgo que se llama Tanameca hizo atar el y Gon¬ 
zalo de Alvarado su hermano a los caziques e a este testigo e a otros los 
hazia estar velándolos de noche por que le diesen oro e ques público que 
a fecho otros malos tratamientos e que sabe que a ávido mucha suma de 
pesos de oro en esta tierra de que no a dado quenta a los compañeros ni 
menos sabe sy a pagado el quinto a su mag. 
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XXVII.—A las veynte e syete preguntas dixo ques publico e notorio 
que paso lo contenido en la pregunta e que aun este testigo se lo oyo al dicho 
Pedro de Alvarado que se loava e alabava de ello. 

XXVIII.—A las veynte e ocho preguntas dixo que oyo decir lo contenido 
en la pregunta a personas que se fallaron presentes pero que lo non sabe. 

XXIX. —A las veynte e nueve preguntas dixo que oyo decir lo conte¬ 
nido en la pregunta a algunos señores e prencipales desta cibdad de México. 

XXX. —A las treynta preguntas dixo que la sabe como en ella se 
contiene por queste testigo vido venir a esta Cibdad al dicho Francisco Ga- 
ray e que oyo dezir que venia preso. 

XXXI. —A las treynta e una preguntas dixo que la non sabe. 

XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que la sabe como en 
ella se contiene preguntado como la sabe dixo que por queste testigo se fa¬ 
llo presente quando ahorco los dichos españoles sin cabsa. 

XXXVI.—A las treynta e seys preguntas dixo que sabe quel dicho Pe¬ 
dro de Alvarado a fecho muchos malos tratamientos e ansí es publico e 
que al presente en especial no se acuerda mas de lo que declarado tyene. 

XXXVII.—A las treynta e syete preguntas dixo que se afirma en lo 
que dicho tyene e ques la verdad lo que a dicho para el juramento que hizo 
e firmólo. 


Juan Galimlo 


En IX de Abril. 

Testigo.—El dicho Juan de Zamudio testigo recibido en la dicha ra¬ 
zón aviendo jurado e siendo preguntado por ías preguntas del ynterrogatorio 
dixo lo siguiente. 

I. —A la primera pregunta dixo que conoce al dicho Pedro de Alvarado 
de mas de diez años a esta parte. 

II. —A la segunda pregunta dixo que la non sabe. 

III. —A la tercera pregunta dixo que sabe este testigo quel dicho Pedro 
de Alvarado venia por capitán de una nao con don Hernando Cortes e que 
se adelanto e se aparto de la flota con tormenta e no sabe como e que llegaron 
a Cozumel e quando llegaron hallaron al dicho Pedro de Alvarado alia e la 
gente de la Ysla alzada no sabe a que cabsa e questo que lo sabe por 
queste testigo yva en la nao donde venia el dicho D. Hernando por capitán. 

IV. —A la quarta pregunta dixo que sabe quel dicho Pedro de Alvarado 
fue a la dicha entrada contenida en la pregunta e queste testigo yva con el 
en su capitanía e que casi destruyeron un pueblo pero que sy los yndios sa¬ 
lieron de paz o no queste testigo no se acuerda. 

V. —A la quinta pregunta dixo que es publico e notorio quel dicho 
Pedro de Alvarado la primera vez que se tomo esta Cibdad ovo mucha can- 
tydad de thesoro e otras cosas e queste testigo no le vido conpartir cosa al¬ 
guna por los conpañeros ni pagar ningund quinto. 

VI. —A la sesta pregunta dixo queste testigo vido preso al dicho Ca- 
mazi pero que lo demas contenido en la pregunta no lo sabe. 
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VII.—A la setyma pregunta dixo que la sabe como en ella se contiene 
preguntado como lo sabe dixo que por que a todo lo contenido en la pre¬ 
gunta se fallo presente. 

IX. —A la novena pregunta dixo que la non sabe mas de avello oydo 

dezir. 

X. —A la decima pregunta dixo que la non sabe. 

XI. —A las honze preguntas dixo queste testigo estava a la sazón en 
la capitanía de Hernando Cortes a cabsa de lo cual no lo vido mas de avello 
oydo dezir a algunas personas. 

XII. —A las doze preguntas dixo que oyo dezir lo contenido en la pre¬ 
gunta pero queste testigo no lo sabe por que no estaba en su capitanía. 

XIII. —A las treze preguntas dixo que lo non sabe por queste testigo no 
fue con el e que lo oyo dezir a muchas personas. 

XIV. —A las catorze preguntas dixo que lo non sabe mas de avello 
oydo dezir. 

XV. —A las quinze preguntas dixo que la non sabe. 

' XXVI.—A las veynte seys preguntas dixo ques publico quel dicho Pe¬ 
dro de Alvarado a fecho malos tratamientos e en lo demas que dize lo que 
dicho tiene en las preguntas antes desta. 

XXVII.—A las veynte siete preguntas dixo que sabe e fue publico lo 
contenido en la dicha pregunta por queste testigo fue con Diego de Ocam¬ 
po a la dicha sazón a la provincia de Panuco. 

XXVIII.—A las veynte e ocho preguntas dixo que la non sabe mas de 
oyllo dezir a algunas personas que no se acuerda. 

XXIX. —A las veynte nueve preguntas dixo que la non sabe. 

XXX. —A las treynta preguntas dixo queste testigo sabe e vido que los 
dichos Pedro de Alvarado e Diego de Ocanpo truxeron al dicho Francisco 
de Garay a esta Cibdad en son de preso e no sabe como e que venido dende 
a ciertos dias falleció. 

XXXI. —A las treynta e una preguntas dixo que la non sabe mas de 
avello oydo dezir a personas que se avian hallado presentes. 

XXXII.—A las treynta e dos preguntas dixo que la non sabe. 

XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que oyo dezir lo conte¬ 
nido en la pregunta pero que lo non sabe. 

XXXVI.—A las treynta e seys preguntas dixo que dize lo que dicho 
tiene en las preguntas antes desta e lo demas no lo sabe. 

XXXVII.—A las treynta e siete preguntas dixo que se afirma en lo 
que dicho tiene e es la verdad de lo que sabe para el juramento que hizo e 
firmólo de su nombre. 


Juan de Zamudio 


En IX de Abril. 

Testigo.—El dicho Pedro Dovide testigo recibido en la dicha razón 
aviendo jurado e siendo preguntado por las preguntas del ynterrogatorio 
dixo lo siguiente. 
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I. —A la primera pregunta dixo que conoce al dicho Pedro de Alvarado 
de diez años a esta parte poco mas o menos. 

II. —A la segunda pregunta dixo que la non sabe mas de que en la Ysla 
de Cuba este testigo le conoció que se llamava el Comendador Alvarado. 

III. —A la tercera pregunta dixo que la non sabe por queste testigo no 
vino con el dicho don Hernando hasta después que vino con Narvaez. 

IV. —A la quarta pregunta dixo que la non sabe, 

V. —A la quinta pregunta dixo que la non sabe por que no se fallo 
presente. 

VI. —A la sesta pregunta dixo que lo non sabe. 

VII. —A la setyma pregunta dixo que lo non sabe mas de avello oydo 
dezir a muchas personas que se fallaron presentes. 

VIII—A la otava pregunta dixo queste testigo a la sazón que paso lo 
contenido en la pregunta salió en la capitanía de D. Hernando Cortes e oyo 
decir publicamente que avia acaecido lo contenido en la dicha pregunta. 

IX. —A la novena pregunta dixo que la non sabe mas de avello oydo 
decir publicamente a la sazón que avia pasado lo contenido en la pre¬ 
gunta. 

X. —A la decima pregunta dixo que la non sabe. 

XII. —A la doze preguntas dixo que lo non sabe mas de avello oydo 
dezir publicamente que avia avisto mucho oro e otras cosas. 

XIII. —A las treze preguntas dixo que sabe que el dicho Pedro de 
Alvarado ovo mucho oro en Tututepeque no sabe que cantydad e quera pú¬ 
blico que aperreava los señores e principales e questo es lo que sabe desta 
pregunta. 

XIV. —A las catorze preguntas dixo que la non sabe mas de avello (oido) 
dezir publicamente a muchas personas que se fallaron presentes. 

XV. —A las quinze preguntas dixo que la non sabe mas de avello oydo 

dezir. 

XVI. —A las diez e seys preguntas dixo que la sabe como en ella se 
contiene preguntado como la sabe dixo que por queste testigo yva con el 
dicho Pedro de Alvarado. 

XVIII.—A las diez e siete preguntas dixo que la sabe como en ella 
se contiene por queste testigo se fallo presente al tiempo que le recibieron 
muy bien e le dieron cierto oro e que en lo de la muger.que oyo dezir que le 
pidió una hermana del señor. 

XVIII.—A las diez e ocho preguntas dixo que la sabe como en ella 
se contiene por queste testigo se fallo presente. 

XXVI.—A las veynte seys preguntas dixo ques publico e notorio lo 
contenido en la pregunta pero queste testigo en particular no se acuerda de 
cosa especial mas de lo que tiene dicho. 

XXVII.—A las veynte siete preguntas dixo que la sabe como en ella se 
contiene por queste testigo a la sazón fue con el dicho Alvarado. 

XXVIII.—A las veynte e ocho preguntas dixo que la non sabe. 

XXX,—A las treynta preguntas dixo que sabe quel dicho Francisco de 
Garay vino a .México con Diego de Ocampo e que dende a pocos dias murió. 
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XXXI.—A las treynta e una preguntas dixo que la sabe como en ella 
se contiene por que se fallo presente en el real. 

XXXII.—A las treynta e dos preguntas dixo que la sabe como en ella 
se contiene por queste testigo se fallo presente a todo ello. 

XXXIV.—A las treynta e cuatro preguntas dixo que sabe que algunos 
no quisieron yr con el dicho Alvarado e a esta cabsa dexo en la Cibdad la 
mitad de la gente. 

XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que oyo decir lo con¬ 
tenido en la pregunta e ansi fue publico e notorio. 

XXXVI.—A las treynta e seys preguntas dixo que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes desta. 

XXXVII.—A las treynta e siete preguntas dixo que se afirma en lo que 
a dicho e es la veráad para el juramento que fizo e firmólo. 


Pedro de Ovide 


En XIII de Abril. 

Testigo.—El dicho Román Lopes testigo recibido en la dicha razón 
aviendo jurado e siendo preguntado por las preguntas del ynterrogatorio dixo 
lo siguiente. 

I. —A la primera pregunta dixo que conoce al dicho Pedro de Alvara¬ 
do de nueve o diez años a esta parte. 

II. —A la segunda pregunta d'xo que oyo dezir este testigo que traya 
una cruz de encomienda de Santyago e lo demas que no lo sabe. 

III. —A la tercera pregunta dixo queste testigo vino con el dicho D. 
Hernando e que sabe quel dicho Pedro de Alvarado venya por capitán de 
una nao e que se fue delante de la flota a la dicha Ysla de Cozumel e que 
lo demás contenido en la pregunta no lo sabe. 

IV. —A la quarta pregunta dixo que sabe quel dicho Pedro de Alvarado 
fué a entrar dende a ciertos dias que salto en tierra e lo demas contenido en 
la pregunta que no lo sabe. 

V. —A la quinta pregunta dixo que sabe quel dicho Pedro de Alvarado 
vino a esta Cibdad e en la toma della e al tiempo que entraron que ovo mu¬ 
cho oro e ropa e otras cosas e que no vido ni oyo decir este testigo que re¬ 
partiese cosa alguna con los compañeros e que no sabe la cantvdad que avia 
ni sy dello pago el quinto a su mag. o no. 

VI. —A la sesta pregunta dixo queste testigo sabe que se tuvo preso al 
dicho Ca(ca)mazi e que con el fue el dicho Pedro de Alvarado a Tescuco e que 
lo demas contenido en la pregunta que lo oyo dezir a personas que fueron 
con el dicho Pedro de Alvarado que al presente este testigo no se acuerda. 

VII. —A la setyma pregunta dixo queste testigo a la sazón que paso lo 
contenido en la pregunta fue con el dicho don Hernando e que fue publico 
e notorio que paso lo contenido en dicha pregunta e que murió la dicha gen¬ 
te lo cual este testigo supo a la buelta que bolvio con el dicho Hernando 
Cortes. 


152 



VIII. —A la otava pregunta dixo ques verdad lo contenido en la pre¬ 
gunta por queste testigi se hallo presente ecebto que no oyo este testigo 
las palabras quel dicho Hernando Cortes dixo al dicho Pedro de Alvarado. 

IX. —A la novena pregunta dixo que no se acuerda ni sabe lo conte¬ 
nido en la pregunta mas de haber oydo dezir que dio cient azotes al dichd 
Gonzalo Bazan. 

X. —A la decima pregunta dixo que la non sabe. 

XI. —A la honze proguntas dixo queste testigo no estava en la capita¬ 
nía del dicho Pedro de Alvarado pero que oyo dezir publicamente lo conte¬ 
nido en la dicha pregunta a los conpañeros de su capitanía. 

XII. —A las doze preguntas dixo que sabe este testigo que se pusieron 
guardas e que oyo dezir quel dicho Alvarado en aquella sazón ovo oro e ropa 
pero que no sabe en que cantydad. 

XIII. —A las trece preguntas dixo que oyo dezir quel dicho Pedro de 
Alvarado ovo mucho oro en Tututepeque e que aperreava a los señores 
e lo demas contenido en la pregunta que no lo sabe. 

XIV. —A las catorze preguntas dixo que oyo dezir lo contenido en la 
pregunta a las personas questavan con el dicho Pedro de Alvarado e queste 
testigo a la dicha sazón que paso llego a Xalapa e vido quel dicho Alvarado 
tenia preso al señor de Xalapa e a un su hermano e que le avian dado una 
su hermana e que les pedia oro e que desde allí este testigo se partió para 
venir a Guaxaca e que en el camino tres leguas de allí hallaron este testi¬ 
go e otros tres españoles que venían los yndios de guerra e que mataron al 
un español e robaron todo lo que trayan e queste testigo se partió otro dia 
huyendo a Teguantepeque e en el camino hallo al señor de Xalapa e que oyo 
dezir este testigo que los avian muerto los de Teguantepeque e que los se¬ 
ñores de Xalapa le dieron mucha cantydad de oro e que toda(via) les pedia 
oro e que no sabe la cantydad que serya ni sabe sy dello pago quinto a su Mag. 

XV. —A las quince preguntas dixo que sabe este testigo quel dicho 
Pedro de Alvarado bolbio sobre los yndios que avian muerto al cristiano e 
queste testigo vino con el e llegados a Xalapa andaban los indios de guerra e 
se yvan retrayendo e otros peleando e que ansy andando dieron en los yndios 
de guerra e mataron muchos dellos. 

XVI—A las diez e seys preguntas dixo ques verdad lo contenido en 
la pregunta por queste testigo se fallo presente a ello. 

XVII.—A las diez e siete preguntas dixo queste testigo y ba con el dicho 
Pedro de Alvarado e fue a la dicha provincia de Guatimala e vido que los 
señores salieron de paz e les tuvo presos e le dieron cierto oro e que le truxe- 
ron una yndia que dezian quera su mujer e que después quedo con la yndia 
e con el dicho oro. 

XVIII.—A las diez e ocho preguntas dixo queste testigo no vido ni 
oyo dezir quel dicho Alvarado los requiriese a los yndios del pueblo conte¬ 
nido en la pregunta e que entraron quemando e alanceando a los que allavan. 
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XIX. —A las diez e nueve preguntas dixo que sabe que yendo por el 
camino de Coscatlan todos los mas de los pueblos del camino salian de paz 
e después a la partida quedavan los pueblos quemados e abrasados e los 
yndios que después adelante el dicho Alvarado los hizo esclavos e se he¬ 
rraron. 

XX. —A las veynte preguntas dixo que dize lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta. 

XXI. —A las veynte e una preguntas dixo que dize lo que dicho tiene 
e ques la verdad que dio sobre ellos e los destruyo pero que no sabe si les 
hizo requerimiento o sy no. 

XXII. —A las veynte dos preguntas dixo que no se acuerda este tes¬ 
tigo de los nombres de los pueblos pero que como dicho tiene los mas de 
los pueblos fueron quemados e destruidos. 

XXIII.—A las veynte tres preguntas dixo que sabe que a los dichos 
pueblos se les dio guerra pero que no sabe sy fue por las crueldades quel 
dicho Pedro de Alvarado hazla. 

XXIV. —A las veynte quatro preguntas dixo ques verdad lo contenido 
en la pregunta por queste testigo se fallo presente a ello. 

XXV. —A las veynte cinco preguntas dixo que sabe que los señores de 
Guatimala dixeron al dicho Pedro de Alvarado que poblase allí e que oyo 
dezir que le dieron mucha cantidad de oro e que dende a ciertos dias se 
alzaron e que en la guerra dezian echando flechas e varas toma oro To- 
natio. 

XXVI. —A las veynte e seys preguntas dixo que sabe que a fecho malos 
tratamientos a los yndios e que a visto mucho oro pero que no sabe la can- 
tydad e que tampoco sabe sy a pagado el quinto a su mag. ni sy a dado 
parte a los compañeros. 

XXVII.—A las veynte syete preguntas dixo queste testigo fue con el 
dicho Alvarado a la Provincia de Panuco e que en el camino prendió a Gon¬ 
zalo Dovalle con cierta gente que con el estaba e les tomaron sus caba¬ 
llos e desde allí se fue a la villa de Panuco e questo es lo que desta pregun¬ 
ta sabe. 

XXVIII.—A las veynte e ocho preguntas dixo que la non sabe. 

XXX. —A las treynta preguntas- dixo queste testigo vido al dicho Fran¬ 
cisco de Garay en esta cibdad pero que no sabe quien lo truxo e que dende a 
ciertos dias oyo dezir quera fallecido. 

XXXI. —A las treynta e una preguntas dixo ques verdad lo contenido en 
la pregunta lo cual tyene declarado en otra pregunta antes desta e que en 
lo que toca al oro que no vido dar quenta al thesorero que llevava. 

XXXII.—A las treynta e dos preguntas dixo ques verdad lo conteni¬ 
do en la dicha pregunta por queste testigo se fallo presente. 

XXXIII.—A las treynta e tres preguntas dixo que dize lo que dicho 
tyene en la pregunta antes desta e lo demas no lo sabe. 

XXXIV.—A las treynta e cuatro preguntas dixo que sabe que fue 
al camino de las Higueras con cierta gente e que otros se vinieron huyendo 
e lo demas no lo sabe. 


1S4 



XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que oyo dezir lo conte¬ 
nido en la pregunta pero que lo non sabe. 

XXXVI.—A las treynta e seys preguntas dixo que dize lo que dicho 
tiene en las preguntas antes desta. 

XXXVII.—A las treynta e siete preguntas dixo que se afirma en lo 
que dicho tiene e es la verdad para el juramento que fizo e firmólo. 

Román López 


Juro en XIII de Abril. 

Testigo.—El dicho Pedro Gonzales Najera testigo recibido en la dicha 
razón aviendo jurado e siendo preguntado por las preguntas del ynterroga- 
torio dixo lo siguiente. 

I. —A la primera pregunta dixo que conoce al dicho Pedro de Alvarado 
de diez años a esta parte poco mas o menos. 

II. —A la segunda pregunta dixo que la non sabe. 

III. —A la tercera pregunta dixo queste testigo vino con el dicho don 
Hernando e quel dicho Alvarado yva por capitán en una nao e que se ade¬ 
lanto e quando llegaron a Cozumel lo hallaron allí e la tierra alzada que no 
parecía gente en ella. 

IV. —A la quarta pregunta dixo queste testigo luego como llegaron 
le vido yr a un entrada e lo demás que no lo sabe. 

V. —A la quinta pregunta dixo que sabe este testigo que ovo el dicho 
Alvarado muchas joyas e chalchuyes e oro e otras cosas e que ansí fue 
publico e que dello no dio parte a los compañeros ni tampoco vido que se 
pagase quinto a su mag. 

VI. —A la sesta pregunta dixo queste testigo vido yr al dicho Alvarado 
a Tescuco con el dicho Cacamazi e lo demas contenido en la pregunta lo 
oyo dezir a personas que fueron con el dicho Pedro de Alvarado. 

VII. —A la setyma pregunta dixo queste testigo fue con don Hernando 
Cortes contra Narvaez e a esta cabsa no se hallo presente mas de ser publi¬ 
co e notorio que paso lo contenido en la pregunta. 

VIII. —A la otava pregunta dixo ques verdad lo contenido en la pre¬ 
gunta por queste testigo se hallo presente al tienpo que.paso e oyo la platy- 
ca dentrel dicho D. Hernando e Pedro de Alvarado. 

IX. —A la novena pregunta dixo queste testigo oyo dezir lo contenido 
en la pregunta pero que dello no se acuerda. 

X. —A la decima pregunta dixo que la non sabe. 

XII. —A las doce preguntas dixo que sabe que se pusieron las guardas 
contenidas en la pregunta e que lo demas contenido en la pregunta lo oyo 
dezir a muchas personas de cuyos nombres no se acuerda. 

XIII. —A las treze preguntas dixo que sabe quel dicho Pedro de Al¬ 
varado ovo mucho oro pero que no sabe en que cantidad e que lo demas 
contenido en la pregunta no lo sabe. 


155 



XIV. —A las catorze preguntas dixo ques publico e notorio lo conte¬ 
nido en la pregunta que paso como en ella se contiene por queste testygo 
lo oyo dezir a muchas personas que se fallaron presentes: 

XV. —A las quinze preguntas dixo que dize lo que dicho tyene en la 
pregunta antes desta e lo demas ansi mismo lo oyo dezir. 

XVI. —A las diez e seys preguntas dixo ques verdad lo contenido en 
la dicha pregunta por queste testigo fue con el dicho Pedro de Alvarado e se 
fallo presente a ello e que los quemo por que les querian quemar a ellos. 

XVII. —A las diez e syete preguntas dixo que sabe que quando el di¬ 
cho Pedro de Alvarado llego le fizieron gran recebimiento e le truxeron oro 
e otras cosas por queste testigo se fallo presente e lo demas contenido en 
la pregunta este testigo lo oyo dezir. 

XVIII.—A las'diez e ocho preguntas dixo ques verdad lo contenido en 
la dicha pregunta por queste testigo se fallo presente. 

XIX. —A las diez e nueve preguntas dixo ques verdad lo contenido en 
la pregunta ecebto que en este pueblo no sabe ni se acuerda sy se fizieron 
esclavos o no. 

XX. —A las veynte preguntas dixo que no se acuerda de lo contenido 
en la pregunta. 

XXI. —A las veynte e una preguntas dixo ques verdad lo contenido en 
la dicha pregunta por queste testigo se fallo presente. 

XXII. —A las veynte dos preguntas dixo ques verdad lo contenido en 
la pregunta por queste testigo se fallo presente e que los dichos yndios los 
llevavan por tamemes e que adelante se hizieron esclavos. 

XXIII.—A las veynte tres preguntas dixo ques verdad que ciertos pue¬ 
blos que fallaron por el camino queste testigo no se acuerda sus nombres 
algunos salieron de guerra e por eso se la davan pero que destos dos pue¬ 
blos contenidos en la pregunta no se acuerda si salieron de paz o de guerra. 

XXIV. —A las veynte quatro preguntas dixo ques verdad lo contenido 
en la dicha pregunta por que paso como en ella se contiene e este testigo 
lo vido e se fallo presente. 

XXV. —A las veynte cinco preguntas dixo que sabe lo contenido en esta 
pregunta acebto que en lo del oro este testigo no lo sabe por questo la hazian 
alia secretamente. 

XXVI. —A las veynte seys preguntas dixo ques publico e notorio quel 
dicho Alvarado a fecho malos tratamientos a yndios e le han dado mucho 
oro queste testigo no sabe quanto e que lo demas contenido en la pregunta 
este testigo no lo sabe. 

XXVII.—A las veynte e syete preguntas dixo queste testigo no fue 
a Panuco para saber lo contenido en la pregunta pero que lo oyo dezir a 
muchas personas, 

XXVIII.—A las veynte e ocho preguntas dixo que lo non sabe. 

XXX.—A las treynta preguntas dixo queste testigo vido al dicho Fran¬ 
cisco de Garay en esta cibdad de México e que dende ciertos dias falleció 
e lo de mas contenido en la pregunta no lo sabe. 
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XXXI.—A las treynta c una preguntas dixo ques verdad que quemo 
los dichos señores contenidos en la pregunta e que en lo del oro este testigo 
no lo sabe. 

XXXII.—A las treynta e dos preguntas dixo que la sabe como en ella 
se contyene por queste testigo vido leer la carta e se fallo presente a ello. 

XXXIII.—A las treynta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por que se fallo presente. 

XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo queste testigo vido ahor¬ 
car los dichos dos españoles e quel dicho Alvarado dezia que lo havia fecho 
por que lo querían matar e lo demas contenido en la pregunta no lo sabe. 

XXXVI.—A las treynta e seys preguntas dixo que dize lo que dicho 
tiene en las preguntas antes desta. 

XXXVII.—A las treynta e syete preguntas dixo que se afirma en lo 
que dicho tiene e ques la verdad para el juramento que hizo e firmólo. 

Pedro Gomales de Najara 


Juro en XIV de Abril. 

Testigo.—El dicho Francisco Flores testigo recebido en la dicha ra¬ 
zón aviendo jurado e siendo preguntado por las preguntas del interrogatorio 
dixo lo siguiente. 

I. —A la primera pregunta dixo que conoce al dicho Pedro de Alvarado 
de diez años a esta parte. 

II. —A la segunda pregunta dixo que oyo decir este testigo quel dicho 
Alvarado traya la dicha cruz e la primera (vez) que le oyo nombrar oyo dezir 
el comendador Alvarado e lo demas contenido en la pregunta que no lo sabe. 

III. —A la tercera pregunta dixo que oyo dezir lo contenido en la dicha 
pregunta pero que lo non sabe. 

IV. —A la quarta pregunta dixo que la non sabe. 

V. —A la quinta pregunta dixo ques verdad quel dicho Alvarado ovo mu¬ 
cho de lo contenido en la pregunta pero queste testigo no sabe la cantydad 

VI. —A la sesta pregunta dixo que sabe este testigo quel dicho Alvarado 
fué a Tescuco con el dicho Cacamazi por queste testigo lo vide yr pero que 
lo demas contenido en la pregunta no lo sabe. 

VII. —A la setyma pregunta dixo queste testigo fue con don Hernan¬ 
do Cortes contra Narvaez e que quedo por capitán el dicho'Alvarado e que lo 
demas contenido en la pregunta este testigo lo oyo dezir a personas que se 
fallaron presentes e que después en la toma de la cibdad costo harta gente 
e algunos cavallos. 

VIII. —A la otava pregunta dixo queste testigo yva en la capitanía del 
dicho Alvarado e que quedaron en la rezaga treynta de cavallo e que fue 
uno de los postreros de cavallo que salió de los aposentos e que a la pasada 
de la puente de la matanza no vido mas al dicho Alvarado hasta que llegaron 
donde estava Hernando Corles e que oyo dezir que avia desmamparado la 
gente e como era de noche ccn la mucha guerra que les davan no le vido 
hasta donde estava D. Hernando. 
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IX. —A la novena pregunta dixo que no se acuerda de lo contenido 
en esta pregunta por queste testigo quedo herido en Taxcaltecle. 

X. —A la decima pregunta dixo que no la sabe. 

XII. —A las doze preguntas dixo que sabe este testigo que se pusie¬ 
ron guardas e que tomaba el oro e plata que los compañeros tenían por un pre¬ 
gón que se dio e queste testigo dio cantydad de oro e que saben que andavan 
por las casas en Tacuba Santa Cruz e otros a tomar la ropa e que dezian que 
no quedase a ninguno mas de la cama en que durmiese e que de la ropa que 
recogían sus naborías e cacao se lo pedían e que se lo llevavan Hernando 
Cortes e el dicho Alvarado e que no le vido fundir ni sabe sy dello se pago 
quinto. 

XIII. —A las íreze preguntas dixo que en lo de Guaxaca estaba por 
capitán Horosco e que no vido aperrear ningund señor ni prencipal pero 
que cree este testigo que le dieron oro e que tome el dicho Alvarado el oro 
que tenia Horosco e dixo quera para enviallo a D. Hernando Cortes e que en 
Tututepeque ovo mucho oro pero que no sabe que tanta cantydad tomo 
pero que fue publico que ovo mucho oro e perlas e chalchuyes para si e que 
para los conpañeros enbio quarenta e tantos mili pesos a esta cibdad. 

XIV. —A las catorze preguntas dixo queste testigo oyo dezir lo en la 
pregunta contenido a muchas personas que se fallaron presentes pero que 
lo non sabe. 

XV. —A las quinze preguntas dixo que oyo dezir lo contenido en la 
dicha pregunta a personas que se fallaron presentes. 

XVI. —A las diez e seys preguntas dixo que sabe este testigo que los 
señores de Utatlán tenian concertado de la noche que entrasen el dicho Al¬ 
varado con su gente de les quemar el pueblo e matallos a todos e que lo 
hizieran si no fuera por este testigo e un Juan de Oriza e otras que hayaron 
la puente enpesada a quebrar e que después desto estubieron a mucho re- 
cabdo e que no parecía el mayor señor dellos e que después con alagos e 
mañas que tuvo vino al llamado del dicho Alvarado e los prendió a todos e 
les pidió oro e se lo truxeron e después los quemo atados en un palo que no 
quedo sino un señor que dixo que avia descubierto la celada que tenian 
ordenada para les matar e después mataron un español criado del dicho 
Alvarado o antes que los quemasen. 

XVII. —A las diez e syete preguntas dixo que la sabe como en ella se 
contiene por queste testigo se hallo presente ecebío que en lo del oro que 
sabe que le dieron oro pero que no sabe en que cuntydad. 

XVIII.—A las diez e ocho preguntas dixo ques verdad lo contenido en 
la pregunta pero que no sabe si los enbio a requerir e no e que sy algund re¬ 
querimiento se hizo seria con los yndios de Guatimala queran sus enemigos. 

XIX.—A las diez e nueve preguntas dixo que la sabe como en ella se 
contiene pero que en hazellos esclavos no se acuerda bien dellc. pero que le 
parece a este testigo quel dicho Alvarado dixo que no se herrasen de aquel 
pueblo e que lo demas sabe por que se fallo presente. 
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XX. —A las veynte preguntas dixo que sabe este testigo que en el pue¬ 
blo contenido en la pregunta le salieron de paz los señores e con comida e 
que después se fueron al monte e que sabe quel dicho Pedro de Alvarado los 
mando buscar e prender e que algunos dellos fueron presos. 

XXI. —A las veynte e una preguntas dixo ques verdad lo contenido en 
la pregunta por que se fallo presente pero que no sabe sy les enbio reque¬ 
rimiento o si no. 

XXII. —A las veynte e dos preguntas dixo que la sabe como en ella 
se contiene por queste testigo se fallo presente. 

XXIII.—A las veinte e tres preguntas dixo ques verdad que los dichos 
yndios de los dichos pueblos Ies salieron de guerra e que murió mucha gente. 

XXIV. —A las veynte quatro preguntas dixo que la sabe como en ella 
se contiene por queste testigo se fallo presente a ello. 

XXV. —A las veynte cinco preguntas dixo ques verdad que los dichos 
vndios de Guatymala les recibieron muy bien e hazian las casas de los cris¬ 
tianos e quel dicho Alvarado les pidió mucho oro e que no sabe lo que le 
dieron e que después vido que se alzaron a cabsa que no podían cumplir lo 
que les pedia e que se hallo presente e es publico. 

XXVI. —A las veynte seys preguntas dixo que sabe quel dicho Alvarado 
a fecho malos tratamientos a los yndios e que le an dado mucho pero que 
no sabe en que cantydad ni sy dello a pagado quinto o no ni menos a paga¬ 
do a este testigo la parte de Guatymala. 

XXVII.—A las veynte siete preguntas dixo queste testigo fue a la 
dicha provincia de .Panuco con el dicho Alvarado e vido lo contenido en la 
pregunta e que prendieron a Gonzalo Dovallc e a otros e que entonces no 
se vido con el dicho Garay hasta la buelta que lo hallaron cerca del dicho 
pueblo que lo llevava Rangel. 

XXVIII.—A las veynte ocho preguntas dixo ques verdad lo contenido 
en la dicha pregunta por queste testigo se fallo presente 

XXIX. —A las veynte nueve preguntas dixo que no la sabe. 

XXX. —A las treynta preguntas dixo que la sabe como en ella se con¬ 
tiene por que lo vido. 

XXXI. —A las treynta e una preguntas dixo que dize lo que dicho tie¬ 
ne en las preguntas antes desta. 

XXXII.—A las treynta e dos preguntas dixo que cuando la dicha carta 
contenida en la pregunta fue este testigo era venido a esta Cibdad e por 
esto no lo sabe mas de avello oydo dezir. 

XXXIII.—A las treynta e tres preguntas dixo que oyo dezir lo conte¬ 
nido en la pregunta a personas que se fallaron presentes pero que lo 
non sabe. 

XXXIV.—A las treynta e quatro preguntas dixo que oyo dezir lo con¬ 
tenido en la pregunta por que ya este testigo he(ra) venido. 

XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que sabe que ahorco el 
dicho Alvarado los dichos españoles por que fallo presente e que oyo dezir 
que por que se querían alzar. 
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XXXVI.—A las treynta e scys preguntas dixo que dize lo que dicho 
tyene en las preguntas antes desta. 

XXXVII.—A las treynta e siete preguntas dixo que se afirma en lo 
que dicho tiene e es la verdad e firmólo. 

Francisco Flores 


Juro en XV de Abril. 

Testigo.—El dicho Bernaldino Vasques de Tapia vezino e regidor 
desta Cibdad aviendo jurado e siendo preguntado por las preguntas del yn- 
terrogatorio dixo lo siguiente. 

I. —A la primera pregunta dixo que conoce este testigo al dicho Pedro 
de Alvarado de treze años a esta parte poco mas o menos. 

II. —A la segunda pregunta dixo que viniendo este testigo de tierra 
firme a la isla de Cuba le vido al dicho Alvarado con una cruz en los pechos 
e que le llamavan el Comendador Pedro Dalvarado e que lo de Santo Do¬ 
mingo que lo non sabe. 

III. —A la tercera pregunta dixo que la sabe como en ella se contie¬ 
ne preguntado como la sabe dixo que por queste testigo venia en la nao del 
dicho Pedro Dalvarado e paso como en ella se contiene e que antes desto 
este testigo avia estado en la dicha Ysla quando se descubrió con grijaiva e 
la avia dexado de paz por que los señores la avian venido a hablar e traelle 
de comer e queste testigo sabe que en los pueblos quel dicho Alvarado llego 
en la dicha Ysla entre las cosas que se fallaron en los pueblos fallaron al¬ 
gunas joyuelas de oro baxo e las tuvo hasta que llego Hernando Cortes. 

IV. —A la quarta pregunta dixo que sabe este testigo que llegados a la 
Villa rica después de fecho el pueblo el dicho D. Hernando le envió por Ca¬ 
pitán a ciertos pueblos comarcanos de la Villa questa alli junto en la syerra 
e que fue publico e notorio que llegando alia salieron de paz e con todo esto 
todavía les dio guerra e los destruyo e quemo un pueblo e queste testigo era 
a la sazón fator de su mag. e regidor e Alonso de Grado contador e alcalde e 
sabien(do) este testigo e el dicho Alcalde lo que el dicho Alvarado avia fecho 
querían proceder contra el por el mal tratamiento e el dicho Hernando Cor¬ 
tes no lo consintió e a esta cabsa se quedo syn castigo. 

V. —A la quinta pregunta dixo que sabe este testigo que ovo mucha 
cantydad de oro joyas e piedras e cacao e ropas e plumas e que del oro que 
vido este testigo que llevo cierta cantydad a manifestar ante Hernando Cor¬ 
tes e los oficiales e que el dicho Cortes le dexo obra de tres mili e quinientos 
pesos de oro dellos e que sabe este testigo que se quedo con muchas rodelas 
ricas e cacao e plumas e ropas e que no se acuerda sy dio parte a los cpm- 
pañeros e ansí cree que no la dio e aun que le parece a este testigo e ansi 
se lo oyo dezir que valia el cacao e ropa e otras cosas que tenia'veynte mili 
pesos de oro. 

VI. —A la sesta pregunta dixo que sabe este testigo ? vido que se 
prendió aquel señor de Tescuco que se llamaba Cacamazin e después de pre¬ 
so dixo a Cortes que enbiase algunas personas con un mayordomo e que le 
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daría de - lo que tenia e el dicho Cortes mando a este testigo como a fator e 
a Rodrigo Alvarez e a otras personas e este testigo e las demas fueron e alia 
les dio obra de quinze mili pesos poco mas o menos sin otras muchas rodelas 
de oro e ropa e los traxeron a esta Cibdad e después vido este testigo como 
el dicho don Hernando Cortes envió al dicho Pedro Dalvarado con el dicho 
señor Cacamazi quellos llamavan el ynfante e fueron a Tescuco e segund 
pareció al dicho Alvarado escribió a don Hernando que quería de allí pasar 
adelante para recoger mas oro y el dicho Hernando Cortes mando a este 
testigo e a un Rodrigo Rangel que fuesen en un vergantyn a la dicha ciudad 
de Tescuco para que si quisiese ir adelante que les diese el oro que avia allí 
recogido para lo traer a esta cibdad y llegados a Tescuco hallaron que tenia 
atado al dicho señor de Tescuco e quemándole como en la pregunta se 
contyene e supieron como le avia dado cierta cantydad de oro e mas de 
ocho o nueve mili pesos e que sin el dicho Cacamazi fue publico que quemo 
otros señores porque le diesen oro especialmente al señor de Tacuba. 

VII.—A la sétima pregunta dixo que sabe este testigo que el tiempo 
que Hernando Cortes partió desta cibdad para yr contra Panfilo de Narvaez 
dexo al dicho Pedro Dalvarado capitán en esta cibdad con ciento e treynta 
españoles y en su poder el dicho Motunzuma preso e todo el oro e joyas 
que hasta entonces se avia ávido en la tierra quera en mucha cantydad e 
que sabe este testigo que antes quel dicho Cortes se partiese el dicho Mo¬ 
tunzuma les pidió licencia para fazer una fiesta grante que cada año solían 
fazer e quel dicho Cortes se la dio e después de partido e venido el tiempo 
de los bayles los dichos yndios los comenzaron a fazer en el Uichilobos 
o mesquita mayor desta cibdad e vio este testigo como el dicho Pedro 
Dalvarado tratava mal al dicho Motunzuma e le oyo dezir pese a tal con este 
perro de Motunzuma que ya no me da nada como solia e que empeso a dezir 
el dicho Pedro Dalvarado que los yndios se querían alzar e vido este testi¬ 
go que ciertos señores llegaron al dicho Pedro Dalvarado e le dixeron que 
dezía Motunzuma que toviese por bien que subiesen a Uichilobos en una 
torre donde solia estar por que lo había quitado de allí D. Hernando e pues¬ 
to a nuestra señora e quel dicho Alvarado se enojo e los hizo echar de allí 
e los dichos yndios dixeron que pues que le pesava e no hera contento que 
no le subirían e vido este testigo como el dicho Pedro Dalvarado con ciertos 
españoles fue a la mesquita mayor e hallo que andavan aderezando para 
sus bayles e sobre unas andas tenían puestos sus ydolos tres ydolos cada 
uno dellos en una sala sobre andas a manera de querellos traer en prosi- 
ción e el dicho Alvarado e los que yvan allí vieron los dichos ydolos e cabe 
cada uno sentado un yndio trasquilado con unas mantas nuevas e el dicho 
Alvarado los hizo tomar e traer a la fortaleza donde estava e allí les hizo 
dar tormento para que dixesen si se querían alzar e vido este testigo como al 
uno dellos que fue el primero que atormentaron le ponían unos leños de 
ensina llenos de brasa sobre la barriga que dixese que cuando avian de dar 
la guerra el cual no dixo cosa alguna hasta que muerto le echaron por el 
asotea abaxo e que tomo a otro yndio de los mismos e otros dos señores mu¬ 
chachos parientes de Motunzuma e con los tormentos dixeron lo quel quería 
e tanbien por que \enian una lengua que se dezia Francisco yndio natu- 
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ral de Guatasta que se llevo desta tierra cuanto vino Grijalva que dezia 
lo quel mismo quería que dixese quera desta manera que le dezian di Fran¬ 
cisco dizen que nos an de dar guerra de aqui a diez dias e que no respondía 
otra cosa syno sy señor e que luego el dicho Alvarado se determino de ir a la 
mesquita mayor a matallos e ansi fue e aunque por este testigo le fue dicho 
que no lo hiziese quera mal fecho no lo quiso fazer e luego mando armar toda 
la gente e llevo con sigo la mitad della e la otra mitad dexo en la fortaleza 
en guarda del dicho Motunzuma e mando a los que quedavan que en escomen- 
sado el a matar los questaban baylando en la mesquita mayor que matasen a 
todos los questavan con el dicho Motunzuma queran muchos señores e per¬ 
sonas prencipales que contyno le hazian palacio e quel dicho Pedro Dal- 
varado fue con la otra gente toda armada a la mesquita mayor e llegado ha¬ 
llo questavan baylando obra de trezientos o quatrozientos yndios que todos 
los mas eran señores baylando asidos por las manos e mas de otros dos o 
tres mili asentados por allí mirándolos e aunque vieron al dicho Alvarado 
e los que con el yban yr armados e de otra manera que allí solian yr ningu¬ 
no dellos hizo mudamiento syno se estuvyeron quedos e el dicho Alvarado 
enpeso a cercallos poniendo diez honbres a un cabo e diez a otro e diez a 
otro e desque los tubo cercados enpeso a dar en ellos e a decir mueran e 
ansi hizieron todos los demas que con el yban e mataron muchos dellos e 
los que de allí escapavan yvan apellidando la Cibdad y escomensavan a 
tirar piedras e en poco espacio se junto gente e les escomensaron a dar gue¬ 
rra por manera que le fue forzado acogerse a la fortaleza herido de una 
pedrada en la cabeza corriendo sangre e quando llegaron a la fortaleza ha¬ 
llaron que los otros españoles que avian quedado avian muerto todos los 
otros señores e prencipales questavan con el dicho Motunzuma e quel di¬ 
cho Alvarado ansi corriendo sangre se fue al dicho Motunzuna e le dixo 
mira que me an fecho tus vasallos e el dicho Motunzuma le dixo Alvarado 
sy tu no lo comenzaras mis basaltos no ovieran fecho eso o como vos aveys 
echada a perder a vosotros e a mi también e que vino allí mucha gente de 
guerra e quel dicho Motunzuma salió e dixo que dexasen de fazer aquello e 
ansi lo dexaron e ques cierto que si el dicho Motunzuma no lo apaziguara 
no quedara ningund español que no mataran e que mataron en lo suso 
dicho mucha gente especialmente cuatrocientos señores e prencipales 
e que después que vino Cortes se perdió todo el oro e riquezas e que para 
tornallo a pacificar murieron muchos yndios e españoles e cavallos de lo 
cual fue cabsa el dicho Alvarado por enprencipiar aquello al parecer des¬ 
te testigo. 

VIII.—A la otava pregunta dixo que la sabe como en ella se contiene 
por queste testigo lo vido e se fallo presente a todo ecepto que este testigo no 
oyo ni vido las palabras que pasaron entre el dicho Hernando Cortes e Pedro 
Dalvarado cerca de la pregunta que le hizo de lo de la gente sy hera pasada 
pero que oyo dezir que avian pasado las dichas palabras contenidas en la 
dicha pregunta e que de allí comenzaron a caminar e llegaron a un Qu 
que agora se dice nuestra Señora de los Remedios e que de allí hizb alar¬ 
de e hallo que faltavan cerca de seyscientos onbres e ochenta e tantos 
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caballos e todo el oro e riquezas se avia quedado perdido e que le parece 
a este testigo que sy el dicho Alvarado hiziera e peleara como era razón que 
ni mataran tantos cristianos ni se perdiera lo que se perdió. 

IX.—A la novena pregunta dixo queste testigo no se fallo presente en 
Taxcaltecle pero que lo oyo dezir a muchas personas e que fue muy publico 
e notorio. 

X.—A la decima pregunta dixo que sabe este testigo quel dicho Alvara¬ 
do estando por teniente en la Veracruz algunos mercaderes que allí esta¬ 
ban hazia que les diese fiadas algunas mercaderías e a menos precio pero 
que no sabe si se lo pago e que sabe quel dicho señor de Papalo siendo cris¬ 
tiano tenia aquellas dos yndias hermosas e supo este testigo que le tomo la 
una la cual vido en su casa e que no contento con avelle tomado aquella oyo 
dezir muy publico que le avia tomado la otra e quel dicho señor de Papalo 
siendo el primero que en estas partes se avia tornado cristiano e el mayor 
amigo de los cristianos vistos el grande agravio que se le hizo de enojo fue 
publico que murió. 

XI. —A las honze preguntas dixo que oyo dezir lo contenido en la 
pregunta e que se dixo publicamente. 

XII. —A las doze preguntas dixo que lo contenido en la pregunta fue 
publico e notorio pero queste testigo no lo vido. 

XIII. —A las treze preguntas dixo que lo queste testigo sabe desta pre¬ 
gunta es que andando vecytando ciertos pueblos en la comaica de Guaxaca 
los señores de los dichos pueblos se le quejaren a este testigo diziendo quel 
dicho Alvarado avia aperreado algunos dellos especialmente en el pueblo de 
Cuscatlan que todos ellos desian que le avian dado oro e que en un pueblo 
que se dise Yutepeque le avía mandado faser una taza e otras ciertas joyas 
de oro e este testigo vido un rétulo escrito en la pared que dezian aqui estu¬ 
vo el criado Dalvarado haziendo ciertas joyas de oro e que es publico que 
en Guaxaca le dieron mucho oro e que se paso a poblar a Tututepeque a 
donda cada dia le daban dos o tres tejuelos de oro que pesaban a cincuenta 
pesos syn otra mucha cantidad de oro que le dieron. 

XIV. —A las catorce preguntas dixo que no la sabe. 

XVII.—A las diez y siete preguntas dixo que a oydo dezir todo (lo) 
contenido en la dicha pregunta a muchas personas de las que andavan con 
el dicho Pedro de Alvarado y que entre los que lo oyo decir fue uno a Ro¬ 
drigo de Castañeda. 

XVIII.—A las diez y ocho preguntas dizo que no la sabe. 

XIX. —A las diez y nueve preguntas dixo que lo a oydo dezir. 

XX. —A las veynte preguntas dixo que no la sabe. 

XXIV. —A las veynte e cuatro preguntas dixo que lo a oydo dezir. 

XXV. —A las vyente e cinco preguntas dixo que no la sabe. 

XXVI—A las veynte e seys preguntas dixo este testigo que dize lo 
que tiene dicho en las preguntas antes desta y ansy mismo dixo este tes¬ 
tigo que después que salieron desta Cibdad quando se gano la segunda vez 
questavan en Cuyoacan aviendo de yr el dicho Pedro de Alvarado y este 
testigo a la Villa rica el dicho Pedro de Alvarado dixo a este testigo que se 
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queria yr por Tacuba a ver unos puercos que allí tenia y que le esperase 
en Tescuco y con el dicho Alvarado fue un... Escalona el mozo y el 
dicho Escalona que agora esta en la Veracruz dixo a este testigo como el 
dicho Alvarado avia ydo a Escapusalco o Tenayuca e que allí avia tomado 
ciertos yndios e los avia atormentado quemándolos por que le dixesen adon¬ 
de estava o tenían algún oro enterrado y que los dichos yndios le dixeron 
adonde estava cierto oro enterrado y el dicho Alvarado lo desenterró y tomo 
sin lo manifestar e ques muy publico e notorio que el dicho Pedro de Al- 
barado a ávido mucha cantidad de oro y muchas piedras y perlas que no sabe 
este testigo si de todo el oro pagó el quinto pero que cree este testigo que de las 
piedras y perlas que no lo pago y ansy mismo crehe este testigo que es a mu¬ 
cho cargo a los que anandado con el de lo que a ávido por que crehe este 
testigo que no lo a partido con ellos. 

XXVII.—A las veynte e syete preguntas dixo que sabe que el dicho 
Pedro de Alvarado fue con mucha gente de cavallo e de pie contra el ade¬ 
lantado Francisco de Garay que a la sazón avia desenbarcado en la Villa 
de Santistevan de Panuco y que en el camino antes de la dicha Villa esta¬ 
va Gonzalo de Ovalle capitán del dicho Garay seguro y el dicho Alva¬ 
rado dio sobre el con toda su gente y le prendió a el y a los questavan con el 
y les tomo los caballos y armas y crehe este testigo que después de presos los 
llevo con sygo a la Villa de Santystevan y que sabe este testigo que tomaron 
todos los navios al dicho Garay y lo que tenia en ellos pero queste testigo 
no ,sabe si por mandado del dicho Alvarado pero que bien crehe este testigo 
que el dicho Alvarado fue mucha parte ansy para esto como para todo el 
desbarato que el dicho adelantado Francisco de Garay recibió. 

XXVIII.—A las veynte e ocho preguntas dixo que lo que sabe es ques¬ 
te testigo estava con Diego de Ocampo que tanbien avia ydo con mucha gen¬ 
te de pie y de caballo y estaba en un pueblo diez leguas de la dicha Villa 
pocas mas o menos e via este testigo como allí venían muchos de los que 
avian venido con el dicho Garay e allí el dicho Diego de Ocampo los favo- 
recia e les dezia que se viniesen a México y ellos lo hazian ansy y cree este 
testigo que todos los mas de aquellos que venían que los enbiava el dicho 
Alvarado e lo del pregón contenido en la dicha pregunta que lo oyo dezir 
por muy publico. 

XXIX. —A las veynte e nueve preguntas dixo que sabe este testigo 
que luego en saliendo los dichos Alvarado e Diego de Ocampo con la gente 
que llevaron de las provincias de Panuco se alzaron los dichos yndios y ma¬ 
taron muchos españoles de los que avia traydo el dicho Garay pero que no 
sabe este testigo si el dicho Alvarado se lo mando. 

XXX. —A las treynta preguntas dixo este testigo que sabe e vio que 
los dichos Alvarado e Diego de Ocampo hizieron venir a esta Cibdad al dicho 
Adelantado Francisco de Garay adonde estava el dicho D. Hernando Cortes 
e que vido este testigo como dende a pocos dias murió en obra de tres dias 
de cuya muerte se tuvo harta sospecha. 

XXI.—A las treynta e una preguntas dixo que no la sabe. 

XXXII.—A las treynta e dos preguntas dixo que oyo dezir lo conte¬ 
nido como en la pregunta se contiene a personas que no se acuerda. 
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XXXIII.—A las treynta e tres preguntas dixo que no la sabe mas de 
avello oydo decir. 

XXXIV.—A las treynta e quatro preguntas dixo que no la sabe mas 
de quando vido que se vieren algunas personas de las questavan con el 
dicho Alvarado en esta Cibdad per no yr con el. 

XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que fue publico e noto 
rio que ahorco los onbres contenidos en la pregunta pero que no se acuer¬ 
da este testigo por que mas de que le parece a este testigo que era por cosas 
que tocavan a Hernando Cortes. 

XXXVI.—A las treynta e seys preguntas dixo que sabe que a fecho 
otros muchos malos tratamientos a otras personas ansi de palabras como 
de obras. 

XXXVII.—A las treynta e siete preguntas dixo que se afirma en lo que 
dicho tyene e es la verdad para el juramento que fiso e firmólo. 

Bernalditio Vasquez de Tapia 


En XXIII de Abril juro. 

Testigo.—El dicho Rodrigo de Castañeda testigo recibido en la dicha 
razón aviendo jurado e siendo preguntado por las preguntas del ynterroga- 
torio dixo lo siguiente. 

I. —A la primera pregunta dixo que conoce al dicho Pedro Dalvarado 
de diez años poco mas o menos. 

II. —A la segunda pregunta dixo que a la sazón e tienpo contenidos 
en la pregunta este testigo no estava en estas partes pero que después en la 
Isla de Cuba e en esta nueva España le vido llamar publicamente comenda¬ 
dor e aun este testigo se lo llamo algunas vezes e lo demas contenido en 
la pregunta que lo oyo dezir a Diego de Porras. 

III. —A la tercera pregunta dixo queste testigo yva en la dicha nao 
con el dicho Pedro Dalvarado e sabe que yva por capitán della e que en 
la mar les dio un tienpo que fue forzado adelantarse de la flota e que 
llegaron a la Ysla de Cozumel e los yndios de un pueblo como los vieron se 
fueron huyendo e que desde allí entraron la tierra adentro en otro pueblo e 
tomaron e robaron lo que pudieron oro e plumages e gallinas e otras cosas. 

IV. —A la cuarta pregunta dixo queste testigo yva e fue con el dicho 
Pedro Dalvarado a la entrada contenida en la pregunta e que en el camino 
unos yndios amigos les dixeron que otros yndios de un pueblo questavan 
adelante les estavan esperando para dalles guerra e que no hallaron cosa 
ninguna e que en llegando al dicho pueblo les robaron e quemaron e les die¬ 
ron e fizieron todo el mal que pudieron. 

V. —A la quinta pregunta dixo que a la sazón contenida en la dicha 
pregunta el dicho Pedro Dalvarado ovo e tomo mucha suma de oro joyas 
cacao ropa e otras cosas por queste testigo lo vido en su poder e que des¬ 
pués a la salida de la Cibdad llevo y saco lo que pudo e lo demas dexo per¬ 
dido e queste testigo no sabe ni vido que pagase quinto a su mag. ni diese 
parte a los conpañeros ni menos sabe en que cantydad que seria. 
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VI. —A la sesta pregunta dixo que sabe quel dicho Alvarado fue a 
Tescuco no sabe este testigo a que ni menos se acuerdo de lo demas conte¬ 
nido en la pregunta mas de cuanto cree que fue a prender el Cazique o a 
traer el oro. 

VII. —A la sétima pregunta dixo queste testigo estuvo presente al 
tienpo quel dicho Hernando Cortes dio la licencia al dicho Motunzuma e 
que después este testigo e ciertos españoles fueron a un pueblo e de allí 
fueron a juntarse con el dicho Hernando Cortes que y va contra Narvaez 
por manera queste testigo no se fallo presente al tienpo quel dicho Alva¬ 
rado hizo lo contenido en la pregunta mas de oyllo dezir que avia pasado 
como en la pregunta se contiene e ansi fue publico e notorio e que como e! 
dicho Hernando Cortes lo supo se partyo luego con la gente que tenia e 
gano la cibdad segunda vez en la qual este testigo estuvo presente e que 
sabe que murieron mucha cantydad de españoles e cavallos e vndios e que 
se perdió mucha cantydad de oro de lo qual todo fue cabsa el dicho Alva¬ 
rado por matar sin razón los dichos señores por que segund la cantydad (que) 
después Hernando Cortes truxo de cavallos e gente los dichos yndios no se 
osaran alzar. 

VIII. —A la otava pregunta dixo queste testigo sabe quel dicho Pedro 
Dalvarado yva por capitán y llevavan la rezaga con la gente contenida en 
la pregunta e que habiendo pasado el dicho Hernando Cortes el dicho Pedro 
Dalvarado llego dondel estava e le dixo que fuese a delante porque la gente 
ya hera pasada e que sy algunos quedavan que quedaban muertos e que 
Cristóbal Dolí que allí se fallo dixo que no dezia verdad que no eran pa¬ 
sados que antes quedavan peleando e quel dicho Hernando Cortes bolvia a so¬ 
correrlos e que le aconsejaron que no hera bien que los españoles questa- 
ban en salvo los llevase a la carnesceria e que allí estuvo espe'rando un 
poco e llegaron ciertas personas e luego se fue. 

XI.—A la novena pregunta dixo queste testigo oyo dezir lo contenido 
en la dicha pregunta pero que no se fallo presente a ello. 

X. —A la decima pregunta dixo que oyo dezir lo contenido en la pre¬ 
gunta a Gonzalo Mexia e a Diego de Porras pero queste testigo no se fallo 
presente. 

XI. —A las honze preguntas dixo que la primera vez que desvarataron 
a la gente a la entrada del Tatelulco a la mayor priesa queste testigo con 
otros ciertos españoles estavan peleando debaxo de la capitanía del dicho 
Alvarado se fue e los dexo e se puso en salvo y en parte donde no avia puen¬ 
tes e que después oyo dexir que ansi lo hazia otras vezes a la gente de su 
real e que oyo dezir que se yva a dormir con la dicha yndia e que dezia 
que yba a apercebir los ballesteros. 

XII. —A las doze preguntas dixo queste testigo vido que se pusieron 
las guardas contenidas en la pregunta e que sabe quel dicho Alvarado reco- 
jio de sus conpañeros e de yndios oro e plumajes e ropa pero que no sabe 
sy dello pago quinto o sy no. 

XIII. —A las treze preguntas dixo queste testigo no se fallo presente 
a lo contenido en la dicha pregunta mas de avello oydo dezir a personas que 
se fallaron presentes. 
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VIX.—A las catorze preguntas dixo queste testigo no se íallo presente 
mas de averio oydo dezir publicamente a muchas personas e que ansi es 
publico e notorio. 

XV. —A las quinze preguntas dixo que oyo dezir lo contenido en la 
dicha pregunta e que ansi es publico e notorio e queste testigo a visto el 
pueblo destruido de Xalapa. 

XVI. —A las diez e seys preguntas dixo que la sabe como en ella se 
contiene preguntado como la sabe dixo que por queste testigo yba con el 
dicho Pedro Dalvarado e que en lo de la quema de los señores cree este 
testigo que los quemo por que dezian que tenían concertado de quemar los 
españoles e que sobre todo se remite al proceso que sobrello fizo. 

XVII. —A las diez e syete preguntas dixo que la sabe como en ella se 
contiene por queste testigo fue con el dicho Pedro Dalvarado e se fallo pre¬ 
sente a ello. 

XVIII.—A las diez e ocho preguntas dixo que la sabe como en ella se 
contiene por queste testigo se fallo presente e lo vido (Lo mismo contesto a 
la XIX y siguientes hasta la XXIV.) 

XXV. —A las veynte a cinco preguntas dixo que la sabe como en ella 
se contiene por queste testigo lo vido e se íallo presente ansi al dar del dicho 
oro e lo fundir e pesar como todo lo demas. 

XXVI. —A las veynte e seys preguntas dixo queste testigo a vista dar 
tormentos a yndios por que le diesen oro al dicho Alvarado e que a oydo 
dezir que los a dado a otros muchos e que no le a visto partir con los con- 
pañeros ni pagar el quinto a su mag. e que sabe que desta manera a visto 
mucho oro pero que no sabe en que cantydad. 

XXVII.—A las veynte e siete preguntas dixo queste testigo vido yr 
por capitán al dicho Alvarado a Panuco e que llevava gente e que lo demas 
contenido en la pregunta que lo oyo dezir a personas que fueron con el. 

XXVIII.—A las veynte e ocho preguntas dixo que la non sabe. 

XXIX. —A las veynte nueve preguntas dixo que sabe que los dichos 
yndios se alzaron e mataron los españoles pero que no sabe por cuyo man¬ 
dado fue. 

XXX. —A las treynta preguntas dixo queste testigo vido en esta Cib- 
dad al dicho Francisco de Garay pero que no sabe sy le truxeron preso o no. 

XXXI—A las treynta e una preguntas dixo queste testigo vido quemar 
a los dichos señores como a dicho en las preguntas antes desta e quel oro 
que dieron no se acuerda si lo recibió el o el Thesorero. 

XXXII.—A las treynta e dos preguntas dixo que la sabe como en 
ella se contiene por queste testigo lo vido. 

XXXIII.—A las treynta e tres preguntas dixo que sabe que los alcal¬ 
des e regidores hizieron el requerimiento contenido en la pregunta e que 
les quitaron los oficios e los dieron a otros. 

XXIV.—A las treynta e quatro preguntas dixo que la sabe como en 
ella se contiene por queste testigo lo vido e se fallo presente e aun este 
testigo fue uno de los que se vinieron por aquella cabsa. 
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XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que oyo dezir lo conte¬ 
nido en la pregunta. 

XXXVI.—A las treynta e seys preguntas dixo que dize lo que dicho 
tiene en las preguntas antes desta. 

XXXVII.—A las treynta e siete preguntas dixo que se afirma en lo que 
dicho tiene e es la verdad para el juramento que fizo e firmólo. 

Rodrigo de Castañeda 


Juro en XXVI de Abril. 

Testigo.—El dicho Alonzo Morzillo testigo presentado e jurado en la 
dicha razón syendo preguntado por las preguntas del ynterrogatorio dixo 
lo siguiente. 

I. —A la primera pregunta dixo que conoce al dicho Pedro Dalvarado 
de quinze años a esta parte poco mas o menos. 

II. —A la segunda pregunta dixo que la non sabe mas de que en la 
isla de Cuba le vido traer la cruz de la dicha encomienda e que le llamavan 
el Comendador Alvarado. 

III. —A la tercera pregunta dixo que sabe quel dicho Pedro Dalvara¬ 
do venia por capitán de una nao al tiempo que venían a esta tierra e lo 
demas que no lo sabe. 

VII. —A la setyma pregunta dixo queste testigo a la sazón no estava en 
esta tierra por que vino con Narvaez mas de que oyo dezir lo contenido en 
la pregunta a personas que se fallaron presentes. 

VIII. —A la otava pregunta dixo que a la sazón que lo contenido en 
la pregunta paso este testigo paso en la delantera en la Capitanía de Her¬ 
nando Cortes e que estando este testigo junto con el dicho D. Hernando 
llego el dicho Pedro Dalvarado e que se acuerda que oyo dezii que dixo a 
una persona queda mas gente e queste testigo no se acuerda a la persona 
que lo dixo e que la dicha persona dixo no ay mas o de los que quedan no 
hayags caso e aquel dicho Hernando Cortes quería bolver lo qual hiziera syno 
se lo estorvara diziendc que todos yvan a la carnesceria e questo es lo que 
desta pregunta sabe e no otra cosa. 

IX. —A la novena pregunta dixo que oyo dezir lo contenido en la dicha 
pregunta a muchas personas pero que lo non sabe. 

XI. —A las honze preguntas dixo queste testigo estaba a la sazón en 
conpania del dicho Alvarado e que muchas noches se yya a Tacuba e ques¬ 
te testigo no sabe a que yva e que dexava la gente en el real con los ca¬ 
pitanes que la tenían a cargo e que lo demas contenido en la pregunta que 
no lo sabe. 

XII. —A las doze preguntas dixo que sabe este testigo que al tiempo 
contenido en la pregunta se pusieron las guardas que dize e que oyo dezir 
quel dicho Alvarado ovo aquella sazón mucha contya de oro e joyas e piedras 
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e que yva a Tenayuca a fundir oro o a fazer joyas e queste testigo vido. 
una vez quel dicho Alvarado tomo una carga de toldos e una copa de pe¬ 
drería azul e que no sabe sy dello pago quinto a su mag. 

XIII. —A las treze preguntas dixo queste testigo vido quel dicho Al¬ 
varado ovo en la dicha provincia de Guaxaca cierto oro que le dieron que 
serian obra de cinco mil pesos de oro para fazer casquillos e que en Tututepe- 
que ovo las cadenas contenidas en la pregunta e que este testigo la tuvo 
en sus propias manos e ovo otra mucha cantydad de oro e que de la cadena 
sabe este testigo que pago el quinto a su mag. e de lo demas no sabe sy pago 
quinto a su mag. no sabe la cantydad que ovo mas de que fue mucho. 

XIV. —A las catorze preguntas dixo que fue publico e notorio lo con¬ 
tenido en la pregunta e que por tal publico e notorio este testigo lo declara 
por que a la sazón este testigo llego al pueblo de Xalapa e vido a los se¬ 
ñores las manos hinchadas de como los avia tenido atados. 

XV. —A las quinze preguntas dixo que sabe este testigo quel dicho 
Pedro Dalvarado fue a Xalapa con treynta e tantos españoles e veynte e 
cuatro mil yndios e en los Chontales ques quatro leguas de Xalapa dio sobre 
los yndios questavan esperando de guerra e que mataron cierta gente que 
no sabe que tanta cantydad e queste testigo lo sabe por que se fallo presente 
en la dicha guerra. 

XVI. —A las diez e seys preguntas dixo queste testigo fue con el dicho 
Pedro Dalvarado e sabe que prendió los señores del pueblo contenido en la 
pregunta e los quemo pero que no sabe sy tuvo razón o sy no. 

XVII. —A las diez e syete preguntas dixo que la sabe como en ella 
se contiene preguntado como lo sabe dixo que por que lo vido e que las 
esclavas que le truxo las repartió con los españoles. 

XVIII.—A las diez e ocho preguntas dixo que la sabe como en ella 
se contiene ecebto que no sabe sy les requirió primero o no e queste testigo 
yva con el dicho Pedro Dalvarado e lo vido. 

XIX. —A las diez e nueve preguntas dixo que no se acuerda este testigo 
de lo contenido en la pregunta. 

XX. —A las veynte preguntas dixo que la sabe como en ella se con¬ 
tiene preguntado como lo sabe dixo que por que lo vido. 

XXI. —A las veynte e una preguntas dixo que no se acuerda de la 
guerra de Pazaco. 

XXII. —A las veynte dos preguntas dixo que la sabe como en ella se 
contiene preguntado como lo sabe dixo que por que lo vido c se fallo pre¬ 
sente (igual respuesta dio a las preguntas XXIII y XXIV.) 

XXV. —A las veynte cinco preguntas dixo que llegado el dicho Alva¬ 
rado a Guatymala le pidió licencia para venirse a esta Cibdad e se vino este 
testigo e por eso no sabe lo contenido en la pregunta mas de avello oydo 
dezir a un Hernando de Argueta. 

XXVI. —A las veynte e seys preguntas dixo que sabe quel dicho Pedro 
Dalvarado a ávido mucha suma de oro e joyas e otras cosas queste testigo 
no se acuerda en que cantydad pero que lo a visto muchas vezes e que en 
lo del quinto este testigo no sabe sy lo a pagado o sy no. 
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XXVII.—A las veynte syete preguntas dixo que sabe quel dicho Alva- 
rado fue a Panuco e ques publico que prendió a Gonzalo Dovalle e a otros 
questavan con el porque lo oyo a personas que con el fueron. 

XXVIII.—A las veynte e ocho preguntas dixo que la non sabe mas de 
que vido que de la gente del dicho Garay se vino mucha a esta Cibdad. 

XXIX. —A las veynte e nueve preguntas dixo que la non sabe mas de 
que oyo dezir a personas que no se acuerda quera fama que Martin Do¬ 
rantes avia fecho lo contenido en la pregunta. 

XXX. —A las treynta preguntas dixo que sabe quel dicho Francisco de 
Garay vino a esta Cibdad e que dezian que lo trayan por engaño e que dende 
a ciertos dias murió. 

XXXI. —A las treynta e una preguntas dixo queste testigo sabe que 
le truxeron cierto oro e que dende a ciertos dias vido que quemo a los di¬ 
chos señores ecebto al uno dellos e que no sabe a que cabsa los quemo. 

XXXII.—A las treynta e dos preguntas dixo que la non sabe por ques¬ 
te testigo ya hera venido a esta cibdad e que oyo dezir lo contenido en la 
dicha pregunta a algunas personas. 

XXXIII.—A las treynta e tres preguntas dixo que la non sabe por 
queste testigo ya hera venido. 

XXIV.—A las treynta e quatro preguntas dixo queste testigo sabe que 
se vino mucha gente de Guatymala pero que lo demas contenido en la pre¬ 
gunta no lo sabe. 

XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que oyo dezir que ahor¬ 
co los dichos dos españoles pero queste testigo no los vido ahorcar ni sabe 
por que cabsa. 

XXXVI.—A las treinta e seys preguntas dixo que dize lo que dicho 
tiene en las preguntas antes desta e lo demas que no lo sabe. 

XXXVII.—A las treynta e syete preguntas dixo que se afirma en lo 
que dicho tiene e ques la verdad para el juramento que fizo e firmólo. 

Alomo Marzillo 


RELACION DE LOS CARGOS QUE RESULTAN DE LA PESQUISA SECRETA CONTRA EL 
ADELANTADO DON PEDRO DALVARADO DEL TIEMPO QUE A SYDO E FUE CAPITAN 
EN ESTA NUEVA ESPAÑA SON LOS SIGUIENTES. 


I.—Primeramente se le hace cargo al dicho D. Pedro Dalvarado que 
al tienpo que venia con D. Hernando Cortes a esta nueva España a la con¬ 
quistar e poblar por capitán de una nao de la dicha armada se adelanto de 
la flota donde venia e fue a la Ysla de Cozumel e los yndios della le salie¬ 
ron de paz e le dieron de lo que tenian e no contento con eso entro la tie¬ 
rra adentro con cierta gente e quemo e robo ciertos pueblos syn cabsa ni 
razón alguna e les tomo lo que tenian de cuya cabsa se alzo la gente de la 
dicha Ysla e se fue al monte e el dicho Pedro Dalvarado los dexo de guerra. 
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II. —Yten se le haze cargo al dicho D. Pedro Dalvarado que luego que 
llegaron a la Villa rica quando vinieron a poblar esta tierra fue a un pueblo 
e pueblos cerca della con cierta gente e syn que los yndios estoviesen de 
guerra ni fazer cosa que no deviesen e syn les fazer ningund apercebimien- 
to ni requerimiento como su mag lo manda les quemo el dicho pueblo e 
pueblos e robo lo que tenian e los dexo de guerra. 

III. —Yten se le haze cargo al dicho Pedro Dalvarado que en la toma 
que se hizo desta cibdad la primera vez siendo capitán de cierta gente ovo 
mucha cantidad de oro plumages chalchuys ropa e cacao e Gtras muchas 
cosas que en la pesquisa secreta parece e se prueva que en el dicho oro que 
ovo syn las otras seryan treynta mili pesos de ero e dende arriba e que 
dellos no pago quinto a su mag. ni tal parece en los libros ni menos dio parte 
a los conpañeros como hera obligado. 

IV. —Yten se le hace cargo al dicho D. Pedro Dalvarado que al tien- 
po que vinieron a esta Cibdad e prendieron a Motunzuma señor della pren¬ 
dieron asy mismo a un Camazi sobrino del dicho Motunzuma quera muy 
gran señor en esta tierra el qual dicho Camazin dixo a Hernando Cortes que 
le diese quien fuese con el a su tierra que le daría del oro e joyas que tenia 
y el dicho Hernando Cortes envió con el al dicho Alvarado a la Cibdad de 
Tescuco dondel dicho Camazin bivia e por que no le dio todo el oro quel 
quiso lo ato o mando atar al dicho Camazi los pies e manos en un palo e lo 
bicho echar en una cazuela de barro agujerada e por baxo hizo echar mucha 
tea encendida e mucha rezina derretyda en la barriga e desta manera fue 
todo quemado que no le quedo cosa sana en todo el cuerpo de lo cual estuvo 
a punto de muerte lo qual hizo por que le diese el dicho oro e syn cabsa 
ni razón alguna. 

V. —Yten se le hace cargo al dicho D, Pedro Dalvarado que al tienpo 
que Hernando Cortes partyo desta Cibdad para yr contra Panfilo de Nar- 
vaez dexo en guarda desta Cibdad al dicho Alvarado y en su poder a Mo- 
tenzuma señor della con todo el oro e joyas que hasta allí se avia ávido 
que hera en gran cantydad y al tienpo quel dicho Cortes se partya el dicho 
Motenzuma le pidió licencia para hazer ciertos areytos e bayles que el e los 
suyos solian hazer en ciertas fyestas suyas que se acercavan y el dicho Cor¬ 
tes la dio la dicha licencia y después de partido e venido el tyenpo de los 
dichos bayles e fiestas el dicho Motenzuma los mando hazer y estando un 
dia en las casas del dicho Motenzuma muy mucha gente de yndios baylando 
e haciendo sus fyestas e regozijos e seguros el dicho Pedro Dalvarado junto 
los españoles que tenia con todas sus armas e enbio unos a la fortaleza donde 
estava preso el dicho Motenzuma con muchos señores e prencipales con 
sus servidores e criados e otros españoles ynbio al patyo donde todos bayla- 
ban y syn cabsa ni razón alguna dieron sobrellos y mataron todos los mas 
de los señores que estavan presos con el dicho Motenzuma y mataron cua¬ 
tro cientos señores e prencipales que con el estavan e mataron mucho nume¬ 
ro de yndios que estavan baylando en mas cantydad de tres mili personas 
por lo cual la tierra se also viendo que syn razón los matavan estando de 
paz e fue cabsa que después para tornarse a ganar la segunda vez mataron 
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mas de ducyentos españoles a manos de los yndios y muchos cavallos y 
murieron mas de quatro cientos mili yndios en la dicha guerra y se perdie¬ 
ron mucha cantydad de oro asy de su mag. y de los conpañeros lo cual todo 
es a cargo del dicho Pedro de Alvarado por los matar syn cabsa ni ra¬ 
zón alguna estando de paz e baylando con licencia del dicho Hernando 
Cortes. 

VI. —Yten sele haze cargo al dicho Pedro de Alvarado que syendo ca¬ 
pitán como dicho es e yendo en la rezaga o retaguardia con mucha gente de 
pie e de cavallo a la salida que salieron desta Cibdad llegando el dicho Alva¬ 
rado a uno de los pasos malos que avia en la calzada y estando un madero 
por do avia de pasar el dicho Pedro de Alvarado se apeo e paso el dicho 
madero e dexo toda la gente de su capitanía desmanparada de la otra parte 
viniendo los enemigos tras ellos y cabalgo a las anca9 de un cavallo ques- 
tava de la otra parte y se fue donde estava don Hernando Cortes el cual 
como llego le pregunto sy avia pasado toda su gente y el dicho Alvarado le 
dixo que sy de cuya cabsa los dichos españoles de su capitania por no tener 
capitán que los animase y esforzase los mataron los dichos yndios lo cual 
fue cabsa ansy mismo que cierto oro que de su mag. se sacava a la sazón 
se perdiese lo cual es a cargo y culpa del dicho D. Pedro de Alvarado por 
desmanparar la dicha gente. 

VII. —Yten se le haze cargo al dicho Don Pedro de Alvarado que 
estando por capitán en la conquista de Tepeaca per que algunos jugavan a 
los naypes syn hazer ynformacion ni proceso contra ellos syno ynformado 
de palabra les tomo a los que decía que avian jugado much.i cantydad de 
pesos de oro syn haber sentencia e los aplico para si por que un español 
se agravio que le avia tomado ciertos pesos de oro el dio cient azotes publi¬ 
camente syn cabsa ni razón alguna. 

VIII. —Yten se le haze cargo al dicho D. Pedro de Alvarado que es¬ 
tando por teniente en la Villa rica la vieja tomo al casique de Papalo contra 
su voluntad dos mujeres hermosas que tenia e por que no se las quería dar 
le dio tantos tormentos hasta que se las dio e las tuvo por mancebas y el 
dicho Casique murió por los tormentos quel dicho Pedro de Alvarado le dio. 

IX. —Yten se le haze cargo al dicho Pedro de Alvarado que al tienpo 
de la conquista desta cibdad syendo capitán a la parte de Tatelulco deviendo 
animar y esforzar como capitán la gente de su capitania estando como es¬ 
taban en mucho peligro los dexava e dexo muchas noches e se iba e fue al 
pueblo de Tacuba e hera publico entre toda la gente o la mas della que se 
yva a dormir con una yndia que allí tenia por su manceba lo cual hazia so 
color e diziendo que yva a llamar ballesteros e asy se excusava de los que 
se lo dezian. 

X. —Yten se le da por cargo al dicho don Pedro de Alvarado que al 
tienpo de la dicha conquista desta cibdad se mandaron poner guardas para 
que ninguna persona sacase oro ni plata ni joyas sy no que le fuese tomado 
y el dicho Pedro de Alvarado de la gente de su capitania les tomo mucho 
oro e plata e joyas y ropa e otras cosas e syn pagar quinto a su mag. lo fun- 
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dia en el pueblo de Tacuba por su propia abtoridad y tenia y tuvo yndios 
maestros de fundir en su casa que los vian entrar y salir y dezian que en- 
travan a fundir el dicho oro. 

XI. —Yten se le da por cargo al dicho don Pedro de Alvarado que es¬ 
tando en el pueblo de Tacuba dixo publicamente delante de ciertas personas 
dizen que viene un Tapia de la Isla española con ciertas provisyones para 
ser gobernador y que dixo que sy viniese quel le daría de palos y que las 
provisyones que las comería por suplicaciones y un español que presente 
se hallo dixo al dicho D. Pedro de Alvarado como no somos vasallos no 
hemos de cumplir sus mandamientos e quel dicho Pedro de Alvarado dixo 
si a vosotros e a otros diez o doze oviese ahorcado el capitán no hablaría 
ninguno. 

XII. —Yten se le da por cargo al dicho D. Pedro de Alvarado que al 
tienpo que vino el dicho Cristóbal de Tapia con provisyones de governa- 
dor a esta Nueva España fue de las prencipales personas que lo hizieroin 
yr e bolverse por donde avia venido e por que Gonzalo Dalvarado su her¬ 
mano siendo regidor en la Villa Rica lo avia recebido e obedecido las pre- 
visyones quel dicho Tapia traya el dicho Pedro Dalvarado riño con el e le 
dixo algunas palabras feas. 

XIII. —Yten se le da por cargo al dicho D. Pedro Dalvarado que 
trayendo preso a esta cibdad por mandado de don Hernando Cortes a Alon¬ 
so de Grado que hera contador al qual trayan de la Villa Rica por que hera 
servidor de su mag. salió dos leguas fuera desta Cibdad con ciertas perso¬ 
nas el dicho Alvarado e le dixo al dicho Grado palabras ynjuriosas e le 
tomo los libros de la contaduría e estando preso el dicho Alonso de Grado 
siendo alcalde dixo el dicho Alvarado no se yria Hernando Cortes fuera 
desta Cibdad para ahorcar yo a este vellaco de Grado lo qual se presume que 
dixo por aquel dicho Grado favorecía las cosas que heran en servicio de su 
magestad. 

XIV. —Yten se le da por cargo al dicho Don Pedro Dalvarado que 
yendo a conquistar e poblar la provincia de Guaxaca por mandado de don 
Hernando Cortes por que los señores della no le davan lo quel quería les 
hazia aperrear con dos perros bravos que tenían hasta tanto que los dichos 
señores le hazian e hizieron cierta cadena e cadenas de oro para los dichos 
perros e para sus caballos e especialmente le dieron una cadena que po¬ 
día pesar tres mil pesos de oro e dende arriba lo qual "fue cabsa que no 
se poblase la dicha Provincia de Guaxaca y el dicho Pedro Dalvarado pobló 
en Tututepeque donde ovo para si mucha cantydad de oro del qual no pare¬ 
ce que aya pagado quinto a su magestad. 

XV. —Yten se le da por cargo al dicho Don Pedro Dalvarado quel 
señor de la provincia de Xalapa estando de paz e siendo vasallo de su mag. 
e aviendo dado mucho oro al dicho Don Hernando para su mag. y el dicho 
señor de Xalapa enbio a pedir socorro al dicho D. Hernando para contra 
un esclavo suyo que se le avia alzado y el dicho Cortes enbio en su soco¬ 
rro al dicho Pedro Dalvarado con cierta gente de pie e de cavallo e parti¬ 
do para alia dexo de yr al dicho pueblo de Xalapa e se fue a Teguantepeque 
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a donde el dicho esclavo estava e llegado alia con la dicha gente de guerra el 
dicho esclavo lo metió en una camara donde avia mucho oro e plata e perlas e 
ioyas e plumajes e pedrería e le dixo que tomase de allí lo que quisiese e 
el dicho Alvarado tomo mucha cantydad de lo que mejor le pareció y el 
dicho esclavo le dixo que sy le diese en su poder a los señores de la dicha 
Provincia de Xalapa quel le daría cuanto oro quisiese y el dicho Pedro D al¬ 
varado deviendo como buen capitán prender al dicho esclavo e dallo e en- 
fregallo a los dichos señores de Xalapa cuyo el hera no lo quizo íazer antes 
con codicia de lo quel dicho esclavo le avia prometido prendió a los dichos 
señores de Xalapa siendo amigos e de paz c sobre seguro e los entrego al 
dicho esclavo questava alzado lo qual sabido por los vasallos del dicho señor 
de Xalapa se alzaron e mataron un español questava e resydia en el dicho 
pueblo de Xalapa e huyeron otros tres e los yndios robaron mucho oro 
que los dichos españoles tenían recogido para su mag. de Soconusco e de 
otras partes de lo qual fue cabsa el dicho Alvarado por prender a los dichos 
señores de Xalapa questavan de paz e entregallos al dicho esclavo. 

XVI. —Yten se le da por cargo al dicho D. Pedro Dalvarado que des¬ 
pués de fecho e subcedido lo en el capitulo antes deste contenido visto 
que por su cabsa e por lo que avia fecho con los dichos señores de Xalapa 
sus basaltos se avian alzado fue contra ellos con los españoles que tenia e 
con veynte e cuatro mil yndios de guerra quel dicho esclavo le dio e syn 
les requerir ni fazer las diligencias que su mag. manda dio sobre ellos e 
mataron mucha cantydad de yndios e quedo destruyda hasta oy la dicha 
provincia de Xalapa e de todo el oro quel dicho esclavo le dio e ovo en aque¬ 
lla sazón no parece aver pagado quinto a su mag. 

XVII. —Yten se le da por cargo el dicho D. Pedro Dalvarado que al 
tienpo que Francisco de Garay vino por governador con provisiones de su 
mag. a la provincia de Panuco aviendo descnbarcado en su governacion el 
e toda su gente el dicho Pedro Dalvarado fue alia con mucha gente de 
guerra de pie e de cavallo para le echar fuera de la dicha su gobernación con¬ 
tra las provisiones que traya de su mag. y en el camino en termino de la dicha 
provincia hallo cierta gente de la del dicho Garay e prendió a Gonzalo Do- 
valle quera capitán e a otros caballeros e personas que con el venían e les 
tomo los cavallos e armas e les mando so ciertas penas que fuesen tras 
del a la villa de Santisteban ques en el puerto de Panuco e los llevo ansy 
presos e a pie e maltratados e a la gente que con el dicho Francisco de Ga¬ 
ray vino el dicho Pedro Dalvarado tuvo formas e maneras para que dexa- 
sen al dicho Garay e se viniesen a Hernando Cortes diziendoles que aque¬ 
llo convenia ansy e quel dicho Francisco de Garay no avia de poblar que 
harto bastava un gobernador e mando pregonar que ninguno de noche sa¬ 
liese de su casa so cierta pena lo qual todo fue cabsa que mucha gente del 
dicho Garay se vino al dicho D. Hernando Cortes e después desto fecho 
el dicho Pedro Dalvarado con Diego Docanpo truxeron preso al dicho Fran¬ 
cisco de Garay a esta Cibdad donde falleció e fue cabsa que la dicha arma¬ 
da del dicho Garay se deshizo e los yndios mataron mas de trezientos onbres 
de los del dicho Garay. 
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XVIII.—Yten se le da por cargo al dicho D. Pedro D al varado que 

yendo por capitán a la provincia de. e Gualymala por mandado de 

Hernando Cortes e los dichos pueblos comarcanos le dieron guerra e des¬ 
pués los señores dellos vinieron de paz y el dicho Pedro Dalvarado los pren¬ 
dió e por que le diesen oro los hizo quemar syn cabsa ni razón alguna. 

XIX. —Yten se le da por cargo al dicho D. Pedro Dalvarado que 
quando fue por capitán a la dicha provincia de Guatymala los señores de- 
Ila le salieron de paz e le dieron muchos presentes de oro e plata e joyas 
e le hizieron muy buen recebimiento e sabido por el dicho Alvarado quel 
señor de la dicha provincia tenia una mujer muy hermosa le prendió e 
tuvo preso hasta que se la dio a la dicha su muger el qual le truxo joyas 
de oro e plata e esclavos e esclavas e le rogo que le diese a la dicha su 
mujer e tomase todo lo que le traya e el dicho Pedro Dalvarado tomo todas 
las dichas joyas e esclavos e se quedo con la dicha muger. 

XX. —Yten se le da por cargo al dicho don Pedro Dalvarado que des¬ 
de la dicha provincia de Guatymala se partió para unos pueblos que se dizen 
Cuscatlan e Yzcuyntepeque que tenian guerra con la dicha Guatymala e 
syn los requerir ni apercevir como hera obligado entro en el quemando el 
dicho pueblo o matando los que en el havia de manera que los destruyo. 

XXI. —Yten se le da por cargo al dicho D. Pedro Dalvarado que en un 
pueblo que se dize Aquitepaz les enbio mensajeros de como yva e limpia¬ 
ron los caminos e esperaron en sus pueblos e ansy lo hizieron en otros pue¬ 
blos comarcanos e por que los cristianos tomavan a los yndios lo que tenian 
en sus casas los dichos yndios se absentaron del pueblo e se yvan a I09 
montes e por esto el dicho Alvarado los dio a todos por esclavos los que 
avian quedado e los tomaron e herraron syendo como heran libres. 

XXII. —Yten se le da por cargo al dicho Alvarado que andando en la 
dicha guerra le salió de paz un pueblo que se dize Nacintlan e después de 
aseguralles prendió a los señores del dicho pueblo por lo qual se absenta¬ 
ron los señores del e el dicho Alvarado mando que los fuesen a buscar e 
prender e que los matasen lo cual ansy se hizo que fueron muertos e presos 
e mando quemar el pueblo e gente que en el avia e ansi se hizo. 

XXIII.—Yten se le da por cargo al dicho don Pedro Dalvarado que 
en otro pueblo que se dize Pazaco viendo la gente del el mal tratamiento 
quel dicho Alvarado hazia alzaron sus faziendas e mujeres e esperaron los 
yndios de guerra y el dicho Alvarado syn les fazer requerimiento ni enbiar 
mensajeros para que viniesen de paz dio sobrellos e mato todos los yndios 
e destruyo el pueblo. 

XXIV.—Yten se le da por cargo al dicho D. Pedro Dalvarado que en 
otros pueblos que se dizen Acatepeque e Moquizalco llegando allí el dicho 
Pedro Dalvarado la gente del le salió a recebir e les mando que le truxesen 
de comer e los dichos yndios fueron a lo traer e por que no bolvieron como 
onbres espantados de las crueldades que le vían fazer al dicho Alvarado en 
la dicha tierra los españoles que con el dicho Alvarado yvan por su manda¬ 
do tomaron los dichos yndios cada uno los mas que pudo e los herraron e 
hizieron esclavos. 
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XXV. —Yten se le da por cargo al dicho Alvarado que en otro pueblo 
que se llama Yacaxocal los yndios del dicho pueblo sabiendo quel dicho 
Pedro Dalvarado yva a el le limpiaron los caminos e le estavan esperando 
para recebir de paz e como supieron las crueldades quel dicho Alvarado 
hazia ansi con los de paz como con los de guerra determinaron de se armar 
e morir en el canpo e ansy lo hizieron quel dicho Alvarado syn les requerir 
que viniesen de paz dio sobre ellos e los mato e todos e otro tanto hizo en 
otro pueblo que se dize Tlacusqualco. 

XXVI. —Yten se le da por cargo al dicho Alvarado que en otro pueblo 
prencipal que se dize Coscatlan ques el mas prencipal de aquella provincia 
los señores e prencipales del le salieron a recebir de paz e le tenían por los 
caminos muchos montones de frutas e de otras cosas de comer e llegados 
al dicho pueblo se aposentaron los españoles e los dichos yndios les prove- 
yan muy bien de agua e leña e yerva e comida e de las otras cosas nece¬ 
sarias e estando ansi de paz el dicho Pedro Dalvarado mando a los españo¬ 
les cada uno tomase los mas yndios que pudiesen e los guardase por que se 
quería bolver de allí los quales dichos españoles ansy lo hizieron e dende a 
ciertos dias mando que todos los españoles truxcsen todos los yndios que 
trayan ansi deste dicho pueblo como de los otros pueblos contenidos en las 
preguntas antes desta e los hizo a todos herrar por esclavos siendo libres 
e se bolvió desde allí a Guatymala destruyendo los pueblos por donde yva. 

XXVII.—Yten se le da por cargo al dicho Alvarado que llegado que 
llego a Guatymala a la buelta que bolvio de los pueblos contenidos en las 
preguntas antes desta dijo a los señores e naturales de la dicha provincia 
que querían poblar allí e ellos lo tuvieron por bien e el dicho Pedro Dalva¬ 
rado les mando que dentro de cierto término le diesen mili hojas de oro 
de a quinze pesos cada hoja e los dichos señores escomensaron a recoger 
oro para conplir con el dicho Alvarado e le dieron hasta en ccntya da ocho 
o nueve mili pesos de oro e desque vieron que se acortava el plazo e que no 
tenían oro para conplir por quel dicho Alvarado no tomaba sino oro fino e 
lo rescebia por el toque e por temor que del ovieron por las crueldades que 
le vieron hazer e por que avia tomado la señora muger del Casique para la 
traer por su manceba se alzaron de guerra z ansy an estado mucho tyenpo 
e lo mismo hizieron en todas las comarcas e dezian e publicavan los seño¬ 
res e naturales que mientras el dicho Pedro de Alvarado fuese capitán no es¬ 
tarían de paz con los cristianos aunque muriesen en la guerra a cuya cabsa 
su mag. e los españoles an perdido mucha cantydad de pesos de oro. 

XXVIII.—Yten se le da por cargo al dicho Pedro de Alvarado que 
estando en un pueblo que se dize Utlatlanca que es en la dicha provincia de 
Guatymala tomo cinco señores prencipales e les hizo atar a sendos palos e 
les pidió que lo truxesen todo el oro que tenían los quales le truxeron cierta 
cantydad lo qual tomo e recibió en sy e no dio cuenta dello al thesorero de 
su mag. que llebava e por que después los dichos señores no le dieron mas 
oro los hizo quemar bibos atados en los dichos palos. 
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XXIX. —Yten se le da por cargo al dicho D. Pedro Alvarado que avien¬ 
do poblado en la dicha provincia de Guatymala una Cibdad que se dize San¬ 
tiago por que D. Hernando Cortes le escrivio una carta por la qual le ynvio 
a dezir que con la gente que tenia se fuese camino de las Higueras para yr 
con el contra Cristoval de Oli quiso despoblar la dicha Cibdad e por que 
los alcaldes e regidores e otras personas della le dixeron que no lo hiziese 
por que hera en deservicio de su mag. les quito los oficios e los trato muy 
mal de palabra e otros por no ir con el dicho camino se vinieron huyendo 
a esta Cibdad e a otras partes e no envargante todo esto el didho Alvarado si¬ 
guiendo la parcialidad del dicho Hernando Cortes tomo la mitad de la gente 
de la dicha Cibdad e fue camino de las dichas Higueras contra el dicho 
Cristóbal de Olid y en favor del dicho D. Hernando. 

XXX. —Yten se le da por cargo al dicho D. Pedro de Alvarado que en 
la dicha provincia de Guatymala e otras provincias e pueblos donde andu¬ 
vo ovo mucha cantydad de pesos de oro plata joyas y otras cosas de lo qual 
todo no parece haber pagado quinto a su mag. ni dado parte a los compa¬ 
ñeros que con el fueron lo qual parece claro porque sobre ello algunas per¬ 
sonas que con el fueron le tienen puestas demandas en esta real abdien- 
ciencia de las partes que les pertenecieron e sobre ello ay pleytos pen¬ 
dientes. 

XXXI. —Yten se le da por cargo al dicho Pedro de Alvarado que en 
esta nueva España a muerto y atormentado muchos señores e prencipales 
e yndios de mas de los que particularmente están declarados por que le die¬ 
sen oro y otras cosas y no por otra cabsa alguna lo cual ansy se dize que es 
publico e notorio. 

XXXII.—Yten se le da por cargo al dicho D. Pedro Dalvarado que 
en esta dicha nueva España siendo capitán e justicia a hecho muchos ma¬ 
los tratamientos e afrentado e ahorcado españoles sin cabsa ni razón algu¬ 
na especialmente que estando en la provincia de Tututepeque ahorco dos 
españoles syn cabsa ni razón alguna e syn hacer proceso contra ellos y en 
el pueblo de Tacuba mando azotar un español por que fue a buscar de 
comer. 

XXXIII.—Yten se le da por cargo al dicho don Pedro de Alvarado que 
al tyenpo que partyo para los reynos de Castilla llevo muchas joyas de oro 
perlas e piedras e otras cosas syn pagar quinto a su mag. c especialmen¬ 
te llevo una piedra muy rica que valia cinco mili pesos de oro de lo cual 
se le manda que muestre cédula de como las dichas joyas e piedras fueron 
quintadas e de quien las huvo e conpro. 

XXXIV.—Yten se le haze cargo al dicho Pedro Dalvarado que no 
syendo caballero de la orden de Santyago ni pudiendo ni deviendo traer las 
ynsynias de la cruz colorada que los cavalleros de la dicha orden pueden 
traer e traen con temeraria osadia e en menosprecio de la dicha orden c ca- 
valleria traya e traxo el dicho avito de Santyago con una cruz colorada en 
sus ropas publicamente ansy en la cibdad de Santo Domingo o ysla de Cuba 
como en esta nueva España e por mas oprovio e menosprecio de la dicha 
orden traya la dicha cruz al reves metyda debajo de la ropa donde se la 
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vido el almirante e le pregunto que por que traya la dicha cruz al reves e 
el dicho Pedro Dalvarado le dixo que por que hera cavallero e comendador 
de la orden de Santiago e por questava probe avia vergüenza de la traer des¬ 
cubierta e desde allí por que se lo reprehendió el dicho Almirante la traxo 
descubierta publicamente e se llamava e firmava el comendador Alvarado. 

Ñuño de Guzman Juan Oríiz Matienzo 

El Lie. Delgadillo 


IV 

E después desto cuatro dias del mes de julio e del dicho año ante los 
dichos señores Presidente e Oydores estando en abdiencia pública en pre¬ 
sencia de mi Gerónimo de Medina secretario pareció Juan Dortega e pre¬ 
sentó un escripto en respuesta de los dichos cargos su thenor de la cual es 
este que se sigue. (*) 


Muy poderosos Señores 

Don Pedro de Alvarado parece en esta real audiencia respondiendo 
a los cargos que por el Presidente e Oydores de vuestra magestad me fue¬ 
ron dados los cuales dizque resultan de la pesquisa secreta digo que vuestra 
magestad deve mandar que los dichos cargos sean desechados desta audien¬ 
cia real porque los testigos que dixeron contra mi por donde se me dan los 
dichos cargos son solos e syngulares e deponen de oydas e de vanas creen¬ 
cias e muchos dellos se perjuran e son perjuros e mis enemigos e me quie¬ 
ren mal por lo mucho que he servido a vuestra magestad en estas partes 
e querían anichilar los dichos servicios e como tales apasionados e ciegos 
por la dicha enemistad dizen sus dichos en mi perjuicio e sy se tomaran 
e recibieran otros testigos que no tuvieran la dicha pasyon e enemistad 
dixeran lo contrario e antes debía ser galardonado por los muchos e 
señalados servicios que a vuestra magestad e hecho en estas partes e res¬ 
pondiendo e satisfaciendo en particular a cada uno de los dichos cargos 
digo e respondo lo siguiente. 

I.—Quanto al primer cargo que se me hace en que se contiene que 
viniendo con D. Hernando Cortes a esta nueva España a la apaziguar e con¬ 
quistar por capitán de una nao me adelante e desmande de la dicha arma¬ 
da e que fue a la ysla de Cusumel e los yndios della me salieron de paz dán¬ 
dome de comer e de lo que tenían e no contento con esto entre dentro en la 
tierra e los robe &, digo que niego yo haver fecho lo contenido en el dicho 
cargo ni menos ay provanza bastante para quel dicho cargo se me diese por 


(♦) Sigue un poder general para pleitos, otorgado por Alvarado ante el escribano Hernando de 
San Cristóbal, “siendo testigo D. Gómez é Alonzo de Alvarado, expresa el instrumento que se 
otorgo en la cibdad de Tenistitan, México, a 7.7. dias del mes de junto, año del nacimiento de N. S. J. 
C., de 1529. 
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que yo me partí con una nao e un bergantín del puerto de Matanzas de la 
mar del norte de la ysla de Cuba e el dicho don Hernando Cortes partió 
con su armada de la parte de la mar del sur de la dicha ysla yo corrí por la 
mar adelante e seguí mi viaje hasta que llegue a cabo de Corrientes ques en 
la dicha ysla donde dexe concertado con el dicho don Hernando Cortes de 
le esperar e estando allí amayne las velas e estuve al reparo esperando la 
dicha flota e armada e vino un tiempo rezio que no me pude sostener e corrí 
con la dicha nao a mucho peligro de mi persona e de los que conmigo venían 
e llegué a la isla de Cuzumel e salté en tierra para esperar allí la dicha ar¬ 
mada e no hallé ningund yndio de paz en la dicha ysla ni nadie me salió 
a recebir antes des que supieron questava en la tierra se fueron e como 
estaba en tierra de infieles me hazia velar e entre la tierra adentro para 
buscar de comer de lo cual teníamos mucha necesydad, porque nos avían 
faltado los bastimentos e aunque entre la tierra adentro no alie yndio nin¬ 
guno e los que yvan en mi compañía tomaron algunas gallinas e mahiz 
de las casas e pueblos que los dichos yndios avian dexado e desanparado e 
me bolvi con la dicha gente al puerto donde aviamos desenbarcado e a esperar 
la dicha armada e estando allí vino el dicho D. Hernando Cortes e estuvo 
allí en la dicha ysla muchos dias que no vinos yndios ningunos e yo hize 
ciertas entradas hasta que los yndios de la dicha ysla los traxe al servicio 
de nuestra magestad como aora lo están e dan de comer a los cristianos que 
por allí pasan. 

II. —Otrosy respondiendo al segundo cargo que se me dió en que se 
dize que luego como llegamos a la villa rica dizque fue a un pueblo o pueblos 
cerca de la dicha Villa con cierta gente syn que los yndios estuviesen de 
guerra syn les hacer ningund apercebimiento e requerimiento les queme e 
robe los pueblos e los dexe de guerra &. digo que yo no soy obligado a res¬ 
ponder al dicho cargo por no aver del provanza bastante e estando en tie¬ 
rra el dicho D. Hernando Cortés se vinieron a quexar ciertos yndios de los 
h ellos comarcanos diziendo que les fazian guerra e le pidieron favor 
e ayuda para ello e el dicho D. Hernando Cortes me enbio a mi por capitán 
con cierta gente para les favorecer e ayudar por que avian dado la obidiencia a 
vuestra magestad e yendo a lo suso dicho salieron contra mi ciertos yndios 
de guerra e me esperaron para me la dar como lo dice Castañeda e des 
que supieron de mi venida se fueron a la syerra e no hallamos yndios a 
quien pudiese requerir e hazer lo que se devia hazer e los éspañoles e ami¬ 
gos que con migo yvan buscavan e procuraban de buscar de comer e sy al- 
gund pueblo se quemo e algo se robo yo no lo vide ni supe dello ni menos 
fue ni se fizo por mi mandado salvo los dichos españoles e cristianos que 
yvan con migo como lo suelen e acostumbran hacer en semejantes guerras 
e entradas e no es en manos del capitán de lo resystir e defender ni de 
otra persona aunque sobre ello se haga e haze algunas veces mucho castigo. 

III. —Yten respondiendo al tercero cargo que se me dio e puso en que 
se dize que en la toma que se hizo desta Cibdad la primera vez syendo yo 
capitán de cierta gente que ove mucha cantydad de pesos de oro e pluma¬ 
jes joyas e chalchuyes e otras cosas que valían mas de treynta mili pesos de 
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oro e que no pague el quinto a vuestra magestad &. digo que cuanto a este 
cargo yo no soy obligado a responder a el por quanto los conquistadores e 
sus procuradores en su nombre me tienen puestas demandas sobre ello e 
sobre una cosa no se sufre dos demandas e procesos pero a mayor abunda¬ 
miento digo que la dicha cibdad no se tomo de guerra la primera vez salvo 
que al tiempo que entramos en esta dicha Cibdad Montezuma señor della 
nos salió a recibir de paz syn que oviese guerra ninguna e para seguridad del 
dicho capitán e de los españoles que con el venían prendió ai dicho Mon¬ 
tezuma e sy algund oro se ovo e otras cosas yo no lo avia de dar e repartir 
por los compañeros estando presente el capitán mayormente que lo que ove 
yo se lo di como lo dize Bernaldino Vázquez de Tapia e lo manifestaría a los 
oficiales de vuestra mag. e dello el dicho capitán me dio mi parte como a 
los otros conpañeros e al tiempo que salimos huyendo desta Cibdad se per- 
dio todo el dicho oro e joyas e lo demas que se avia recogido por donde cla¬ 
ro parece yo no ser a cargo de los dichos treinta mili pesos de cto en el dicho 
cargo contenidos mayormente que los testigos que sobre ello dixeron son 
solo e syngulares e hablan generalmente e no dizen cuanta cantidad ni de 
que ley hera el oro que asy ove por lo qual el dicho cargo es en sy ninguno. 

IV. —Yten alegando de mi derecho contra el quarto cargo que me fué 
dado en que se dize que estando en esta cibdad se prendió un principal que 
se decía Cacamazin e asy preso dixo a don Hernando Cortes que le diese 
una persona que se fuese con el a su tierra e que le daría lo que tenia e que 
me enbio a mi con el a Tezcuco e por que no me dio todo el oro que tenia 
le queme con mucho fuego e resyna derretida &. digo qiiel dicho cargo no 
esta provado mas de con Bernaldino Vazques de Tapia el cual es solo e 
singular e no da razón de su dicho mayormente questando preso el dicho 
señor dixo que lo enbiasen a su tierra e que daría mucha cantidad de oro 
oara su mag. e creyendo ser ?.sy lo suso dicho el dicho D. Hernando Cortes 
me lo entrego con unos grillos e me dijo que lo llevase a Tescuco e que 
me daría el dicho oro e estando en la dicha Cibdad me dixo que no tenia oro 
ninguno e questo avia fecho e dicho, a fin que sus vasallos me lo quitaran e 
me mataran a mi e a los que conmigo yvan e no dio ningund oro de lo que 
avia dicho que daría e niego aberle dado el fuego que en el dicho cargo dize 
e si algund mal tratamiento se hizo al dicho Cazique seria por la burla gran¬ 
de que nos avia fecho e por quel e los suyos tuviesen algund temor e por 
que no me matasen a mi e a los que yvan con migo e con todo esto me dio 
unos bezotes de muy poco valor e des que vi que no dava nada de lo 
que avia dicho e prometido lo volví a esta cibdad e entregue al dicho ca¬ 
pitán sano e bueno al qual el dicho capitán desde allí en adelante syempre 
lo tuvo en prisyones hasta tanto que la noche que salimos desta Cibdad 
desbaratados le mataron los yndios como hizieron a otros muchos que yvan 
a las bueltas de los cristianos. 

V. —Otro sy respondiendo al quinto cargo que se me puso en que 
dize que al tiempo que don Hernando Cortes partió desta Cibdad para ir a 
Panfilo de N arvaez me dexo en esta Cibdad en guarda della e de Montezu¬ 
ma e del oro e lo demás que se avia ávido en esta dicha cibdad e quel dicho 
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Montezuma pidió licencia al dicho don Hernando Cortes para hacer bayle9 
e areytos el cual se la dio e después de partido desta Cibdad hizieron su9 
bayles e fiestas e que junte los españoles e con sus armas di en los dycho9 
yndios questavan haziendo sus areytos e mate muchos dellos e de los ques¬ 
eaban con Montezuma lo qual fue cabsa que se perdiese esta Cibdad e se 
matasen muchos españoles c se perdió el oro questava recogido &. digo 
que yo no soy obligado a responder al dicho cargo e capitulo ni tal se me 
avia de dar por que al tienpo que entramos en esta Cibdad con el dicho don 
Hernando Cortes con la muchedunbre de yndios que avia en ella con¬ 
certa van de se levantar contra nosotros e nos matar e asy andava muy 
publico e notorio entre los amigos e naturales de la provincia de Tascalteca 
e como vieron ydo al dicho don Hernando Cortes a donde estava Narvaez 
como en los areytos e bayles que fazen se haze mucha junta de jente por 
dar cabsa a su mal proposyto demandarían la dicha licencia para hazer 
la dicha junta como es muy común entre ellos que quando an de hazer al¬ 
gunos sacreficios o algund daño e mal hazen las dichas fiestas e como vie¬ 
ron que yo tenia poca gente e viendo como estava preso el dicho Montezu¬ 
ma estando en esta Cibdad como estavamos nos quitaron la comida e en- 
biando por ella no nos la quisieron dar e nos davan de palos a las naborías 
e estando lavando una yndia de las nuestras la hahogaron e dezian e publica- 
van que así avian de hazer a los españoles e una mañana amanecieron pues¬ 
tos en el patio del Oechilobos muchos palos hincados e en el Qu prencipal 
uno mas alto e yendo yo al dicho patio les pregunte que para que tenían 
puestos e hincados aquellos palos e me dixeron publicamente en presencia 
de la gente que yva conmigo que aquellos palos herau para poner a todos 
los españoles e matallos e el alto hera para me poner a mi e viendo su mal 
proposyto yo me fui por el patio donde halle al Oechilobos toldado todo de 
paños ricos e sacrificando muchos yndios delante del sacando los corazones 
a los yndios e dándole con ellos por la boca e por el cuerpo e visto lo suso 
dicho tome un yndio de los que asi sacrificavan por que no le matasen e me 
informe del e me dixo que tenían acordado de sobir al Oechilobos en la 
mesquita prencipal e echar de allí a nuestra Señora e que avia mucha gente 
de guerra en la Cibdad questava junta para me matar e visto e sabido lo suso 
dicho fue a Montezuma e le dixe lo que pasava e sabia e le dixe que lo es- 
torvase el qual me respondió que no lo podía estorvar e por mas me yn- 
formar de la verdad tome a otro yndio natural de Tezcuco que se decía 
don Hernando e le pregunte que hera lo que tenian los yndios pensado de 
hacer el cual me dixo que hera verdad que me querían matar a mi e a los es¬ 
pañoles que con migo estavan e que avian de derrocar a Nuestra Señora de 
donde estaba e sobir e poner allí a Oechilobos su ydolo e que avia mucha 
gente en la fortaleza e soteilla de Montezuma con porras a otras armas 
para dar sobre las guardas e velas que guardavan a Montezuma e el dicho 
Montezuma tenia otra porra dorado debaxo de la cama e que demas de lo 
suso dicho avia otra mucha gente al rededor de la fortaleza fuera della con 
muchas escalas para subir e matar a los españoles lo qual todo fue inuy 
publico e notorio que paso asy e estando cercado me enbio a dezir el dicho 
Montezuma que fuese a ver como sobian a Oechilobos en la mesquita e 
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derrocaban de allí a Nuestra Señora e yo le dixe que no lo hiziese que no 
lo avia de consentir pues se avia allí celebrado el culto divino e se avia dicho 
allí misa e que no hera bien que subiesen allí a Oechilobos e como anda¬ 
ban los yndios de mal arte c me querían acometer yo sali de la fortaleza 
dexando en ella la gente que me pareció para que la guardasen e fue al patio 
donde estava el Oechilobos e vi mucha gente junta para le subir e defendién¬ 
dolo venia mucha gente los cuales comensaron a pelear con nosotros e an¬ 
dando peleando salieron muchos yndios de las salas contra nosotros donde 
peleando me hirieron malamente e me mataron un español e los demas 
fueron heridos e estovimos en mucho peligro de nuestras personas e sy 
esto no se hiziera nos mataran a todos e se perdiera la tierra e ya que vi¬ 
niera D. Hernando Corles no le dexaran entrar en esta Cibdad de que 
vuestra mag. fuera muy deservido e desta manera sostuve e sustente esta 
Cibdad mas de cuarenta dias hasta que vino el dicho don Hernando Cortes 
e venido yo le entregue la ficha fortaleza e a Montezuma con todo lo que 
me dexo en guarda syn que se perdiese cosa alguna por do parece que mien¬ 
tras tove el dicho cargo hize todo lo'que convenia a buen capitán e al servi¬ 
cio de vuestra mag. e haziendose lo contrario no se ganara la tierra como se 
gano e el testigo que dize lo contenido en el cargo es por congraciarse como 
lo a fecho con otras cosas por que al tiempo que lo suso dicho paso no dixera 
lo que aora dize sy no que hera bien fecho como a la sazón lo dixo. 

VI.—Yten alegando de mi derecho contra el sesto cargo en que dize 
que yendo en la retaguarda al tiempo que partimos e salimos desta Cibdad 
por capitán con cierta gente de pie e de cavallo en uno de los pasos malos de 
la calzada estando un madero puesto en el dicho paso me apee e desampare 
la gente de mi capitanía e me fue a donde estaba D. Hernando Cortes e los 
españoles quedaron syn capitán e que por esta cabsa e por no los animar 
fue cabsa que los matasen e se perdiese mucho oro de vuestra mag. &. digo 
quel dicho cargo en tal coyuntura no se me avia de poner por que saliendo 
de guerra como salimos e a tanto peligro de nuestras personas con la 
muchedumbre de enemigos que avia por las azoteas e calles e pasos pe¬ 
leando e syendo de noche e oscuro e saliendo desta Cibdad en la retaguar¬ 
da los que yvan conmigo me dejaron e desanpararon e como yvan huyen¬ 
do e ser de noche no los podía capitanear e por esta cabsa los enemigos los 
mataron como a mi que me hirieron malamente e me mataron el cavallo 
e en todo este tiempo en todo lo a mi posible yo los capitanee c hize todo lo 
que devia e hera obligado como buen capitán e cavallero animándolos e 
esforzándolos hasta que me dexaron solo e mal herido e el cavallo muer¬ 
to e viendome desta manera pase el dicho paso e no me lo avian de 
tener a mal ni dármelo por cargo pues fue milagro poderme escapar e no 
lo pudiera hacer sy no fuera por que uno de cavallo estava de la otra parte 
que hera Cristóbal Martin de Gamboa que me tomo a las" ancas de su ca¬ 
vallo e me saco e los que dizen que yo fue la cabsa e culpa de aquello digo 
que mas verdaderamente se puede decir que ellos fueron la cabsa dello por 
me aver dexado e syendo yo el postrero mal se puede decir e contra verdad 
yo ser a cargo de los que asy murieron pues fue una guerra mui cruel e de 
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noche que no nos víamos ni podíamos ver los unos a los otros e los que es¬ 
caparon fue mucha maravilla como escaparon aquella noche por yr como 
yvamos huyendo e de noche como dicho es e mas fueron los cristianos que 
murieron e los yndios mataron después de dia yendo caminando por tierra 
firme que los que mataron e murieron en las puentes por que avia mucho 
numero de yndios que se paravan delante e por esto el dicho cargo no se 
me avia de dar e a lo que se dize del oro que se perdió a mi cabsa digo 
que no vide quien lo saco ni tal oro se sacava ni podía sacar por que 
harto tenían que hazer los españoles en salvar sus vidas que no en sacar 
el dicho oro e hera mas perderse un cristiano que no el mundo todo quanto 
mas quel dicho D. Hernando Cortes mando apregonar que todos los que 
pudiesen escapar e sacar oro que fuese para ellos. 

VII. —Yten respondiendo el sétimo cargo que me fue dado en cuanto 
dize que syendo capitán estando en Tepeaca por que algunas personas juga- 
van a los naypes solamente de palabra los penava e tomava lo que avian 
jugado e ganado e por que un español se quexo dello le di cien azotes digo 
que sy a alguno yo tome dineros por lo suso dicho aquel me lo avia de pedir 
e demandar e no lo pidiendo ni demandando no es parte otra persona ma¬ 
yormente que yo nunca aplique a mi ni tome ninguna cosa del dicho juego 
e a lo que se dize que por que Gonzalo Bazan se quejo de lo suso dicho le 
di cien azotes digo que sy le azote seria por chocarrero e por que jugava 
juegos vedados con naypes falsos e por perjuro dos vezes e demas desto 
avia sido otra vez azotado por lo mismo e por vagamundo. 

VIII. —Otro sy respondiendo al otavo capitulo e cargo que me fue 
puesto en que dize questando por teniente en la Villa rica tome al Cazique 
de Papalo dos mujeres hermosas contra su voluntad e por que no me las 
daba le di tormento &. digo que yo nunca hize lo contenido en el dicho car¬ 
go ni menos esta probado e no lo estando no se me avia de dar por que yo 
hize buen tratamiento al dicho Cazique e mucha honrra el qual me dio 
una naboría syn se la pedir para que me syrbiese el qual Cazique murió de 
viruelas como otros muchos murieron en aquel tienpo e para sus enferme¬ 
dades yo le socorrí con las medecinas necesarias e dende a muchos dias 
después de muerto me vine a esta Cibdad a la conquista della e la dicha 
yndia se bolvio a su tierra e aviendo tanto numero de yndias como aora las 
ay no tenia necesydad de la dicha yndia. 

IX. —Otro si respondiendo al noveno cargo que me fue puesto en 
que dize que al tienpo de la conquista desta Cibdad estando a la parte de 
Tatelulco deviendo de animar a la gente de mi capitanía la dexava e me 
yva a dormir con una yndia a Tacuba digo que yo estovo en el cerco desta 
Cibdad e aposente mi real en el dicho Tatelulco el cual hera lugar mas 
peligro por la mucha gente de enemigos que allí cargava e venia e nunca 
dexe de animar la gente de mi capitanía e pelear con ella como buen capitán 
e sy alguna ves yva a Tacuba seria a traer alguna gente por que tenia allí 
la mitad de la de mi capitanía apostada e cuando me herían algunos onbres 
los enbiava e hazia yr alli e traya otros e a esta cabsa yba a Tacuba e no 
a lo que dize en el dicho cargo por que muchas vezes no bastava enbiallos a 
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llamar sy no yva yo en persona a los traer por lo cual no se me avia de dar 
el dicho cargo ni menos se deve presumir lo tal de mi persona por que en 
aquella parte donde estava e donde quiera que me hallava yo hazia e hize 
lo que convenia como buen cavallero e capitán e no ovo falta ninguna en 
el recabdo que se devia dar como por la obra pareció pues se gano esta 
Cibdad e se puso debaxo del servicio de nuestra mag. como al presente 
lo esta. 

X. —Otro sy respondiendo al dezeno cargo que me fue puesto en que 
dize que al tienpo de la conquista desta Cibdad se mandavan poner guardas 
para que ninguna persona sacase plata e oro ni joyas e que tome mucha can¬ 
tidad de oro e joyas e lo hize fundir a indios maestros que para ello tenia 
syn pagar el quinto a vuestra Mag. &. digo queldicho cargo no se me debía 
de dar ni hera ni soy obligado a responder a el por no estar provado pero a 
mayor abundamiento digo que al tienpo que se gano esta cibdad se pusye- 
ron guardas por mandado de dicho capitán el cual puso veedores con los 
capitanes para que les acudiesen con el oro e asy se hizo que en mi capitanía 
estava Rodrigo Alvarez por veedor al cual acodian con el dicho oro e con lo 
demas syn que yo lo tomase ni los compañeros me lo diesen e asy mesmo 
nunca fundí oro ni hize joyas e caso que algunas hiziese que niego aquellas 
se quintarían e quintaron e se pagaría el quinto a vuestra mag. e no me 
aproveche como capitán e caso que me aprovechase pues hera e es usan¬ 
za de guerra lo podía hazer pues lo hazen los capitanes en guerras de 
ynfieles como fue en esta e en tanto peligro como en ella se tuvo e los di¬ 
chos cargos no se avian de dar por que los capitanes se animasen en las 
dichas guerras a servir a vuestra mag. 

XI. —Otro sy respondiendo al onzeno cargo en que se dize questando 
en el pueblo de Tacuba sabiéndose que venia Tapia de la española con pro- 
vysiones de vuestra mag, para ser governador e que dixe que le avia de 
dar de palos e que las provisiones le avia de hazer comer por suplica¬ 
ciones &. digo que no dixe las dichas palabras contenidas en el dicho car¬ 
go ni tal se debe de mi creer ni presumir por ser como soy cavallero hijo¬ 
dalgo servidor oficial de vuestra mag. e yo e mis antepasados syempre nos 
emos empleado en su real servicio e corona real e aumento della e quando 
vino el dicho Tapia yo no estaba en el pueblo de Tacuba que andaba vesy- 
tando la provincia de Cuexco asta treynta leguas desta Cibdad e sabida su 
venida como yo hera a la sazón alcalde desta Cibdad vine al llamado del 
capitán D. Hernando Cortes y estando en cabildo fue elegido por procura¬ 
dor para que fuese a la Villa rica con los otros procuradores que se avian 
de juntar en la dicha villa para que viésemos lo que traya el dicho Tapia e 
estando juntos en la dicha villa con el cabildo della el dicho Tapia nos 
mostró ciertas provysiones de los gobernadores que por vuestra mag. gover- 
navan a España e las obedecimos e posymos sobre nuestras cabezas como 
a cartas de nuestro rey e señor e quanto al complimiento dellas suplica¬ 
mos para ante vuestra mag. de lo cual se dio por muy servido e lo ha tenido 
en servicio segund mas largamente parecerá en el libro del cabildo de la 
dicha villa donde deximos e declaramos las cabsas que para ello avia. 
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XII. —Otro sy respondiendo al dozeno cargo que me fue dado en que 
dize que al tienpo que vino el dicho Tapia a esta nueva España con pode¬ 
res de vuestra mag. fue una de las prencipales personas que le hize bolver 
e que por Gonzalo de Alvarado mi hermano fueron obedecidas las dichas 
provysiones digo lo respondido en el honzeno cargo arriba contenido e sy 
algunas palabras dixe al dicho mi hermano serian por otras «.osas que sue¬ 
len pasar e acontecer entre hermanos e no por lo del dicho cargo. 

XIII. —Otro sy respondiendo al trezeno cargo en que dize que trayen¬ 
do preso a esta Cibdad por mandado del dicho gobernador a Alonso de Gra¬ 
do, sali della al camino obra de dos leguas e le dixe ciertas palabras enjurio- 
sas e le tome los libros de la contaduría &. digo que no soy obligado a res¬ 
ponder al dicho cargo por ser de palabras ynjuriosas a quien pertenece pe¬ 
dirlo e quexarlo a la parte contra quien se dixeron mayormente que yo no se 
las dixe por que syendo el dicho Grado la persona que era reboltoso e ca- 
biloso no se avia de dezir que le dixe las dichas palabras por ser servidor 
de vuestra mag. aviendo sido yo syenpre su verdadero servidor quanto 
mas que si el dicho Grado lo fuera no defraudara los quintos de vuestra! 
mag. como lo hizo syendo su contador que yéndose a Castilla llevava muchas 
joyas de oro syn quintar e sobrello se hizo proceso e fue condenado en per¬ 
dimiento de sus bienes e aplicados a la cámara de vuestra mag. 

XIV. —Yten respondiendo al catorzeno cargo en quando dize que yen¬ 
do a conquistar e pacificar la provincia de Guaxaca hazia aperrear a los se¬ 
ñores e prencipales de la dicha provincia por que me diesen cadenas de oro 
para mis perros e cavallos e que me dieron una cadena de oro que peso 
tres mili pesos de oro e que poblé en Tututepeque donde ove mucha canti¬ 
dad de pesos de oro e que no pague el quinto a vuestra mag. digo que al 
tienpo que yo fue a la dicha provincia de Guaxaca ya estava pacifica e no 
hize malos tratamientos a los naturales antes muy buenos e me partí de la 
dicha provincia e fue en busca de la mar del sur la qual descobri e tome la 
posesyon della por vuestra mag, e estando en Tututepeque trayendolo al 
servicio de vuestra mag. ove allí treynta e cinco mili o treynta e seys mili 
pesos de oro los cuales enbie a esta Cibdad e se dieron e entregaron a Aldere- 
te tesorero de vuestra mag. e al dicho governador para que se pagase su 
quinto e se diesen sus partes a los compañeros c asy se fundió e se dio el 
quinto e estando en la dicha provincia de Tututepeque por ser grande como 
lo es e los yndios estavan de mal arte me dixeron que me-fuese a aposentar 
solo al aposento del señor e que los conpañeros se aposantasen abaxo e 
viendo ruyndad no lo quise hazer antes prendí al señor e lo puse en unos 
grillones e le mande que hiziese venir a los señores de toda su tierra a me 
dar la obidiencia en nombre de vuestra mag. por que andavan todos con 
armas e rebueltos e a esta cabsa serian los malos tratamientos sy algunos se 
hizieron e estando la tierra pasifica la repartí e hize poblar una villa e hize 
alcaldes e regidores en nombre de vuestra mag. e fecho el dicho repartimien¬ 
to davan oro a sus amos como suelen hazer e el dicho don Hernando Cortes 
me dio el dicho pueblo de Tututepeque e me dio cédula de deposyto e el 
señor del dicho pueblo me dio la cadena la cual se fundió e se pago el quin- 
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to a vuestra mag. como lo dizen algunos de los testigos e no se hizo pobla¬ 
ción en Guaxaca porque no llevava comisyon e poder para ello e no lo lle¬ 
vando no avia de poblar la dicha provincia ni avia dello necesydad por en¬ 
tonces por estar poblada la otra villa en la dicha provincia de Tututepeque 
e avia poca gente para lo uno e lo otro e después aca les dichas provincias 
an estado e están en servicio de vuestra mag. 

XV.—Iten quanto al quinzeno cargo que me fue dado en que dicen 
questando de paz la provincia de Xalapa e el señor della e aviendo dado 
mucho oro a D. Hernando Cortes el dicho señor envió a pedir socorro al 
dicho D. Hernando contra un esclavo suyo que se le avia alzado e que me enbio 
a mi para ello con cierta gente de pie e de cavallo e que dexe de ir al dicho 
pueblo de Xalapa e fue a la provincia de Teguantepeque donde estava el 
dicho esclavo e que me metió en una camara donde tenia mucho oro e que 
tome mucha cantidad dello e el dicho esclavo me dixo que sy le diese a los 
señores de Xalapa que me daría todo el oro que quisyese &. digo quel dicho 
señor de Xalapa no enbio a demandar el dicho socorro para contra el es¬ 
clavo questava en Teguantepeque ni menos el dicho don Hernando me enbio 
a lo tal salvo questando en la provincia de Tututepeque enbie a vesytar la 
tierra a ciertas personas que para ello nombre e elegí e bolvieron huyendo 
por que los yndios de la provincia de Estata salieron a ellos e les dieron, 
de pedradas e a otros españoles descaminavan e como supe lo suso dicho 
fue a poner en paz la tierra e estando en la dicha provincia de Estata de 
allí fue a vesytar otros pueblos e llegue a Teguantepeque e enbie a llamar 
a los señores de Xalapa e a un criado mió que tenia puesto allí por que 
tenia el dicho pueblo deposytado por el dicho governador e después que 
vinieron los torne a enbiar con el cristiano haziendoles muy buenos tra¬ 
tamientos e de allí fue a Xalapa e por que la tierra hera nuevamente gana¬ 
da e trayda al servicio de vtra. mag. mande al señor de la dicha provincia 
hiziese venir a todos los señores para que juntamente con el diesen la obidien- 
cia a Vrta. mag. e viendo que no venían ni querían hazer lo que les mandava 
por escusar la guerra yo le prendi e a un hermano suyo e presos saliendo 
ciertos cristianos de la dicha provincia de Xalapa para esta Cibdad halla¬ 
ron en el camino gente de guerra e les tomaron lo que llevavan e mataron 
al uno dejlos e los otros quescaparon se tornaron huyendo a la dicha pro¬ 
vincia de Xalapa e como supe lo suso dicho tome algunos amigos de la pro¬ 
vincia de Teguantepeque e bolvi con ellos a la dicha provincia de Xalapa e 
fue a la parte el lugar donde avian desbaratado los cristianos e muerto al 
uno dellos los cuales me estavan esperando en el canpo e tenían consy- 
go todo lo que avian tomado ¡i los españoles e como llegue a ellos tenían en 
el canpo una arvoleda grande contrafecha e en ella una gran celada de yn¬ 
dios de guerra e los questavan de fuera hazian muestra a fin que osas»’ 
llegar donde estava e no volviese huyendo por ver tanta gente e espere la 
gente de pie de mi capitanía > estándola esperando los dichos yndios ques¬ 
tavan fuera de la dicha arvoleda me acometieron a mi e a toda la gente 
que con migo estava e de la primera flecha que tiraron me hirieron en la 
frente e me dieron tanta priesa que ni me aprovechava requerilles ni deja- 
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lies de requerir e tove por prencipal remedio ronper por ellos e andando asy 
travados salieron en socorro de los dichos yndios los de la celada ques- 
tava en la arvoleda e pusyeron nuestras personas en mucho peligro e he¬ 
ridos muchos de los españoles plugo a Nuestro Señor que los vencimos e 
desta manera se asosegó la tierra e en los demas que hera esclavo el go- 
vernador de Teguantepeque digo que nunca le conoci por tal esclavo syno 
por persona muy prencipal que mandava aquella tierra e hallándole en esta 
posisyon e servidor de vtra. mag. no hera razón de entregalle el otro señor 
de Xalapa que no lo hera quanto mas quel tenia e encomienda los hijos del 
señor de Teguantepeque e hera governador de la dicha tierra por que muerto 
el señor de la dicha provincia el señor de Xalapa se levanto contra ellos 
entre los quales avia muy grandes guerras e yo los apazigue e desde enton¬ 
ces hasta aora syempre an estado e están en su real servicio e nunca yo 
entregue al Xolo goxernador de Teguantepeque al señor de Xalapa ni menos 
los naturales de la dicha provincia se alzaron mas de los pueblos que tengo 
dichos por la muerte del cristiano ni menos se provara aver ydo contra los 
yndios de la dicha provincia de Xalapa e sy algunas casas se quemaron las 
quemarian los yndios syn que yo lo pudiese resystir ni lo supiese de lo cual no 
tengo culpa. 

XVI—Yten respondiendo a los diez e seys cargos que se me pusieron 
digo lo contenido en el capitulo de arriba que son los quinze descargos. 

XVII.—Yten cuanto a los diez e syete cargos que se me dieron en 
que se contiene que al tiempo que vino Francisco de Garay a la provincia 
de Panuco a la governar en nombre de vtra. mag. que fue con mucha gente 
de pie e de cavallo a le echar de la dicha governacion &. digo que D. Her¬ 
nando Cortes governador de esta nueva España por vtra. mag, me mando 
que fuese a la dicha provincia de Panuco para que [los que] (*) estorvase 
que los que venían con el dicho Francisco de Garay no hiziesen daño a los 
naturales e que por ello no se alzasen e obedeciendo su mandado como 
gobernador que era no pude hazer otra cosa por que asy lo tenia proveydo 
e mandado en sus provisyones que le obedeciésemos en todo e por todo e 
en cumplimiento de lo susodicho yo fue a la dicha provincia e halle a Gon¬ 
zalo Dovalle con cierta gente en un pueblo de la dicha provincia e por es- 
cusar que no hiziesen daño a los naturales de la tierra como le hazian lleve 
con migo al dicho Gonzalo Dcvalle e a los que con el estavan a la Villa da 
Chila e por que mi persona e la gente que yva conmigo fuésemos e estu¬ 
viésemos seguros tome algunos cavallos de los questavan con el dicho Gon¬ 
zalo Dovalle e los di a algunos de los que conmigo yvan llevando al dicho 
Gonzalo Dovalle en su cavallo muy honrradamente e por questavamos en 
la dicha villa seguros yo les hize bolver los dichos cavallos e estuve alli 
cinco o seys dias dándoles de comer e nunca vide ni prendí al dicho Fran¬ 
cisco de Garay ni menos le tome ni hize tomar los dichos navios por que 
luego me vine a esta Cibdad e quedaron en la dicha provincia Diego Do- 
campo e Rodrigo Rangel los quales llevavan poder del dicho D. Hernán- 


(*) Parece que está demis lo contenido entre paréntesis. 
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do Cortes para dar asyento de lo que se avia de hazer con el dicho Francis¬ 
co de Garay e yo no vide nada ni menos fue requerido de su parte con pro- 
visyones de vtra. mag. e llegado a esta Cibdad me party a la conquista de 
Guatymala e dende a veynte dias vino el dicho Francisco de Garay a esta 
Cibdad. 

XVIII.—Otro si respondiendo a los diez e ocho cargos que se me die¬ 
ron en que dize que yendo por capitán a la provincia de Guatymala me die¬ 
ron guerra e después que vinieron de paz les queme por que me diesen oro 
&. digo que al tiempo que fue a la dicha provincia los señores della me 
dieron guerra como el cargo dize e después que los tenia de paz concerta¬ 
ron de me matar a mi e a los que con migo y van e hize proceso contra ellos 
al qual me refiero e hize justicia en el caso. 

XIX.—Yten respondiendo a los dies e nueve cargos que se me pusie¬ 
ron en que dize que al tiempo que fue a la dicha provincia de Guatymala 
los señores della me salieron de paz e me dieron muchos presentes de oro e 
plata e les tome una muger del señor e por que se la bolviese me dieron 
mucho oro e joyas &. digo que yo fue a la dicha provincia de Guatymala e 
hize llamar a los señores e prencipales della para que me dixesen el se¬ 
creto de la tierra por que quería pasar adelante los cuales me dixeron 
que no podía ir ni pasar adelante por que avia muchos ríos e esteros de 
mar e poniendo me muchos ynconvenientes e dende a ciertos dias ques- 
tava en la dicha provincia vino un español e me dixo que avia hablado con 
una esclava e le avia dicho que la tierra adelante hera mui buena e rica e 
que los señores me avian burlado e mentido por que no pasase adelante 
por que me bolviese desde allí e viendo como me avian burlado los torne 
a llamar e les dixe que por que me habían mentido que bien sabia que la 
tierra hera mui buena e por que lo había sabido de una yndia que se dezia 
Súchil les mande que me la traxesen e por mucha ynportunidad nunca me 
la quisyeron traer hasta tanto que prendí a un yndio que la tenia eu su 
casa e a cabo de dos dias me traxeron una yndia que me dixeron que hera 
prencipal e con todo esto no me querían dar a la yndia Súchil que les pedia 
e hazian lo suso dicho por encobrir la mentira que me avian dicho e des 
que les enportume mucho sobrello me traxeron la dicha esclava de la cual 
supe el secreto de la tierra a cuya cabsa descobri muchas provincias e tie¬ 
rra adelante e la puse debaxo del dominio de vtra. mag. llevando por guia 
e lengua la dicha yndia que avia mas de cinquenta años e yo nunca prendí 
a ningund señor de los de la provincia de Guatymala antes recibieron de 
mi buenos tratamientos e obras e les di muchas dadivas por los tener con¬ 
tentos e en todo el tienpo que allí estuve os mantuve en mucha justicia e 
caso que la dicha yndia fuera señora no hize lo que no devia pues los in¬ 
dios las suelen dar a quien se les antoja e aun sus hijas e hermanas espe¬ 
cialmente donde tanto fruto se saco della e pues yo di yndustria e aviso para 
descobrir la dicha tierra e ponella debaxo de su obidiencia no se me avia 
de dar el dicho cargo quanto mas que la dicha yndia hera esclava e no 
señora e los que van a descobrir tierras en servicio de vtra. mag.. son obli- 
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gados por todas las vías que pueden de saber la verdad por que sy asy no 
se hiziese no se descobririan las tierras y vtra. mag. no seria servido como 
lo a sydo de mi en lo suso dicho. 

XX. —Yten respondiendo a los veynte cargos en que se dice que par¬ 
tido de la provincia de Guatimala para la provincia de Cuzcatan e Yzquintc- 
pcque que tenia guerra con la dicha provincia de Guatimala syn les hacer 
los apercebimientos que hera obligado les di guerra Se. digo que antes que 
me partiese de la dicha provincia de Guatimala enbie a llamar a los se¬ 
ñores de la provincia de Yzquintepeque con quatro yndios para que salie¬ 
sen al camino a me dar la obidiencia en nombre de vtra. mag. e los señores 
de la provincia de Guatimala me certificaron que los mensajeros que avia 
énviado a llamar a los dichos señores e prencipales avian sido por ellos 
muertos e que no querían venir los dichos señores ni vinieron e como yo supe 
lo suso dicho fue a donde estavan los quales halle con sus armas a punto 
de guerra e como entre en el dicho pueblo pelearon con migo e me hirieron 
algunos españoles e prendí alguno dellos e después vinieron de paz c yo 
los recebi e les hize buen acogimiento e yo les bolvi toda la gente que se 
avia tomado presa el qual pueblo quedo pacifico e poblado e en servicio de 
vuestra mag. e asi convino que se hiziese para el bien de la tierra e de los 
conquistadores por que sy de otra manera se hiziera pudiera ser que nos 
mataran con sus cautelas e trayeiones de donde vuestra mag. fuera mui 
deservido e no tuviera la tierra e vasallos que tiene porque los dichos yndios 
son tan astutos en maldades que no matan syno a los que se fian dellos e sy 
nos mataran los dichos yndios fueran escusados de nos dar los dichos cargos. 

XXI. —Otro sy en lo que toca a los veynte e un cargos en que dize 
questando en un pueblo que se dize Atiquipaque les enbie mensajeros 
para que me linpiasen los caminos &. digo que no se hizieron esclavos los 
yndios del dicho pueblo ni menos les hize malos tratamientos e sy los es¬ 
pañoles les hizieron algund daño o los naturales amigos que yvan conmigo 
yo no lo supe e aunque se hiziesen algunos malos tratamientos no es mucho 
por ser como es muy común entre los yndios dcstas partes que yendo en 
guerra a descobrir tierras los españoles e amigos los suelen hacer buscando 
de comer como personas que vienen cansadas e fatigadas e no aviendo po¬ 
sadas e tavernas donde lo hallen ni menos vuestra mag. se lo da syno es lo 
quellos buscan e no se puede traer exercito ue gente a la guerra syn comer 
e por esto el dicho cargo no se me avia de poner que aunque se matasen 
algunos yndios e se hiziesen esclavos no por eso se despoblava la tierra antes 
se castigan e se traen e vienen al servicio de vuestra mag. e la dicha tierra 
esta mui poblada e reformada en su real servicio. 

XXII. —Yten respondiendo a los veynte e dos cargos en que dize que 
en un pueblo de Nazintlan salieron de paz los señores e prencipales del 
e después de asegurados prendí a los dichos señores e después de sueltos se 
ausentaron &. digo que si algund señor se prendió seria por cabsa justa e 
como capitán me pareció que convenia hazerse por seguridad de la tierra 
e de mi persona e exercito por que yendo al dicho pueblo e aviendome salido 
todos de paz todos los yndios de aquella costa viniendo descuydado como 
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en tierra de paz e de vuestra mag. salieron de guerra e dieron en el fardaje 
que yva en la retaguarda e me tomaron la munición e herraje e ropa e ma¬ 
tándome muchos yndios de los amigos que yvan con migo que llevavan el 
dicho hato e sy enbie a buscar los dichos yndios e señores seria e fue para 
los castigar e procurar de cobrar la munición e herraje e lo demas que me 
avian tomado por la mucha falta que me hazia e se hallo que los clavos 
e herraduras se avian fundido con el cobre creyendo quel dicho hierro se 
avia de deshacer con el cobre e como llego la gente adonde estavan los 
dichos yndios salieron a ellos e pelearon e syendo asy no hera mucho que 
se hiziese en ellos el daño que se pudiese hazer pues por una parte para 
nos asegurar venian a dar la obediencia e por otra parte guerra para nos 
matar asy que mas meresco mercedes por los castigar que no pena ninguna. 

XXIII.—Otro sy respondiendo a los veynte e tres cargos que se me 
dieron en que estando en otro pueblo de Pazaco viendo los naturales el mal 
tratamiento que les fazia alzaron sus faziendas e se ausentaron e que mande 
que los buscasen e matasen & digo que entrando en el dicho pueblo de Pa¬ 
zaco antes que entrase halle muchas flechas hincadas en el suelo e un perro 
sacrificado lo qual hera señal de guerra e no ose enbiar ningund mensajero 
por que no me lo matasen como otras veces avian fecho e hazian los dichos yn¬ 
dios e por que avia mucha necesydad de los yndios amigos e estando asy e co¬ 
nociendo de la manera questava ninguno osaba yr e dende a poco de rrato sa¬ 
lieron los dichos yndios contra nosotros dándonos grita los cuales comenzaron 
a pelear conmigo e con la gente de mi capitanía e procuravan de nos hazer el 
daño que podian e syendo asy no abiamos destar quedos por que yendo a 
conquistar e pacificar tierras e provincias en nombre de vuestra mag. resys- 
tiendome el paso no podía hacer otra cosa syno pelear con ellos e en la 
dicha guerra me mataron un caballo del cual avia mucha necesydad. 

XXIV. —Otro sy respondiendo a los veynte e quatro cargos que me 
fueron dados en que dizen questando en unos pueblos e Acatepeque e Mo- 
quizalco la gente délos dichos pueblos me salieron a recebir e les mande 
que me traxesen de comer e por que no bolvieron tan presto les hize escla¬ 
vos &. digo que harto descargo e satisfacción es lo contenido en el dicho 
cargo pues enbiallos a llamar de parte de vuestra mag. no querer volver e 
heran muchas las burlas que los dichos yndios hazian questavamos yo e 
mis compañeros mui cansados e tan hartos de los sufrir e estando tan lexos 
de remedio e socorro e entre tanta multitud de yndios que aunque alguna 
cosa se hiziese se avia de disymular e pasar e no hacerme cargo dello como 
se haze e no se hizo cosa que no convino hazerse e conforme a justicia e 
dello hize proceso al qual me remito. 

XXV. —Yten digo respondiendo a los veynte e cinco cargos en que se 
dize questando en otro pueblo que se dize Caxocal saliendo los yndios de 
paz e linpiandome los caminos como supieron mis crueldades se armaron 
e determinaron de morir en el campo &. digo que yendo al dicho pueblo 
halle en el camino mucha gente de guerra e como en el dicho cargo se 
dize e no se como se puede dezir questando los dicho yndios en el canpo e 
de guerra me linpiavan los caminos ques gran contrariedad por ques usan- 
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za entrellos que cuando quieren dar guerra e pelear linpian los caminos e 
los abren e llegando a ellos con mi gente nos comenzaron a flechar e no 
ovo lugar de les hacer dichos requerimientos e fue tanta la priesa que 
nos dieron que me fue forzado retraerme e también por descobrir una 
celada de indios que tenian en un monte la qual se descubrió los quales 
ncs davan cruda guerra e no podimos hacer otra cosa syno pelear con ellos 
e me dieron muchas heridas de las cuales estove ocho meses mui malo a 
punto de muerte en la cama e asy mesmo hirieron otros muchos españo¬ 
les e syendo asy obligados eramos a nos defender e hazelles el daño que 
pudiésemos mayormente que sobrello ovo proceso al qual me remito e por 
esto no se me avia de dar el dicho cargo pues lo suso dicho paso en guerra 
de infieles. 

XXVI.—Otro sy respondiendo a los veynte e seys cargos que se me 
dieron en que dize questando en otro pueblo que se dize Cuscatlán ques el 
mas prencipal de aquella provincia me salieron a recebir de paz e me 
tenian por los caminos muchos montones de frutas e cosas de comer c 
que los mande herrar &. digo que después que entre en el dicho pueblo 
syn les hacer daño ninguno otro dia se alzaron e fueron al monte e no 
parecieron e yo los enbie a llamar muchas vezes e no quisyeron venir e hize 
contra ellos proceso al qual me refiero e todas las guerras e castigos que se 
han fecho han sido cabsa que la tierra este como esta debaxo de su domi¬ 
nio e servidumbre e sy no se hiziera segund la multitud de yndios e los pocos 
cristianos que avia no se ganara de que vuestra mag. no fuera servido e asy 
los dichos cargos por ser como son de guerra no se me avian de poner. 

XXVII.—Yten respondiendo a los veinte e siete cargos que me dieron 
en que dize que en llegando a la provincia de Guatimala a la buelta que 
bolvi de los pueblos en las preguntas antes desta contenidos dixe a los 
naturales que quería allí poblar una villa e les mande que me diesen oro e 
joyas &. digo que yo no hize malos tratamientos a los señores de la dicha 
provincia antes recibieron de mi buenas obras e sy me dieron algund oro 
lo puede recibir por que hera el dicho pueblo de mi repartimiento e yo no 
les apremie a ello e niego alznrse los dichos yndios por no me dar el dicho 
oro lo cual es muy comund entrellos alzarse cuantío se les antoja e creyen¬ 
do que me fuera de allí e por que no la pobláramos se alzaron e estando 
allí nos dieron cruda guerra e hizieron muchos oyos puestas en ellos varas 
hincadas las puntas arriba e cubiertos con tierra e con yervas adonde caye¬ 
ron muchos cavallos e murieron e hirieron muchos cristianos e sy la tierra 
esta poblada a sydo a mi cabsa e se poblaría mucho mas e mejor yendo yo 
a ella llevando en mi conpama muchos cavallos como llevo que he traído de 
Castilla haziendo muchos gastos con ellos para poblar e sustentar la tie¬ 
rra como la he poblado e sustentado de que vuestra mag. ha sido muy ser¬ 
vido e nunca capitán tan lexos e syn socoro de mantenimientos e tan a poca 
costa de vuestra mag. ni de otra persona a poblado como yo trayendola a su 
obidiencia e real servicio gastando e poniendo de mi casa todo lo que a sydo 
menester para la dicha conquista, e ayudando e socorriendo a los conpa- 
ñeros que fueron con migo con cavallos e armas c herraje e todo lo demas 
que avian menester. 
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XXVIII.—Otro sy respondiendo a los veinte e ocho cargos que me 
fueron dados en que dize questando en un pueblo que se dice Utlatlan 
ques en la provincia de Guatimala tome a cinco señores prencipales e los 
hize atar &. digo que ya tengo satisfecho el dicho cargo en los dies e ocho 
cargos porque aquel e este es todo uno. 

XXIX. —Otro sy respondiendo a los veynte e nueve cargos que se me 
dieron en que dize questando en la cibdad de Santiago ques en la Provin¬ 
cia de Guatimala por que D. Hernando Cortes me envió una carta que fuese 
con la gente que tenia camino de las Higueras que yva a donde estava 
Cristoval Doli e que se despoblaba la dicha Cibdad e por que los alcaldes 
me hicieron un requirimiento les quite las varas e a esa cabsa se vino 
mucha gente &. digo que yo r,o quite las dichas varas a los alcaldes por lo 
suso dicho sino .por ser pasado el año como es uso e costunbre en estos 
reynos de se hazer alcaldes cada año e hazicndo la jornada como el dicho 
cargo dize e por el dicho mando era hazer lo que vtra. mag. mandava que 
hera obedecer en todo a su gobernador como cumpliría lo que su justicia 
me mandase e los que se amotinaron no fue por lo contenido en el dicho 
cargo syno por questa cibdad estaba en mucha comunidad (*) e sy no 
estuviera asy ni los avia de recibir sino ahorcallos por aver dexado desan- 
parado su capitán en la guerra que en los cargos se me da por que de 
derecho merecían muerte especialmente que para salirse de la dicha cibdad 
donde estavan por que las guardas no los viesen salir pusyeron fuego a la 
dicha Cibdad e socorriendo el dicho fuego se fueron trayendo el clérigo e 
ornamentos e metiendo a saco los pueblos que tenia de pas por donde 
venían e estando en Soconusco hizieron auto en el qual me ahorcaron a mi 
e a los otros cavalleros questavan e quedavan con migo en servicio de vtra. 
mag. diziendo ahorquen a fulano e a fulano e viniendo por los pueblos ha¬ 
zicndo daño a los naturales e a esta cabsa e por se venir asy amotinados e 
venirse el artillero la tierra a estado por ganar de que vtra. mag. a sydo mui 
deservido. 

XXX. —Yten respondiendo a los treynta cargos que me dieron en que 

dize que en las provincias en que anduve ove mucha cantydad de oro e 
joyas e que no se dio el quinto a vtra. mag. de que en esta real audiencia 
están puestas demandas & digo que no aviendose puestas las dichas de¬ 
mandas como en el dicho cargo dize no se pudo poner el dicho cargo 
por que de lo que una ves esta acusado e demandado no se me puede 
pedir ni demandar otra ves mayormente que no ove el dicho oro e pla¬ 
ta que se dize antes como dicho tengo yo tengo gastadas de mi casa 
para la dicha conquista mas de veynte mili pesos de oro como lo tengo 
provado e. (**) no es lo provare. 

XXXI. —Otro sy respondiendo a los treynta e un cargos que me pu¬ 
syeron en que se dize que he atormentado e muerto a muchos prensipales 
por que me diesen oro &. digo quel dicho cargo es general e por no dezir 
los nonbres de los yndios que he muerto e atormentado pues eran señores 


(*) Se refiere a los alborotos de México, provocados, como en España, por los comuneros. 

(**) Raído el original. 
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c prencipales no puedo ni soy obligado a responder a ello e sy algunos yn- 
dios se an muerto e atormentado seria en guerra o por justicia e sy algund 
oro e joyas me dieron yo lo abría quintado e pagado el quinto a vtra. mag. 
como puede parecer por los libros de la fundición, 

XXXII.—Otro sy respondiendo a los treynta e dos cargos que me 
fueron puestos en que dize que syendo capitán en esta nueva España he 
fecho malos tratamientos a los españoles e que ahorque a dos &. digo 
que yo no les hize malos tratamientos syno buenas obras e tratamien¬ 
tos e dándoles e socorriéndoles con lo que tenia e sy ahorque a los que en 
el dicho cargo dizen seria haziendo justicia en el caso e por que se avian 
amotinado e alzarse e matarme e tomar el oro que tenia de vtra. mag, del 
cual amotinamiento avía muchos que heran en el e fue mui necesario hazer 
de otra manera pudiera aver escándalos e muertes donde nos perdiéramos 
el dicho castigo por que en los samejantes delitos se a de hazer asy por que 
todos e sobrello ovo proceso ante Alonso de Mata escribano al qual me re¬ 
fiero e sy alguna persona hize azotar aquello seria como capitán e por que 
asy convenia al servicio de vtra. mag. porque se desmandaría de la capitanía 
syn licencia e en tal caso el derecho permite que se castigue. 

XXXIII.—Otro sy respondiendo a los treynta e tres cargos que se 
me dieron en que dize que el tiempo que fue a los reynos de Castilla lleve 
muchas joyas e piedras syn quintar e syn pagar el quinto &. digo que yo 
quinte las joyas de oro que llevava e las piedras no se han usado de quintar 
ni se quintava el tienpo que fue de esta nueva España e la piedra que dizen 
yo la mostré en esta Cibdad al Licenciado Marcos de Aguilar justicia ma- 
vor que era e a los dichos oficiales de vtra. mag. la cual piedra yo dixe e 
publique que la llevava para dar a vtra. mag. e estando en los reynos Des¬ 
paña se la di e la recibió juntamente con otras joyas e al tiempo que 
fue servido de me casar con Doña Francisca me mando tornar la dicha 
piedra con otras joyas e me las traxo e dio Francisco de los Cobos secre¬ 
tario de vuestra mag. e al presente tengo en mi poder e nunca yo la enco- 
bri al tienpo que fue desta nueva España. 

XXXIV.—Otro sy respondiendo al treinta e quatro cargos que me 
dieron sobre aver traydo el abito de Santiago & digo que aqueste cargo es 
fuera de cargo de capitanes e juezes e por esto no se me avia de poner 
quanto mas que vuestra mag. lo supo e me dizo merced del dicho abito el 
qual al presente tengo por donde parece que fue servido de me hazer e 

remitir qualquier culpa que en ello se tuviese que no tuve. 

Otro sy muí poderosos señores vuestra magestad manda en los ca¬ 
pítulos de los corregidores e juezes de resydencia que cc^mo saben lo malo 
que los juezes hazen sepan lo bueno e sy los testigos que se tomaron en la 
dicha resydencia no fueran mis enemigos e apasyonados que no tenian luz 
ni vista a cabsa de la mucha pasyon que tienen dixeran la verdad como 
otras vezes la an dicho antes quel Presydente e Oydores de vuestra mag. 
viniesen a esta tierra diziendo e publicando los muchos servicios que yo e 
fecho a vuestra mag. e ahora por congraciarse e pensando que en ello 

•yrven a vuestra mag. dizen el contrario de la verdad e sy de otra manera 


193 



se tomasen e esaminasen los dichos testigos dirían la verdad como la an 
dicho otras veces e aviendo testigos syn sospecha e personas syn pasyon 
que dirían la verdad de lo mucho que he servido a vuestra mag. en las 
conquistas e pacificación e descobrimiento destas partes no seme dieran los 
dichos cargos de guerra que se me han dado porque lo que yo hize en la 
dicha guerra fue para servir a vuestra mag. para traer estos reynos a su 
real servicio e no se haziendo lo que se hizo pudiera ser matarnos los yn- 
dios e la tierra no se ganara como se gano e los capitanes an de hazer 
lo que les pareciere segund el tienpo e sazón en que se hallan para dar 
buena cuenta de sus cargos e personas e exercitos que son a su.... (*) 
e syendo asy los dichos cargos syendo como son de guerra no se me avian 
de poner por que los testigos que dixeron contra mi en la dicha resyden- 
cia dirían lo suso dicho por anichilar mis servicios e escurecellos e antes 
por ellos se me avian de hazer mercedes e asy espero que vuestra mag. 
e para que conste de lo suso dicho. 

Digo que yo vine a estas partes por capitán en una nao con cierta 
gente a la descobrir e des que descobri esta tierra volbi a lo decir e mani¬ 
festar a la ysla de Cuba a la justicia de vuestra mag. que allí resydia para 
que se diese orden de que mas a su servicio conviniese en lo qual yo gaste de 
mi casa todo lo que fue menester para el dicho descobrimiento syn que 
vuestra mag. ni otra persona alguna me ayudase e socorriese para ello 
e asy mesmo pase mucho trabajo e necesydades asy de mi persona como 
de mi hazienda. 

Otro sy digo que después de lo suso dicho e que yo di el aviso deí 
dicho descubrimiento desta tierra se acordo que D: Hernando Cortes vi¬ 
niese con una armada a esta nueva España en la qual yo vine con cavallos 
e armas e otras cosas e vine por capitán de otra nao e gente a mi costa e 
misyon syn socorro de ninguna persona para ayudar a ganar estas partes e 
ponella debaxo de la obidiencia de vuestra mag. 

Yten que después que desenbarcamos en la tierra yo fue por ca¬ 
pitán de cierta gente e traxe a su real servicio e ovediencia los yndios de 
las syerras comarcanas a la villa rica. 

Otro sy digo que después de lo suso dicho vine en conpania del 
dicho D. Hernando Cortes en demanda de la provincia de Tascalteca.a 
donde yo serví a vuestra mag. en toda la guerra e conquista c pacificación 
della en todo quanto pude e mis fuerzas bastaron con mis cavallos e armas 
como buen cavallero a mi costa e misyon. 

Otro sy digo que al tienpo quel dicho D. Hernando Cortes fue a se 
ver con Narvaez yo quede en esta Cibdad por capitán con hasta ochenta 
españoles en guarda della e de Motenzuma señor de la dicha Cibdad e en 
la guerra que me dieron los yndios yo trabaje mucho e me hirieron de 
muchas heridas de questuve muy malo e sostuve la guerra hasta que vino 
el dicho D. Hernando Cortes en mi socorro e le di e entregue la fortaleza 
e el oro e todo lo demas que avia dexado en mi poder en lo qual yo servi 
mucho a vuestra mag. 


(*) Hoto el original. 
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Otro sy digo que al tienpo que salimos desta Cibdad desbaratados yo 
sostuve todas las guerras que se ofrecieron hasta que llegamos a la ciudad 
de Tascalteca mui heridos e destruydos de la guerra que nos davan los 
yndios. 

Otro sy digo que viendo como la tierra estava perdida e por que 
vuestra mag. no la perdiese desde Tascalteca fuemos a la provincia de Te- 
peaca con mucha fatiga donde en la conquista della yo trabaje e serví 
a vuestra mag. con mi persona e armas e cavallos hasta tanto que se 
traxo al servicio de vuestra magestad. 

Otro sy digo que viniendo a poner cerco a esta Cibdad para la tornar 
a ganar e ponella debaxo de su real dominio yo vine por capitán con copia 
de gente de pie e de cavallo e le puse cerco por la parte de Tacuba e sostuve 
la dicha guerra e cerco que fue la mas peligrosa hasta tanto que la cibdad 
se gano en lo cual yo trabaje e serví a vuestra mag. mucho. 

Otro sy digo questando en el dicho cerco pasando cierta gente de 
mi capitanía en unos vergantines para el Tatelulco los quales yvan tras 
de unos yndios questavan en el los enemigos dieron en ellos e peleando 
los trayan vencidos e bolvian huyendo e perdidos e estando yo de estotra 
parte de la calzada a cavallo viendo el daño que les enemigos hazian en los 
españoles yo me eche a nado en el agua con mi cavallo e armas e como 
vieron los de mi conpania lo que yo hazia se echaron a nado tras de mi 
e socorrimos a los cristianos que avian ydo en los vergantines e si no los 
socorriera como los socorrí echándome al agua a nado todos los españoles 
muriéramos e no se ganara esta nueva España e vuestra mag la perdiera. 

Otro sy digo que después que se gano la dicha Cibdad por seguir la 
vitoria e mas servir a vuestra mag. yo me partí luego en demanda de la 
mar del sur yendo por capitán de cierta gente de pie e de cavallo e la des- 
cobri e traxe al sercicio de vtra. mag. e muchas provincias e tierras ricas 
las cuales al presente están debaxo de su real servicio. 

Yten digo que después de descubierta la mar del sur viendo que cier¬ 
ta generación de yndios que se dizen los chontales ques gente belicosa e 
biven en unas syerras mui altas estando rebelados e alzados contra su real 
servicio yo los conquiste e atraxe a su real obidiencia en las cuales guerras 
yo fue herido e estuve a punto de muerte. 

Otro sy digo que viniendo de la dicha guerra de los chontales sa¬ 
biendo que ciertas provincias mui grandes e populosas mas de trezientas 
leguas desta Cibdad estavan reveladas contra su servicio yo fue como ca¬ 
pitán a las conquistar e traer a su real obidiencia e en ellas poblé una Cibdad 
que se dize Santiago con cierta gente española e estando en la dicha Cib¬ 
dad tuve noticia de otras tierras mas adelante e fue a ellas e llegue a 
tierra firme que se dize de Pedrarias e hize e poblé una villa que se dice 
San Salvador la qual esta pacifica e poblada en servicio de vtra. mag. don¬ 
de pase muchos trabajos e necesydades sosteniendo la dicha guerra e gen¬ 
te a mi costa e por escusar prolexidad no espreso otros muchos servicios 
señalados que en la guarda e conquista destas partes e fecho a vtra. mag, 


195 



de dies años a esta parte en lo qual he gastado mucho tienpo ganándole 
muchas tierras e señorios trayendolas a su real servicio e muchos vasallos 
metiéndolos debaxo de su real dominio como lo están aora. 

Por que pido e suplico a vtra. mag. mande su Presydente e Oydores 
desechen los dichos cargos desta su real audiencia mandándome dar por 
libre e quito de lo en ellos contenido haziendome mercedes por los dichos 
servicios que a vtra. mag. he hecho e haziendome en todo justicia que pido 
para lo qual su real oficio ynploro. 

Joan Ortega 

E asi presentado los dichos señores ovieron este pleito por concluso 
e las razones del por cerradas en forma de derecho.—4 de Junio.—Concluso 
y a prueba.—En' faz. 


En el pleito ques contra Don Pedro de Alvarado sobre los cargos que 
contra el resultan de la pesquisa secreta 

Fallamos que le debemos de recibir e recibimos a la prueba de lo 
por el dicho e alegado e de aquello que probado le pueda aprovechar sal¬ 
vo jure y ynpertinencium ef non admitendorun para la qual prueba fazer 
le damos e asynamos termino de nueve dias conplidos primeros siguien¬ 
tes e apercebimos al dicho D. Pedro de Alvarado que trayga ante nos a 
jurar los testigos de que en esta cabsa se entiende aprovechar e por esta 
sentencia ynterlocutoria asy lo pronunciamos e mandamos. 

Juan Oriiz Matienzo 

Dada e pronunciada fue esta dicha sentencia por los dichos señores 
Presidente e Oydores en quatro dias del dicho mes de Junio e del dicho año 
en faz del dicho. 


INTERROGATORIO E PROBANZA DE LOS DESCARGOS DE 
DON PEDRO DE ALVARADO 


Por las preguntas siguientes sean preguntados los testigos que son 
e fueron presentados por parte de don Pedro de Alvarado adelantado de 
la provincia de Guatimala sobre los cargos que le fueron puestos e des¬ 
cargos que sobrello dio. 


I.—Primeramente sy conocen al Presidente e Oydores desta real ab- 
diencia e sy conocen al dicho D. Pedro de Alvarado adelantado de la pro¬ 
vincia de Guatymala e de que tienpo aca. 
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II. —Yten sy saben creen vieron oyeron dezir que puede aver nueve 
años poco mas o menos que don Hernando Cortes partió de la ysla de 
Cuba con cierta armada para esta nueva España de la mar del sur e el 
dicho D. Pedro de Alvarado partió de la mar del Norte con una nao e 
gente para venir en su conserva. 

III. —Yten sy saben &. quel dicho D. Pedro de Alvarado venia por 
capitán de la dicha nao e un vergantin e cierta gente e llego a cabo de 
Corrientes e estando allí esperando la flota les dio un tenporal mui rezio 
que le convino correr e con el dicho tienpo llego a la ysla de Cozumel. 

IV. —Yten sy saben &. que llegado a la dicha ysla de Cozumel sal¬ 
tamos en tierra e al tienpo que saltamos no hallamos gente ninguna de los 
naturales por que todos se avian ydo del pueblo questaba junto al puerto 
e entrando la tierra adentro a buscar de comer el dicho Adelantado e la 
gente de su conpania llegaron a otro pueblo donde asy mismo no halla¬ 
ron gente en el e los conpañeros tomaron del dicho pueblo lo que ovieron 
menester para comer. 

V. —Yten sy saben &. que luego el dicho Pedro de Alvarado e la 
gente de su capitanía se bolbieron al puerto donde estava la dicha nao a 
esperar la flota quel dicho D. Hernando traya e después que vino el dicho 
D. Hernando Cortes estuvo en la dicha ysla con la dicha gente que traya 
muchos dias e nunca vieron ningunos yndios hasta tanto que mando hazer 
entradas la tierra adentro e traxeron algunos yndios e traydos vinieron de 
paz e asy los dexo el dicho D. Hernando de paz e asy lo están oy dia. 

VI. —Yten sy saben &. que después de llegados a esta nueva España 
el dicho don Hernando Cortes e la gente que con el venia estando en tie¬ 
rra le vinieron ciertos yndios a ver e a dalle la obidiencia en nombre de su 
mag. e le dixeron que ciertos yndios questaban adelante les hazian guerra 
que les diese favor e los defendiese dellos e el dicho D. Hernando Cortes 
enbio al dicho D. Pedro de Alvarado por capitán con cierta gente para les 
favorecer y yendo a lo suso dicho salieron ciertos yndios al dicho D. Pedro 
de Alvarado e le dixeron que ciertos yndios questaban adelante estavan de 
guerra e yendo en busca de los dichos yndios hallaron un 'pueblo des¬ 
pablado. 

VII. —Yten sy saben & que llegando al dicho pueblo despoblado los 
conpañeros e los naturales de la tierra amigos como entraron en el dicho 
pueblo e lo vieron syn gente buscaron por el de comer gallinas e mahiz e 
digan sy saben ques usanza entre los yndios amigos que van con los espa¬ 
ñoles a las guerras buscar de comer e robar e destruir lo que pueden syn 
quel capitán e españoles lo pueden resistir. 

VIII. —Yten sy saben & que yendo el dicho D. Pedro de Alvarado la 
jornada arriba contenida pacifico e traxo al servicio de su mag. los yndios 
de las syerras comarcanas a la Villa rica e quel ni por su mandado nunca 
hizo ni le vieron hazer malos tratamientos a los naturales digan e decla¬ 
ren lo que saben desta pregunta. 

IX—Yten sy saben &. que al tienpo quel dicho D'. Pedro de Alvarado 
entro en esta Cibdad la primera vez Montezuma señor della e los prenci- 
pales salieron a recibir de paz a los españoles syn que oviese guerra nin- 
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guna e digan sy saben que por asegurar a los españoles el dicho D. Hernan¬ 
do Cortes prendió al dicho Montezuma e sy algund oro ovo el dicho D. 
Pedro de Alvarado lo llevo al dicho D. Hernando Cortes como hazian todo9 
los otros conpañeros el qual oro se fundió e repartió por los conpañeros 
digan lo que saben desta pregunta. 

X. —Yten sy saben &. questando en esta Cibdad el dicho D. Hernan¬ 
do Cortes hizo prender a un prencipal de Texcuco que se dezia Cacamazi e 
mando al dicho Pedro de Alvarado que lo llevase a la dicha Cibdad por 
que le dixo que le daria del oro que tenia e desque lo llevo a la dicha Cibdad 
dixo que no tenia oro ninguno e viendo el dicho D. Pedro de Alvarado que 
no le dava lo que avia dicho syno unos vezotes de poco precio lo torno a 
traer e entregar al dicho D. Hernando Cortes el qual lo recibió sano e bueno 
e syn lesyon ninguna. 

XI. —Yten sy saben &. que al tienpo quel dicho D. Hernando Cortes 
se partió desta Cibdad para se ver con Pánfilo de Narvaez dexo al dicho D. 
Pedro de Alvarado en esta Cibdad por capitán en guarda della e del dicho 
Montezuma que tenia preso. 

XII. —Yten sy saben &. questando el dicho D. Pedro de Alvarado por 
capitán en esta dicha Cibdad como dicho es los yndios della dezian e 
publicaban que avian de matar a los españoles que quedavan en esta dicha 
Cibdad e asy fue publico e notorio e sy saben que después de partido el 
dicho D. Hernando les quitaron la comida que los dichos yndios les solian 
dar e enbiando por de comer al me'rcado los naturales herían e descala- 
bravan a los naborías de los cristianos e muchas vezes se venían syn ello 
por que les tomaban lo que llevavan a comprar. 

XIII. —Yten sy saben 8c. que saliendo una yndia naboría de los espa¬ 
ñoles de la fortaleza donde estaban a lavar su ropa los naturales de la 
tierra e desta Cibdad la hahogaron e mataron en presencia de los dichos 
españoles. 

XIV. —Yten sy saben &. que yendo el dicho D. Pedro de Alvarado una 
mañana al patio de Oechilobos desta Cibdad hallo a los naturales hin¬ 
cando unos palos en los patios e otro que habían puesto en la mesquita 
mayor del dicho Oechilobos e el dicho D. Pedro de Alvarado les pregun¬ 
to que para que ponían aquellos palos e le respondieron que los palos 
baxos de los patios heran para poner e matar en ellos a los españoles e el 
palo alto hera para poner e matar en el al dicho D. Pedro de Alvarado. 

XV. —Yten sy saben 8c. que dentro de la fortaleza desta Cibdad avia 
mucha gente de los naturales con porras e el dicho Montezuma tenia una 
dorada debajo de su cama e asy mesmo los señores que con el estavan tenian 
sus porras e navajas para matar a los españoles. 

XVI. —Yten sy saben &. que los naturales de la tierra tenian en el 
patio e aparejos para le subir arriba del Qu donde estava nuestra Señora 
que los españoles avian puesto allí e dezian que la querían quitar de allí 
e derrocaba abaxo e poner alli al dicho Oechilobos e el dicho D. Pedro 
de Alvarado no lo consyntio e estorvo que no se hiziese. 
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XVII.—Yten sy saben &. quel dicho D. Pedro de Alvarado fue al 
patio dondestava e tenian el dicho Oechilobos e le hallo corriendo sangre 
de los yndios que delante del avian sacrificado e tomo un yndio que tenian 
para sacrificar del qual se ynformo que los dichos yndos e naturales tenian 
concertado de matar a los españoles. 

XVIII.—Yten sy saben &. que asy mismo el dicho D. Pedro de Alva¬ 
rado supo e se ynformo de un yndio natural de Texcuco que se dezia D. Her¬ 
nando e de un hijo de Montezuma como los señores e naturales desta tierra 
tenian concertado de matar a los cristianos. 

XIX. —Yten sy saben &. que viendo e sabiendo el dicho D. Pedro de 
Alvarado el concierto que los dichos yndios tenian concertado que era de 
matar a los cristianos porque los dichos yndios no saliesen con su pro- 
posyto e viendo como andavan armados salió de la dicha fortaleza con al¬ 
gunos cristianos de los de su capitanía e fue a unas salas donde le dixeron 
questava mucha gente en celada e comenzó a pelear con ellos e sy saben que 
antes quel dicho D. Pedro de Alvarado comensase a pelear con los dichos 
yndios questavan en los patios los yndios questavan de la parte de afuera 
avian escalado e entrado en lo alto de la fortaleza digan lo que paso e saben. 

XX. —Yten sy saben &. quel dicho D. Pedro de Alvarado sostuvo la 
dicha guerra treynta e cinco o quarenta dias hasta que vino don Hernan¬ 
do Cortes en su socorro e hallo herido al dicho D. Pedro de Alvarado e a 
muchos de los cristianos de su conpania e le entrego la dicha fortaleza e al 
dicho Montezuma con todo lo demas que le avia dexado en su poder syn 
que se perdiese cosa ninguna. 

XXI. —Yten sy saben &. que al tienpo que los yndios desta Cibdad 
se alzaron e rebelaron contra el servicio de su mag. echando della a los 
españoles el dicho D;. Hernando Cortes salió con cierta gente en la delan¬ 
tera e el dicho D. Pedro de Alvarado quedo por capitán en la rezaga con 
cierta gente de cavallo los quales o todos los mas esta van heridos e para 
que pudiesen yr se les avian dado los cavallos de los que estavan buenos 
e sanos. 

XXII. —Yten sy saben &. que al tienpo que lo suso dicho paso hera 
de noche escuro e llovia e la gente que yva con el dicho D. Pedro de Alva¬ 
rado procurava como yvan heridos de salir lo mas presto que podian e no 
curavan de guardar e mirar por su capitán por que los yndios que yvan tras 
ellos e les davan guerra.heran muchos asy por la delantera e por la trase¬ 
ra e por los lados por el agua como por otras muchas partes. 

XXIII.—Yten sy saben &. que yendo e! dicho D. Pedro de Alvarado 
en la retaguarda como dicho es syempre peleo e hizo todo lo que pudo 
como buen cavallero hasta tanto que le jarretaron el cavallo en que yva e 
le hirieron muy malamente e estando asy herido un español que lo vido 
dixo a Cristoval Martin de Ganboa que tomase a las ancas de su cavallo 
al dicho D. Pedro de Alvarado e lo sacase questava mal herido e asy se hizo 
quel dicho Cristóbal Martin le saco a las ancas de su cavallo e sy saben 
que sy no lo sacara al dicho Adelantado los dichos yndios le mataran. 
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XXIV. —Yten sy saben 8c. que al tienpo que lo suso dicho paso el 
dicho D. Pedro de Alvarado no saco ni pudo sacar oro ninguno desta Cib- 
dad por que harto hizo en salvar su persona. 

XXV. —Yten sy saben &. que en el tienpo quel dicho D. Pedro de Alvara¬ 
do fue juez en la provincia de Tepeaca no tomo dineros a ninguna persona por 
jugar a los naypes e sy algunos tomo e llevo seria conforme a derecho e sy 
saben quel dicho Gonzalo Bazan es tahúr e bibe de juego e es persona de 
baxa manera. 

XXVI. —Yten sy saben &. questando el dicho D. Pedro de Alvarado 
por teniente en la Villa rica hizo buenas obras e tratamientos al Cazique 
de Papalo e nunca le tomo mujeres ningunas e que le tenia amor e le dio 
una naboría para que le sirviese e sy saben quel dicho Cazique murió de 
viruelas como otros muchos yndios murieron a la sazón. 

XXVII.—Yten sy saben &. questando el dicho D. Pedro de Alvarado 
por capitán e asentado su real en el Tatelulco desta Cibdad e Tacuba las 
quales partes heran las mas peligrosas della el dicho D. Pedro de Alvarado 
syenpre peleo e hizo lo que devia como buen capitán e cavallero e sy algu¬ 
na vez yva a Tacuba seria para traer gente e les mandar lo que le parecía 
que convenia. 

XXVIII.—Yten sy saben &. que teniendo puesto el dicho cerco a esta 
Cibdad el dicho D. Pedro de Alvarado como dicho es cierta gente de su 
capitanía fueron en unos vergantines para tomar un paso a los naturales 
questavan en el Tatelulco de la otra parte de donde estaba e los enemigos 
dieron peleando en los dichos españoles e les hazian mucha dapno e como 
el dicho D. Pedro de Alvarado oyo la grita e vido el dapno que se hazia 
en los españoles se hecho a nado en la laguna no aviando paso nin¬ 
guno e con sus armas e cavallo paso de la otra parte e socorrio a los dichos 
españoles questavan en el dicho peligro e los recogió e sy no fuera por el 
socorro que hizo todos los dichos españoles murieran e los yndios se apo¬ 
deraran en la tierra e sy saben que aqueste dia el dicho D. Pedro de Al¬ 
varado e su gente ganaron el Tatelulco que hera la prencipal fuerza desta 
Cibdad. 

XXIX. —Yten sy saben &. que después de ganada esta Cibdad D. 
Hernando Cortes mando poner guardas en todas partes para que no se sa¬ 
case oro ninguno e asy mismo puso veedores por los capitanes e fue vee¬ 
dor de la capitanía del dicho D. Pedro de Alvarado Rodrigo Alvarez al qual 
acudían con el oro que se avia. 

XXX. —Yten sy saben &. que sy algund oro ovo el dicho D. Pedro 

de Alvarado en la guerra desta Cibdad lo fundió e se pago el quinto a su mag. 

XXXI. —Yten sy saben &. que al tienpo que vino Cristoval de Tapia 

a esta nueva España e desenbarco en la Villa rica el dicho D. Pedro de 

Alvarado no estaba en Tacuba que andava vesytando la provincia de Cuex- 
co ques desta Cibdad veynte e cinco o treynta leguas. 

XXXII.—Yten sy saben &, questando vesytando la dicha provincia 
de Cuexco el dicho D. Pedro de Alvarado el dicho D. Hernando Cortes le 
enbio a llamar e vino a Tacuba e el cabildo desta Cibdad le nonbraron e 
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eligieron por procurador para que fuese a la Veracruz donde estava el dicho 
Tapia e se juntase con los otros procuradores de la tierra e con el cabildo 
de la dicha villa para que asy juntos platicasen e hiziesen lo que convenia 
al servicio de su mag. e bien de la tierra e vistas las provisyones de los 
gobernadores de los rey nos de Castilla quel dicho Tapia traya suplicaron 
dellas para ante su mag. por que asy les pareció que convenía a su servicio 
e bien de la tierra. 

XXXIII.—Yten sy saben &. questando Alonso de Grado en la Cib- 
dad de la Veracruz D. Hernando Cortes le mando traer preso a esta Cibdad 
el qual era persona reboltosa e sy saben que al tienpo que se yva a los 
reynos de España e bolviendo con tienpo a Uasacualco le hallaron muchas 
joyas de oro que llevava sin las manifestar e pagar el quinto a su mag. por 
lo qual se hizo proceso contra el e fue condenado en cierta pena. 

XXXIV.—Yten sy saben &. que al tienpo quel dicho D. Pedro de Al- 
varado fue por capitán a conquistar la provincia de Guaxaca e Tututepe- 
que e otras a ellas comarcanas como llego a la dicha provincia de Guaxaca 
la hallo pacifica e digan sy saben que a los señores e naturales de la dicha 
provincia les hizo buenos tratamientos no aperreándoles ni haziendoles otros 
malos tratamientos. 

XXXV.—Yten sy saben &. quel dicho D. Pedro de Alvarado de la 
dicha Provincia de Guaxaca paso a la provincia de Tututepeque e la traxo 
de paz e puso debajo del dominio de su mag. e los señores e naturales de 
la dicha provincia le dieron hasta treynta e cinco o treynta e seys mili pesos 
de oro los cuales enbio a esta Cibdad e se dieron al thesorero e gobernador 
de su mag. 

XXXVI.—Yten sy saben &. questando en la dicha provincia el dicho 
D. Pedro de Alvarado poblo en ella una villa que se dezia Segura de la 
Frontera e sy saben quel dicho Gobernador D. Hernando Cortes le dio e 
deposito el señor e naturales de la dicha provincia los quales le dieron una 
cadena e oro lo cual fundió e se pago dello el quinto de su mag. 

XXXVII.—Yten sy saben &. questando el dicho D. Pedro de Alvarado 
en la dicha provincia de Tututepeque fue a visytar la tierra e llego a Te- 
guantepeque ques la cavecera de aquella provincia e le salieron a recebir 
los señores de paz e sy saben que la dicha provincia de Teguantepeque es¬ 
taba repartida e la tenia en administración el dicho D. Hernando Cortes 
e le dieron cierto oro para el dicho Governador por ser como hera suya 
la dicha provincia e tenella en administración. 

XXXVIII.—Yten sy saben & que Xolo gobernador de la dicha provincia 
de Tecuantepeque hera el prencipal señor que mandava aquella tierra e 
provincia e tenia en administración los hijos del señor de la dicha provincia e 
sy saben quel dicho D. Pedro de Alvarado no dio ni entrego al dicho Xolo los 
señores de la provincia de Xalapa para que los matase ni hiziese otros malos 
tratamientos. 

XXXIX.—Yten sy saben &. que viniendo ciertos españoles de Xalapa 
para esta Cibdad salieron a ellos de guerra ciertos yndios de los chontales 
e pelearon con ellos e mataron al uno e les tomaron todo quanto llevavan 
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e los otros se bolvieron huyendo adonde estava el dicho D. Pedro de Alva- 
rado el qual tomo ciertos yndios de la provincia de Tecuantepeque e vino 
contra los dichos yndios los quales estavan de guerra en un llano e tenian 
una arboleda en el contrahecha donde estava encubierta una celada de 
muchos yndios e los otros estavan descubiertos. 

XL.—Yten sy saben &. que en llegando a vista de los dichos yndios 
el dicho D. Pedro de Alvarado estando esperando la gente de pie de su ca¬ 
pitanía los dichos yndios le acometieron e comenzaron a dar guerra e antes 
quel ronpiese con ellos le hirieron en la cabeza e a otros españoles e ca- 
vallos. 

XLI.—Yten sy saben &. que entre los naturales de La provincia de 
Xalapa e Teguantepeque avia grandes guerras e moría mucha gente en ellas 
e el dicho D. Pedro de Alvarado las quito e apaziguo e después aca no a 
ávido ni ay las dichas guerras e sy saben que la dicha provincia de Xalapa 
hera del dicho D. Pedro de Alvarado que se la dio en administración el dicho 
D. Hernando Cortes e sy algunas casas se quemaron en la dicha provincia 
las quemarían los amigos naturales e gente de guerra como lo suelen e 
acostunbran hazer. 

XLII.—Yten sy saben &. que al tienpo que Francisco de Garay vino 
a la provincia de Panuco D. hernando Cortes governador que a la sazón 
hera enbio a la dicha provincia al dicho D. Pedro de Alvarado para escu- 
sar e estorvar que la gente que venia con el dicho Francisco de Garay no 
hiziesen mal ni daño a los naturales de la dicha provincia. 

XLIII.—Yten sy saben &. que yendo a la dicha porvincia de Panuco 
el dicho D. Pedro de Alvarado por mandado del dicho governador hallo 
en un pueblo de la dicha provincia a Gonzalo Dovalle con cierta gente los 
quales hazian daño a los naturales e para escusar el dicho daño llevo con 
sygo al dicho Gonzalo Dovalle e a los que con el estavan a la Villa de Chila e 
por que no oviese algund desconcierto entre los españoles les tomo los 
cavallos y en llegando a la dicha Villa se los bolvio e en todo este tienpo 
que fueron tres dias el dicho Gonzalo Dovalle e su gente fueron muy bien 
tratados. 

XLIV.—Yten sy saben &. que estando el dicho D. Pedro de Alvarado 
en la dicha villa de Chila dende a quatro dias supo como el dicho D. Her¬ 
nando Cortes enbiava a Diego Dpcanpo con su poder para dar orden entrel 
e el dicho Francisco de Garay e llevava cierta gente e como lo supo se vino 
de la dicha provincia para esta Cibdad sin quel ni su mandado tomasen 
ningunos navios del dicho Francisco de Garay ni le viese ni menos hiziese 
malos tratamientos a la gente que con el venia e estava antes les fazia dar 
de comer de que tenian harta necesydad e sy saben quel dicho D. Pedro de 
Alvarado nunca prendió ni traxo preso a esta Cibdad al dicho Francisco de 
Garay. 

XLV.—Yten sy saben que al tienpo quel dicho D. Pedro de Alvarado 
fue a la provincia de Utatlan saliendole de paz los señores estando aposen¬ 
tado en un pueblo de la dicha provincia aquella noche los señores e pren- 


202 



cipales concertaron de le quemar e matar e a los españoles de su capitanía 
e des quel dicho D. Pedro de Alvarado lo supo hizo proceso contra ellos e 
hizo justicia de los culpados. 

XLVI.—Yten sy saben &. que yendo el dicho D. Pedro de Alvarado a 
la provincia de Guatimala e estando en ella syenpre hizo buenos tratamien¬ 
tos a los señores e prencipales de la dicha provincia dándoles cavallos e ropas 
e joyas e otras cosas que avian menester animándoles para los traer al ser¬ 
vicio de su mag. e syenpre los anparava e defendía que no les fuese fecho 
malos tratamientos e los mantenia en justicia. 

XLVII.—Yten sy saben &. questando el dicho D. Pedro de Alvarado 
en la provincia de Guatimala queriendo pasar adelante para ver e saber el 
secreto de la tierra los señores de la dicha provincia le dixeron que no 
curase de pasar adelante por que avia muchos esteros de mar e ríos e 
montes e syerras e leones e otros animales fieros e supo que hera mentira 
lo suso dicho e supo de un español que se dezia Falcon como la tierra hera 
muy buena e rica e que se lo avia dicho una yndia que se dezia Súchil. 

XLVIII.—Yten sy saben &. quel dicho don Pedro de Alvarado dixo 
e mando a los señores de la dicha provincia le traxesen la dicha yndia para 
saber della la verdad la cual le negaron e no se la querían dar ni traer e 
viendo que convenia al servicio de su mag. ver la dicha yndia e saber della 
el secreto de la tierra prendió a un yndio que se dezia Toche el que la tenia 
en su casa e luego se la traxeron e supo della como la tierra adelante hera 
mui buena e rica e poblada e el dicho D. Pedro de Alvarado paso adelante 
llevando por guia a la dicha yndia. 

XLIX.—Yten sy saben &. que comunmente los naturales destas par¬ 
tes suelen dar a los españoles sus mujeres e hijas e hermanas sin que por 
ello reciban pena ninguna e sy saben que los yndios de la dicha provincia se 
alzaron dende en seys meses de como le dieron la dicha yndia. 

L.—Yten sy saben &. que después quel dicho D. Pedro de Alvarado 
bolvio a la dicha provincia de Guatimala no ovo de los naturales della quin- 
ze mili pesos de oro que le fue dado por cargo que ovo e sy alguna canty- 
dad de oro le dieron lo pudo llevar por ser como hera la dicha provincia de 
su repartimiento. 

LI.—Yten sy saben &. questando el dicho D. Pedro de Alvarado en 
la dicha provincia de Guatimala los señores della le dixeron que los señores 
del pueblo de Yzquintepeque comarcano a la dicha provincia no querían 
venir a le dar la obediencia en nombre de su mag. el dicho D. Pedro de Al¬ 
varado los enbio a llamar con quatro yndios e los dichos señores de la pro¬ 
vincia de Guatimala le dixeron como avian muerto a los mensajeros e que 
no querían venir e sy saben quel dicho D. Pedro de Alvarado fue luego al 
dicho pueblo e nunca le salieron a hablar e como entro en el dicho pueblo 
los hallo a punto de guerra e comenzaron a pelear con el dicho Adelantado 
e le hirieron ciertos españoles. 
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LII.—Yten sy saben Se. que después quel dicho Pedro Dalvarado ven¬ 
ció a los dichos yndios e tomo el pueblo prendió algunos prencipales y lue¬ 
go vinieron de paz e solto a los questavan presos e el dicho pueblo quedo 
poblado y de paz en servicio de su mag. e sy saben que convino hacerse lo 
suso dicho para sociego de la tierra. 

LUI.—Yten sy saben &. questando el dicho D. Pedro de Alvarado en 
un pueblo que se dize Aquitepa los yndios del se alzaron sin les hazer dapno 
alguno e no estuvo en el dicho pueblo mas de una noche e en el no se hizo 
dapno alguno y si alguno se hiziera lo harian los yndios amigos que con 
sygo llevava buscando de comer como lo suelen fazer e sy saben quel dicho 
pueblo esta aora poblado y en servicio de su mag. 

LIV.—Yten sy saben &. que yendo el dicho D. Pedro de Alvarado al 
pueblo de N acinta le salieron de paz los y»dios e yendo descuydado por 
aver salido de paz salieron muchos yndios del dicho pueblo e de Taxisco 
a punto de guerra e dieron en el fardaje e thomaron la munición e ropa e 
herraje e otras cosas que llevavan de que tenían harta necesydad e enbio 
alguna gente tras los dichos yndios para ver sy pudiera cobrar la dicha 
munición e herraje y lo demas que avia llevado e los hallaron en su pue¬ 
blo a punto de guerra e el herraje fundido y envuelto con cobre e la ropa 
hecha pedasos. 

LV.—Yten sy saben &. questando el dicho D. Pedro de Alvarado en 
el dicho pueblo de Nacinta le dixeron las naborías que traya como venían de 
guerra los yndios de Pazaco e el dicho D. Pedro de Alvarado salió a ellos y 
los hizo huyr. 

LVI.—Yten sy saben &. quel dicho D. Pedro de Alvarado se partió 
del dicho pueblo de Nacinta c yendo al pueblo de Pazaco hallo muchas fle¬ 
chas hincadas en el camino e un perro hecho quartos ques manera e señal 
de guerra e comenzaron a pelear con el y con su gente e sy saben que no 
tuvo lugar para les hacer ningund requerimiento. 

LVII.—Yten sy saben Se. que todos los señores y naturales de aque¬ 
lla costa hizieron al dicho Adelantado muchas burlas viniendo unas vezes 
de paz e por otra parte le davan guerra e no le querían dar de comer e sy 
saben que por lo suso dicho convino para el bien de la tierra que se hiziese 
algund castigo. 

LVIII.—Yten sy saben &. que todos los señores y naturales de aque¬ 
lla costa hizieron al dicho Adelantado muchas burlas e le dieron muchas 
guerras aunque algunas vezes le venían de paz en las cuales le hirieron 
muchas vezes de que estubo a punto de muerte e la gente de su capitanía 
por razón de lo cual convino para el bien de la tierra hazer en ellos algund 
castigo. 

LIX.—Yten sy saben &. quel dicho Pedro de Alvarado poblo en las 
dichas provincias una villa que se dize San Salvador y después aca syenpre 
ha estado poblada y en servicio de su mag. 

LX.—Yten sy saben &. que después quel dicho D, Pedro de Alvarado 
bolvio de las dichas provincias a la provincia de Guatimala los naturales 
della se alzaron y rebelaron contra el servicio de su mag. faziendoles el 
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dicho D. Pedro de Alvarado buenos tratamientos e aquella noche que se 
alzaron cenaron muchos señores e prencipales a su mesa con el e después 
de alzados le dieron muy cruda guerra e hizieron muchos hoyos e minas 
con estacas cubiertas con tierra e yerva donde cayeron e murieron muchos 
cavallos y españoles. 

LXI.—Yten sy saben &. questando el dicho D. Pedro de Alvarado en 
la dicha provincia de Guatimala el dicho D. Hernando Cortes gobernador 
que a sazón hera le enbio a mandar que fuese con toda la gente que tenía 
en su conpañia en la dicha provincia camino de las Higueras el qual en 
conplimiento del dicho mandado fue a la dicha provincia de Higueras con 
cierta gente e dexo en la dicha provincia de Guatimala a Gonzalo de Alva¬ 
rado su hermano por capitán y teniente e con cierta gente. 

LXII.—Yten si saben &. que por ser pasado el año el dicho D. Pedro 
de Alvarado quito las varas a los alcaldes de aquel año como se suele e 
acostunbra hazer en cada un año e eligió otros en nonbre de vtra. mag. 

LXIII.—Yten sy saben &. questando el dicho D. Pedro de Alvarado en 
la dicha provincia de Guatimala conquistando e trayendo al servicio de 
su mag. los pueblos comarcanos estando en la dicha guerra cincuenta o 
sesenta españoles de los questavan en su conpania se amotinaron para se 
venir a esta Cibdad e los dos dellos heran artilleros dexando desanparada 
el artillería que tenían a cargo e al tienpo que salieron de la Cibdad de 
Guatimala que fue de noche pusieron fuego a la dicha Cibdad. 

LXIV.—Yten si saben &. que los dichos españoles que asy se amoti¬ 
naron e vinieron de la dicha provincia a esta Cibdad por los pueblos por 
donde venían fazian mucho dapno a los naturales apartándose de los cami¬ 
nos para lo fazer robándolos e haziendolos otros muchos malos tratamien¬ 
tos digan lo que saben desta pregunta. 

LXV.—Yten sy saben &. quel dicho D. Pedro de Alvarado no hubo en 
la dicha provincia de Guatimala ni en las otras provincias mas cantidad 
de oro de hasta mili y quinientos pesos e sy saben quel dicho D. Pedro de 
Alvarado ha gastado y gasto en las dichas provincias e guerras mas de 
veynte mili pesos de oro en armas e cavallos e mantenimientos e otras cosas 
e socorriendo a los conpañeros con todo ello digan lo que pasa e saben. 

LXVI.—Yten sy saben &. quel dicho D. Pedro de Alvarado en las ca¬ 
pitanías e cargos que ha tenido syenpre ha tratado y fecho buenos trata¬ 
mientos a los españoles que han andado en su conpañia haziendoles mucha 
honrra. 

LXVII.—Yten sy saben &. questando el dicho D. Pedro de Alvarado 
en la provincia de Tututepeque ciertos españoles questavan en su capitanía 
hizieron cierta liga e munipodio e se amotinaron para matar al dicho D. Pe¬ 
dro de Alvarado e le tomar el oro que tenia de su mag. e de los conpañeros 
e des que lo supo hizo proceso e justicia dellos. 

LXVIII.—Yten sy saben &. que al tienpo quel dicho D. Pedro de 
Alvarado fue desta nueva España para los reinos de Castilla quinto el oro 
e joyas que llevava e sy saben que al tienpo e razón quel dicho D. Pedro 
de Alvarado fue desta nueva España no se quintavan las piedras e sy saben 
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que una piedra quel dicho Adelantado tenia de color de diamante la mostro 
en esta Cibdad publicamente al Lie. Marcos de Aguilar justicia mayor que 
hera e a los oficiales de su magest e a otras personas e dezia que publicava 
que la llevava para su magestad. 

LXIX.—Yten si saben &. questando en los reynos de España el dicho 
D. Pedro de Alvarado dio la dicha piedra a su mag. con otras joyas e des¬ 
pués que se caso con Doña Francisca su mag. se la torno a enviar con Fran¬ 
cisco de los Cobos la qual el dicho Adelantado tiene e posee al presente. 

LXX.—Yten sy saben &. quel dicho D. Pedro de Alvarado vino por Ca¬ 
pitán de una nao e ciertos españoles de la ysla de Cuba a descobrir estas 
partes a su costa e minsyon e descubrió esta nueva España e después de 
descubierta bolvio a la dicha ysla de Cuba a lo dexir e manifestar a Diego 
Velasquez gobernador que a la sazón hera en la dicha ysla en el qual des¬ 
cubrimiento e buelta el dicho Alvarado paso mucho trabajo. 

LXXI.—Yten si saben &. que luego que se supo el dicho descubri¬ 
miento vino por capitán de una flota D. Hernando Cortes e en su conpania 
vino el dicho D. Pedro de Alvarado por capitán de una nao e vergantin 
para le ayudar a conquistar esta nueva España todo a su costa e minsyon 
syn que su mag. les diese acostamiento ninguno. 

LXXII.—Yten sy saben &. que después que desenbarco el dicho Ca¬ 
pitán en esta nueva España el dicho D. Pedro de Alvarado fue por capitán 
a las syerras questavan comarcanas a la Villa rica e traxo de paz e al servi¬ 
cio de su mag. los yndios de la dicha syerra. 

LXXIII.—Yten sy saben &. que después de apasiguados los yndios de 
las syerras el dicho D. Pedro de Alvarado vino en conpania del dicho D. 
Hernando Cortes a la provincia e pacificación de la provincia de Tlaxcalte- 
cle en la cual el dicho D. Pedro de Alvarado syrvio a su mag. muy bien con 
sus armas e cavallo a su costa e minsyon como buen cavallero en lo qual 
puso mucho trabajo por ser muy fuerte y rezia la gente de la dicha provincia. 

LXXIV.—Yten sy saben &. que al tienpo quel dicho D. Hernando Cor¬ 
tes fue desta Cibdad para se ver con Panfilo de Narvaez el dicho D. Pedro 
de Alvarado quedo por capitán en esta Cibdad con ciertos españoles en 
guarda de Mutenzuma questava preso señor della e la sostuvo con la gtie- 
rra que con los naturales tuvo hasta tanto que vino en su socorro el dicho 
D. Hernando Cortes al qual entrego la fortaleza e Cibdad e al dicho Muten¬ 
zuma con todo lo demas que le avia dexado a su cargo en todo lo qual 
sirvió mucho a su mag. 

LXXV.—Yten sy saben &. que al tienpo que salieron desta Cibdad los 
españoles por la guerra que los naturales les daban el dicho D. Pedro de 
Alvarado sirvió en las guerras que se ofrecieron hasta que llegaron a la pro¬ 
vincia de tlaxcaltecle. 

LXXVI.—Yten sy saben &. que llegados los dichos españoles a la 
dicha provincia de Tlaxcaltecle viendo que la tierra se perdia el dicho D. 
Pedro de Alvarado salió de la dicha Provincia con el dicho D. Hernando 
Cortes e viniendo para esta Cibdad llegaron a la provincia de Tepeaca e la 
ayudo a conquistar e pacificar en la qual guerra el dicho D. Pedro de Alva¬ 
rado syrvio mucho como buen cavallero. 
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LXXVII.—Yten sy saben &. que viniendo a poner cerco a esta Cib- 
dad los dichos españoles e para la poner debaxo del dominio de su mag. 
el dicho D. Pedro de Alvarado vino por capitán de cierta gente de pie e de 
cavallo e puso su real a la parte de Tatelulco que hera el lugar mas fuerte 
e trabajoso que avia en esta Cibdad por la mucha gente que allí acodia y en 
el dicho cerco el dicho D. Pedro de Alvarado syrvio mucho a su mag. 

LXXVIII.—Yten sy saben &. questando el dicho D. Pedro de Alvarado 
en el dicho cerco cierta gente de su capitanía pasaron en unos vergantines 
de la otra parte de Tatelulco e como los yndios los vieron dieron en ellos e 
peleando con ellos los trayan de vencida e viendo el dicho D. Pedro de Al¬ 
varado como los españoles andavan de vencida e no se podían socorrer por 
tierra estando a cavallo e armado se hecho a la agua a nado en socorro de 
los dicho sespañoles e lo mismo hizieron algunos de los que con el estavan e 
los socorrieron e sy no los socorrieran se perdiera la Cibdad e no se ganara 
e murieran los españoles. 

LXXIX.—Yten sy saben &. que después de ganada esta Cibdad por mas 
servir a su mag. el dicho D. Pedro de Alvarado fue a descubrir la mar del 
Sur e la descubrió e traxo al servicio de su mag. muchas tierras e provincias 
e hizo e poblo en ellas una villa que se dezia Segura la frontera en lo qual 
sirvió mucho a su mag. 

LXXX.—Yten sy saben &. que descubierta la mar del sur por el dicho 
D. Pedro de Alvarado como dicho es tuvo noticia de cierta generación de 
yndios que se dicen los chontales los quales abitan en unas syerras e pe¬ 
ñoles e lugares cercados syendo gente belicosa los conquisto e traxo al ser¬ 
vicio de su mag. a donde paso muchos rencuentros e batallas en que fueron 
heridos muchos españoles y el dicho D. Pedro de Alvarado de questuvo muy 
malo en todo lo qual sirvió mucho a su mag. 

LXXXI.—Yten si saben &. que viniendo el dicho D. Pedro de Alvarado 
de la dicha guerra de los chontales sabiendo que ciertas provincias muy 
grandes e populosas estavan reveladas contra el servicio de su mag, e esta¬ 
van mas de trezientas leguas desta Cibdad el dicho D. Pedro de Alvarado 
las fue a conquistar e puso debajo del dominio de su mag. e poblo una Cib¬ 
dad que se dize Santiago la qual a estado y esta en servicio de su mag. e 
las dichas provincias a ella comarcanas en lo qual sirvió mucho a la co¬ 
rona real. 

LXXXII.—Yten sy saben &. questando el dicho D. Pedro de Alvarado 
en la dicha Cibdad que poblo en la dicha provincia de Guatymala se par¬ 
tió de allí en demanda de la provincia de Cuzcatlan la qual hallo que hera 
buena e fértil e tomo la posesyon della por su mag e después de buelto a la 
dicha provincia de Guatymala enbio ciertos españoles a poblar la dicha pro¬ 
vincia e se hizo e poblo una villa que se dize San Salvador la qual esta po¬ 
blada de españoles e en servicio de su mag. e asi mismo las provincias a 
ella comarcanas. 

LXXXIII.—Yten sy saben &, quel dicho D. Pedro de Alvarado de diez 
años a esta parte que se descubrió esta nueva España sienpre a servido a 
su mag. en todas las guerras e conquistas que en ella se an ofrecido trayen* 
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do a su real servicio muchas tierras e provincias e nunca en este dicho 
tienpo a cesado de trabajar en las dichas guerras e sienpre fue bien quisto 
de los españoles que en su conpania ha traydo. 

LXXXIV.—Yten sy saben &. que todo lo suso dicho es publico e no¬ 
torio e sean fechas las otras preguntas al caso pertenecientes. 


El Adelantado. 

Pedro de Alvarado. 

I. Testigo. Es el primer testigo Andrés de Rodas dixo su dicho antel 
señor Presidente e Francisco de Orduña escrivano de sus magestades esta 
sentada la presentación en prencipio dicho. 

I Testigo. .En la Cibdad de Tenuxtitan México ante el ylustre señor 
Ñuño de Guzman Presidente en el abdiencia real de sus magestades que 
reside en esta dicha Cibdad e nueva España e en presencia de mi Gonza¬ 
lo Ruyz escrivano e notario publico de sus magestades en todos sus reynos 
e señoríos en viernes honze dias del mes de junio año del nacimiento de 
nuestro Salvador Jesucristo de mili e quinientos e vyente y nueve años 
pareció D. Pedro de Alvarado e presento por testigos a Juan Díaz clé¬ 
rigo presbítero estante en esta dicha Cibdad de México para en todas las 
preguntas deste ynterrogatorio el qual dicho testigo poniendo la mano en 
su pecho juro en forma e segund derecho e prometió de dezir verdad antel 
dicho señor Presidente. 

V Testigos. E después de lo suso dicho en martes quinze dias del 
dicho mes de junio del dicho año antel dicho señor Presidente y-en pre¬ 
sencia de mi el dicho escrivano pareció el dicho D. Pedro e presento por 
testigos en esta cavsa a Francisco de Berrio vezino de la Cibdad de la Ve- 
racruz para en la 1 e 6 e 7 e 8 preguntas del dicho ynterrogatorio e a 
Ñuño Pinto vezino de la dicha Cibdad para el la 1 e 6 e hasta la veynte pre¬ 
guntas ynclusive y en la 26 preguntas del dicho ynterrogatorio e a Cristóbal 
Flores vezino desta Cibdad de México en la 1 e 9 e 10 e 11 e 25 e 27 e 28 
e 29 e 30 e 66 e 80 preguntas del dicho ynterrogatorio e a Francisco de Solís 
vezino desta dicha Cibdad en la 1 6 7 e 8 preguntas del dicho ynterrogatoria 
e a Alvaro López vezino desta dicha Cibdad en la 1 13 14 15 16 17 18 19 20 
preguntas del dicho ynterrogatorio los quales dichos testigos e cada uno de- 
llos juraron en forma devida de derecho antel diccho señor Presidente e 
prometieron de dezir verdad de lo que supiesen en las preguntas de que 
son presentados por testigos. 

IV. Testigos. E después de lo susodicho en miércoles diez y seys dias 
del dicho mes de junio año suso dicho antel dicho señor Presidente y en 
presencia de mi el dicho escribano presento por testigos el dicho D. Pedro 
de Alvarado a Pedro Sánchez Farfan vezino desta dicha Cibdad de México 
en la 1 6 7 8 9 10 11 66 preguntas del dicho ynterrogatorio e a Cristoval Mar¬ 
tin de Ganboa vezino desta dicha Cibdad en la 1 21 22 23 24 25 66 preguntas 
del dicho ynterrogatorio e al dicho Cristoval Flores vezino desta dicha Cibdad 
en la 21 22 23 24 preguntas del dicho ynterrogatorio e a Fernando Pizarro 
vezino desta dicha Cibdad en la 1 45 46 e hasta 66 preguntas del dicho ynte- 
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rrogatorio inslusive los quales dichos testigos e cada uno dellos juraron en 
forma e según derecho e prometieron de dezir verdad de lo que supiesen 
en las preguntas que son presentados por testigos todo lo qual paso ante) 
dicho señor Presidente. 

IV. Testigos. E después de lo suso dicho en diez y syete dias del 
dicho mes de junio año suso dicho antel dicho señor Presidente e en pre¬ 
sencia de mi el dicho escrivano pareció el dicho D. Pedro de Alvarado e 
presento por testigos en esta cabsa a Juan de Ortega estante en esta dicha 
Cibdad de México en la 1 30 46 49 50 60 61 62 63 64 65 66 68 69 preguntas 
del dicho ynterrogatorio e a Francisco Martín Carpintero estante en esta 
dicha Cibdad en la 1 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 preguntas del dicho yn- 
terrigatorio e a Juan de Cazares vezino desta dicha Cibdad en la 1 11 12 
13 14 15 16 17 18 19 20 preguntas del dicho ynterrogatorio e a Pedro da 
Najara el mozo estante en esta dicha Cibdad en la 1 34 e hasta las 69 pre¬ 
guntas del dicho ynterrogatorio ynclusive y en las 82 preguntas todos los 
quales dichos testigos e cada uno dellos juraron en forma e segund derecho 
antel dicho señor Presidente e prometieron de dezir verdad de lo que supie¬ 
sen en las preguntas que son presentados por testigos. 

VIII Testigos. E después de lo suso dicho en viernes diez y ocho dias 
del dicho mes de junio año suso dicho antel dicho señor Presidente e por 
ante mi el dicho escrivano pareció el dicho D. Pedro e presento por testi¬ 
gos en este caso a Gutiérrez de Badajoz vezino desta dicha Cibdad en la 1 
27 28 29 30 67 preguntas del dicho ynterrogatorio e a Gonzalo Rodríguez 
Ocano vezino desta dicha Cibdad en la 1 33 84 preguntas del dicho ynte¬ 
rrogatorio e al bachiller Alonso Peres vezino desta dicha Cibdad en la 1 33 
84 preguntas del dicho ynterrogatorio e a Alonso de Orduña estante en 
esta dicha cibdad en la 1 27 e hasta las 68 preguntas del dicho ynterroga¬ 
torio e en las 82 e 84 preguntas e a Hernán Carrillo estante en esta dicha 
Cibdad en la 1 45 e hasta 66 preguntas del dicho ynterrogatorio e a Fran¬ 
cisco de Terrasas vezino desta dicha Cibdad en la 1 9 10 11 33 42 43 44 66 
83 84 preguntas del dicho ynterrogatorio e a García del Pilar vezino desta 
dicha Cibdad en la 1 34 80 84 preguntas del dicho ynterrogatorio e a Diego 
Peres estante en esta dicha Cibdad en la 1 69 84 preguntas del dicho ynte¬ 
rrogatorio los quales dichos testigos e cada uno dellos juraron en forma 
de derecho e prometieron de dezir verdad de lo que supiesen en las pre¬ 
guntas que son presentados todo lo qual paso antel dicho señor Presidente. 

En este dicho dia mes e año suso dicho antel dicho señor Presidente 
e antel señor Lie. Oydor de la dicha Abdiencia e por ante mi el dicho escri¬ 
vano pareció el dicho D. Pedro de Alvarado y dixo quel tiene ciertos tes¬ 
tigos para presentar en este caso los quales están presos e otros r'etraydos 
en el Monestario de San Francisco desta dicha Cibdad e otros enfermos por 
manera que no pueden parecer ante los dichos señores Presidente e Oydo- 
res e jurar e dezir sus dichos pidió al dicho señor Presidente e Oydor pues 
no pueden ir por otras ocupaciones a tomar los dichos testigos que den 
comicion para que puedan jurar e dezir sus dichos ante quien su señoría e 
merced mandare testigos Rodrigo de Albornos contador e Alonso Destra- 
da tesorero de su magestades. 
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E luego los dichos señores Presidente e Oydores dixeron que man- 
davan que Francisco Verdugo o Andrés de Barrios alcaldes hordinarios 
desta dicha Cibdad o qualquier dellos fuese e que anteí e ante mi el dicho 
escrivano presentase el dicho D. Pedro de Alvarado los testigos que tiene 
questan presos o retraídos en yglesias o enfermos e que antel dicho alcalde 
e ante mi el dicho escribano jurasen e dixesen sus dichos para lo qual dixe¬ 
ron que davan e dieron poder e comisión al dicho alcalde testigos los dichos. 

II. Testigos. E después de lo susodicho en sabado diez y nueve dias 
del dicho mes de Junio e año suso dicho antel dicho señor Presidente e por 
ante mi el dicho escribano presento por testigo el dicho D. Pedro en este 
caso a Alonso de Hojeda vezino desta Cibdad en la 1 21 22 23 24 32 34 e 
hasta las 69 preguntas del dicho ynterrogatorio ynclusive e en las 83 e 84 
preguntas e a Gerónimo de Aguilar vezino desta dicha Cibdad en la 1 e 32 
80 84 preguntas del dicho ynterrogatorio los quales dichos testigos e cada 
uno dellos juraron en forma de derecho antel dicho señor Presidente e 
prometieron de dezir verdad. 

II. Testigos. En este dicho dia antel señor Andrés de Barrios alcalde 
hordinario en esta dicha Cibdad e por ante mi el dicho escrivano el dicho 
don Pedro presento por testigo en este caso a Gonzalo de Alvarado estante 
en esta dicha ciudad que esta retraydo en el monesterio de San Francisco 
della en la 1 a 42 e hasta las 66 preguntas del dicho ynterrogatorio y en la 
68 69 83 84 preguntas del e a Francisco Rodríguez vezino desta dicha Cib¬ 
dad que esta enfermo en la 1 9 10 21 22 23 24 25 66 84 preguntas del dicho 
ynterrogatorio los quales dichos testigos e cada uno de ellos juraron en 
forma de derecho antel dicho señor Alcalde e prometieron de dezir verdad 
de lo que supiesen en las preguntas para que son presentados testigos pre¬ 
sentes que los vieron jurar Juan de Ortega y Miguel de la Chica estantes 
en esta dicha Cibdad. 

I Testigo. En este dicho dia antel señor Francisco Verdugo alcalde 
hordinario de esta dicha Cibdad e por ante mi el dicho escrivano presento 
por testigo el dicho D. Pedro a Gil González de Benavides vezino desta dicha 
Cibdad questa preso en su casa para la 1 42 43 44 84 preguntas del dicho 
ynterrogatorio el qual juro en forma de derecho e prometió de dezir verdad 
antel dicho alcalde testigos que lo vieron jurar Santos de Figueroa vezino 
de San Luys e Juan Ruiz criado de mi el dicho escrivano. 

II Testigos. En lunes veynte e un dias del dicho mes de junio año 
suso dicho antel dicho Francisco Verdugo alcalde hordinario e por ante mi 
el dicho escrivano presento por testigos en este caso el dicho D. Pedro a 
Lazaro López estante en esta Cibdad preso en la cárcel publica en la 1 42 
43 44 preguntas del dicho ynterrogatorio e a Francisco Ramírez estante en 
esta dicha Cibdad preso en la dicha cárcel para la 1 42 43 44 84 preguntas 
del dicho ynterrogatorio los quales dichos testigos e cada uno dellos jura¬ 
ron en forma de derecho antel dicho Alcalde e prometieron de dezir verdad 
testigos que vieron jurar al dicho Lazaro López Gonzalo Gomes e Juan Peres 
e al dicho Francisco Ramires Juan Rodrigues de Villafuerte e Lope de Saya- 
vedra estantes en esta dicha Cibdad. 
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II Testigos. E después de lo suso dicho en viernes veynte y cinco 
dias del dicho mes de junio año suso dicho antel dicho señor Presidente e 
ante mi el dicho escrivano presento por testigos el dicho D. Pedro a Gui¬ 
llen de Lazo vezino desta dicha Cibdad para en todas las preguntas del dicho 
ynterrogatorio e a Alonso de Mata escrivano de su mag. estante en esta dicha 
Cibdad en la 1 e 35 36 67 84 preguntas del dicho ynterrogatorio los quales 
dichos testigos e cada uno dellos juraron en forma de derecho antel dicho 
señor Presidente e prometieron de dezir verdad. 

E lo que los dichos testigos e cada uno dellos dixeron e depusieron por 
sus dichos e depusiciones en las preguntas para que fueron presentados es lo 
siguiente. 

Gonzalo Rnys, Escribano de sus magestades. 


DECLARACIONES DE LOS TESTIGOS DEL ADELANTADO 
D. PEDRO DE ALVARADO 


ler. Testigo. A 10 de Junio de 1529 años antel señor presidente 
el dicho adelantado presento por testigos a Andrés de Rodas natural de 
Rodas que presente estava el qual juro en forma. 

El dicho Andrés de Rodas vezino de Guatimala testigo presentado e 
jurado en la dicha razón dixo lo siguiente. 

I. —A la primera pregunta dixo que conoce a los en la dicha pregunta 
contenidos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
mas de treynta años y lo demas que no le enpeze. 

II. —A la segunda pregunta dixo que al tienpo que los suso dichos se 
enbarcaron según se contiene en la pregunta este testigo no los vido en- 
barcar por manera que no saben por do binieron los contenidos en la dicha 
pregunta por la mar por queste testigo no bino con ellos. 

VIII. —A la otava pregunta dixo queste testigo fue a la sazón a las 
dichas syerras con el dicho Pedro de Alvarado i vio que las truxo de paz e 
al servicio de su mag. syn les fazer desaguisado alguno a los yndios dellas. 

IX. —A la novena pregunta dixo queste testigo entro después en esta 
Cibdad que avia entrado el dicho D. Hernando i vio que fueron recebidos 
de paz e preso el dicho Montezuma i oyo dezir a la sazón al dicho D. Her¬ 
nando Cortes que lo avia preso por asegurar su persona e a los españoles 
i quel oro que a la sazón se recoxia por los españoles lo trayan a poder del 
dicho D. Hernando Cortes e que cree quel dicho D. Pedro de Alvarado lo 
daria asy mismo al dicho D. Hernando i que después fue repartido el dicho 
oro entre los españoles por que a este testigo le cupo su parte. 
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X. —A las diez preguntas dixo que la sabe como en. ella se contiene 
por que este testigo fue a la sazón con el dicho D. Pedro de Alvarado e el 
dicho Cacamazi a la Cibdad de Tescuco pero queste testigo no sabe el oro 
quel dicho Cacamazi dio al dicho Alvarado mas de quanto le vio traer al 
dicho Cacamazi e entregarle al dicho D. Hernando Corles diziendo que no le 
avia dado syno muy poco oro. 

XI. —A las onze preguntas dixo que la sabe como en ella se contiene 
por queste testigo quedo a la sazón con el dicho Pedro de Alvarado capitán 
en esta Cibdad de Tenustitan por mandado del dicho D. Hernando Cortes. 

XII. —A las doze preguntas dixo que la sabe como en ella se contiene 
porque como [ya ha] dicho este testigo quedo con el dicho Pedro de Alvarado 
i vio pasar i paso todo lo contenido en la dicha pregunta. 

XIII. —A las treze preguntas dixo que la no sabe de quanto fue publi¬ 
co que la dicha yndía no pareció mas. 

XIV. —A las catorze preguntas dixo queste testigo fue a la sazón que 
paso presente e los yndios avian puesto los dichos palos e los vio e dezian 
que heran para lo contenido en la dicha pregunta. 

XV. —A las quinze preguntas dixo ques verdad e vio este testigo como 
hallaron las dichas porras al dicho Montezuma e a los otros prencipales 
yndios questavan en la fortaleza i dezian que las tenian para matar los es¬ 
pañoles. 

XVI. —A las 16 preguntas dixo que la sabe como en ella se contie¬ 
ne por que lo vio i oyo asy a los yndios como en la pregunta se contiene. 

XVII. —A las 17 preguntas dixo queste testigo vio la sangre en los Oe- 
chilobos pero que no sabe sy era de la yndia y que vio el dicho yndio e 
desia Jo contenido en la dicha pregunta. 

XVIII.—A las 18 preguntas dixo que es verdad lo en la dicha pregunta 
contenido porque este testigo estuvo presente al tienpo que los dichos yndios 
dixeron al dicho Alvarado lo contenido en la dicha pregunta. 

XIX. —A las 19 preguntas dixo que pasado lo contenido en la pregun¬ 
ta antes desta los dichos yndios comenzaron a pelear con los españoles i 
entonces el dicho Pedro de Alvarado salió a ellos i peleo con ellos e este 
testigo fue a la sazón con el e lo vio. 

XX. —A las veynte preguntas dixo que la sabe como en ella se contiene 
por que lo vio e se hallo presente a todo ello. 

XXI. —A las veynte e una preguntas dixo que a la sazón que paso lo 
contenido en la dicha pregunta vio este testigo como el dicho D. Hernando 
Cortés fue e salió en la delantera y el dicho Pedro de Alvarado benia en la 
rezaga do quedaron algunos heridos con el e les dio por que pudiesen salir 
los cavallos de los que estaban buenos en la cual rezaga salió e venia este 
testigo e lo vio como dicho a. 

XXII. —A las 22 preguntas dixo que es verdad lo en la dicha pregunta 
contenido e paso ansy como en ella dize por que lo vio. 

XXIII.—A las veynte e tres preguntas dixo queste testigo vio al dicho 
Pedro de Alvarado pelear bien en la retaguardia i que lo demás que no lo 
Sabe, 
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XXIV. —A las 24 preguntas dixo queste testigo vio al dicho Pedro de 
Alvarado fuera desta Cibdad muy fatigado e que no le vio tener oro ningu¬ 
no ni sabe sy lo saco pero que cree este testigo que no lo saco segund el 
salió herido e maltratado. 

XXV. —A las veynte e cinco preguntas dixo que desta pregunta no sabe 
otra cosa más de cuanto conoce al dicho Gonzalo Bazan el qual es un juga¬ 
dor e persona ruin e por tal ávido. 

XXXIII.—A las 33 preguntas dijo que la no sabe mas de quanto 
este testigo a la sazón este testigo estava en la villa rica i allí estava el di¬ 
cho Cristoval de Tapia que venia por gobernador desta nueva España con 
provisiones de su mag. y vio quel dicho Pedro de Alvarado i otros muchos 
que avian ydo de esta Cibdad de Cuyoacan suplicaron de las dichas provisiones 
quel dicho Tapia traya e le dixeron que se enbarcase e asy el dicho Tapia lo 
hizo e se fue. 

XXXIV.—A las 34 preguntas dixo queste testigo vio traer preso al 
dicho Alonso de Grado de la Villa rica por mandado del dicho D. Hernando 
Cortes que lo demas contenido en la dicha pregunta que lo no sabe. 

XLIII.—A las 43 preguntas dixo que oyo dezir lo en la dicha pregun¬ 
ta a la sazón que paso a muchas personas i vio ir a la dicha provincia de Pa¬ 
nuco al dicho Pedro de Alvarado por mandado del dicho D. Hernando Cortes 
i dezian que yva a fazer lo en la dicha pregunta contenido. 

XLVI.—A las 46 preguntas dixo que la sabe como en ella se contie¬ 
ne por que lo vio e estuvo presente a ello i paso asy. 

XLVII.—A las 47 preguntas dixo queste testigo vio fazer lo contenido 
en la dicha pregunta al dicho Pedro de Alvarado por que a la sazón este 
testigo andava en conpania del dicho Pedro de Alvarado. 

XLVIII.—A las 48 preguntas dixo que este testigo estuvo presente al 
tienpo que dixeron al dicho Pedro de Alvarado lo contenido en la dicha pre¬ 
gunta los dichos yndios e español. 

XLIX.—A las 49 preguntas dixo que la sabe como en ella se contiene 
por que vio fazer e pasar todo lo contenido en la dicha pregunta e estuvo 
presente a todo ello. 

L.—A las 50 preguntas dixo que desta pregunta no sabe otra cosa mas 
de quanto vio a los dichos yndios estar de paz e después los vio alzarse e re¬ 
velarse del servicio de su mag. en que estavan pero que po sabe por que 
causa. 

LI.—A las 51 preguntas dixo que la non sabe mas de quanto sabe que la 
cabecera de Guatimala y otros pueblos tenia por repartimiento el dicho Pedro 
de Alvarado. 

LII.—A las 52 preguntas dixo que sabe y vio quel dicho Pedro de Al¬ 
varado enbio con yndios de Guatimala a requerir a los de la provincia de 
Yzcuintepeque biniesen de paz e por que no binieron les fue fazer guerra 
i este testigo fue con el. 

Lili.—A las 53 preguntas dixo que vio quel dicho pueblo quedo de 
paz y sueltos los señores del pero que lo demas que este testigo no lo sabe. 
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LIV.—A las 54 preguntas dixo que este testigo se hallo en el dicho 
pueblo e guerra contenida en la dicha pregunta e paso asy como en ella se 
contiene e agora esta mui poblado el dicho pueblo. 

LV.—A las 55 preguntas dixo que la sabe como en ella se contiene 
por que lo vio i se hallo presente en la dicha guerra. 

LVI.—A las 56 preguntas dixo que la sabe por que lo vio como en 
ella se contiene. (Lo mismo respondió a las 57.) 

LVIII.—A las 58 preguntas dixo que este testigo vio que algunas 
veces los yndios enbiavan a pedir paz y no lo fazian de verdad por do a 
parecer deste testigo fue necesario castigar a los dichos yndios por ello por 
que no burlasen. 

LIX.—A las 59 preguntas dixo que la sabe por que lo vio e a visto e es 
ansi verdad i notorio. 

LX.—A las 60 preguntas dixo que la sabe como en ella se contiene 
por que lo a visto e se fallo presente a lo en ella contenido e les a visto fazer 
la guerra a los yndios según que en la pregunta se contiene. 

LXI.—A las 61 preguntas dixo que la sabe como en ella se contiene por 
queste testigo vio las cartas del dicho D. Hernando que enbio al dicho Pedro 
de Alvarado e le vio partir para el dicho viaje e dexo en Guatimala a Gon¬ 
zalo de Alvarado por capitán e este testigo quedo con el dicho Gonzalo de 
Alvarado. 

LXII.—A las 62 preguntas dixo que vio quitar las dichas varas al 
dicho Pedro de Alvarado a los dichos Alcaldes pero que no sabe sy eran 
acabados sus años de los oficios. 

LXIII.—A las 63 preguntas dixo que sabe e vio este testigo que al tien- 
po contenido en la dicha pregunta se amotinaron XVI españoles contra el 
dicho Pedro de Alvarado pero que no sabe por que i se benieron a esta Cibdad 
de Tenustitan e que lo demas contenido en la dicha pregunta que lo no sabe. 

LXV.—A las 65 preguntas dixo que la no sabe mas de verle dar a los 
yndios al dicho Pedro de Alvarado algund oro pero que no sabe que tanto 
seria. 

LXVI.—A las 66 preguntas dixo que syenpre a visto al dicho Pedro de 
Alvarado tratar mui bien a la gente española que en su conpañia a andado. 

LXX.—A las 70 preguntas dixo que este testigo vino en el dicho viaje 
e descubrimiento pero que venia por capitán general de la dicha armada 
Juan de Grijalva i en otro navio benia e! dicho Pedro de Alvarado pero que 
la dicha Armada enbio a su costa Diego Velazquez gobernador de la Ysla 
de Cuba. 

LXXI.—A las 71 preguntas dixo que vio benir a los suso dichos al 
dicho descubrimiento de estas partes pero que este testigo oyo dezir que 
la dicha armada benia por Diego Velazquez governador de Cuba. 

Hasta aquí paso ante Francisco de Orduña escribano de sus mages- 
tades e dende en adelante pasa por ante mi Gonzalo Ruis escrivano de sus 
magestades. 

LXXII.—A las setenta e dos preguntas dixo &... 
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No se pudo aver este testigo suso dicho para que acabase de dezir su 
dicho por que se fue fuera desta Cibdad de México firmólo el señor Pre¬ 
sidente en lo que toca a lo dicho lo qual se puso ante su señoría e el dicho 
Orduña escrivano de sus magestades. 

Ñaño de Gazman. 

2 9 Testigo. El dicho Guillen de Laso vezino desta Cibdad de México 
testigo presentado por el dicho don Pedro juro según derecho e siendo pre¬ 
guntado por las preguntas de su ynterrogatorio dixo lo siguiente. 

I. —A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la pre¬ 
gunta al señor Presidente e Oydores después questan en esta Cibdad de 
México que pueda aver cinco o seys meses e al dicho don Pedro puede aver 
diez años todo poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
treynta años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pregun¬ 
tas e que venza quien toviere justicia. 

II. —A la segunda pregunta dixo que quando este testigo vino a esta 
nueva España fallo en ella a los contenidos en la pregunta que avian venido 
en estas partes segund lo que dezian quatro meses avia e que no sabe más 
desta pregunta. 

III. —A la tercera pregunta dixo que no la sabe más de lo aver oydo 
dezir a muchos publicamente luego como este testigo vino en esta tierra. 

VII. —A la sétima pregunta dixo que sabe este testigo e a visto ques 
usanza entre los yndios amigos que van con los españoles a las guerras 
buscar de comer e robar e destruyr lo que pueden sin quel capitán e espa¬ 
ñoles lo puedan resistir segund la pregunta lo dize e questo sabe de esta 
pregunta. 

VIII. —A la otava pregunta dixo que oyo dezir este testigo lo conteni¬ 
do en la pregunta publicamente a muchos e que no sabe mas. 

IX. —A la novena pregunta dixo que sabe lo contenido en la pregun¬ 
ta segund se contiene en ella por queste testigo se fallo presente a ello e lo 
vido e le dieron su parte de dicho oro. 

X. —A la decima pregunta dixo que sabe e vido este testigo quel dicho 
D. Hernando entrego al yndio contenido en la pregunta al dicho D. Pedro el 
qual lo llevo a Tezcuco e lo torno a traer e lo dio e entrego al dicho D. 
Hernando e segund la pregunta lo dize e quel dicho D. Hernando lo dio 
en guarda a ciertos españoles e que no sabe mas. 

XI. —A las honce preguntas dixo que sabe lo contenido en la pregun¬ 
ta por queste testigo lo vido e quedo con el dicho D. Pedro en esta dicha 
Cibdad. 

XII. —A las doze preguntas dixo que sabe lo contenido en la pregunta 
por queste testigo estava en el dicho tienpo en esta Cibdad de México e lo 
vido asi. 

XIII. —A las treze preguntas dixo que sabe e vido este testigo que los 
naturales desta Cibdad de México aprorreavan las naborías de los españo¬ 
les al dicho tienpo e dezian que avian de comer a los españoles e que no 
sabe mas desta pregunta. 


21S 



XIV. —A las catorze preguntas dixo que sabe lo contenido en la pre¬ 
gunta segund se contiene en ella por queste testigo se fallo a ello presente 
e lo vido. 

XV. —A las quinze preguntas dixo que sabe este testigo e vido que los 
señores e yndios contenidos en la pregunta tenían porras e navajas como la 
pregunta e no sabe este testigo para que fin lo tenían pero que cree segund 
lo que a dicho en las preguntas de suso e lo que de los dichos yndios vía que 
lo tenían para el efecto de lo contenido en la dicha pregunta. 

XVI. —A las diez e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta por que así lo vido este testigo. 

XVII. —A las diez e syete preguntas dixo queste testigo vido que D. 
Pedro de Alvarado salió de la fortaleza desta Cibdad e este testigo se quedo 
en guarda de Motenzuma e que oyo dezir publicamente a muchos que des¬ 
ta salida avia pasado lo contenido en la pregunta e que no sabe mas. 

XVIII.—A las diez e ocho preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta segund se contiene en ella por queste testigo lo vido así. (La mis¬ 
ma respuesta dio a las preguntas 19 y 20.) 

XXI. —A las veynte e una preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta segund se contiene en ella por que asi lo vido este testigo e ques¬ 
te testigo estava a la sazón herido e para que pudiese yr le dieron el caballo 
de Gonzalo de Sandoval. 

XXII. —A las veynte e dos preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que asi lo vido este testigo. 

XXIII.—A las veynte e tres preguntas dixo que dize lo que tiene dicho 
e que oyo dezir lo contenido en la pregunta segund que se contiene en ella 
publicamente a muchos e queste testigo vido al dicho D. Pedro aquella noche 
después de salidos desta Cibdad a pie e sin caballo. 

XXIV. —A las veynte e quatro preguntas dixo queste testigo no vido 
quel dicho D. Pedro sacase oro ninguno desta Cibdad e que cree este testigo 
que segund salió e todos procuravan de poner sus personas en cobro que 
no saco oro ninguno por que como a dicho este testigo cuando lo vido no 
le vido en disposición de sacar oro ni lo llevar mas de salvar su persona. 

XXV. —A las veynte e cinco preguntas dixo que sabe este testigo lo 
contenido en la pregunta por queste testigo a lo que vido no vido lo con¬ 
trario de la pregunta e que sabe e a visto quel dicho Bazan es segund la 
pregunta lo dize. 

XXVI. —A las veynte e seys preguntas dixo que oyo dezir lo contenido 
en la pregunta pero queste testigo no lo vido lo qual oyo publicamente a 
muchos. 

XXVII.—A las veynte e siete preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo lo vido asi e es publico e notorio. 

XXVIII.—A las veynte e ocho preguntas dixo que oyo dezir este testigo 
lo contenido en la pregunta publicamente a muchos e queste dicho dia se 
juntaron la gente de D. Hernando Cortes con el dicho D. Pedro e su gente e 
vido este testigo que se gano en el dicho dia el Tateluco segund la pre¬ 
gunta lo dize e questo sabe de esta pregunta. 
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XXIX. —A las veynte e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund se contiene en la pregunta por queste testigo lo vido así. 

XXX. —A las treynta preguntas dixo que sabe este testigo e vido quel 
dicho D. Pedro llevo cierto oro a D. Hernando Cortes que ovo en la guerra 
desta Cibdad e que sabe e vido que del oro que se ovo en la dicha guerra se 
fizo fundición e se pago el quinto a su mag. e que asi fue publico e notorio. 

XXXI. —A las treynta e una preguntas dixo que sabe e vido este tes¬ 
tigo que al tienpo contenido en la pregunta no estava el dicho D. Pedro en 
esta Cibdad de México e estava en la visitación contenida en la pregunta e 
que no sabe mas. 

XXXII.—A las treynta e do? preguntas dixo que sabe e vido quel dicho 
D. Pedro vino de donde estava e venido fue a la Villa rica por procurador 
segund e para el efeto contenido en la pregunta e que no sabe mas. 

XXXIII.—A las treinta é tres preguntas dixo que sabe e vido este 
testigo que se traxo preso a esta cibdad al dicho Alonso de Grado e que oyo 
dezir lo contenido en la pregunta publicamente a muchos e que no sabe mas. 

XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que sabe e vido este tes¬ 
tigo que viniendo este testigo de descubrir la provincia de Teguantepeque e 
Soconusco topo con D. Pedro de Alvarado en Guaxaca que y va a la pro¬ 
vincia de Tututepeque e que sabe e vido este testigo que en la dicha provin¬ 
cia de Tututepeque dieron los indios della mucho oro al dicho D. Pedro e 
que no sabe en que cantidad e que sabe e vido que lo enbio con su herma¬ 
no Jorge de Alvarado al dicho D. Hernando questava en la cibdad de Cu- 
yuacan e questo sabe desta pregunta. 

XXXVI.—A las treynta e seys. preguntas dixo que sabe este testigo e 
vido quel D. Pedro fizo en la dicha provincia la Villa contenida en la pre¬ 
gunta e quel dicho Alvarado tomo para si en repartimiento el repartimiento 
que diezen la biada ques en la dicha provincia e que no sabe mas de la dicha 
pregunta. 

XXXVII.—A las treynta e syete preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund se contiene en ella por que lo vido. 

XXXVIII.—A las treynta e ocho preguntas dixo que sabe lo conte¬ 
nido en la pregunta por que asi lo vido este testigo e que no sabe ni vido 
quel dicho D. Pedro diese al dicho Xolo los dichos señores de Xalapa. 

XXXIX.—A las treynta e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo lo vido asi. 

XL.—A las quarenta preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta por queste testigo se fallo en ello e lo vido asi. 

XLI.—A las quarenta e una preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que lo vido asi. 

XLII.—A las quarenta e dos preguntas dixo que sabe este testigo e 
vido quel dicho don Hernando enbio a D. Pedro de Alvarado a la Provincia 
de Panuco e el dicho D. Pedro fue a la dicha provincia e que no sabe mas 
desta pregunta. 

XLIII.—A las quarenta e tres preguntas dixo que dize lo que dicho 
tiene e que no sabe mas. 
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XLIV.—A las quarenta e quatro preguntas dixo que 070 dezir lo con¬ 
tenido en la pregunta publicamente e que vido que Francisco de Garay al 
tienpo que vino a esta Cibdad de México vino con Gonzalo Docanpo e que 
no lo truxo el dicho D. Pedro ni vino con el e questo sabe desta pregunta. 

XLV.—A las quarenta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que asi lo vido este testigo (igual respuesta dio a las pre¬ 
guntas siguientes hasta la 48). 

XLIX.—A las quarenta e nueve preguntas dixo este testigo que ha 
visto que los yndios dan sus hijas o hermanas e las demas a los cristianos 
españoles como la pregunta lo dize e que cree que no lo fazen de buena gana 
sino por contentar a los españoles e que sabe e vido que los yndios de Gua- 
timala se alzaron o revelaron como la pregunta lo dize e que no sabe quan- 
to tienpo fue después que dieron la dicha yndia. 

L.—A las cincuenta preguntas dixo que sabe este testigo e vido quel 
dicho D. Pedro bolvio a la provincia de Guatimala e que los yndios della le 
dieron oro e que no sabe en que cantidad ni mas desta pregunta. 

LI.—A las cincuenta e una preguntas dixo que sabe e vido que los 
yndios de Guatimala dixeron al dicho D. Pedro lo contenido en la pregunta 
e que vido quel dicho D. Pedro fue a la provincia de Izcuintepeque e la gen¬ 
te e queste testigo llevava la rezaga e que no vido que los yndios del dicho 
pueblo saliesen de guerra ni los fallase la guerra e questo sabe. 

LII.—A las cincuenta e dos preguntas dixo que sabe este testigo e 
vido quel dicho D. Pedro prendió en el dicho pueblo e los españoles que 
yvan con el mucha gente e que los principales de la dicha provincia vinie¬ 
ron a pedir sus mujeres hijas e hermanas e que vido que soltaron e les 
dieron algunas e otras no. 

LUI.—A las cincuenta e tres preguntas dixo que sabe este testigo e 
vido que quando el dicho D. Pedro e los españoles fueron al pueblo conte¬ 
nido en la pregunta no fallaron en el sino mui poca gente que durmieron el 
dicho D. Pedro e gente en el una noche e que luego se fueron otro dia e que 
tomaron lo que ovieron menester para su comida e questo sabe desta pre¬ 
gunta. 

LIV.—A las cincuenta e quatro preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por que asi lo vido este testigo (Esto mismo respondió a las 
preguntas 55, 56 y 57). 

LVIII.—A las cinquenta e ocho preguntas dixo que dice lo que a dicho 
en la pregunta de suso. 

LIX.—A las cinquenta e nueve preguntas dixo que sabe e vido quel 
dicho D. Pedro pobló la villa contenida en la pregunta e que no sabe si ago¬ 
ra esta poblada mas de que oyo dezir questa poblada lo qual a oydo a muchos. 

LX.—A la sesenta pregunta dixo que sabe lo contenido en la pregunta 
por queste testigo lo vido e se fallo presente a ello (Lo mismo respondió 
a la pregunta 61). 

LXII.—A las sesenta e dos preguntas dixo que sabe e vido este testi¬ 
go quel dicho D. Pedro quito las varas a los alcaldes e puso otros e que 
no sabe en que tienpo fue. 
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LXIII.—A las sesenta e tres preguntas dixo que sabe e vido que se vi¬ 
nieron de la provincia de Guatimala algunos españoles como lo dize la pre¬ 
gunta e que no sabe quantos e que vido que quando salieron e se vinieron 
fue de noche e questa noche se quemaron una o dos casas e que no sabe 
quien puso el fuego. 

LXV.—A las sesenta e cinco preguntas dixo que sabe este testigo e vido 
que dieron oro al dicho D. Pedro e que no sabe en que cantidad e que sabe 
e vido que fizo gastos en lo ccntenido en la pregunta e que do sabe en que 
cantidad ni mas desta pregunta. 

LXVI.—A las sesenta e seis preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que asi lo vido este testigo. 

LXVII.—A las sesenta e siete preguntas dixo que no lo sabe ni vido 
pero que vido este testigo las horcas donde dezian que avia ahorcado por lo 
contenido en la pregunta a algunos españoles e dezian que otro dia los 
avian quitado de allí quando este testigo vido las horcas. 

LXVIII.—A las sesenta e ocho preguntas que sabe e vido quel dicho 
D. Pedro fue a Castilla e que no sabe mas. 

LXX.—A las setenta preguntas dixo que sabe e vido este testigo quel 
dicho D. Pedro partió de Cuba segund la pregunta lo dize que lo envió Die¬ 
go Velazquez e que no sabe mas. 

LXXI.—A las setenta e una pregunta dixo que oyo dezir lo contenido 
en la pregunta a muchos pero que no lo vido ni sabe. 

LXX1I.—A las setenta e dos preguntas dixo que dize lo que tiene dicho 
e que no sabe mas. 

LXXIII.—A las setenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo se fallo en ello e lo vido. 

LXXIV.—A las setenta e quatro preguntas dixo que dize lo que tiene 
dicho en las preguntas de suso, 

LXXV.—A las setenta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que asi lo vido este testigo (igual respuesta dio a las dos 
preguntas 76 y 77). 

LXXVIII.—A las setenta e ocho preguntas dixo que dize lo que tiene 
dicho en las 28 preguntas e que no sabe mas. 

LXXIX.—A las setenta e nueve preguntas dixo que dice lo que tiene 
dicho en las preguntas de suso e que no sabe mas. 

LXXX.—A las ochenta preguntas dixo que sabe este testigo e vido quel 
dicho D. Pedro fizo guerra a los yndios de los chcntales.e que sabe e vido 
que los dichos yndios hirieron en la guerra al dicho D. Pedro e a otros es¬ 
pañoles e que no sabe mas. 

LXXXI.—A las ochenta e una pregunta dixo que sabe este testigo e 
a visto questa poblada la Villa contenida en la pregunta e que sabe e vido 
lo contenido en la dicha pregunta. 

LXXXII.—A las ochenta e dos preguntas dixo que dize lo que dicho 
tiene en las preguntas de suso. 

LXXXIII.—A las ochenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por que asi lo a visto e que a visto que algunas vezes se an 
quexado algunos españoles de dicho D. Pedro. 
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LXXXIV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo que dize lo que tiene 
dicho e que en ello se afirma e questo sabe deste fecho por el juramento que 
fizo e que de lo que ha dicho es publica voz e fama entre las personas que 
lo saben e prometió de guardar secreto de su dicho e firmólo de su nombre. 

Guillen de Laso 


Ser. Testigo. El dicho Juan Dias clérigo estante en esta Cibdad de 
México testigo presentado por el dicho D. Pedro de Alvarado juro segund dere¬ 
cho e siendo preguntado por su escripto de interrogatorio. 

I. —A la primera pregunta dixo que conoce al dicho D. Pedro de Alva¬ 
rado de quinze años a esta parte e que conoce al señor Presidente e Oydores 
después quel abdíencia real esta en esta nueva España e que al Lie. Matien- 
zo ques uno de los Oydores lo conoce de quinze años a esta parte. 

Fue preguntado por las Ipreguntas generales dixo ques de hedad 
de quarenta e nueve años poco mas o menos e que no es pariente de nin¬ 
guna de las partes ni le tocan las preguntas e que venza quien tuviere 
justicia. 

II. —A la segunda pregunta dixo que sabe este testigo e vido quel 
dicho D. Pedro de Alvarado partió e vino a esta nueva España segund se 
contiene en la pregunta e que este testigo vino con el e que oyo dezir publi¬ 
camente lo demas contenido en la pregunta e vido quel dicho D. Hernando 
vino asi mismo a esta nueva España. 

III. —A la tercera pregunta dixo que sabe lo contenido en la dicha 
pregunta por queste testigo lo vido asi por que venia con el dicho D. Pedro 
de Alvarado. 

IV. —A la cuarta pregunta dixo que sabe lo contenido en la dicha pre¬ 
gunta por queste testigo y va con el dicho D. Pedro e gente en lo susodicho 
e lo vido. 

V. —A la quinta pregunta dixo que sabe lo contenido en la dicha pre¬ 
gunta por queste testigo estuvo e fue en lo suso dicho e lo vido. 

VI. —A la sesta pregunta dixo que sabe este testigo e vido que vinie¬ 
ron al dicho D. Hernando los dichos yndios sobre lo contenido en la pre¬ 
gunta e quel dicho D. Hernando de cabsa de lo suso dicho enbio al dicho Pe¬ 
dro de Alvarado a lo suso dicho con alguna gente e que no sabe lo que dicho 
Pedro de Alvarado fizo en lo suso dicho por queste testigo se quedo con el 
dicho D. Hernando e que no sabe mas. 

VII. —A la sétima pregunta dixo que no lo sabe mas de lo aver oydo de¬ 
zir a muchos (lo mismo respondió a la octava pregunta). 

IX.—A la novena pregunta dixo que lo queste testigo sabe es que vido 
que quando D. Hernando Cortés e Pedro de Alvarado con el e los españoles 
vinieron la primera vez sobre esta Cibdad de México salieron a ellos de paz 
Motenzuma señor desta Cibdad e otros señores e yndios e dieron al dicho 
D. Hernando una cadena de oro e los aposentaron en esta dicha Cibdad e 
que después de lo suso dicho dende a ciertos dias a cabsa quel dicho D. 
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Hernando supo que en la provincia de Almeria (*) ques en esta nueva Es¬ 
paña se avian alzado ciertos yndios e muerto ciertos españoles prendió el 
dicho D. Hernando al dicho Montezuma por estar de seguro e lo llevo preso 
a su aposento e que después vido quel dicho Pedro de Alvarado e otros yvan 
por los lugares de la comarca desta Cibdad e trayan oro e plumas e lo davan 
al dicho D. Hernando e que no sabe este testigo quel dicho Pedro de Alva¬ 
rado oviese cosa alguna de lo suso dicho e que sabe e vido que del dicho 
oro se r.onbraron e fizieron partes para los conpañeros e se dieron las di¬ 
chas partes a algunos conpañeros e dello quedaron algunas partes por dar 
en un arca lo qual se quedo en esta dicha Cibdad al tienpo que della salie¬ 
ron los españoles huyendo e se perdió e lo llevaron los dichos yndios e questo 
sabe desta pregunta. 

X. —A las diez preguntas dixo que sabe este testigo quel dicho D. Her¬ 
nando dio e entrego al dicho Pedro de Alvarado al señor yndio contenido 
en la pregunta e lo llevo a Texcuco segund se contiene en la pregunta e que 
después vido quel dicho D. Pedro le torno e entrego al dicho D. Hernando 
segund se contiene en la pregunta e que no sabe mas de lo en ella contenido. 

XI. —A las honze preguntas dixo que sabe lo contenido en la pregun¬ 
ta segund que se contiene en ella por queste testigo lo vio e quedo en con- 
pania del dicho Alvarado. 

XII. —A las doze preguntas dixo que sabe lo contenido en la pregunta 
segund se contiene en ella por queste testigo lo vido asi segund lo que vido 
en los yndios e las cosas que fazian contra los dichos españoles en les qui¬ 
tar lo que les convenia para su proveymiento e por que vido que los dichos 
yndios amenazavan a los españoles. 

XIII. —A las treze preguntas dixo que no lo sabe más de lo aver oydo 
asi dezir en el dicho tienpo a muchos españoles. 

XIV. —A las catorze preguntas dixo que sabe lo contenido en la dicha 
pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo yva con el dicho 
Pedro de Alvarado e se fallo presente a ello e lo vido. 

XV. —A las quinze preguntas dixo que sabe le contenido en la pregun¬ 
ta segund se contiene en ella por que así lo vido este testigo. 

XVI. —A las diez e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta por queste testigo lo vido asi e se fallo presente a ello (igual res¬ 
puesta dio a la pregunta 17) 

XVIII.—A las diez e ocho preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
dicha pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo lo vido 
asi e fue publico e notorio e que los dichos yndios tenían muchas varas en 
sus casas e armas para prender e matar a los españoles e soltar s Motensuma. 

XIX.—A las diez e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
dicha pregunta por queste testigo yva con el dicho Pedro de Alvarado e 
vido lo contenido en la pregunta e que paso como en ella se contiene. 


(*) Nombre puesto al distrito de Nautlán en Veracruz. 
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XX. —A las veynte preguntas dixo que sabe lo contenido en la dicha 
pregunta según se contiene en ella e que no falto cosa alguna ecebto dos 
españoles que los yndios avian muerto al dicho Pedro de Alvarado en [de] 
lo contenido en las preguntas de suso. 

XXI. —A las veynte e una preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
dicha pregunta segund que se contiene en ella porque así lo vido este testigo, 
(lo mismo contesto a la pregunta 22). 

XXIV.—A las veynte e quatro preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo lo vido asi 
e vido que nadie tenia a la sazón cuydado mas de salvar su persona e que 
solamente vido que se sacaron ciertas cargas de oro de lo de su mag, e que 
dellas se perdieron e llevaron los yndios e questo sabe desta pregunta. 

XXVII.—A-las veynte e siete preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por que asi lo vido este testigo (lo mismo contestó a las pre¬ 
guntas 28 y 29) 

XXXIII.—A las treynta e tres preguntas dixo que sabe e vido este 
testigo que traxeron preso al dicho Grado por mandado de don Hernando 
Cortes segund se contiene en la pregunta e que oyo dezir lo contenido de¬ 
mas en ella a muchos publicamente. 

XXXIV.—A las treynta e quatro preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund se contiene en ella por queste testigo iva con el dicho 
Pedro de Alvarado por su capellán e lo vido. 

XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo lo vido asi. 

XXXVI.—A las treynta e seys preguntas dixo que sabe e vido este 
testigo quel dicho Pedro de Alvarado fizo la villa contenida en la pregunta 
e que no sabe mas. 

XXXIX.—A las treynta e nueve preguntas dixo que no la sabe mas 
de lo aver oydo dezir a muchos. 

XLIX.—A las quarenta e nueve preguntas dixo que a visto este testi¬ 
go que los dichos yndios fazen lo contenido en la pregunta e que cree este 
testigo que lo fazen mas por temor que no de su voluntad. 

LXII.—A las sesenta e dos preguntas dixo que no la sabe mas de aver 
oydo dezir lo contenido en la pregunta a algunas personas de que no se 
acuerda. 

LXV.—A las sesenta e cinco preguntas dixo que a lo queste testigo 
a visto las vezes que a estado en conpania e capitanía de dicho Pedro de 
Alvarado que a visto ser e que pasa lo contenido en la dicha pregunta. 

LXVI.—A las sesenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta segund se contiene en ella por queste testigo estava a la sazón 
con el dicho Pedro de Alvarado e lo vido. 

LXVII (*).—A las sesenta e syete preguntas dixo que no sabe mas 
de ver la piedra contenida en la pregunta en la Villa rica al tienpo quel 
dicho Pedro de Alvarado yva a Castilla la qual le enseño Gonzalo de Alvara- 
do hermano del dicho Pedro de Alvarado. 


(*) Esta respuesta es de la pregunta 68. 
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LXX.—A las setenta preguntas dixo que sabe este testigo quel dicho 
Pedro de Alvarado vino a descobrir estas partes e volvio segund se con¬ 
tiene en la pregunta e que fue a costa de Diego Velazquez governador de 
la Ysla de Cuba que fizo el armada de lo suso dicho e queste testigo vino e 
fue con el dicho Pedro de Alvarado e lo vido asi. 

LXXI.—A las setenta e una preguntas dixo que dize lo que dicho tiene 
en las preguntas de suso e que no sabe mas. 

LXXII.—A las setenta e dos preguntas dixo que sabe e vido quel dicho 
Pedro de Alvarado fue a lo contenido en la pregunta e que no sabe mas de 
que oyo dezir que avia pacificado los dichos yndios como la pregunta lo dize 
lo qual a muchos de los conpañeros [lo oyo decir]. 

LXXIII.—A las setenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta como se contiene en ella por queste testigo vino con el dicho Pe¬ 
dro de Alvarado por su capellán e lo vido. 

LXXIV.—A las setenta e quatro preguntas dixo que sabe lo conteni¬ 
do en la pregunta por que asi lo vido e que vido que en la dicha guerra des¬ 
calabraron los yndios al dicho D. Pedro de Alvarado. 

LXXV.—A las setenta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que asi lo vido (la misma respuesta dio a la pregunta 76 y 
siguientes hasta la 78). 

LXXIX.—A las setenta e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo fué a lo suso dicho con el dicho D. Pedro 
e lo vido que paso como se contiene en la pregunta. 

LXXX.—A las ochenta preguntas dixo queste testigo no fue con el 
dicho D. Pedro a la dicha guerra por que quedo malo pero que oyo dezir pú¬ 
blicamente a muchos de los conpañeros que paso como se contiene en la 
pregunta. 

LXXXI.—A las ochenta e una preguntas dixo que no la sabe mas de 
que lo a oydo dezir asi e ques publico e notorio e verdad lo suso dicho. 

LXXXIII.—A las ochenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo lo a visto asi 
andando en conpania del dicho D. Pedro. 

LXXXIV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo que dize lo que tiene 
dicho e que en ello se afirma e questo sabe deste fecho por el juramento que 
fizo e firmólo de su nombre e prometió de guardar secreto de su dicho. 

Ñaño de Gazman. Juan Díaz, 

Clérigo. 

4 9 Testigo. El dicho Alvaro Lopes vezino desta Cibdad de México tes¬ 
tigo presentado por el dicho Adelantado D. Pedro de Alvarado juro segund 
derecho e siendo preguntado dixo lo siguiente. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoze al dicho Pedro de Alvarado 
puede aver treze años poco mas o menos e que conoze a los señores Presi¬ 
dente e Oydores después quel abdiencia real esta en esta nueva España. 
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Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
trevnta años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pregun¬ 
tas e que venza quien justicia toviere. 

XIV. —A las catorze preguntas dixo que vido este testigo puestos los 
palos segund e como se contiene en la pregunta e muchas ollas e piedras e 
escaleras e hachas e que este testigo oyo dezir a los yndios que todo lo suso 
dicho hera para matar a los españoles e cozellos e comellos con agi e aquesto 
sabe desta pregunta. 

XV. —A las quinze preguntas dixo que oyo dezir este testigo lo con¬ 
tenido en la pregunta en el dicho tiempo a los españoles que velavan al 
dicho Motenzuma e lo guardavan. 

XVI. —A las diez e seys preguntas dixo que sabe este testigo e vido 
que los dichos yndios tenían una figura de Uchilobos fecha de masa e 
sangre e muchas maromas e aparejos para lo subir en alto e que no sabe 
mas de lo contenido en la pregunta e que oyo dezir este testigo a muchos 
españoles que los dichos yndios avian travado de la ymagen de Nuestra Se¬ 
ñora questava en el Uchilobos mayor para la quitar de allí e que no la avian 
podido quitar e queste testigo vido después señalados en el retablo de 
Nuestra señora los dedos como avian llegado allí e parecían dedos de per¬ 
sona negra e questo sabe desta pregunta. 

XVIII.—A las diez e ocho preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta segund que se contiene en la pregunta por que asi lo vido este 
testigo. 

XIX. —A las diez e nueve preguntas dixo que sabe e vido quel dicho 
Pedro de Alvarado fue con cierta gente españolas a los patios e salas de 
Uchilobos donde avian muchos yndios questavan faziendo areytos segund 
la pregunta lo dice e que no sabe mas de lo en ella contenido. 

XX. —A las veynte preguntas dixo que sabe e vido quel dicho Pedro 
de Alvarado e los españoles tuvieron guerra con los yndios en esta Cibdad dos 
medios dias que fueron jueves e viernes e vido que hirieron los yndios al 
dicho Pedro de Alvarado e a otros españoles entre los quales fue uno este 
testigo e que vido este testigo que cuando vino a esta Cibdad D. Hernando 
Cortes quel dicho Pedro de Alvarado le estregó la fortaleza e al dicho Mo- 
tenzuma e que no sabe mas de lo contenido en esta pregunta ni fecho por 
el juramento que fizo e prometió de guardar secreto de su dicho e firmólo 
de su nombre. 

Ñuño de Guzman. Alvaro López. 

5' ! Testigo. El dicho Francisco de Berrio vecino e Regidor de la Cib¬ 
dad de la Veracruz testigo presentado por el dicho Don Pedro de Alvarado 
juro segund derecho e siendo preguntado por las preguntas para que lo 
presento. 

I .—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la 
pregunta al dicho Pedro de Alvarado puede aver treze o catorze años e a los 
señores presidente e oydores después quel abdiencia real esta en esta Nueva 
España que puede seys meses e mas tienpo. 
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Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de edad de 
treynta años e mas e que no es pariente ni le tocan las preguntas e que venza 
quien toviera justicia. 

VI. —A la sesta pregunta dixo que lo queste testigo sabe es que des¬ 
pués que D. Hernando Cortes vino a esta nueva España luego que vino es¬ 
tando en la villa rica vieja en el peñol envió la tierra adentro a un pueblo 
a Gonzalo de Alvarado su hermano e questando el dicho Gonzalo de Alvara- 
do en el dicho pueblo vinieron al dicho don Hernando ciertos yndios e le 
dixeron que otros yndios questavan adelante de dicho pueblo estavan de 
guerra e les da van guerra e quel dicho D. Hernando desta cabsa enbio al 
dicho D. Pedro con gente en socorro de dicho Gonzalo de Alvarado e para 
fazer guerra a los dichos yndios e que asi lo vido este testigo e que no sabe 
lo que mas paso por que no fue alia este testigo. 

VII. —A la sétima pregunta dixo que sabe este testigo e a visto que 
quando en esta tierra los españoles van a guerra es usanza que los yndios 
de paz que van en ellos buscan cosas para comer e se faze como en la pre¬ 
gunta se contiene e que no sabe mas de lo contenido en ella. 

VIII. —A la otava pregunta dixo queste testigo fue con el dicho D. 
Pedro viniendo de la Villa rica la primera vez que venia para esta cibdad 
de México e que vino por las sierras de Socachina que es comarcano a la 
dicha Villa rica e que nunca este testigo vido quel dicho D. Pedro ni 
por su mandado fisyese mal ni daño a los yndios naturales de la dicha sie¬ 
rra e questo sabe desta pregunta e deste fecho por el juramento que fizo e 
afirmóse en ello e firmólo de su nonbre e prometió de guardar secreto de 
su dicho. 

Ñaño de Gazman. Francisco de Berrio. 

6* Testigo. El dicho Ñuño Pinto vezino de la Cibdad de la Veracruz 
testygo presentado por el dicho D. Pedro de Alvarado juro segund derecho 
e siendo presentado por las preguntas que lo presento. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la pre¬ 
gunta a los dichos Presidente e Oydores después que vino a esta nueva 
España el abdiencia Real que puede aver seys meses poco mas o menos e 
al dicho D. Pedro puede aver honze años poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
treynta años pocos mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pre¬ 
guntas e que venza quien toviera justicia. 

VI. —A la sesta pregunta dixo que vido que los yndios contenidos en 
la pregunta vinieron al dicho D. Hernando a lo en ella contenido e que 
por esta cabsa enbio al dicho D. Pedro segund lo dize la pregunta e ques¬ 
te testigo no fue alia e que asi no vido lo que sucedió en la yda e que no 
sabe mas. 

VII. —A la sétima pregunta dixo que no fue este testigo con el dicho 
D. Pedro ni sabe lo que se fizo en el dicho camino pero que sabe e a visto 
que los yndios amigos que van con los españoles donde quieran que llegan 
es usanza fazer lo que se contiene en la dicha pregunta e que no sabe mas. 
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IX. —A la novena pregunta dixo que no la sabe mas de que oyo dezir 
a la sazón a muchos de que no se acuerda que el dicho Motenzuma e yndios 
de esta cibdad salieron a recebir de paz al dicho D. Hernando e que des¬ 
pués prendió al dicho D. Hernando al dicho Motenzuma e este testigo lo 
vido preso e que no sabe la cavsa por que lo prendió e que sabe e vido que 
del oro que se ovo en lo suso dicho se repartió alguno por [entre] los conpa- 
ñeros e que algunos dieron sus partes e que a este testigo le dieron su parte 
e questo sabe desta pregunta. 

X. —A la decima pregunta dixo que sabe e vido este testigo al dicho 
Cacamazi yndio por mandado de dicho D. Hernando después quel dicho 
Pedro de Alvarado lo avia traydo e venido con el de Tezcuco e este testigo 
lo ayudava a guardar en esta Cibdad e que no sabe mas. 

XI. —A las honze preguntas dixo que sabe lo contenido en la pregun¬ 
ta segund se contiene en ella por queste testigo quedo con el dicho D. Pe¬ 
dro e lo vido. 

XII. —A las doze preguntas dixo que sabe lo contenido en la pregunta 
segund se contiene en ella por que asi lo vido este testigo. 

XIII. —A las treze preguntas dixo que este testigo vido la dicha yndia 
ahogada en el agua en una cequie (acequia) desta Cibdad e que se dezia publi¬ 
camente que los yndios contenidos en la pregunta la avian muerto pero 
queste testigo no la vido matar. 

XIV. —A las catorze preguntas dixo que sabe e vido quel dicho Pedro 
de Alvarado fue al patio contenido en la pregunta e queste testigo fue con 
el e que vido los palos puestos como la pregunta lo dize e quel dicho D 
Pedro preguntó a los yndios que para que heran aquellos palos e que no 
entendió lo que le respondieron mas de que oyo dezir a otros españoles que 
dezian que avian puesto los dichos palos para matar a los españoles e 
questo sabe. 

XV. —A las quinze preguntas dixo que sabe lo contenido en la pre¬ 
gunta segund se contiene en ella por que lo vido e vido sacarles a los di¬ 
chos yndios las dichas porras e navajas. 

XVI. —A las diez e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en esta 
pregunta segund que en ella se contiene por queste testigo lo vido asi e 
queste testigo desfizo el ydolo que los dichos yndios tenían para sobir don¬ 
de estaba nuestra Señora. 

XVII. —A las diez e syete preguntas dixo que sabe este testigo quel 
dicho D. Pedro tomo un yndio de los del dicho patio e que asi lo vido este 
testigo e que oyo dezir publicamente a los españoles quel dicho yndio dezia 
lo contenido en la dicha pregunta e que no sabe mas. 

XVIII.—A las diez e ocho preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta por que asi lo vido. 

XIX.—A las diez e nueve preguntas dixo que sabe este testigo e vido 
quel dicho D. Pedro de Alvarado fue con gente sobre los dichos yndios por 
la cavsa contenida en la pregunta los quales fallo en el patio e salas del 
patio de Uchilobos e peleo con los dichos yndios el e los que con el yvan 
e los dichos yndios con el dicho D. Pedro e españoles e que no sabe de lo 
mas contenido en la pregunta. 


226 



XX.—A las veynte preguntas dlxo que vido este testigo que los dichos 
yndios vinieron sobre el dicho D. Pedro e los que con el estavan en la 
fortaleza e lés dieron guerra casy dos dias e que vido este testigo que des¬ 
pués vino el dicho D. Hernando a esta cibdad dende a ciertos dias e el 
dicho D. Pedro le entrego al dicho D. Hernando la dicha fortaleza e preso 
al dicho Motenzuma e los demas que le dexo a cargo segund la pregunta 
lo dize e questo sabe desta pregunta. 

XXVI.—A las veynte e seys preguntas dixo que no la sabe e questo 
sabe deste fecho por el juramento que fizo e afirmóse en ello e firmólo de 
su nombre e prometió de guardar secreto de su dicho. 

Ñuño de Guzman. Ñaño Pinto. 

T Testigo. El dicho Cristoval Flores vezino desta Cibdad de México 
testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e siendo pre¬ 
guntado por las preguntas para que lo presento dixo lo siguiente. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la 
pregunta al señor Presidente e Oydores de seys meses a esta parte poco mas 
o menos e al dicho D. Pedro puede aver diez o doze años. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
treynta años poco más o menos e que no es pariente ni le tocan las preguntas 
e que venza quien justicia toviere. 

IX. —A la novena pregunta dixo que sabe lo contenido en la pregun¬ 
ta segvjnd que se contiene en ella por queste testigo estava en esta Cibdad c 
vino a ella con el dicho D. Hernando e lo vido. 

X. —A la dezima pregunta dixo que sabe e vido este testigo quel dicho 
D. Pedro de Alvarado llevo al dicho yndio Cacamazi a Tezcuco por manda¬ 
do del dicho D. Hernando e vido que lo torno a traer e lo entrego al dicho 
D. Hernando segund la pregunta lo dize e que oyo dezir que en Tescuco avian 
[ajpremiado al dicho yndio por que diese oro e lo oyo a ciertos españoles 
de que no se acuerda e que la avia fecho la dicha premia el dicho Pedro de 
Alvarado o su mandado e que sabe que no dio oro por que después este tes¬ 
tigo tenia cargo de guardar al dicho yndio por mandado del dicho D. Her¬ 
nando e se lo dixo el dicho yndio. 

XI. —A las honze preguntas dixo que no la sabe mas de que oyo dezir 
lo contenido en la pregunta publicamente. 

XXV.—A las veynte e cinco preguntas dixo que no vido este testigo 
ni oyo dezir quel dicho D. Pedro tomase a ninguno dineros en la provincia 
de Tepeaca por juego e que sabe quel dicho Gonzalo Bazan es persona tahúr 
e que bive de juego e asi lo a visto este testigo e que oyo dezir este testigo 
que al dicho Gonzalo Bazan avia tomado el dicho D. Pedro ciertos dineros 
poT juego e questo es lo que sabe. 

XXVII.—A las veynte e syete preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta segund se contiene en ella por que lo vido este testigo andando 
en la misma guerra e que un dia socorrio el dicho Pedro de Alvarado a este 
testigo e a otros que andavan en un bargantin e que sy no fuera por el dicho 
D. Pedro que tovieran riesgo en sus personas. 
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XXVIII.—A las veynte e ocho preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la dicha pregunta por queste testigo lo vido asi e que paso como se 
contiene en la dicha pregunta (lo mismo dijo á la pregunta 29), 

XXX.—A las treynta preguntas dixo que oyo dezir este testigo a mu¬ 
chos de que no se acuerda quel dicho D. Pedro avia fundido el oro que tenia 
e avia ávido e quintadolo a su mag. pero queste testigo no lo vido. 

LXVI.—A las sesenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo a andado en 
conpania del dicho D. Pedro e lo a visto asi e que no a visto otra cosa e 
questo sabe deste fecho por el juramento que fizo e firmólo de su nonbre 
a afirmóse en ello e prometió de guardar secreto. 

Ñuño de Guzman. Cristoval Flores. 

LXXX.—A las ochenta preguntas dixo este testigo que sabe lo conte¬ 
nido en la dicha pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo 
se fallo en lo suso dicho e lo vido e que paso asi e queste testigo fue uno 
de los que allí se hirieron e firmólo de su nombre. 

Cristoval Flores. 

8 ? Testigo. El dicho Francisco de Solis vezino desta Cibdad de México 
testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e siendo pre¬ 
guntado por las preguntas para que lo presento. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la pre¬ 
gunta a los dichos señor Presidente e Oydores puede aver seys meses poco 
mas o menos e al dicho D. Pedro puede haver honze años poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
treynta años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pre¬ 
guntas e que venza la justicia. 

VI. —A la sexta pregunta dixo que sabe lo contenido en la pregunta 
por queste testigo se fallo en ello e lo vido segund la pregunta lo dize. 

VII. —A la sétima pregunta dixo que sabe lo contenido en la pregunta 
segund que en ella se contiene por queste testigo fue con el dicho Pedro 
de Alvarado e lo vido e que paso segund se contiene en la pregunta. 

VIII. —A la otava pregunta dixo que sabe lo contenido en la pre¬ 
gunta segund que se contiene en ella por queste testigo fue en lo suso 
dicho con el dicho don Pedro e lo vido ser e que paso como se contiene en 
la pregunta e questo sabe deste fecho por el juramento que fizo e afirmóse 
en ello e firmólo de su nombre e prometió de guardar secreto de su dicho. 

Francisco de Solis. 

9 ? Testigo. El dicho Pedro Sánchez Farfan vezino desta Cibdad de 
México testigo presentado por el dicho D. Pedro de Alvarado juro segund 
derecho e siendo preguntado por las preguntas para que lo presento dizo 
lo siguiente. 
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I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la 
pregunta de vista e habla a los dichos señores Presidente e Oydores después 
que vino el abdiencia real a esta nueva España e al dicho Pedro de Alvarado 
puede aver diez y seys o diez e siete años poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
quarenta años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pre¬ 
guntas e que venza quien justicia toviere. 

VI. —A la sesta pregunta dixo que sabe este testigo e vido que ciertos 
yndios vinieron al dicho D. Hernando segund la pregunta lo dize a dezir 
lo en ella contenido e que por esta cavsa el dicho D. Hernando envió al 
dicho D. Pedro con cierta gente e que no sabe lo que succedio en lo suso 
dicho por queste testigo se quedo con el dicho D. Hernando e que después 
fue este testigo a donde avia ido el dicho D. Pedro e fallo que avia el pueblo 
despoblado contenido en la pregunta e que asi lo vido este testigo por que 
fue con el dicho D. Hernando e que se dixo que los yndios del dicho pueblo 
se avian ydo e lo avian desanparado e questo sabe desta pregunta. 

VII. —A la sétima pregunta dixo que sabe lo contenido en la pre¬ 
gunta segund se contiene en ella por queste testigo lo vido e es asi costun- 
bre como la pregunta lo dize. 

VIII. —A la otava pregunta dixo que sabe lo contenido en la pregunta 
por queste testigo lo vido asi e fue este testigo con el dicho Pedro de Alva¬ 
rado a lo suso dicho. 

IX. —A la novena pregunta dixo que lo que sabe es que vido este testi¬ 
go que quando D. Hernando Cortes e el dicho Pedro de Alvarado entraron 
la primera vez a esta Cibdad de México el dicho Motenzuma e yndios della 
los salieron a recebir de paz e luego se apeo el dicho D. Hernando e él e el 
dicho Motenzuma se fueron al aposento de dicho Motenzuma e todos los 
españoles se aposentaron sin que oviese guerra alguna e que asi lo vido este 
testigo e que vido este testigo que dende a dos o tres dias el dicho D. Hernando 
prendió al dicho Motenzuma por estar el e los españoles seguros del e de los 
yndios e que vido este testigo quel dicho D. Pedro como capitán e otros capita¬ 
nes e sus gentes salieron a buscar oro en el aposento e a otras partes e que todo 
lo que avian el dicho D. Pedro e los mas a lo queste testigo vido lo trayan e 
davan al dicho D. Hernando e que vido este testigo que se fundió todo el 
dicho oro e se fizo partes por los conpañeros e que a este testigo le fizie- 
ron su parte de lo suso dicho e que asi lo vido este testigo e se fallo presente 
a ello e questo sabe desta pregunta. 

X. —A la dezima pregunta dixo que sabe e vido este testigo quel dicho 
Pedro de Alvarado llevo al yndio contenido en la pregunta a la Cibdad de 
Tezcuco e que después vido que lo torno a traer e lo entrego al dicho D. 
Hernando sano y sin lision alguna a lo que este testigo vido e que sabe e 
vido quel dicho Pedro de Alvarado llevo al dicho yndio a la dicha Cibdad 
de Tezcuco por mandado de dicho D. Hernando e que no sabe mas de lo con¬ 
tenido en la pregunta. 

XI. —A las honze preguntas dixo que sabe lo contenido en esta pregun¬ 
ta por queste testigo lo vido asi. 
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LXVI.—A las sesenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta segund que en ella se contiene por queste testigo lo a visto 
asi andando en conpañia del dicho D. Pedro e questo sabe desta pregunta e 
fecho por el juramento que fizo en lo qual se afirmo e firmólo de su nom¬ 
bre e prometió de guardar secreto de su dicho, 

Ñaño de Gazmán. Pedro Sánchez Farfan. 

lO 9 Testigo. El dicho Cristóbal Martín de Ganboa vezino desta Cib- 
dad de México testigo presentado por el dicho D. Pedro de Alvarado juro 
segund derecho e siendo preguntado por las preguntas que lo presento dixo 
lo siguiente. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la 
pregunta al dicho señor Presidente e Oydores puede aver seys meses poco 
mas o menos e al dicho D. Pedro puede aver quinze años poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo que es de hedad 
de quarenta e cinco años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan 
las preguntas e que venza la verdad. 

XXI. —A las veynte e una preguntas dixo que sabe e vido este testigo 
que al tienpo contenido en la pregunta salió el dicho D. Hernando con 
cierta gente en la delantera de esta dicha Cibdad e que fue publico e noto¬ 
rio a la sazón quel dicho D. Pedro salió en la trasera como la pregunta lo 
dize e questo sabe de esta pregunta. 

XXII. —A las veynte e dos preguntas dixo que sabe e vido este testigo 
que quando salieron desta dicha Cibdad de México hera de noche e escuro 
e llovía e avia llovido aquella noche e que no sabe mas. 

XXIII.—A las veynte e tres preguntas dixo que sabe este testigo e 
vido que al tienpo que la gente salió desta Cibdad estando este testigo en la 
calzada de Tacuba vido quel dicho D. Pedro estava a pie e queste testigo 
le tomo a las ancas de su cavallo e le llevo fasta donde agora esta en la 
dicha calzada un alcantarilla de piedra e que no sabe mas de lo contenido 
en la pregunta. 

XXIV. —A las veynte e quatro preguntas dixo que a lo queste testigo 
vido que cree que no llevava oro ninguno el dicho D. Pedro por que no lleva- 
va mas que unas armas de algodón vestidas e una espada en la cinta e que 
no sabe mas desta pregunta. 

XXV. —A las veynte e cinco preguntas dixo que sabe e a visto quel 
dicho Gonzalo Bazan es jugador e es persona de baxa manera e queste tes¬ 
tigo a visto jugar muchas vezes al dicho Bazan e questo sabe desta pregunta. 

LXVI.—A las sesenta e seys preguntas dixo que asy lo a oydo dezir 
este testigo como se contiene en la pregunta publicamente a muchos e ques¬ 
to sabe deste fecho por el juramento que fizo e afirmóse en ello e firmólo de 
su señal por que no sabia escrebir no puso su nonbre e prometió de guar¬ 
dar secreto de su dicho e dixo queste testigo a dicho su dicho en esta cavsa 
otra vez protesto que lo uno e lo otro sea toda uno e que no le pare perjuisio 
en cosa alguna si algo fueren diferentes las palabras. 

(aqui un rúbrica) 
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II 9 Testigo. El dicho Cristoval Flores testigo de suso declarado e pre¬ 
sentado por el dicho D. Pedro juro e torno a dezir e dixo lo syguiente. 

XXI. —A las veynte e una preguntas dixo que la sabe como se con¬ 
tiene en la pregunta por que asy lo vido este testigo e se fallo presente a ello. 

XXII. —A las veynte e dos preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta segund que se contiene en la pregunta por queste testigo se fa¬ 
llo en lo suso dicho e lo vido. 

XXIII.—A las veynte e tres preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta segund se contiene en ella por que lo vido asi escebto que no 
sabe quien fue la persona que lo llevo a las ancas por que no la conocio e 
que a oydo dezir a otros que hera Cristoval Martin de Ganboa. 

XXIV.—A las veynte e quatro preguntas que a lo queste testigo vido e 
le pareció en lo suso dicho que no vido quel dicho D. Pedro llevase ni sacase 
oro alguno desta Cibdad e que solamente le vido sacar e llevava sus armas 
e questo sabe desta pregunta e fecho por el juramento que hizo e afirmóse 
en ello e firmólo de su nombre e prometió de guardar secreto de su dicho. 

Cristoval Flores. 

12’ Testigo. El dicho Fernando Pizarro vecino desta Cibdad de Méxi¬ 
co testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e siendo 
preguntado por las preguntas para que lo presento dixo lo siguiente. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la pre¬ 
gunta al dicho D. Pedro de seys años a esta parte e al señor Presidente e Oy- 
dores después questan en esta Nueva España que puede aver seys meses 
poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
veynte e cinco años e mas e que no es pariente ni le tocan las preguntas e 
que venza quien justicia toviere. 

XLV.—A las quarenta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo estuvo pre¬ 
sente a lo susodicho y lo vido. 

XLVI.—A las quarenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo estava en 
la conpania del dicho D. Pedro e lo vido. 

XLVII.—A las quarenta e syete preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo se fallo en lo suso dicho e lo vido. (Esto 
mismo respondió a las preguntas 48 y 49.) 

L.—A las cincuenta preguntas dixo que no sabe el oro e cantidad del 
que dieron al dicho D. Pedro en lo contenido en la pregunta pero que vido 
que los yndios de Guatimala dieron cierto oro al dicho D. Pedro quando entro 
en la Cibdad de Guatimala e que a lo queste testigo vido no podia ser lo 
que le dieron fasta dos o tres mil pesos de oro baxo en cuentas e axicaras 
y bezotes e questo sabe desta pregunta. 

LI.—A las cinquenta e una preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta como se contiene en ella por queste testigo lo vido asi. (La misma 
respuesta dio a las preguntas 52 y 53.) 
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LIV.—A las cinquenta e quatro preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo andava con 
el dicho D. Pedro e lo vido asi. 

LV.—A las cinquenta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta segund que se contiene en ella por que lo vido e que vido que en 
lo suso dicho mato el dicho D. Pedro un cavallo alazan que le rebento. 

LVI.—A las cinquenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por queste testigo se fallo en lo suso dicho e lo vido. (Lo mismo 
contestó á las preguntas 57 y siguientes hasta la 60.) 

LXI.—A las sesenta e una preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo fue con el 
dicho D. Pedro el dicho camino e vido todo lo contenido en la pregunta. 

LXII.—A ías sesenta e dos preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta ecebto si quando el dicho D. Pedro quito los alcaldes e eligió 
otros hera pasado el año e que sabe lo suso dicho por que lo vido asi. 

LXIII.—A las sesenta e tres preguntas dixo que sabe e vido este testigo 
que los contenidos en la pregunta se vinieron de Guatimala segund e como 
la pregunta lo dize pero que [no] sabe si pusieron fuego los suso dichos o no 
pero que vido puesto el dicho fuego e que sabe e vido quel dicho D. Pedro 
enbio tras los suso dichos a les rogar que se bolviesen a Diego de Ro¬ 
jas e que no quisieron bolvcr e que dixo el dicho Diego de Rojas que le 
tiraron ciertos tiros con vallestas. 

LXIV.—A las sesenta e quatro preguntas dixo que oyo dezir este tes¬ 
tigo lo contenido en esta pregunta publicamente a muchos e questo sabe 
desta pregunta. 

LXV.—A las sesenta e cinco preguntas dixo que en quanto a lo quel 
dicho D. Pedro ovo de oro que dize lo que tiene dicho e que en quanto a lo 
que gasto que gasto mucho en lo contenido en la pregunta pero queste tes¬ 
tigo no sabe en que cantidad. 

LXVI.—A las sesenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en 
esta pregunta como se contiene en ella por que asi lo a visto este testigo an¬ 
dando en conpania del dicho D. Pedro e questo sabe desta pregunta e fecho 
por el juramento que fizo e afirmóse en ello e prometió de guardar secreto 
de su dicho &. e firmólo de su nonbre. 

Fernando Pizarro. 

13* Testigo. El dicho Francisco Martin Carpintero estante en esta 
Cibdad de' México testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund de¬ 
recho e siendo preguntado por las preguntas para que lo presento. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la pre¬ 
gunta al señor Presidente e al Lie. Delgadillo Oydor puede aver seys meses 
poco mas o menos e al Licenciado Matienzo Oydor puede aver seys años 
e al dicho D. Pedro puede aver diez años todo poco mas o menos . 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
cinquenta años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pre¬ 
guntas e que venza quien justicia toviere. 
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XI. —A las honze preguntas dixo que sabe lo contenido en la pre¬ 
gunta segund se contiene en ella por queste testigo se fallo presente a lo suso 
dicho e lo vido. 

XII. —A las doze preguntas dixo que sabe este testigo lo contenido en 
esta pregunta por queste testigo quedo con el dicho D. Pedro en esta Cibdad 
e lo vido así. 

XIII. —A las treze preguntas dixo queste testigo vido que la yndia na¬ 
boría salió e fue de la fortaleza segund e para lo contenido en la pregunta e 
queste testigo oyo dezir publicamente a los españoles que los yndios conte¬ 
nidos en esta pregunta la avian aporreado e questava a la muerte e que no 
sabe mas. 

XIV. —A las catorze preguntas dixo que sabe lo contenido en la pre¬ 
gunta por que asi lo vido este testigo por que yva a la sazón con el dicho D. 
Pedro. 

XV. —A las quince preguntas dixo que sabe lo contenido en la pre¬ 
gunta por queste testigo estava presente e lo vido. 

XVI. —A las diez e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta como se contiene en ella por queste testigo fue con el dicho D 
Pedro e lo vido. 

XVII. —A las diez e siete preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta por queste testigo lo vido ser e que paso como la pregunta lo dize. 

XVIII.—A las diez e ocho preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que asi lo vido este testigo e fue publico e notorio. 

XIX. —A las diez e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta ecebto que no sabe si los dichos yndios escalaron lo alto de la for¬ 
taleza en el dicho dia e que sabe lo demas en la pregunta contenido por 
queste testigo fue con el dicho D. Pedro a lo suso dicho e lo vido e que sabe 
e vido que un dia de antes de lo suso dicho los dichos yndios enemigos 
avian horadado las paredes de los aposentos de la fortaleza donde estaba pre¬ 
so el dicho Montezuma e posaba el dicho D. Pedro e que podían entrar por 
lo horadado. 

XX. —A las veynte preguntas dixo que sabe lo contenido en la pregun¬ 
ta como se contiene en ella por queste testigo lo vido asi e que se sostuvo la 
dicha guerra tanto por quel dicho D. Pedro fizo tregua con los yndios con¬ 
trarios fasta que se supiese de dicho D. Hernando que avia ido a lo de Nar- 
vaez a Zenpual e questo sabe desta pregunta e fecho por el juramento que 
fizo en lo qual se afirmo e prometió de guardar secreto de su dicho e no lo 
firmo por que dixo que no sabia escrebir. 

14’ Testigo. El dicho Pedro González de Najara el mozo estante en esta 
Cibdad de México testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund de¬ 
recho e siendo preguntado por las preguntas para que lo presento dixo lo sy- 
guiente. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la 
pregunta al señor Presidente puede aver seys meses e a los Ldos. Matienzo 
e Delgadillo puede aver un año e al dicho D. Pedro puede aver diez o honze 
años todo poco mas o menos. 


233 



Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de bedad de 
veynte e seys años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las 
preguntas e que venza quien toviere justicia e dixo que a sido criado del 
dicho D. Pedro de Al varado. 

XXXIV.—A las treynta e quatro preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo se fallo 
en lo suso dicho e lo vido. 

XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo lo vido asi 
e que sabe e vido que envió el dicho oro el dicho D. Pedro con Jorge de 
Alvarado su hermano. 

XXXVI.—A las treynta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund que se contiene en ella por que asi lo vido este testigo. 

XXXVII.—A las treynta e syete preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo yva con el dicho D. Pedro e lo vido. 

XXXVIII.—A las treynta e ocho preguntas dixo que sabe e vido quel 
dicho Xolo yndio hera el que mandava toda la tierra e que no sabe mas de 
lo contenido en la pregunta. 

XXXIX.—A las treynta e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo vido que vino antel dicho D. Pedro el con- 
pañero del español muerto e dixo como avia pasado lo contenido en la pre¬ 
gunta e vido este testigo quel dicho D. Pedro fue a lo suso dicho como la 
pregunta lo dize. 

XL.—A las quarenta preguntas dixo queste testigo se quedo al dicho 
tienpo malo en Teguantepeque e no vido desta cavsa lo contenido en la pre¬ 
gunta pero que oyo dezir lo contenido en la dicha pregunta e que vido este 
testigo quel dicho D. Pedro torno e vino a Teguantepeque e traxo preso al 
señor de los chontales que avian dado la guerra e que se dezia que hera 
el señor el dicho yndio. 

XLI.—A las quarenta e una pregunta dixo que oyo dezir este testigo 
a Xolo yndio e a muchos yndios que avia entre ellos las guerras e muertes 
de gentes e diferencias contenidas en la pregunta e queste testigo vido quel 
dicho D. Pedro los puso en paz e quito las dichas guerras como se contiene 
en la pregunta e que sabe e vido quel dicho D. Pedro tenia en administra¬ 
ción e encomienda la provincia contenida en la pregunta segund que en ella 
se contiene e que cree que si casas se quemaron que las quemarían los [indios] 
e segund la pregunta lo dize por que asi a visto este testigo que lo suelen 
fazer e questo sabe desta pregunta. 

XLII.—A las quarenta e dos preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por queste testigo lo vido asi e fue a lo suso dicho con el dicho 
D. Pedro. 

XLIII.—A las quarenta e tres preguntas dixo que sabe este testigo e 
vido que yendo el dicho D. Pedro a lo contenido en la pregunta de suso topo 
con Gonzalo Dovalle e otros españoles que heran de la gente de Francisco 
de Garay segund la pregunta lo dize e quel dicho D. Pedro prendió al dicho 
Gonzalo Dovalle e lo llevo consigo e a la otra gente a la Villa de Chila ques 
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en Panuco e les tomo los cavallos e armas como se contiene en la pregunta 
e que después los solto e les dio sus cavallos e armas e queste testigo vido 
que en lo suso dicho pasaron quatro o cinco dias e que no sabe si el dicho 
Gonzalo Dovalle e su gente fazian daño a los yndios pero que cree este 
testigo que si fazian por que si no les davan de comer e lo que pedían suelen 
los españoles tomallo e fazer daño a los yndios sobre ello. 

XLIV.—A las quarenta e quatro preguntas dixo que sabe e vido este 
testigo que luego como D. Pedro de Alvarado entro en la dicha villa de Chila 
mando a la gente de los navios del dicho Garay questavan alli questoviesen 
en los dichos navios e los toviesen por el dicho D. Hernando sin les dezir 
ni fazer otra cosa alguna e que dende a quatro o cinco dias supo el dicho 
D. Pedro quel dicho Diego Docanpo yva como la pregunta lo dize e que lue¬ 
go se salió el dicho D. Pedro de la dicha Villa con mucha de su gente e que 
paso como la pregunta lo dize e asi lo vido este testigo e que no vido quel 
dicho D. Pedro viese al dicho Garay. 

XLV.—A las quarenta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta segund que en ella se contiene por queste testigo estaba con el 
dicho Pedro de Alvarado e lo vido asi (lo mismo dijo a la pregunta 46). 

XLVII.—A las quarenta e siete preguntas dixo que sabe este testigo e 
vido que los yndios de Guatimala dezian al dicho D. Pedro que no pasase 
adelante segund e por las cavsas contenidas en la pregunta e que no sabe 
mas della. 

XLVIII.—A las quarenta e ocho preguntas dixo que oyo dezir este 
testigo lo contenido en la pregunta publicamente a muchos pero queste tes¬ 
tigo no vido la dicha yndia que se aquerde e que vido este testigo quel dicho 
D. Pedro con artas guerras de los contrarios paso adelante fasta Cozcatan 
sesenta leguas poco mas o menos adelante de la villa questava fecha de espa¬ 
ñoles en Guatimala e questo sabe desta pregunta. 

XLIX.—A la quarenta e nueve preguntas dixo que sabe este testigo 
e a visto que los yndios desta tierra dan a los españoles sus hijas e herma¬ 
nas como la pregunta lo dize e que si les pesa dello o no que no lo muestran 
e que sabe este testigo que se alzaron los yndios como se contiene en la pre¬ 
gunta dende a seys o siete meses después que los dichos yndios dieron al 
dicho D. Pedro una yndia que dezian que hera parienta del señor de la tierra 
e que asi lo vido este testigo. 

L.—A las cinquenta preguntas dixo que sabe este testigo e vido que 
dieron al dicho D. Pedro de Alvarado en la dicha provincia cierto oro e 
queste testigo no sabe en que cantidad fue e que sabe e vido que la dicha 
provincia hera de repartimiento de dicho D. Pedro por que la tomo para 
si como capitán que era e que por esta cavsa le parece a este testigo que 
pudo tomar e llevar el dicho oro que asi le dieron e que no sabe mas. 

LI.—A las cinquenta e una preguntas dixo que no se acuerda de lo 
contenido en la pregunta (lo mismo contesto a la pregunta 52). 

Lili.—A las cinquenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo yva con el dicho D. Pedro e lo vido asi. 
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LIV.—A las cinquenta e quatro preguntas dizo queste testigo sabe 
que los yndios tomaron el fardaje como la pregunta lo dize por que vido yr 
huyendo a algunos de los que lo lleva van e queste testigo con el dicho D. 
Pedro bolbio e con otros por el pueblo de donde heran los yndios que toma¬ 
ron dicho fardaje e vido que tenían fundido e desecho los clavos e herraje 
e la ropa ronpida como la pregunta lo dize e questo sabe. 

LV.—A las cinquenta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por queste testigo se fallo en lo suso dicho e lo vido. 

LVI.—A las cinquenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo yva con el dicho D. Pedro e lo vido. 

LVII.—A las cinquenta e siete preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo se fallo en ello e vido ser e que paso como 
la pregunta lo dize. 

LVIII.—A las cinquenta e ocho preguntas dixo que dize lo que tiene 
dicho en la pregunta de suso. 

LIX—A las cinquenta e nueve preguntas dixo que sabe este testigo 
quel dicho I>. Pedro poblo la villa contenida en la pregunta e que a oydo 
dezir publicamente a muchos que vienen de alia questa al presente pobla¬ 
da e que no sabe mas. 

LX.—A las sesenta preguntas dixo que sabe lo contenido en la pre¬ 
gunta como se contiene en ella por queste testigo lo vido asi. 

LXI.—A las sesenta e una preguntas dixo que sabe este testigo quel 
dicho D. Pedro fue a donde e como la pregunta lo dize e dejo por su te¬ 
niente en Guatimala al dicho Gonzalo de Alvarado su hermano como se 
contiene ,en la pregunta pero queste testigo no sabe si le mando el dicho D. 
Hernando al dicho D. Pedro yr donde fue e que no sabe mas. 

LXII.—A las sesenta e dos preguntas dixo que no se acuerda de lo 
contenido en la pregunta. 

LXIII.—A las sesenta e tres preguntas dixo que sabe este testigo e 
vido questando el dicho D. Pedro en Guatimala se salió de alli huyendo 
cierta gente de los españoles no sabe que tantos heran e que ‘se acuerda 
que entre ellos yva un artillero e que vido este testigo que la noche que sa¬ 
lieron se quemava una casa en la Villa de Guatymala de donde los dichos 
españoles se salían dize de la dicha Villa pero que no sabe este testigo si 
los dichos españoles le echaron fuego e questo sabe desta pregunta. 

LXIV.—A las sesenta e quatro preguntas dixo que oyo dezir este tes¬ 
tigo lo contenido en la pregunta a la sazón a muchos pero queste testigo 
no lo vido. 

LXV.—A las sesenta e cinco preguntas dixo que sabe e vido este tes¬ 
tigo quel dicho D. Pedro ovo en las dichas provincias cierto oro pero que 
como a dicho no sabe en que cantydad e que sabe e vido este testigo quel 
dicho D. Pedro gasto mucho en [ello] e segund la pregunta lo dize pero 
que no sabe este testigo en que cantidad fue los dichos gastos ni mas des¬ 
ta pregunta. 

LXVI.—A las sesenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en 
esta pregunta por queste testigo a andado en conpania del dicho D. Pedro e 
lo vido como se contiene en la pregunta a que asi es publico e notorio. 


236 



LXVII.—A las sesenta e siete preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta porque fue publico e notorio que los dichos españoles se amoti¬ 
naron segund la pregunta lo dize e por que vido que se fizo justicia de los 
suso dichos españoles. 

LXVIII.—A las sesenta e ocho preguntas dixo que oyo dezir este tes¬ 
tigo a la sazón quel dicho D. Pedro avia quintado las joyas de oro que tenia 
lo qual oyo a muchos e que vido quel dicho D. Pedro enseñó la piedra con¬ 
tenida en la pregunta al Lie. Marcos de Aguilar que a la sazón hera gober¬ 
nador en esta Nueva España e que vido quel dicho D. Pedro llevo la dicha 
piedra a Castilla e que esto sabe desta pregunta e que en este tienpo hera 
este testigo criado del dicho D. Pedro de Alvarado e que fue con el a Cas¬ 
tilla. 

LXIX.—A las sesenta e nueve preguntas dixo que sabe este testigo por 
que lo oyo dezir en Castilla al dicho D. Pedro e a los de su casa quel dicho 
D. Pedro dio la dicha piedra al Enperador Nuestro Señor e que después 
quel dicho D. Pedro se caso con Da. Francisca su muger su mag. enbio la 
dicha piedra a la dicha Da. Francisca e que no sabe mas de lo contenido en 
la pregunta. 

LXXXII.—A las ochenta e dos preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta como se contiene en ella por queste testigo lo vido asi e a 
oydo dezir publicamente que la dicha Villa esta poblada e questo sabe desta 
pregunta e fecho por el juramento que fizo e afirmóse en ello e prometió 
de guardar secreto de su dicho e firmólo de su nombre. 

Pedro Gonsales Najara. 


ló’ Testigo. El dicho Juan de Cazares Delgado vezino desta cibdad 
de México testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e 
siendo preguntado por las preguntas para que lo presento. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la pre¬ 
gunta al señor Presidente e Oydores puede aver seys meses e al dicho D. 
Pedro puede aver quinze años poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
cinquenta años e mas e que no es pariente ni le tocan las preguntas e que 
venza quien justicia toviere. 

XI. —A las honze preguntas dixo que sabe lo contenido en la pregunta 
segund que en ella se contiene por queste testigo fue uno de los que que¬ 
daron en su conpania del dicho D. Pedro e lo vido. 

XII. —A las doze preguntas dixo que sabe lo contenido en la pregun¬ 
ta segund se contiene en ella por queste testigo lo vido asi (la misma res¬ 
puesta dio a la pregunta 13). 

XIV. —A las catorze preguntas dixo que no se acuerda de lo contenido 
en la pregunta. 

XV. —A las quinze preguntas dixo que sabe lo contenido en la pregunta 
por queste testigo lo vido asi. (Lo mismo contesto a la pregunta 16.) 
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XVII.—A las diez e siete preguntas dixo queste testigo fue con el 
dicho Pedro de Alvarado e vido lo contenido en la pregunta ecebto que no 
vido lo de la sangre. 

XVIII.—A las diez e ocho preguntas dixo que sabe este testigo e vido los 
dichos yndios que salían de ser preguntados sobre lo contenido en la pre¬ 
gunta e que oyo dezir a la sazón publicamente que avian declarado los di¬ 
chos yndios que querían matar otro dia los yndios a los españoles e que para 
ello fasyan los areytos e fiestas que fasyan e que los avian de cozer en ollas 
e questo sabe desta pregunta. 

XIX. —A las diez e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta segund se contiene en ella por que lo vido e que se fizo lo suso di¬ 
cho por que los españoles lo requirieron al dicho D. Pedro por que acorda¬ 
ron que hera mejor acometer a los yndios que esperar que ellos acometiesen 
pues se sabía su intención. 

XX. —A las veynte preguntas dixo que sabe lo contenido en la pregun¬ 
ta por queste testigo se fallo présente a ello e lo vido e questo sabe deste 
fecho por el juramento que fizo e afirmóse en ello e prometió de guardar se¬ 
creto de su dicho e firmólo de su señal porque dixo que no sabia escrebir. 

(Aquí ana rúbrica). 


16c Testigo. El dicho Juan de Ortega estante en esta Cibdad de Méxi¬ 
co testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e siendo 
preguntado por las preguntas para que lo presento dixo lo siguiente. 

I .—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la pre¬ 
gunta al señor Presidente de seys meses a esta parte e a los oydores puede 
aver un año e al dicho D. Pedro puede aver seys o siete años poco más o 
menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
treynta años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pre¬ 
guntas e que venza quien justicia toviere. 

XLVI.—A las quarenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo estava con 
el dicho D. Pedro en la dicha provincia e lo vido asi. 

XLIX.—A las quarenta e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta como se contiene en ella porque este testigo lo vido e a visto asi. 

L.—A las cinquenta preguntas dixo que sabe este testigo e vido que 
dieron los yndios en la provincia contenida en la pregunta al dicho D. Pedro 
cierto oro en cuentas e bezotes e queste testigo no sabe en que cantidad 
fue lo que asi le dieron e que sabe e vido que quando se lo dieron la dicha 
provincia hera de repartimiento del dicho D. Pedro e questo sabe desta 
pregunta. 

LX.—A las sesenta preguntas dixo que sabe lo contenido en la pre¬ 
gunta segund se contiene en ella por que lo vido asi; (lo mismo dijo a la 
pregunta 61.) 
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LXII.—A las sesenta e dos preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta segund se contiene en ella por que lo vido e que fue dia de los 
reyes quando quito las varas a los alcaldes que heran. 

LXIII.—A las sesenta c tres preguntas dixo que sabe e vido este tes¬ 
tigo en la pregunta ecepto que no sabe los españoles que heran ni quien 
hecho el fuego mas de que vido que ardía aquella noche la casa de Castañe¬ 
da lengua que heran uno de los que se venían e oyo dezir este testigo a ciertos 
yndios de dicho Castañeda que su amo avia mandado echar fuego a la dicha 
casa e questo sabe desta pregunta. 

LXIV.—A las sesenta e quatro preguntas dixo que no la sabe mas de 
que oyo dezir lo contenido en la pregunta a la sazón a muchos en especial a 
Baltazar de Mendoza. 

LXV.—A las sesenta e cinco preguntas dixo que sabe como a dicho 
quel dicho D. Pedro ovo oro en las dichas provincias pero que no sabe en 
que cantidad e que a oydo dezir a muchos españoles e al dicho D. Pedro e a 
Baltazar de Mendoza que todo el oro que ovo no fue mas de fasta mili e 
quinientos o mili e seys cientos pesos de oro e que vido este testigo quel 
dicho D. Pedro fizo muchos gastos en lo contenido en la pregunta en que 
gasto mucho pero que no sabe en que cantidad e que vido que a la sazón 
valia un cavallo quinientos e seys cientos pesos de oro e questo sabe desta 
pregunta. 

LXVI.—A las sesenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que asi lo a visto este testigo andando en conpania de dicho 
D. Pedro. 

LXVIII.—A las sesenta y ocho preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por que asi lo vido este testigo. 

LXIX.—A las sesenta e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo lo vido asi 
e questo sabe desta pregunta e fecho por el juramento que fizo e afirmóse 
en ello e prometió de guardar secreto de su dicho e firmólo de su nombre. 

Juan de Ortega. 

17 9 Testigo. El dicho Alonso de Orduña estante en esta Cibdad de 
México testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e 
siendo preguntado por las preguntas para que lo presento. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la pre¬ 
gunta al señor Presidente e al Lie. Delgadillo después questan en esta nue¬ 
va España que puede aver seys meses e al Lie. Matienzo Oydor puede aver 
diez e ocho años e a D. Pedro de Alvarado puede aver ocho años todo poco 
mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad 
de quarenta años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pre¬ 
guntas e que venza quien justicia toviere. 
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XXVII.—A las veynte e syete preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta segund se contiene en ella por que asi lo vido este testigo. (Esta 
respuesta dio a las preguntas 28 y 29.) 

XXXI.—A las treynta e una preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que asi lo vido e que sabe e vido que venido el dicho Tapia 
a esta nueva España el dicho D. Hernando envió a llamar al dicho Alvarado 
a donde estava e vino. 

XXXII.—A las treynta e dos preguntas dixo que sabe e vido este testigo 
quel dicho D. Pedro fue a donde estava el dicho Tapia por mandado del dicho 
D. Hernando e que oyo dezir lo contenido en la pregunta publicamente a 
muchos. 

(Falta la respuesta de la pregunta número 33.) 

XXXIV.—A las treynta e quatro preguntas dixo que sabe lo conte¬ 
nido en la pregunta por queste testigo fue a lo suso dicho con el dicho D. 
Pedro e lo vido. 

XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund se contiene en ella por que lo vido e que sabe e 
vido que enbio el dicho oro con Jorge de Alvarado su hermano e questo sabe 
desta pregunta. 

XXXVI.—A las treynta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo lo vido asi (esto mismo contestó a las pre¬ 
guntas 37 y 38). 

XXXIX.—A las treynta e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo lo vido asi e fue publico e notorio. 

XL.—A las quarenta preguntas dixo que sabe lo contenido en la pre¬ 
gunta por queste testigo lo vido asi por que fue con el dicho D. Pedro este 
testigo. (Lo mismo contesto a las preguntas 41 y siguientes hasta la 48.) 

XLIX.—A las quarenta e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo lo a visto a lo que a visto e que no a visto 
que los yndios muestren mala voluntad quando de su voluntad dan sus hi¬ 
jas e hermanas a los españoles. 

L.—A las cinquenta preguntas dixo que vido este testigo que dieron 
al dicho D. Pedro cierto oro pero que no sabe en que cantidad e que vido quel 
dicho D. Pedro dezia que tenia en repartimiento para si la cabecera de la 
provincia de Guatimala. 

LI.—A las cinquenta e una preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta segund se contiene en ella por queste testigo lo vido asi e se fallo 
presente a ello (lo mismo dixo a las preguntas 52 y siguientes hasta la 60). 

LXI.—A las sesenta e una preguntas dixo que sabe lo contenido en 
esta pregunta por queste testigo fue con el dicho D. Pedro e lo vido. 

LXII.—A las sesenta e dos preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta por queste testigo lo vido asi. 

LXIII.—A las sesenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por queste testigo estava a la sazón en el pueblo e vido que los 
suso dichos se salieron e vido quemarse algunas casas e dezian los yndios 
que los suso dichos avian pegado el dicho fuego. 
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LXV.—A las sesenta e cinco preguntas dixo que sabe este testigo e 
vido quel dicho D. Pedro ovo cierto oro en las dichas provincias e que no 
sabe en que cantidad e que oyo dezir que fue fasta la cantidad contenida 
en la pregunta lo qual oyo dezir a un Mendoza que hera tesorero e a otros 
e que sabe e vido quel dicho D. Pedro fizo muchos gastos en lo contenido 
en la pregunta e que no sabe en que cantidad fue e que no sabe mas. 

LXVI.—A las sesenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por que asi lo vido. (Igual respuesta dio a las preguntas 67, 
68 y 82.) 

LXXXIV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo que se afirma en 
lo que tiene dicho e questo sabe deste fecho e que dello es publica boz e 
fama entre las personas que lo saben por el juramento que fizo e afirmóse 
en ello e prometió de guardar secreto de su dicho e no lo firmo por qufe 
dixo que no sabia escrebir señalólo de una señal de yuso contenida que dixo 
fasya por su firma. 

(Aquí ana rúbrica). 

18 9 Testigo. El dicho Francisco de Terrazas vecino desta Cibdad de 
México testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e sien¬ 
do preguntado por las preguntas para que lo presento dixo lo siguiente. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la pre¬ 
gunta al señor Presidente e Oydores puede aver seys meses e al dicho D. 
Pedro puede aver veynte e quatro años poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de edad de 
quarenta años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pre¬ 
guntas e que venza quien justicia toviere. 

IX.—A la novena pregunta dixo que sabe lo contenido en la pregunta 
por queste testigo lo vido asi e se fallo presente a ello. (Lo mismo dijo a las 
preguntas 10 y 11.) 

XXXIII.—A las treynta e tres preguntas dixo que sabe e vido este tes¬ 
tigo quel dicho D. Hernando enbio a prender al dicho Alonso de Grado e lo 
traxeron preso a esta Cibdad de México e que no sabe mas de lo contenido 
en la pregunta. 

XLII.—A las quarenta e dos preguntas dixo que sabe e vido este testi¬ 
go quel dicho D. Pedro partió desta Cibdad de México con cierta gente para 
la provincia de Panuco al tienpo que en ella estava el dicho Francisco de 
Garay e que fue por mandado de dicho D. Hernando e queste testigo fue 
después a la dicha provincia don Diego Docanpo por mandado del dicho 
D. Hernando e que no sabe mas. 

XLIV.—A las quarenta y quatro preguntas dixo que no sabe mas de que 
vido este testigo quel dicho Francisco de Garay vino a esta Cibdad de México 
de la Provincia de Panuco con el dicho Diego Docanpo e gente que con el 
venia e que quando vinieron a esta Cibdad estava el dicho Pedro de Alvarado 
en ella que hera venido mas avia de veynte dias. 
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LXVI.—A las sesenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por queste testigo lo a visto asi e es publico e notorio. 

LXXXIII.—A las ochenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido 
en esta pregunta como se contiene en ella por que asi lo a visto este testigo. 

LXXXIV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo que dize lo que dicho 
tiene e que en ello se afirma e lo que tiene dicho es verdad e publico e no¬ 
torio entre los que lo saben e questo sabe deste fecho por el juramento que 
fizo e prometió de guardar secreto de su dicho e firmólo de su nombre. 

Francisco Terrosas. 


19 9 Testigo. El dicho Hernán Carrilo estante en esta Cibdad de Méxi¬ 
co testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e siendo 
preguntado por las preguntas para que lo presento dixo lo syguiente. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en esta 
pregunta al señor Presidente e Oydores puede aver seys meses e al dicho 
D. Pedro puede aver syete años todo poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
veynte e cinco años e que no es pariente queste testigo lo sepa e que no le 
tocan las preguntas e que venza quien justicia toviere. 

XLV.—A las quarenta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo estuvo presente a lo suso dicho e lo vido 
(igual respuesta dio a la pregunta 46). 

XLVII.—A las quarenta e siete preguntas dixo que no se acuerda de 
lo contenido en la pregunta. 

XLVIII.—A la quarenta e ocho preguntas dixo que sabe e vido este 
testigo lo contenido en la pregunta e llevava el dicho D. Pedro la dicha yndia 
pero que no sabe que la prendiese como la pregunta lo dize. 

XLIX.—A las quarenta e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo lo a visto e vido asi. 

L.—A las cinquenta preguntas dixo que sabe e vido este testigo que 
dieron al dicho D. Pedro oro en la dicha provincia e que al tienpo que se 
lo dieron hera su repartimiento la dicha provincia de dicho D. Pedro e que 
no sabe la cantidad de oro que le dieron e que a lo queste testigo vido quan- 
do le dieron el dicho oro que no podia ser los quinze mil castellanos conte¬ 
nidos en la pregunta e asi le pareció a este testigo. 

LI.—A las cinquenta e una preguntas dixo que sabe este testigo e vido 
que los yndios de Guatimala dixeron al dicho D. Pedro que avian muerto los 
yndios los mensajeros contenidos en la pregunta e que no querían venir 
a obidiensia e que vido que por esta cabsa se partió el dicho D. Pedro contra 
los dichos yndios e que no sabe lo que sucedió por queste testigo estaba malo 
e no lo vido. 

LII.—A las cinquenta e dos preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por queste testigo lo vido así. (La misma respuesta dió a las 
preguntas 53 y siguientes hasta la 62.) 
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LXIII.—A las sesenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta en quanto toca a que vido que se amotinaron los contenidos 
en la pregunta e se vinieron de Guatimala pero que no sabe quantos españo¬ 
les heran e que no sabe mas. 

LXIV.—A las sesenta e quatro preguntas dixo que no la sabe más de 
lo aver oydo así dezir a muchos. 

LXV.—A las sesenta e cinco preguntas dixo que sabe e vido este tes¬ 
tigo quel dicho D. Pedro ovo oro en las dichas provincias pero que no sabe 
la cantidad e que sabe e vido quel dicho D. Pedro fizo muchos gastos segund 
e en las cosas contenidas en la pregunta e que no sabe en que cantidad fue¬ 
ron los dichos gastos. 

LXVI.—A las sesenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que asi lo a visto e questo sabe desta pregunta e fecho por 
el juramento que fizo e afirmóse en ello e prometió de guardar secreto de 
su dicho e firmólo de su nombre. 

Hernán Carrillo. 


20 9 Testigo. El dicho Bachiller Alonzo Peres vecino desta Cibdad de 
México testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e sien¬ 
do preguntado por las preguntas para que lo presento dixo lo siguiente 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en esta 
pregunta al señor Presidente e Oydores puede aver seys meses e que co¬ 
noce al dicho D. Pedro puede aver nueve años todo poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
treynta e cinco años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las 
preguntas e que venza quien toviere justicia. 

XXXIII.—A las treynta e tres preguntas dixo este testigo que lo que 
sabe es que oyo dezir públicamente en esta Cibdad en el dicho tienpo como 
avian traydo preso de la villa Rica a Alonzo de Grado contenido en la pre¬ 
gunta a esta Cibdad de México por mandado de D. Hernando Cortes e 
queste testigo vido el proceso que se fizo contra el dicho Grado por lo con¬ 
tenido en la pregunta e lo sentecio porque D. Hernando Cortes se lo enbio 
a sentenciar e que visto este testigo la culpa que resultava contra el dicho 
Alonzo de Grado le sentencio e condeno en ciertas penas e que se refiere 
a la sentencia e questo sabe desta pregunta. 

LXXXV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo que dize lo que tiene 
dicho e que lo que dicho ha es publico e notorio e questo sabe deste fecho 
por el juramento que fizo e afirmóse en ello e prometió de guardar secreto 
de su dicho e firmólo de su nonbre. 

El Bachiller, Alonso Perez. 


2V Testigo. El dicho García de Pilar vecino desta Cibdad de Méxi¬ 
co testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e siendo 
preguntado dixo lo siguiente. 
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1.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la 
pregunta al señor Presidente e Oydores puede aver seys meses e al dicho 
D. Pedro puede aver nueve o diez años poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
veynte e ocho años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las 
preguntas e que venza quien justicia toviere. 

LXXX.—A las ochenta preguntas dixo que sabe lo contenido en la pre¬ 
gunta segund se contiene en ella por queste testigo se fallo en lo suso e lo 
vido e que a este testigo hirieron los dichos yndios. 

LXXXIV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo que dize lo que tiene 
dicho e que en ello se afirma e que de lo que dicho a es publica boz e 
fama e notorio e questo sabe deste fecho por el juramento que fizo e prome¬ 
tió de guardar Secreto de su dicho e firmólo de su nombre. 


García del Pilar. 

22 9 Testigo. El dicho Gutiérrez de Badajos vecino desta Cibdad de 
México testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e 
siendo preguntado. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en esta 
pregunta al señor Presidente e al Licenciado Delgadillo puede aver seys 
meses e al Lie. Matienzo puede aver quinze años e al dicho Pedro de Alva- 
rado puede aver veynte años todo poco más o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
quarenta años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pre¬ 
guntas e que venza quien toviere justicia. 

XXVII.—A las veynte e siete preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por queste testigo lo vido asi. (Igual respuesta dio a la pregun¬ 
ta 28). 

XXIX. —A las veynte e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido en 
esta pregunta por que asi lo vido este testigo e queste testigo fue uno de 
los que pusieron sobre la dicha guarda. 

XXX. —A las treinta preguntas dixo que no la sabe mas de que una vez 
vido quel dicho D. Pedro fue dende Tacuba a Cuyacan donde estavan los 
oficiales de su mag. e dezia el dicho D. Pedro que llevava ciertas joyas de 
oro a quintar e pagar el quinto a su mag. por que se avia apregonado que 
todos los fiziesen asi. 

LXVII.—A las sesenta e syete preguntas dixo que no la sabe mas de lo 
aver asi oydo dezir a muchos publicamente e questo sabe deste fecho por el 
juramento que fizo e afirmóse en ello e prometió de guardar el secreto de su 
dicho e firmólo de su nonbre. 

Gutierres de Badajos. 

23 9 Testigo. El dicho Gonzalo de Ocano vecino desta Cibdad de Méxi¬ 
co testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e siendo 
presentado dixo lo siguiente. 
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I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en esta 
pregunta al señor Presidente e Oydores puede haber seys meses e al dicho 
D. Pedro de quinze años a esta parte todo poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de edad de 
quarenta e dos años e mas e que no es pariente ni le tocan las pregunas 
e que venza quien toviere justicia. 

XXXIII.—A las treynta e tres preguntas dixo que a oydo dezir este 
testigo lo contenido en la pregunta a muchos que se fallaron en lo suso dicho 
e lo vieron e que no sabe mas. 

LXXXIV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo que dice lo que 
tiene dicho e que en ello se afirma e questo sabe deste fecho por el jura¬ 
mento que fizo e afirmóse en ello e prometió de guardar secreto e firmólo 
de su nonbre. 

Gonzalo de O cano. 


24. Testigo. El dicho Diego Perez estante en esta Cibdad de México 
testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e siendo pre¬ 
guntado 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en esta 
pregunta puede aver quatro meses e al dicho D. Pedro puede aver dos años 
todo poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
veynte años e ques criado del dicho D. Pedro e que no es pariente ni le 
tocan las preguntas e que venza quien toviere justicia. 

LXIX.—A las sesenta e nueve preguntas dixo que lo queste testigo 
sabe es questando en Castilla el dicho D. Pedro en la corte de su mag. envío 
con este testigo la dicha piedra para que la diese a Francisco de los Cobos 
Secretario de su mag. que la llevase a su mag. e este testigo la llevo e la dio 
al dicho Secretario e que sabe e vido quel dia que lo suso dicho paso se fue 
el dicho D. Pedro a cenar con el dicho Secretario e que entonces el dicho 
Secretario torno a dar e dio la dicha piedra al dicho D. Pedro e le dixo el 
dicho Secretario al dicho D. Pedro que su mag. dezia que le avia parecido 
muy bien la piedra e la dava por recibida e que la diese el dicho D. Pedro 
a doña Francisca de la Cueva su esposa e que asi tomo e tiene la dicha pie¬ 
dra al presente el dicho D. Pedro e questo sabe desta pregunta. 

LXXXIV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo que dize lo que tiene 
dicho e que en ello se afirma e questo sabe deste fecho e afirmóse en ello 
e firmólo de su nonbre e prometió de guardar secreto de su dicho. 

D iego Perez. 


25. Testigo. El dicho Gonzalo Dalvarado estante en esta Cibdad de 
México testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e sien¬ 
do preguntado por las preguntas para que lo presento. 
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I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la 
pregunta al señor Presidente puede aver quatro meses e al Lie. Matienzo 
oydor puede aver diez años e mas e al Lie. Delgadillo oydor puede aver un 
año e al dicho D. Pedro puede aver quinze años todo poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
treynta e tres años poco mas o menos e ques pariente del dicho D. Pedro 
dentro de quarto grado e que no lo tocan en mas las preguntas e que no 
enbargante el dicho debdo querria que venciese quien toviese justicia. 

XLII.—A las quarenta e dos preguntas dixo que sabe e vido lo conte- 
en la pregunta por queste testigo fue con el dicho D. Pedro dende esta Cib- 
dad de México a lo suso dicho. 

XLIII.—A las quarenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta per queste testigo se fallo presente en lo suso dicho e lo vido 
e queste testigo llevo cargo del dicho Gonzalo Dovalle por mandado de dicho 
D. Pedro. 

XLIV.—A las quarenta e quatro preguntas dixo que sabe lo conte¬ 
nido en la pregunta como se contiene en ella por que asi lo vido. 

XLV.—A las quarenta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo se fallo en lo suso dicho con el dicho D. 
Pedro e lo vido. 

XLVI.—A las quarenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que asi lo vido este testigo (lo mismo respondió a la pre¬ 
gunta 47). 

XLVII.—A las quarenta e ocho preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo iva con el dicho D. Pedro e lo vido. 

XLIX.—A las quarenta e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por que asi lo a visto este testigo e vido e que en lo del tienpo 
del alzamiento que fue poco mas o menos. 

L .—A las cinquenta preguntas dixo que sabe e vido este testigo que 
dieron al dicho D. Pedro los yndios de la dicha provincia cierto oro e que 
en todo lo que le pudieron dar a lo queste testigo vido no pudo ser fasta fres 
mili pesos de todo oro e que sabe e vido que luego como el dicho D. Pedro llego 
a la dicha provincia de Guatimala tomo para si la cabecera de la dicha pro¬ 
vincia e repartió toda la tierra por los conpañeros e questo sabe desta pre¬ 
gunta. 

LI.—A las cinquenta e una preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta por queste testigo lo vido asi (igual respuesto dio a la pregunta 52). 

LUI.—A las cinquenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo se fallo en lo suso dicho e lo vido e que 
oyo dezir publicamente que dicho pueblo esta agora poblado. 

LIV .—A las cinquenta e quatro preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo lo vido asi (igual respuesta dio a las pre¬ 
guntas 55 y siguientes hasta la 58). 

LIX.—A las cincuenta* e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund se contiene en ella por que asi lo vido e questa agora 
en la dicha Villa Diego de Alvarado pariente de dicho D. Pedro por teniente 
de justicia. 


246 



LX.—A las sesenta preguntas dixo que sabe lo contenido en la pre¬ 
gunta por queste testigo se fallo presente a ella e lo vido asi e que a este 
testigo se manco un cavallo en lo suso dicho. 

LXI.—A las sesenta e una preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que asi lo vido e fue este testigo con el dicho D. Pedro. 

LXII.—A las sesenta e dos preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta por queste testigo lo vido asi. 

LXIU. —A las sesenta e tres preguntas dixo que sabe e vido este tes¬ 
tigo que se amotinaron e vinieron de la dicha Guatimala ciertos españoles e 
entre ellos un artillero e que no sabe los que heran e que se dixo publica¬ 
mente que ciertas casas que se ardían aquella noche que se salieron avian 
puesto el dicho fuego los suso dichos e questo sabe desta pregunta. 

LXIV. —A las sesenta e quatro preguntas dixo que oyo dezir este tes¬ 
tigo publicamente lo contenido en la pregunta a muchos. 

LXV.—A las sesenta e cinco preguntas dixo que quanto a lo quel dicho 
D. Pedro ovo de oro que áe dize lo que tiene dicho en las cinquenta pregun¬ 
tas e que no sabe mas quanto a esto e que sabe e vido lo demas contenido en 
la pregunta pero que no sabe en que cantidad fueron los dichos gastos. 

LXVI.—A las sesenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por queste testigo lo vido asi (lo mismo dijo a la pregunta 68). 

LXIX.—A las sesenta e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta como se contiene en ella por que asi lo vido e que sabe e vido 
quel dicho D. Pedro dio la dicha piedra para que Francisco de los Cobos 
le diese a su mag. e quel dicho Francisco de los Cobos se la bolvio a traer 
diziendo que su mag. dezia que hera razón que se diese a su muger de dicho 
D. Pedro e que la dava por recebida e tenia en mucho su voluntad. 

LXXXIII.—A las ochenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo lo vido asi. 

LXXXIV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo que dixe lo que 
tiene dicho e que en ello se afirma e questo sabe deste fecho por el jura¬ 
mento que fizo e que dello es publica voz e fama e firmólo de su nonbre el 
señor Andrés de Barrios alcalde hordinario ante quien el dicho testigo juro 
e dixo este dicho e firmólo el dicho testigo e prometió de guardar secreto de 
su dicho. 

Andrés de Barrios. Gonzalo de Alvarado. 


26 v Testigo. El dicho Francisco Rodríguez vecino desta Cibdad de 
México testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e 
siendo preguntado por las preguntas para que lo presento. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en esta 
pregunta al señor Presidente e Oydores después questan en esta Cibdad 
puede aver cinco o seys meses e al dicho D. Pedro de Alvarado puede aver 
ocho años e mas. 
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Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
quarenta años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pre¬ 
guntas e que venza quien justicia toviere. 

IX. —A la novena pregunta dixo que sabe lo contenido en la pregunta 
por queste testigo lo vido asi e que no vido el oro quel dicho Pedro de Alva- 
rado truxo ni lo que ovo en lo suso dicho e que no sabe mas. 

X. —A las diez preguntas dixo que sabe e vido quel dicho D. Pedro 
llevo a la Cibdad de Tescuco al yndio contenido en la pregunta por man¬ 
dado de dicho D. Hernando e que no sabe para que e cree a lo que se acuer¬ 
da que lo torno a traer e entregar al dicho D. Hernando como la pregunta 
lo dize. 

XXI. —A las veynte e una preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta por queste testigo lo vido asi. 

XXII. —A las veynte e dos preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta segund que se contiene en ella por queste testigo se fallo presente 
a ello e lo vido. 

XXIII.—A las veynte e tres preguntas dixo que sabe e vido este testigo 
quel dicho D. Pedro salió desta Cibdad como la pregunta lo dize e que lo vido 
este testigo a pie quando paso la puente donde estava el palo e que hera de 
noche e como la pregunta lo dize e que no sabe mas de lo contenido en la 
pregunta pero que lo oyo dezir segund que la pregunta lo dize publicamente 
a muchos. 

XXIV. —A las veynte e quatro preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo lo vido asi e vido quel dicho D. Pedro no 
llevava oro alguno e tuvo harto que fazer en salirse e yr como los otros 
huyendo. 

XXV. —A las veynte e cinco preguntas dixo que oyo dezir este testigo 
quel dicho D. Pedro llevo ciertos pesos de oro estando en la provincia de Te- 
peaca a Gonzalo Bazan e que se los llevo por cierto juego e que conoce al 
dicho Gonzalo Bazan e que algunas vezes le a visto jugar e a oydo dezir pu¬ 
blicamente que es jugador e que no sabe mas. 

LXVI.—A las sesenta e seys preguntas dixo que oyo dezir este testigo 
lo contenido en la pregunta publicamente e que no a oydo dezir este testigo 
lo contrario. 

LXXXIV.—A las ochenta e cuatro preguntas dixo que dize lo que tiene 
dicho e que en ello se afirma e questo sabe deste fecho por el juramento 
que fizo e firmólo el señor Andrés de Barrios alcalde hordinario que reci¬ 
bió juramento de dicho testigo e estuvo presente al dezir deste dicho e fir¬ 
mólo el dicho testigo e prometió de guardar secreto de su dicho fasta la pu¬ 
blicación. 

Andrés de Barrios. Francisco Rodríguez. 


27’ Testigo. El dicho Alonso de Hojeda vecino desta Cibdad de Méxi¬ 
co testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e siendo 
preguntado por las preguntas para que lo presento dixo lo syguiente. 
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I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la 
pregunta al señor Presidente puede aver cinco meses poco mas o menos 
e a los Ldos. Matienzo e Delgadillo puede aver un año e mas e al dicho D. 
Pedro puede aver diez e seys años todo poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
treynta e tres años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las 
preguntas e que venza quien toviere justicia. 

XXI. —A las veynte e una preguntas dixo que sabe este testigo e vido 
que los españoles salieron desta Cibdad quando e segund se contiene en 
la pregunta e que los que salieron en la delantera tovieron mas peligro que 
los que salieron en la rezaga e queste testigo salió con ellos en la delantera 
e que vido que al salir davan cavallos e los que en los aposentos estavan 
malos para que pudiesen salir e questo sabe desta pregunta. 

XXII. —A las veynte e dos preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por queste testigo se fallo presente a ello e lo vido. 

XXIII.—A las veynte e tres preguntas dixo que sabe e vido este tes¬ 
tigo que Cristoval Martin de Ganboa saco a las ancas de su cavallo al dicho 
D. Pedro segund lo dize la pregunta por que se dixo a la sazón que los yndios 
avian muerto al cavallo de dicho D. Pedro e que no sabe mas. 

XXIV.—A las veynte e quatro preguntas dixo que segund este testigo 
vido que salió el dicho D. Pedro que no vido que pudiera sacar oro e que [si] 
lo sacase que no pudo ser en cantidad que nadie lo viese por queste testigo 
lo vido quando lo llevava al dicho Cristóbal Martin a las ancas de su cava¬ 
llo e vido que no llevava sino su persona e armas e que allí le dieron un 
cavallo para en que fue adelante. 

XXXII.—A las treynta e dos preguntas dixo que sabe e vido questan- 
do el dicho D. Hernando [Pedro] en Cuesco paso lo contenido en la pregunta 
quando a quel dicho D. Hernando lo enbio a llamar e que vino a su llama¬ 
do estando en Cuyacan e que no sabe lo demas contenido en la pregunta. 

XXXIV.—A las treinta e quatro preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo fue con el dicho D. Pedro en lo suso dicho 
e lo vido. 

XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que la sabe como se 
contiene en la pregunta e que vido este testigo quel dicho D. Pedro entrego 
el dicho oro al tesorero de su mag. questava por Alderetg en la dicha capi¬ 
tanía que se dezia Valdevieso e que después se entrego a Jorge de Alvarado 
hermano del dicho D. Pedro para que lo truxese segund se contiene en la 
pregunta. 

XXXVI.—A las treynta y seys preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo lo vido asi e fue vezino en la dicha villa e 
fundió después la cadena en la fundición de su mag. por el dicho D. Pedro 
e vido que se pago el quinto de ella a su mag. 

XXXVII.—A las treynta e syete preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por que asi lo vido este testigo (lo mismo dijo a la pregun¬ 
ta 38). 
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XXXIX.—A las treynta e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo se fallo en ello e lo vido e que hirieron a 
este testigo en lo suso dicho. 

XL.—A las quarenta preguntas dixo que sabe lo contenido en la pre¬ 
gunta por queste testigo lo vido asi (igual respuesta dio a la pregunta 41). 

XLII.—A las quarenta e dos preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta en quanto toca quel dicho D. Hernando mando al dicho D. Pedro 
yr a Panuco e que fue por queste testigo fue con el e que no sabe mas. 

XLIII.—A las quarenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por queste testigo lo vido asi (esto mismo respondió a las pre¬ 
guntas 44, 45 y 46). 

XLVU.—A las quarenta e siete preguntas dixo que sabe e vido este 
testigo quel dicho D. Pedro paso adelante de Guatimala e que los yndios le 
ponian enpedimentos que no pasase segund la pregunta lo dixe e que no 
sabe mas. 

XLVIII.—A las quarenta e ocho preguntas dixo que dize lo que tiene 
dicho e que no sabe mas de quanto oyo dezir lo contenido en la pregunta 
a muchos. 

XLIX.—A las quarenta e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo lo a visto asi. 

L.—A las cinquenta preguntas dixo que sabe e vido quel dicho D. Pe¬ 
dro de Alvarado ovo cierto oro e que no sabe en que cantidad e que sabe 
e vido lo demas contenido en la pregunta. 

LI.—A las cinquenta e una preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la. pregunta por que asi lo vido este testigo. (Lo mismo contestó a la pre¬ 
gunta 52.) 

Lili.—A las cinquenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta segund que se contiene en ella por que lo vido e que oyo dezir 
publicamente al presente questa poblado el dicho pueblo. 

LIV.—A las cinquenta e quatro preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por que asi lo vido. 

LV.—A las cinquenta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que asi lo vido e que vido que alli rebento un cavallo alasan 
el dicho D. Pedro yendo tras los yndios. 

LVI.—A las cinquenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta como se contiene en ella por que lo vido (esto mismo contestó 
a las preguntas 53, 59, 60 y no aparece contestada la 57). 

LXI.—A las sesenta e una preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta segund que se contiene en ella por que asi lo vido este testigo 
e fue este testigo con el dicho D. Pedro. 

LXII.—A las sesenta e dos preguntas dixo que sabe e vido que quito 
el dicho D. Pedro las varas a los alcaldes que heran e puso otros e que no 
sabe en que tienpo fue ni mas desta pregunta. 

LXIII.—A las sesenta e tres preguntas dixo que sabe e vido que una 
noche se puso fuego a la dicha Villa e que otro dia remanecieron ydos de 
la dicha Villa los contenidos en la pregunta e se dixo que ellos avian echado 
el dicho fuego e que no sabe mas. 
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LXIV.—A las sesenta e quatro preguntas dixo que sabe e vido quel 
dicho D. Pedro envió a llamar a los suso dichos después que supo que heran 
ydos e que no quisieron venir e que oyo dezir lo contenido en la pregunta e 
que se quexaban los yndios dellos a muchos publicamente. 

LXV.—A las sesenta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta por que asi lo vido pero que no sabe las cantidades del oro que 
ovo ni lo que gasto. 

LXVI.—A las sesenta e seys preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta como se contiene en ella porque asi lo a visto este testigo. 
(Lo mismo contestó a la pregunta 67.) 

LXVIII.—A las sesenta e ocho preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo lo vido asi e queste testigo fundió en la 
fundición el oro del dicho D. Pedro. 

LXIX.—A las sesenta e nueve preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por que lo vido ecebto que no sabe si agora tiene la piedra 
el dicho D. Pedro mas de que lo a oydo dezir asi publicamente a muchos. 

LXXX1II.—A las ochenta e tres preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta por queste testigo lo a visto asi e es publico e notorio. 

LXXXIV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo que dize lo que tiene 
dicho e que en ello se afirma e que de lo que dicho tiene es publica boz e 
fama entre los que lo saben e dello tienen noticia e questo sabe deste fecho 
por el juramento que fizo e firmólo de su nombre e prometió de guardar 
secreto de su dicho. 

Alonso de Hojeda. 

28 ? Testigo. El dicho Gerónimo de Aguilar vezino desta Cibdad de 
de México testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e 
siendo preguntado 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la 
pregunta al señor Presidente e Oydores puede aver seys meses e al dicho D. 
Pedro puede aver diez años todo poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
quarenta años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pre¬ 
guntas e que venza quien justicia toviere. 

XXXII.—A las treynta e dos preguntas dixo que sabe este testigo ques- 
tando en la provincia de Cuesto el dicho D. Pedro por Visitador e este tes¬ 
tigo por su escrivano vido quel dicho D. Hernando le enbio a llamar con una 
carta mesiba para que viniese donde el estava e que vido que por ello 
vino donde estava el dicho D. Hernando que fue a Cuyacan e que fue sobre 
lo contenido en la pregunta e que venido vido este testigo quel dicho D. Her¬ 
nando enbio al dicho D. Pedro a lo contenido en la pregunta e que vido que 
fue e todos dezían que yva por procurador para en segund la pregunta lo 
dize pero que no vido el poder e elección dello e que oyo dezir este testigo 
que los procuradores avian suplicado de las provisiones quel dicho Tapia 
traya de su mag. e que le avian fecho enbarcar lo qual oyo publicamente 
e que no sabe mas. 
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LXXX.—A las ochenta preguntas dixo que sabe lo contenido en la 
pregunta segund que se contiene en ella por que asi lo vido ecebto que no 
se acuerda si a la sazón hirieron al dicho D. Pedro e que no sabe mas. 

LXXXIV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo que dize lo que tiene 
dicho e que en ello se afirma e questo sabe deste fecho por el juramento 
que fizo e firmólo de su nonbre e prometió de guardar secreto de su dicho. 

Gerónimo de Agnilar. 


29 9 Testigo. El dicho Gil González de Venavides vezino desta Cibdad 
de México testigo presentado por el dicho D. Pedro juro según derecho e 
siendo preguntado por las preguntas para que lo presento dixo lo siguiente 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la 
pregunta al señor Presidente e Oydores puede aver cinco o seys meses e al 
dicho D. Pedro puede aver doce años todo poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
treynta años e mas e que no es pariente ni le tocan las preguntas e que 
venza quien justicia toviere. 

XLII.—A las quarenta e dos preguntas dixo queste testigo vino con 
Francisco de Garay a Panuco e questando este testigo en Panuco aposenta¬ 
do en un pueblo que se dize Tamacuyl oyo dezir publicamente a muchos que 
D. Pedro de Alvarado avia ydo a la provincia de Panuco e que lo enbiava el 
dicho D. Hernando Cortes e que oyo dezir asi mismo quel dicho Francisco 
de Garay des que supo quel dicho D. Pedro fue e estava en la dicha pro¬ 
vincia de Panuco e en la villa de Chila della enbio a un Francisco de Ci- 
fuentes con su poder al dicho D. Pedro para que le fablase por quel dicho 
Francisco de Garay estava en un pueblo del dicho Tamacuyl e no pudo yr 
e que le dixese que no le tratase mal su gente ni se la descarriase e quel dicho 
Cifuentes fue a lo suso dicho e que quando bolvio dixo a este testigo que 
avia ydo al dicho D. Pedro e le avia ablado lo suso dicho e quel dicho D. 
Pedro avia respondido bien e avia fecho dar un pregón en la dicha Villa en 
que mando que toda la gente de Francisco de Garay se recogiese e estoviese 
en la bandera de su capitanía so ciertas penas e que por esta cabsa cree 
este testigo quel dicho D. Pedro fue a Panuco a fin de lo contenido en la 
pregunta e questo sabe desta pregunta. 

XLIII.—A las quarenta e tres preguntas dixo que oyo dezir este testigo 
que yendo el dicho D. Pedro que fue por el pueblo donde estava aposentado 
el dicho Gonzalo Dovalle e que lo avia llevado e a los que con el estavan 
con sigo a la dicha Villa e que no sabe mas. 

XLIV.—A las quarenta e quatro preguntas dixo que vido este testigo 
quel dicho Diego Docanpo fue a la provincia de Panuco e oyo este testigo 
dezir publicamente que fue asi mismo por mandado de dicho D. Hernando 
como la pregunta lo dize e para lo en ella contenido e que oyo asimismo quel 
dicho D. Pedro se vino a esta cibdad por la cavsa e segund se contiene en 
la pregunta e que sabe e vido que no prendió ni truxo preso el dicho D. 
Pedro al dicho Garay a esta Cibdad por que después de venido el dicho D. 
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Pedro para esta Cibdad el dicho Garay estava en Panuco e se vido con el 
dicho Diego Docanpo en un pueblo de la provincia doze leguas de la villa 
de Chila e vido este testigo quel dicho Garay se vino para esta Cibdad de 
México con el dicho Diego Docanpo e en su conpania para se ver con el 
dicho D. Hernando e dar medio en sus diferencias e no vino allí el dicho 
D. Pedro e questo sabe desta pregunta. 

LXXXIV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo e dize lo que tiene 
dicho e que en ello se afirma e questo sabe deste fecho por el juramento 
que fizo e firmólo de su nonbre e prometió de guardar secreto de su dicho 
firmólo asi mismo el señor Francisco Verdugo alcalde hordinario ante quien 
este testigo juro e dixo su dicho. 

Francisco Verdugo. Gil Gomales. 

SO 9 Testigo. El dicho Lazaro López estante en esta Cibdad de Méxi¬ 
co testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e siendo 
preguntado por las preguntas para que lo presento dixo lo siguiente. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la pre¬ 
gunta al dicho señor Presidente puede aver dos años e a los señores Oydores 
puede aver seys meses e al dicho D. Pedro puede aver quinze años todo poco 
mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
treynta años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pregun¬ 
tas e que venza quien toviere justicia. 

XLII.—A las quarenta e dos preguntas dixo queste testigo estava a la 
sazón que paso lo contenido en la pregunta en la Provincia de Panuco en 
un pueblo queste testigo tenia encomendado que se dize Tacolula e esta¬ 
va allí a la sazón en el dicho pueblo con este testigo el dicho Francisco de 
Garay con otros españoles e queste testigo oyo a la sazón lo contenido en la 
pregunta publicamente a muchos e que no sabe mas desta pregunta. 

XLIII.—A las quarenta e tres preguntas dixo que oyo este testigo 
dezir en el tienpo contenido en la pregunta lo en ella contenido estando en 
el dicho pueblo de Tacolula a muchos publicamente pero que no lo vido. 

XLIV.—A las quarenta e quatro preguntas dixo que oyo dezir lo con¬ 
tenido en la pregunta a muchos publicamente en el tienpo en ella conte¬ 
nido e que quando el dicho Garay vino a esta Cibdad de México que no 
sabe con quien vino ni quien lo truxo ni mas desta pregunta ni fecho por 
el juramento que fizo e afirmóse en ello e firmólo de su nonbre e prometió 
de guardar secreto de su dicho &. e firmólo el señor Francisco Verdugo 
alcalde hordinario ante quien este testigo juro e dixo su dicho. 

Francisco Verdugo. Lázaro López. 


31 p Testigo. El dicho Francisco Ramírez estante en esta Cibdad de 
México testigo presentado por el dicho D. Pedro juro segund derecho e sien¬ 
do preguntado por las preguntas para que lo presento dixo lo siguiente. 
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I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la 
pregunta al señor Presidente puede aver año e medio e mas e a los oydores 
puede aver seys meses e que en especial conoce al Lie. Matienzo Oydor 
puede aver quinze años e a D. Pedro de Alvarado puede aver diez e seys 
años todo poco mas o menos. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
cinquenta años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las pre¬ 
guntas e que venza quien toviere justicia. 

XLII.—A las quarenta e dos preguntas dixo que sabe este testigo e 
vido en el tienpo contenido en la pregunta quel dicho D. Pedro fue a la 
Provincia de Panuco e este testigo le vido alia en un pueblo que o la sazón 
estaba poblado de españoles e oyo dezir publicamente quel dicho D. Her¬ 
nando lo avia enviado a la dicha provincia e que no sabe mas de lo conte¬ 
nido en la pregunta. 

XLIII.—A las quarenta e tres preguntas dixo queste testigo estava a 
la sazón e tienpo de lo contenido en la pregunta en el pueblo de Tamicuyl 
ques la provincia de Panuco e hera este testigo a la sazón justicia en la 
dicha provincia por su mag. alcalde hordinario que lo avia puesto el dicho D. 
Hernando e questava en el dicho pueblo el dicho Francisco de Garay e ques- 
tando allí el dicho Garay dixo a este testigo quel dicho D. Pedro avia preso 
al dicho Gonzalo Dovalle e llevadole consygo e a los que con el estavan e 
que si sabia si lo mandava el dicho D. Hernando e queste testigo lo dixo 
que creya que no e queste testigo lo quería yr a saber del dicho D. Pedro 
e que luego se partió e fue al pueblo de españoles que a dicho en la pre¬ 
gunta de suso donde estava el dicho Alvarado e le fallo alli e le dixo que 
por que avia preso al dicho Gonzalo Dovalle e a los que con el estavan e el 
dicho Alvarado dixo que por que le avia escripto Pedro de Vallejo teniente 
en la provincia de Panuco por el dicho D. Hernando quel dicho Gonzalo 
Dovalle e su gente fazyan daño a los naturales de la tierra e questava en 
el pueblo donde lo fallo por este testigo e su mandado a los que fuesen des- 
ta Cibdad de México a la Provincia de Panuco e dixo a este testigo si el 
dicho Gonzalo Dovalle e los que con el estavan si estavan en el pueblo do 
estavan por mando deste testigo e este testigo le dixo que sy estavan e que 
les avia mandado estar alli por que no se podían sostener todos juntos e 
que otro dia luego de mañana vido este testigo en el dicho pueblo de espa¬ 
ñoles al dicho Gonzalo Dovalle e su gente e andavan sueltos e se dixo pu¬ 
blicamente quel dicho Pedro de Alvarado los avia suelto e mandado dar 
sus armas e cavallos e que le perdonasen por los aver traydo alli por que 
para los traer avia sido mal informado e questo sabe desta pregunta. 

XLIV.—A las quarenta e quatro preguntas dixo que sabe lo contenido 
en la pregunta según se contiene en ella por queste testigo vido al dicho Die¬ 
go Docanpo en la provincia de Panuco en un pueblo que se dize Chicayahan 
termino de la villa de españoles que a dicho e que vido questando allí el 
dicho Diego Docanpo se vino de la dicha provincia el dicho D. Pedro e este 
testigo le vido venir estando en el pueblo de Metatepeque queste testigo 
tenia en encomienda e que no traya preso ni en otra manera al dicho Garay 
e después de venido le vido este testigo al dicho Garay dende a muchos dias 
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en la dicha provincia de Panuco con el dicho Diego Docanpo e que oyo 
dezir este testigo publicamente que quando Diego Docanpo se vino a esta 
Cibdad se vino con el el dicho Garay e questo sabe desta pregunta. 

LXXXIV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo que dize lo que tiene 
dicho e que en ello se afirma e que de lo que dicho a es publica boz e fama 
entre los que lo saben e questo sabe deste fecho por el juramento que fizo 
e firmólo de su nonbre e prometió de guardar secreto de su dicho &. e fir¬ 
mólo el señor Francisco Verdugo alcalde hordinario ante quien juro e dixo 
su dicho este testigo. 

Francisco Verdugo. Francisco Ramires. 

32 9 Testigo. El dicho Alonso de Mata escribano de su mag. estante 
en esta Cibdad de México testigo presentado por el dicho D. Pedro juro 
segund derecho antel señor Presidente e siendo preguntado por las pre¬ 
guntas para que lo presento dixo lo siguiente ante su señoria. 

I.—A la primera pregunta dixo que conoce a los contenidos en la pre¬ 
gunta al señor Presidente e a los Oydores puede aver tres meses poco mas 
o menos e al dicho D. Pedro puede aver diez años. 

Fue preguntado por las preguntas generales dixo ques de hedad de 
treynta e ocho años poco mas o menos e que no es pariente ni le tocan las 
preguntas e que venza quien toviere justicia. 

XXXV.—A las treynta e cinco preguntas dixo que sabe lo contenido en 
la pregunta porque lo vido ecebto que no sabe quanta fue la cantydad del 
dicho oro e que sabe e vido quel dicho D. Pedro dio el dicho oro a un Pedro 
de Valdivieso que yva en su capitanía por tesorero de su mag. e le fizo 
cargo dello e quel dicho tesorero lo dio al dicho Jorge de Alvarado para 
que lo traxese al dicho D. Hernando e a Cuyacan donde estava para lo 
fundir para que dello se diese parte a los conpañeros e que asi se fizo e 
que no sabe mas. 

XXXVI.—A las treynta e seys preguntas dixo que sabe este testigo 
e vido quel dicho D. Pedro poblo la Villa contenida en la pregunta e que 
tenia por suyo en deposito el señor e naturales de Tututepeque e que le 
dieron oro e que no sabe quanto e que le vido que le dieron eslabones de 
cadena de oro e que no sabé mas. 

LXVII.—A la sesenta e siete preguntas dixo que sabe este testigo 
e vido quel dicho D. Pedro estando donde la pregunta dize fizo proceso sobre 
lo en ella contenido contra algunos españoles e que por que fallo culpados 
en ellos algunos fizo justicia dellos segund que en el proceso que dello paso 
ante este testigo como escrivano de la cavsa se contiene al qual se remitió 
e refiere e queste testigo tiene el dicho procso. 

LXXXIV.—A las ochenta e quatro preguntas dixo que dize lo que 
tiene dicho e que en ello se afirma e questo sabe deste fecho por el jura¬ 
mento que fizo e prometió de guardar secreto de su dicho e firmólo el 
señor Presidente e el dicho testigo. 

Ñuño de Guzman. Alonso de Mata. 
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Va esta provanza con el escripto de ynterrogatorio en quarenta e 
nuevo fojas escriptas con esta e son treynta e dos testigos e presento el 
dicho D. Pedro en los cinco de Julio de MDXXIX. años para sus descargos 
antel señor Presidente doze escripturas ( J ) ay en ellas una cédula de 
encomienda de yndios de D. Hernando Cortes e una fe del Contados desta 
Nueva España del oro e plata auel dicho D. Pedro quinto e otra fe de Cris- 
toval Dónate contador de las joyas quel dicho D. Pedro quinto e otra fe del 
tesorero desta nueva España que dio al dicho D. Pedro quando fue a Castilla 
de que no debía nada a su mag. e un traslado de una cédula de su mag. sobre 
lo de Panuco e una carta mesiva de Pedro de Vallejo para D. Hernando 
sobre lo de Panuco e otra carta mesiva de Francisco de Garay para el dicho 
D. Hernando e unos capítulos e instrucción del dicho D. Hernando para el 
dicho D. Pedro e un proceso fecho por el dicho don Pedro en Soconusco e 
Utlatan e otro proceso fecho por el dicho D. Pedro en Cuzcatan e en fin 
del un mandamiento firmado del dicho D. Pedro e de un escrivano que se 
dize Alonso de Reguera e otro proceso fecho en Guatimala por el dicho D, 
Pedro en las quales escripturas en fin de cada una va asentada la presenta¬ 
ción e firmada de mi el dicho Gonzalo Ruys escrivano e son en todas doze 
escripturas contando con una foja la dicha cédula cinquenta fojas escriptas 
e algunas comensadas a escrevir e con esta foja son cinquenta e una fojas 
las quales escripturas son las siguientes. 


CEDULA DE DEPOSITO PARA PEDRO DE AL VARADO DE LOS PUEBLOS 
DE TUTUTEPEQUE E XALAPA E OTROS PUEBLOS 


Por la presente se deposita en vos Pedro de Alvarado vezino de la 
Villa de Segura la Frontera los señores naturales de los pueblos de Tutute- 
peque con Quizquitali y Apichagua y Chacaltepeque y Centepeque y Tetel- 
tongo y Chila que le son subjetos y el señor y naturales del pueblo de Xalapa 
para que os syrvais dellos e os ayuden en vuestras haziendas e granjerias 
conforme a las ordenanzas que sobresto están hechas e se haran e con cargo 
que tengáis de los yndustriar en las cosas de nuestra Santa Fee catholica 
poniendo para ello la vigilancia e solicitud posyble y necesaria techo a XXIV 
de Agosto de MDXXII años. 

Hernando Cortes. 

Por mandado del capitán general mi señor 

Alonso de Villanucva. 


(1) Sólo aparecen la cédula de encomienda y la fedel Contador. Las demás han desaparecido. 
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En lunes cinco dias del mes de Jullio año del señor de MDXXIX años 
antel señor Ñuño de Guzman Presidente suso dicho presento esta cédula D. 
Pedro de Alvarado para sus descargos e que conste que los pueblos en 
ella contenidos los tenia en encomienda e que por esta cabsa si algund oro 
le dieron se lo pudieron dar e el tomallo testigos Juan Tirado e Antonio de 
Carvajal. 

Gonzalo Ruys 

Escribano de sus majestades. 


PEE DEL CONTADOR DE LA NUEVA-ESPAÑA, DEL ORO E PLATA QUE 
PEDRO DE ALVARADO PUNDIO E QUINTO EN ESTA NUEVA ESPAÑA 


Yo el secretario Rodrigo de Albornos Contador general en esta nueva 
España digo e doy fee que por los libros de su mag. de las fundiciones que 
en esta nueva España se an hecho parecen las partidas de oro e joyas e 
plata y otras cosas que D. Pedro de Alvarado e otras personas en su nonbre 
an fundido e quintado que son las siguientes. 

Parece por una partida que en 31 de Julio de 1523 años metió a 
fundir Pedro de Alvarado por si mil e seis cientos y treynta pesos y 
después de fundidos pago quinto y derechos a su mag. pertenecientes 1630 
Parece por otra partida aver metido el dicho Pedro de Alvarado el 5 
de Agosto del dicho año tres mil e seiscientos y cinquenta pesos de 
oro de los quales después de fundidos pago quinto e derechos a su 

mag, pertenecientes . 3650 

Parece por otra partida que en 17 de Agosto del dicho año metió a fun¬ 
dir Gaspar Arias por Pedro de Alvarado quatro cientos y veynte pe- 
pesos de oro de que fundidos y marcados pago quinto y derechos 


a su mag. 420 

Parece por otra partida que en 24 de Noviembre del dicho año Pedro de 
Alvarado metió a fundir dozientos e quarenta e cinco pesos de oro 

de que fundidos y marcados pago quinto y derechos a su mag. 245 

Parece por otra partida que en 4 de Agosto metió a fundir el dicho 
Pedro de Alvarado mil pesos de oro de que fundidos e marcados 

pagó quinto e derechos a su mag. 1000 

Parece por otra partida que en 7 de Agosto metió fundir el dicho Pedro 
de Alvarado cuatro mil pesos de oro de que fundimos e marcados 
pago los derechos a su mag. 4000 
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Parece por otra partida que en 4 de Agosto del dicho año Pedro de Al- 
varado metió por si a fundir mil e quinientos e cinquenta pesos de 
oro de que fundidos e marcados pago quinto e derechos a su mag. . . 1550 

Parece por otra partida que en 8 de Agosto de 524 años Juan de Alva- 
rado por Pedro de Alvarado metió a fundir setecientos e ochenta 
pesos de que fundidos e marcados pago quinto e derechos a su mag. 780 
Parece por otra partida que en 10 de Octubre del dicho año de 524 
Juan de Alvarado por Pedro de Alvarado metió a fundir dozientos 
noventa y ocho pesos de los quales fundidos e marcados pago los 

derechos a su mag. pertenecientes . 298 

Parece por otra partida que en 10 de Octubre del dicho año Juan de 
Alvarado por Pedro de Alvarado metió a fundir cuatrocientos pesos 
de los quales fundidos e marcados pago los derechos a su mag. 

pertenecientes . 400 

Parece por otra partida que en 13 de Febrero de 525 años Juan de Al¬ 
varado por Pedro de Alvarado metió a fundir cuatrocientos e ochen¬ 
ta pesos de los cuales fundidos e marcados pago los derechos a su 

mag. pertenecientes . 480 

Parece por otra partida que en 18 de Febrero del dicho año el dicho 
Juan de Alvarado por Pedro de Alvarado metió a fundir trezientos 
e cinquenta e tres pesos de oro de los quales fundidos e marca¬ 
dos pago los derechos a su mag. pertenecientes. 353 

Parece por otra partida que en 6 de Setienbre del dicho año Jorge de 
Alvarado por Pedro de Alvarado saco fundidos mil e dozientos e 
treze pesos de oro de los quales fundidos e marcados pago los 

derechos a su mag. pertenecientes . 1311 

Parece por otra partida que en 6 de Noviembre de 529 años Pedro de 
Alvarado por si metió a fundir mil e dozientos e treynta pesos de 
que fundidos e marcados pago quinto e derechos a su mag perte¬ 
necientes . 1330 

El dicho dia metió a fundir en otra partida cuatrocientos y sesenta 

pesos fundidos e marcados paáo los derechos a su mag. 460 

Metió el dicho dia en otra partida trezientos e veynte pesos de que 

fundidos e marcados pago los derechos a su mag. 320 

Metió en el dicho dia en otra partida a fundir trezientos y treynta 

y ocho pesos de que fundidos e marcados pago los derechos a su mag. 338 

En el dicho dia parece por otra partida que metió a fundir el dicho Pe¬ 
dro de Alvarado por si dozientos e ochenta e cinco pesos de que 
fundidos e marcados pago los derechos a su mag. pertenecientes .. 285 
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Parece por otra partida que en seys de Noviembre el dicho Pedro de 
Alvarado por si metió a fundir dezientos y noventa y ocho pesos de 
que fundidos e marcados pago los derechos a su mag pertenecientes 298 
Parece por otra partida que en el dicho dia el dicho metió a fundir mil 
e setecientos pesos de oro de que fundidos e marcados pago los de¬ 
rechos a su mag. pertenecientes . : . 1700 

En el dicho día metió en otra partida a fundir setecientos y diez pesos de 

que fundidos e marcados pago los derechos a su mag. pertenecientes 710 
Parece por otra partida que en 9 de Noviembre Pedro de Alvarado por 
sy metió a fundir trecientos y cinquenta pesos de oro de que fundi¬ 
dos e marcados pago los derechos a su mag. pertenecientes .... 350 

En este dicho dia parece por otra partida que el dicho Pedro de Alva¬ 
rado por sy metió a fundir setecientos y noventa y cinco pesos de 
que fundidos e marcados pago los derechos a su mag. pertenecientes 795 

En el dicho dia parece por otra partida que metió a fundir el dicho 
seyscientos y quinze pesos de que fundidos e marcados pago los 

derechos a su mag. pertenecientes . 615 

En el dicho dia 9 de Noviembre del dicho año parece por otra partida 
que metió a fundir el dicho Pedro de Alvarado mili e dozientos y 
veynte pesos de oro de que fundidos e marcados pago los dere¬ 
chos a su mag. 1220 

El dicho dia metió a fundir el dicho ochocientos y cinco pesos de oro 

de que fundidos pago los derechos a su mag. pertenecientes. 805 

El dicho dia quilato un tejuelo de oro que peso cinquenta y syete pesos 

de oro de que pago los derechos . 57 

En el dicho dia quilato e quinto en numero de setecientos y noventa 

pesos de oro en joyas de los quales pago el quinto a su mag. 790 

En 24 de Noviembre del dicho año quinto una jarrica de oro que peso 

veynte e tres pesos de que pago derecho a su mag. 23 

En el dicho dia quintó tres jarricas de oro que pesaron noventa y seis 

pesos de oro de que pago quinto e derechos a su mag.- . 96 

Parece por otra partida en el dicho registro una taza y una axicar de 
oro que pesaron ciento y quarenta y dos pesos de que pagaron quin¬ 
to e derechos a su mag. 142 

En el dicho dia registro una jarrica de oro y una axicar y un salero y 
una copa con su sobre copa y otro salero que peso todo trezientos e 

quarenta e ocho pesos de que pago quinto c derechos a su mag. 348 

Parece por otra partida que el dicho Pedro de Alvarado saco fundidos 
dos mili e ochocientos e treinta e nueve pesos de oro de los quales 
pago los derechos a su mag. . 2839 
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Parece por dos partidas que en 24 de Noviembre del dicho año metió 
a fundir trezientos y sesenta pesos de los quales después de fun¬ 
didos pago los derechos a su mag. 360 

Parece por otra partida que en 24 de Noviembre del dicho año 
el dicho Pedro de Alvarado registro e quinto dozientos e tres 

marcos e medio de plata en rodelas de los quales pago el. 

203 4 quinto a derecho a su mag. 

Parece por quatro partidas que en 7 de Dicienbre Alonso de 
Ojeda por Pedro de Alvarado registro e quinto dozientos y 
quarenta y un marcos de plata de que pago quinto e derechos 
241 a su mag.- 

Parece por otra partida que en diez de diciembre de 528 años 
Alonso de Ojeda por Pedro de Alvarado metió a fundir ocho¬ 
cientos e noventa e syete pesos fundidos e marcados pago los 

derechos a su mag . 897 

Parece por otra partida que en 18 de Febrero de 529 años Alon¬ 
so de Ojeda por Pedro de Alvarado metió a fundir ochocientos 
e treinta e cinco pesos de oro de que fundidos e marcados pago 
los derechos a su mag. 835 

Suma y montan las partidas suso dichas y parece aver metido 
fundir por ellas el dicho Pedro de Alvarado y otras personas en 
su nombre treynta y un mil y setecientos y treinta pesos. 31730 

PLATA.—Más parece aver quintado por los dichos libros el dicho 
Pedro de Alvarado y otias personas en su nonbre quatrocientos 

y quarenta y cuatro . 

444 4 marcos y quatro onzas de plata. 

La qual dicha quenta fue sacada en la Cibdad de Thenustitan a 5 
dias del mes de Jullio de 1529 años de los libros de las fundiciones segund 
por las partidas parece por mandado de los señores Presidente e Oydores 
que en esta nueva España residen por su magestad. 

Rodrigo de Albornoz. 

En lunes 5 dias del mes de jullio de 1529 años antel señor Ñuño 
de Guzman Presidente suso dicho presento D. Pedro de Alvarado esta fe 
c escritura para sus descargos quanto al cargo que se le da que no fundió 
oro e plata ni pago quinto a su mag. dello testigos Juan Tirado e Antonio 
de Carvajal. 
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Gonzalo Rvys 

Escrivano de sns majestades 









CARTAS Y DOCUMENTOS DE ALVARADO 



Portada de la edición Toledo, 1525, de las cartas de Cortés y Alvarado. 
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Facsímil de las dos cartas-relaciones de D. Pedro de Alvarado, a 
Hernán Cortés, publicadas en Toledo en 1525, escritas un año 
antes en Utatlán y Guatemala, respectivamente. 



flTíldacKwbeeba por “Pedro oc ajuarado 
a llenando cates* 

cfior/CKfoncomíícodacmaTBeffrimettedtodoloqbaflaallimeatrfi face 
dujo ? aro sl $0 o<k> ^íc dpaaua a ua aod&CT odjpoaoc aua tinuadú iruf 
-í\tc *=^5 mestfafcroeaeftarieTrabajudoleeíabcicomoyovcmaacUaacóqmftartpa 
^Í^^JnfifarlaffpwouKJasqíocloofmBlcccíumajcüadnoÉcqm/TclícBmfta/ta 
elloe comoa íarvafTalíoe puco portales fe amó oflr codo a rra maceó lee pedia fsuor t 
ayudayenrradaporíUncna/óbayiíídoloaffiqbauicomobucnoeylcalce va (Tallo® o« 
íiimalcfadn'qbe miyodoecípifiotceoeiiu copan taienátnuyfauoiefodonmíícnido* 
en roda (uíhnan'oóde no4 piotcHaua oe baja (re la gbOTa como a traydoue roldado» 
raKadCHJcónadfcnacwcHcmpeTadajrifoíeftoiyqpoetalceloeDanary DemaeocfloDa 
tnpo:eíclauoetodoeloeq§vidafctomafleacnlaguerra.?odpnceDcteeborodoeftpf 
oefp acbadoe loemdajcroeocíoa naniratce propooe y o btye alarde oc coda (rugente oc 
píe yoc cateaUoiotrorófabado Dan aña na me partí en oemádabefuncrratánduoctrc* 
pus por vn mete oefpoWadory eftídoaffcnudo reo! la gde De retaeq yo tema poeftai to 
maró treeefptasoc vn pueblo ocf« nena Uumado^aponiU aloa qualee pregóte 4 a 4 vt 
nía rr y meotteron q a coger miel/avn $ notorio fue q erádptae íegú aodfye partición no 
oMtácc todoclto yo no loe qnífe apremtar/aníee loe halague y leo Dt otro midanuento y 
rcqucrumétocofliocloc amba y loe emtóealoefcfuuro oel Dicbo pueblo rnunca a ello ni 
« nádame qui íleronrefpóderyDcfpuce be llegadoaefte pueblo baile todoeloe camine» 
abimoer muyancboe alfid re^lcoroo loe^ atrauefTauitíloiominoeq yní alaeealke 
pimcipaUeupadc^tlacgOfuygucfurnalpiopofitoyqoqllocflauabccbopeti pdetTt 
flllifalkróalgunoedllpeamjíníbiadoeymeooiáoendelerooqmeentraffceiid pueblo 
a acofemarpara mapa fa píayeroamdelacena como la temó o:denadarr a^l ore atiene 
te real luntoalli atpueWobefta calar la nerraa»crdp¿íarmrn toq tenlirrluegoaílla wr 
de no pudteróencubnr fn mclpropolttóyme tnaorá i btneró gente tíloe yndtoe oe mi có 
pafjia.-TeomomermoílmidadorpmiMegéteoccaualloaeoncTelcápotDiaoften nraí 
cbagftcDegumahqualpdeoeíelfoeryaqllaurdebineTÓaenoeeaualloe. Cotonía 
luya vcrdcjímnopojDOfldcaui* oeyu ricomc wgotíWcn gcate Dcgumaty la tkrra 
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aaránmoflío&oecícagttitalesyarbcícdtqtteeamasfamcpattHloSqnopjra uotj 
tr00:770 me reiracc al reAliotro ota ftgmete mepartícon toda la gente a ent/arend pací 
bto 7 cnd camine crtr'uavnrwoe malparto 7 touilolosyndioetomadoi alU peleando 
coRdfoeídeganamoacyíbbttvnavarrancaodnocnvn llano eípcrela refaga perq a a 
peligrólo d parto t traya muebo peligro a vn q yo tray a todo d mejor recado que podía, f 
tftidocomoDÍgocnlavarráavtmerápormucbasparteapcrtlosmcicsy me tomaron3 
acometer 7 alto losrdlrtimos baila tanxoq paffotoJo el fardaicrp oefpues oc entrados en 
lasólas OimoscBlagenteiagmofeclalcáce bolla paffardmercadoymedu legua at*# 
lantc-.y oefpuesboluimos a a (Tentar realendmercado «aquí dluueoosotas eomedo !a 
Oüra:z ac^jo odloo me para pa otro pueblo Uam adoíücqal tcnagott aqfte ma palle ooí 
riopmuf inalwtH: peña talada taUtbcjmictfpafíoconmucttttrabaiof comente a fubi: 
rn paertoq nene ícf« leguas oe largofenlamuadodcamuio affcntereal aqlla nocbery 
elpBatocraunagroqapcnaspodtamosfabirloscaualios^otroouDemanana íegut 
«ucarmno 7 enama oe vn rebelón baile vna moga Timbeada 7 vn penory legan Tupe oc 
fe: lengua era ocíafio J£yeti do nooaodi ceba lleca mpafTomuy dlrccbo vna al barrada 
üepaUjadafaerteyenellanoamagétemngunatiacabadoDcíubttelpuerto lieuaaa toí 
dos íoGTOlkfteroe 7 peones odanteoemiporá los cauallosnoíe podti mandar porícr 
fragoíbdcamíno/&lieráob:3Detre0oquarromilbób:eaoeguerrafotncvna barranca 7 
Micron enla gctc odoa amigos 7 rct/areró la abaro ¡lluego lo ganamos.7 citando arriba 
recogiendo la géte pora rebaja me vi mas oe tTcynta mil bóbree$ venían a noíotrovi pí tt 
a dios 4 allí bailamos vnos llanos 1 a vn q toscaualíos Ttun cifadosf fatigados Del 
púa to los efperamos bafta ta nto q llegará a cebarnos flechas 7 rópunos enellos: 1 como 
sunaauiá vtltoauallos cobrará mucho temorybejrmosvnalcJcemuybaeno ríos oe* 
. amamos 1 muríeró m ucbos bellos:: a Ut efpae tods la géte 7 nos regimos 7 fuy me apo 
íentar vna legua De allí a vnas fuentes oe agua pon) allí no la temamos 7 la íed nos aqoe 
fauamuebo/qfcgunyuamoscáfisdosoondequiaatomaramot por buéaffienury tomo 
bcrá llanos 70 tome laodátera con rreynta oe aualkxy muebos dc nofotroi lleuauamen 
eaualbo De rcfrdco¡7 toda la gdeDcmaovcmabeebavn cuerpo^ luego batea tomare! 
sguauiEAádo apeados beuiédo vimos vemrmucba g¿te De guerra s nofotrosy Deramos 
{allegar*} venían por vnoslIaBosmufgTjdesfrápimoecnrtlcsMaqiubejimosorTo al 
ca tice muy gTádcoondcballamosgcnteqefperaua vnoodlosabosoc cauallo/7 fcguu 
mos d alcance bi¿ vna legua y Uegau 2 fe nos 7a a vna flerra 1 alia bHícró roftro 7 70 me pu 
fe en buydscó ciertos oe caualloporfaeartosalcípoifaliaon con nofot/osbafla llegara 
tas cedas ocios canaltos: yoeípucsq me rebíjecon los oecatullo Dobadt 3 fobrd!os/t 
aeiui fe bljo vn atonte 7 ca Ihgo m uy gráde/enefta minio vno ocios quauo feñoiee odia 
dedad De®ilaranq veniaporapuangeneraloetoda la neTran yo me retare alas fuer» 
Cea 1 allí alíente ral aqlla noebe barto fa ligados 7 efpañoles bendos i cJuaUos; £ orro 
oemaílana me para para d pueblo oc laue^altenago ^ citaua vna leguanr eonel eallií 
go De antes U baile oefpoWado t no períonsnmgimcneht a¡ü me apofenter dluue reí 
fassiflndomeicomádolatierra^cstangrlpoblaeidncomoXafcalteqacyenlaslabran 
fgsssíinasriimenos'ifniff'tmaenocmtfla.-ielaboDefefsouióamaqcftjuaallirnlur 
¿ecsmedlowaalTomo mucbamulncud oe gente en mueboseabosq ícgunfupe odios 
tm ftiws eran ce oímaotíladudad ooje mil yodos puebloscomarcanos 7 ocios oemas 
cn'yra no fe podo cótam odijue los vi pule w gente en orden 1 70 fa ü 3 Darles la ba tall a 
cnisí mitad oe vn llano ^ tenu tres leguas ot largo có noocnta oe caualloit oete gcte end 
rcalíj leguardaffend podría ícr vn drope va Ueftaod ral no rnasrr allí eoméeamosa ráí 
-4 ? peíalos 7 los oef(rara tamos por muebss partes y lea feguí d alcJce oes leguas v me 
¿¡3 báftatBcto q toda la géte auu rápido^ no Betuna ya nada por oellrcrfcdpues bolí 
tumos (bbtclloery nfos amigos 7 los peones bajian vna oeílnjyaó U mayo: od mundo 
euvn irráyp^ceraronyniíienarafaooadefcacogicjótfabtcrólcsarfbay tomará to 
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roarooiod'oeloequcallifcauíanriibfdo.Zlqncncoijfcmato7p:eiJdiomucbagcrtfcmu 

cboe oclooqujlcocran capitanee y fcñorce y pcrfonao faialadae. í£ ocíque loe ícfiorco 
ocila ciudad fupteron q fu gente era oeíbaratada acordaron elloe y toda la nei ra 7 cóiieea 
ron rmicbaooírae pzotunciae para ello:? a fueenemigoe Dieron pat rae i loe atrareró pa í 
raqtodoofeiuntaffenínoematafTcnríconcacaróoccmbiamoeaonirqqucaanfer buc 
noeyqoenucuooauanlaobidicnciaalcmpcTadornfofclioziyqmcviniefTeoemroaeíta 
ciudad oc dilata como ocfpuceme trateron 7pcníaron qmcapofcncariá peñero y c¡ ocíí 
pucooc apofentadoerna nocbcoariá fuego ala ciudad y q allí noequemand a todos ím 
poder Icio reftftir/como oc becbo llegará a efetofu mal piopoííto lino q 0100 nfo fc/ior no 
coniicrcqcfloeytificlceayan victonscétra noforroe/porq la ciudad ce muy fuerte en oc> 
mafia 7 notienc tino ooecntradae/lavnaoe treynta y titoecfcalonceoepiedra muy ate 
ta :7 por la otra parte vna calcada bccba a mano t mueba parte odia ya cotrada para aqlla 
nocbeacabarUDceoitarpoiqueningúcaiialbpudierafaliralanCTrartcomolaciudadea 
muy lúraílaecallcemuyangottaecn ninguna manera noepudieramoifufitrflnabogar 
noa/opoibuytodfucgoDcípcftjrnoe.!£.cotnofubimoeqyomcvi oentrot la fortaleya 
tan grádeyqocníTOOcll» no nos podiamoeaproucc bar ocloecaualloepor ferias calle» 
tanangoftaeycncaladae/DctaminclucgoDcfaiirmc odia alo llano/a vnq para elloloe 
ícfioieeiHaciudadmdocórraociianymeooianqmeaíTentaírca comatqluegomeyna 
por tener lugar oe llegar a cfccrofu p:opofito:7comoconofcicl peligro en qcrtauamoecm 
bic luego géteoelitea tomar lacal$ada 7puctcpa tomar la nena llana: y ertaua ya lacab 
^adaen raleo termmoeqapcnae podía fubirvncauallo:taloerTedoz odaciudadauiamu 
cba genteocgüera 7 como me vierépaflado alo llano fe arredraré no tanto q yo no rcceW 
inucbooafio odloe:t yo lo oiflimulaua rodo po: prender aloefdfoiee ó ya andaui aufen 
cadoetpo: mañaeqtuuecóclloetcon oidiuaeq lee oí para maeafTcgurarmeyolor pr¿ 
di tpicfoe loe terna en mt poíada t no poi elfo loefuyoe ocraui oc me oarguena poi loa 
fllocrredoieetmcbcmntmatauanmueboeodooyndioeqyuanpoiTíruartvneípafiol 
cogiendo yema a xn tiro oe vallefla ocl realoe encima oc vna barrica le cebaré vn agalgi 
^ lomataró^rcelanCTratanfuerteocqucbradae/qayquebiadaq entra oo«entoe efta? 
doeocbondoiporcftasqucbradaenoVodunoe bajcT Icela guerram caftigarloeeomo 
ciloflmcTcfciannrkdoqrcn cotrcrteelancrraTquemaríc la yolos podría traer al íerui;> 
aooefumjidtad DeKTTrríncoequemaraloefdíozee/loeqleeoireróalticpo^Icnqtíena 
qutarcomo porcícergpoifuecófdTioneed elloe ct< 5 loe q me auiá midado oar la guerra t 
looq la bajian * cela manera ¿} auii oe tener para me quemar enla ciudad 7 con cfTc pe tifa 
intento me auu traydo a cllirt q elloe auii midado a fue vaffalloe q no vmíefTcn a oar la 
obidiíeia al onperadoi nfoíefioi m flnueffen m bijieíTcn otra buena obia. (Eeomoconoín 
oclloe tenernn mala volfitad alienado oe íumaieftad 7 para el bie i fofficgo oefla tierra 
yoloequcmerz mide quemar la audad 7 poncrpoi loecimiftoopoiq ee ri peligróla t ti 
fucrteqmasparefcecafaoeladroncoqnooepobladoiesitparabufcarlocicmbif ala a* 
dad oe Éuateraala q efta ore? leguasocfta aocyirlce i requerir lo oe parte oe fu maíeftad 
q me embiaffcn gire ocguerra/afíi para faber oelloe (a voluntad q temé/como paro ate* 
i.ioapr la tierra:y ella fue buena íoico q le plajiart para eftomeembioquarromtlbébzei 
con loe qualee 7 con loe oemae q yo tenia bijc vna entrada 7 loi corrí y cebe oe todafu tic 
rra.C viendo el oaño q fe lee ba 5 ia me embiaró fuemifaicroe bayicndo mefaber eomo ya 
quená fer buenoe 7 ft auiá enadoq ama rtdo por mádado oe fue fcfiorco 7 q fiido elloe bf 

uoenoofauiba)aotracofa:7qpuceyxcllo6crámuertoeqmcrogauanqlo<perdon3fre 

7 yo lee alfcgure lae vidas 7 lee mande q fe vimeffcn a fue ca fae 7 poblaíTcn la aerra como 

ontce/Ioequaleoloanfccboaffi7lo6tégoalpKímtecncleflado(}anteofoliicftjrenfer 

«icio ocfu maieftad:7 para maeaffegurar la nena foite oos bi/oe ociosfeñoree aloe qua 
lc3 pufe enla pofTclíion oe fue padrce/7 crío bará bien todoloqcóueng3al írrutnoot fn 
ma;eflad 7 al bien oefla ncrra.fc quito toca a eflo bla guerra noay ma o q oeytr al prefestr 
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flnoquetodoelosqaecrtlagucnafetom3TonfeberreT<myf<biueTcme<ddnos/ólotqn3, 
tes fe DJOfl quiTrto pc fc mairtí id aJ tíJcforcro Ralfafar ot mcndo^3:d qu al qmnto fe raí 
dio enalmoaeda pare que masíegura clic tarentaoe fu majcltad. 
íTBtla nena bago íaber avndtni mcrcedqoceeremptadatlana tmay poblada oepe. 
Nos muy rryiosry cita dudad es bien obrada y fuerte amarauida t nmc muy gradea tic 
rrasocpanestmucbagcnteftibiectaaclta/feiqnaUótodos lospucblosadlaiubicctos 
t comarcanos oocofo el yugo yen feru tetó tMa corona real oc fu maidtad. fcndta nena ay 
vna(Ierraocaiombietotra oeBjiietotraoe21{ttfredmeio:qiieb3lta oyfc ba níto/ 
que co i vn pedazo que metra tero» Un afinar m fin otra cofa bijc media arroba oe poluo* 
ra muy bucnattpoiembiaraBrguemnoqucrcrefpcrar noerobioa vudtra merced rin 
nicntaeflrga9bcUo/perofnnempofencneparacadayqu3ndofueTemenfa|tro. 

IT^o me parto pare la ciudad oc Guatemala tunea onte oe abul Donde picfo Detener me 
pocoacfufáquevnpuebloquceftaaffentadoendaguaquefeDtKBriddeltaDcgacna 
y me ba mucrtoqiiarro mcnfaíeroeit picnfoconel ayuda oe nudtro feñoz p:cfto lo arracre 
moa al fennnooc fumaieftad/porque fegun eftoy informado tengo mucho que bajer at»c 
lante/t a citaeaufame oare pnelTa po: inuernar dncuenta o cien leguas anclante oc 6ua 
témala oondeme onen t tengo nueua oeloa naturales odta tierra oc marauillofoe t grí 
dcebedifínosygrandcjaoeciudadccqncaoelanreay.Zambiemneanoicboqueanco 
lornadasaoelantc oe vna dudad muy grande que cita vey rué lomadas oc aquí fe acaba 
cita nerratafirmanfecnellonnaíTi ceccmlTimotcngoqueeselcftTcebo/plcgaanueítro 
fefior me oe victoria contra cftos y nfielce para que yo loo trayga a íu feruiriooal oe fu ma 
icItad.floquíneTa bajer en peda^osefta rclacionfinooefddcabooetodoporq masóme 
nqueoejtr.ZLaffentcDccfpafioIcsDemKompaftiaDepteyoecaualloloanfecbocan biá 
chía guerra que íe baolfrcndo quefon Dignos oc machas mercedes, ai picfcnte no ten j 
gomas quebejirqufbefubítandafea/finoquceflamoomcndooenlamasrqia ticrTaoe 
gentequefe ba viltat para que nueítro fefior nos De victoua fuplico a vudtra merced má 
de bajer vita ptocdrionencflariudadoctodoslosclengostfiaylesparaquc nfa feñora 
nos ayude pues citamos tan apartados oe foco: ro íl dc alia no nos viene. 
flTiCambíen tenga vueftra merced cuydadobc bajer fabeT a fu maielt ad comole feruimoi 
con micftras períonas t bajicndas t a nudtra eolia/ lo vno para oefeargo oda concicní 
na oe vueftra merced/tío otropara q fu maicftad nos baga mercedcs.TRueftrofeúor guar 
de dmuy magnifico citado oe vucítfa mneed po: largo n¿po como ocffea. ©cftaciudad 
oe Relatan a onje oe abifl. 

C? fegun líeuo el viaie largo pien r ome falrera el berraie/ Upara cite verano que viene 
vudtra merced me pudiere prouccT oe bcrraic íera gran bien t fu maíc liad fera mu y Íeruií 
doendlo/queagoia vale entre nofotroscictuo r nouenta pcíos la oojena t affí la merca? 
moo t pagamos a oro.Scfo las manos oc vudtra mctced.'pedro oe aluarado. 


Otra reladon bccba por 'pedro oe 
aluaradoafóernandocottes. 

^^^lCfloi/bdascofjsqoebalta'JIctatflnmcauianfiiccdidoaíricnla guerra coc 
taróte») mocnlooc mas bi je larga relaciona vueltTamerccd:': agora !cquicroba5cr re 

,3C *on oe rodaolao tierras que be andado tconquiftado/y oc todo lo oe mas 
b-SSuj que me ba fucedtdo/ y es. 

COÍte yofdío: pam día ciudad oe SJclatd t vincci oos cus a cita ciudad oe C u trema 

la oódehty muy biéreccbidos ocios fenoles odia q no pudiera faenasen cafa oc uros na 
dreertfuymosrá cuerdos oc todplonccefTarioqcn wtngfiscofjouofalcaiy oede a cebo 
otos q diana cnefU ciudad fu pe Utos fcfiorcsdlla como a flete leguas oc aquid’.aiü qi 
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ciudad fob:e roa te juna muy grande y que aquella bajía guerraa eífa t a ©claran t a to 
(ijcbODcmaoacliacomarcanaspoMafucríaDcíagujrcanoasquc sanan y que Chalis 
faiuna fajcrfaltooenocbccnla tierra ocdcsitcomoiooocdactudadvicfíaid oanoqtie 
DcallircccbianmeDiEeroncomodlosaanbuenoeyquecüauaHcndferuLcwDefunisie 
liad ?que no querían bajeríe guerram oar la fmmi licencia y rogandomeque ¡oremedia 
fc:?yo leereípondiqucyolosembiartafl llamaroe parre od emperador nrofcño::yqíi vi 
fcicflcn q re les mídaria q no le oicíTcn guerra ni'Jc bijicflen maleo íu nerra como ba¡:a ai 
Roncee loauianbccbo/oondcnoqueyoyzzajuntamentecóeUosafajcrlcola güeña ? ca 
íftigarlos/iíboimanaaquclucgoleocmbicDOSmcnfaieroonaiuralesDcdaciudad ales 

qualcsmararonnntemoinmguno.Ccomoyolofupevicndoíumal pzopoflto me partí 
ocdaciudadcoruracllosconlcfentaoccauallotycientotcincucntapconestcenlosfcí 
ñores? naturales oeflanerratanduueianroqucaqudoiallegucafuncrra? nomc falto 
a refeebir géte ninguna dc paj ni oc otra manera:? cómo efto n me meticón rey nra occaí 
uallo po: la tierra alacoda oda laguna/ya que llegamos caca oc vn peñol poblado que 
edauaendagua runos vneíquadronoc gente muy cerca oenoforrosstyotmccincticó 
aquellos DccauaUoqlleuauatflguiciidodalcance odlosfcmctradpoirnfl caijadaan 
goda quecntraua al oicbo peñol poz oonde no podían andar oceauallo:? allí me apee có 
miscompañaos tapie juntamente‘ralasbueltasblosynd’.osr.oscntramoscnel peñol 
oe manera que no ruuicron lugar oc rcmpapucntes/qucaquitarlasno pudiercmoun 
t.'ar.Uzncíie medio nempo llego mueba gente ocla mía que rcmaatras y ganamos el oií 
cbo peñol que cflaua muy pobladOttodalagétcoclfcnorccboanadoaotra yllatfceíca 

pomucbagcnceocllapczcauraoenollcgartanpzeftotrejienrascanoasocanugooqcra? 

yan pozel agua:? yo mefali aquella tarde fuera od peñol con toda mt gente ? aliente real 
en rn llano ocmabijales oonde oozmi aquella nocbc:?otrooiaoemañananoscnccracn 
damosauueílrofcñoztfuymoopozlapoblacionaddanrequccftauamuy fuerjea ccuf. 
oemucbaspcñastccburucosquc tema tballamosla ocfpoblada/quc como Perdieron 
la fuerza queenclagua teman noofaronefpaarcnlatícrra/aynqueroda ría eípcroalgu 
rapocaocgctcallaalcflbozxl pucblotpozla muebaagrura odatienacomooigODOíe 
tn-tomaogentcrzalliaflcntcrcalamcdio oiayks ccmcnccaco:rala tierray tomamos 
cicrtosyndiosnaturalcsodlaatrcsodosqualcsyoembiepozmcnfaiaosalosfcñoíco 
celia amonedandoIcaquc rinicficnaoar la obidienctaarusmaicftJdestafor.-.crcrfefo 
fu co:ona ympcrtal ? amt en fu nomb:c:y oonde noque toda nafcguina la guei latlc-iUo 
trena tbufeana pozloemontes.ílosqualeemercípondieronque bada entonccsq nun 
ca íu tierra ama fldo rompida / ni gentes po: fuerza oc armas les auun entrado euclla :7 
qucpticsyoaiiiaentradoquedlosbolgauanoefauírafnmaiedadadicomoyofdo má 
daua/y luego vimaonyfepufiaonenmipodcr.tyoIcsbZKfabcrlagraudqatpodato 
Ddc.T>peradoznucdrofefio:yqucmirairenqucpo:lopafradoyoenfureal uomb:clopet 
ddíim:a:y qu: o: allí andante fuellen buenosy que no btíicfTen guerra a nadie celos co? 
tliarcanoGpucoqueerantodoe yavalTaUadosocíiimaiedadyloscmbie? ocre feguros 
ypacifieoóynieboluiaedacmdadryoédeatrcsoiisqllegueadlavinicrótodor lotfeño 
íes? principales ycapitancsoclaoicbalagunaatmconpzcfcnteymeoireróqueyadlcj 
eran nuedroo amigos y fe ballauanoicbo , b3ocfer vallados oefu maieftad poz quitar fe 
oc trabaiosy guerras ? Diferencias q entredós anu:? yo les biye muy buen rccebimienro 
y les oí oe mis joy as y loo tozne a embiar a fu tiara con rnuebo amor/? ionios mas paciíl 
eos que eneda tierra ay, 

C’tSdandocncdaciudadViBi'cronmuebosfeñorcsoeotTaspzomnciaBOdacodaodfur 
o oarla obtdiencta a fue mafedadee? oiyicdo q ellosqucnáfcrfus va (Tallos? no quafan 
guerra con nadie :-y que para ello yo los recibidle poz tales y los fauozcíadTc z manru¡: 
uicfrceniudina.evoloerefccBimuybiencomocrarajon/ylesouxqueocmí ennom# 
bic oefu maiedad ferun muy fauozcfcidos ? ayudados/ y me bijzetonfaber oe otra p;oet 


266 



«m^Mqocftt^VJ^Tnrcpeguf quícnjuaaigomaelauírrajDcrtrrofcír.oñokñCití 
tía «tura par la obtdicncia aw maídlad/t avn nofotamcwc clic* pero que otras peneca 
ciasque e (la ocaquella partcoclla crtauan con buen piopollo y querían venir ce pay y 
queaqucrtanolceoetauapartaroÍ5icndotc3qucadondcYuanyqufCí.I locos, fino que 
me oaafíen ami p alia p que rodos meoanan guerra. Cconto furccrnficado fa :íll/$!?! 
pc:Iaapícba0p:omna39comopo:losfcno2coocftacíudadc*6iutcm3ümcpirrtcori 

toja mi gente oc pie 7 oceauallo 7 ooirni tres oiascn vn oefpobíado:c erro t>n ccitsañ 
na yaqueentrauicnlosíammosoclotcbo puebloquecstoda arboledas mnr dpcíía® 
ballcrodosloscamiucsccrrjdcmmuyangortosquenocranfiiioícndaspoíqüccositis 
dietcniaconrraracionnicamtnoabiatoiyccbclosballcrtaosoclanrcpoíquc lee ce ese 
ua lio allí no podían pelear po: lao muchas ciénagas y efpeíTura re monte:y (lema tanto 
qucconlamucba aguaUsvclasycfpiasfuyaoiercrrarcronalpucblo/y comonopctsfj 
ron que aquel oía ¡legara a ellos oefeuydaron fe algo 7 no fupiaon oc mi yda baila q crta 
uaconclloscnclpucblotycomo entre toda la gente oc guerra cftauacnlooeacspo: amo: 
oelaaguametJdorctquandofequiíleronjur.tJrnoruuieronlugar/aTnquctoda viacfpc 
raronalgunosoellosymebuicronefpaúolcoymucbosoclosyndiosamigosqL'c licúa 
u3:yeonIamucba3rbo!edayaguaqucllouiafcmctiaon poiIoomontcsquenotauckuJ 
garoelcsbaycroañoningunomasDcquaTurlcsclpueblotalucgolcsbijemcníaKiooa 
los feñoies oiytcndo Icg q ue nmerten a oar la obidicneia a fusinajertadea 2 ami en fu ncí 
b.’efino queles baria mucho baño enlaciara y Icetalanafusmabyyalcs/loe quedes xií 
meron 7 feoieron peu ralTalloooefu maicll ad 7 yo losrcfccbi 7 mande q fucfTeíi dc ay ace 
Unte buenos ye(luucocboDuscnc(lcpucbio:7aquí vinieron otros mucbospucblcs y 
p2otiinci3sotp35losqiuleofeoffrecieron potvanallosoclempcradornudlrofcúo:. 
fl v*odlcandocalarlatierrayfaberlosfccrctosocllaparaqucfumatcflídfucíícmasfcT 
11 ¡do y tuuielTe y farolearte mas tierras octcrntinc oc partir oc allí 7 fu y a vn pueblo que fe 
oiKZlnepar Donfuyreccbidopclosfcnoics Ynacuraleetxl/Y elle csotrj lengua y gente 
po: 11:7 a puerta ocl fol Un p:opoíito ninguno rcmanclaoocfpobl3do 7 aleado y no fe ha; 
üobombteentoJocLVpozquecliifionDclinuternonomctomafrcymc imoidicrtcmi ea 
ir.uio Díte losaífi y parte me oc largo licuando todo rccadocn mi gente y fard J¡c/po:quc 
mipiopofitocraoctalareicn leguasaoclantcyoccamino ponermealoquc me vimerte 
barta calar aellas y oefpuesoar la buclta fob:c cllosy ven u pacificando !os.£ otro oía ¡I 
ruicurcmcpamyfuyaorropucbloquefcPijc'SIacuylulaaaquibiyiaón lo mtímo que 
loe DcZlncparqucmcrcfeibiaon dc paj y fe abaron Dende a vna bora.y ce aquí mepar 
tiyfufaorropticbloquefeoijcIjtifcoquceomiiyrcjioyDcmucbageiUC7 fuvrcfecii 
doeomopdosotrosDcatrao:yDounicnelaquellanocbc:7 otro Día mcpam para orro 
pucbloqucfcoiK^3cendílanmuygrande:7tcmicndonicDe3qucl¡3acnteqiicnolae!i; 
tendíaocrcDicjoccauallocnlarefagayotrosoieícnclmediooclfardáicytcguimi cami 
noy podría yioosotrcslcguas oel oicbopucblooc lanfcoquandofupequc auia fallí 
dogcntcoc guara y que autan oado cnla refaga en quemeraataron muchos y udios dc 
los'amigos y me tomaron mueba parte Del fardaic y todoel bilado oclas ballertas y el be 
i :ai; que para la guara llcuauaqucr.o fe les pudo rcfirtir.£ lucgocmbie 3 5o:gc dc alba 
radomibermanocon quarcntaoancucntaDecauaUoabufcaraqueltoqiicnooauian to 
nudoaballomucbagcmearmadacnclcampovcl pcleoconcllosylosDcfbarato 7 niní 
gnna cofa ocio padidofc pudocob:ar poique laropayalo auian bcr!;o pedr^est cada 
vnotrayacn!aguc.TífupJpamlLat>clla.f llegado aertc puebloDctf:aecdcl3n'yo:gcoc 
aluarado'cboiuio poique todos loe yndiosfc aman aleado ala flara-.r ocfdc aquiro.mc 

s embur 3 Don “Ifbcdrocon gf te oc piequc loo fuerte a bufear alas fiaras po: rcr fi loe ou 
dícramosarracratfcrxiiaoocfu matcrtadtnunca pudo baya nada po: la g r andc cfpcí 
fura ocio? montes / 7alfi fe bolmo:7 yo les cmbic mcnfaicroe vndios oc lus nv.'rno; 
naturales con rcqucnmicntoea mandamientos 7 apercibiendo los quciino venían los 
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twiadclauosiicontodocdono qulflcronvwum losmcnfajcrosnicllos.ÉaleabODf 
ocbo masque auia que cltaua enede pueblooc Racmdclan vino vit pucbloquefc uje 
'gbasacooc pa j que citauacnet camino poi pende auiamos oeyn yols r efeeb! y leoi oe 
lo que tenia/ y lee rogue que fucilen buenos. £ otro ou Demañana me partí para clic puc 
bloy baile ala entrada DclloscammosccTTadosímucbaeflecbasbtncadasc'Z yaque en 
trauaporel pueblo vi que ciaros yndiooedauan bajicndo quartos vn pcrroaBiflncra 
©eíaai:ieio:y oentroeneloicbopuebloDiaonvna grita avimos mueba multitudne gen 
te Dcnerrarycntrainospozcl'oerompiendocncUosbadaquelosccbamos bel pucblot 
(eguimoeel alcance todo loquefepudofcguinyoe alltmeparnaotropucbloquefe 013 c 
■¿Sbopicalcoifuy rcfcebidom masnimenosque Délos otros:? quando llegucalpueblo 
no baile pegona toua:yt>c aquimcpartipara orropuebloilamadoZlcarepcqticaDondc 
no baile anadieantcseftaua todoDcfpoWado.C figutcndo mipiopoíiroqiic era dc cae* 
larlasotcbascienleguasmepartiaotro puebloquefc DijeScatualDonde bate la mar 
Del fui oíd/? ya que llegaua a media legua odoicbopueblovitoscaraposllenospc gí 
teoegucTTaDelconíuspliimaieotDiuilastconfusarmaooffenlluasyDcfcnnuascn mi 
tadDevnüanoque mceflauancfpcrando/ yllcgueodioebaíta vnnrooe balleda. ?a.lí 
me eftuurquedo bada que acabo dc llegar mi gente / y ocfquc la nms lunta me fuy obia 
dc mediotiroDe batidla bada la gente dc guerra y enellosnoouonmgun mouimicnrom 
alteraaon aloque yo conofcur parcício me que edauá algo cerca dc vn monte Donde fe me 
podrid áeoger/y mande qucícretraixíTc toda mi gente que eramos ciento dc caual[o?ci¿ 
to tcineoenta peones tobta dc cinco ofcys mü y ndioo amigos nuedros/t a(Ti nos ytiaí 
moa retratendo/t yo me quede en la re^ga bajtendo retraer la gentertfue tan granded 
plaKrqaeouiCTonDefqucmevieronretniaquemeYimeToa (Tguicndo bada llegar alas 
colas Ddoscanallos pías fleebaa queccbauan pafiauanenloe odanrcrooip todo aque 
flooacnvnUanoquepara ellos m para nofotros no auia Donde edropepr. fa q uando 
mevirctraydovnquartoDCIcguaaDonde fleadavnoleautiDcvaler las manos? nod 
bur: di buclta fobic ellos con toda la gente? rompimos poi ellos/y fue tan grande el 
DertrotoqucenellosbejtmosquecnpoconemponoauianingunoDetodoclosquc faí 
lieron btuo/poique venían tan armados q uc el quecaya end fudo no fe podía leuantar/ 
1 fon fus armas vnoscofctes De tres Dedos De algodón y bada enios pies y flechas y lan 
yas largas/y en carcndo la gente oe pie losmataua todos, Bqut enedereencuentro me 
bineroñ mueboe efpañoles ? ami con ellos que me Dieron va fleebajoquc me paliaron la 
pierna yentrolaflccba poda (Illa/oda qualbcnda quedo lifiado que mequedo la vna 
pierna mascoita que la orra bien q tntroocdosry enede pueblo me fue forjado citar cin; 
coDiaspoieuramos/taleabo Ddlosmc partí gs otro pueblo llamado ítacurcalcoaDó 
dc crtibic poi coircdoic o oclcampo a oon Tíbcdro ? a otroscompañeros losquales pretií 
dic o-i dos cfpuo que oireron como apelante cltaua mueba gentepeguena ocloicbo 
pueblo y oe otros fuscom arcanos cfpcrsndo nos:? para mas certificar llegaron bada ver 
la Dicba gente ? vieron mueba multitud oellait ala fa jon llego Éonplooe alineado con 
quircntaceeaualloqucllcuaua la Delantera/poique yo venia como bcebo malo De! a be 
nda’ibijo cuerpo bada tantoque llegamos todos/y llegados y recogida toda la gése c» 
u a ¡guecn vn eauallo como pude pot merpi poda Dsr oíden e orno fe aeomettdff n:i vs que 
ama vncuerpopc gente dc guerra toda becba vna batalla oe enemigos/ y embica £ 0 * 
mej oe aluarado que acomcneíTc po: la mano yjquierds con veynte oecauallo:-: 6 oflfSí 
¡oDe aluarado poz la mano ocrceba con trernta oc auailott 5 'orge dc aloaradorcmpteffe 
con todos los oe mas po: I a gente que verla oe locos era par j cipa n car potq oe tenían rof 
dos los mas ¡ancas pe treynta palmos todsscnsrboladasct 7 o me palé en vn cerro p« 
jver bien comerte bajía? vi que llegaron todos los efpañofesbáda vn fuego oe berro» ©« 
!osyndío'a/?oucní!o»vndv>abuyfln nilosíípafioksot^netísn/qtjcyoefhiueffpí?!; 
t ado ocios yedíos que allí otaron cfperar. JLo-scfpañCars 00 lo® ooiao afoscado 
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qutpeiiftoanqucTnpadoqtiíftbtjtaeBwedíoeciwvncetock^otroeCTaocoajaf 
txfpueaqufYÍCTcmqueeftamtefoybuenorompíaonpotloerndioeyoefbarararonlDí 
afueron flguiendoelakancc porel pueblo maspevnalegimaquiíebiiomuygranma* 
tin^a'zcafttso.'ícomo loo pueblos dc apelante vieron que en campo loe oéfbarataua 
moebetenmnaronDcfllsarfcy Derarnosiospueblosrraieftepueblobolgue oos pus:? 
al cabo odios me partí para vn pueblo que fe Dije .¿ÍMaguiclan ? también íc fueron al mó ( 
wcomolosotros. £Dea4>P€P*niparaotropuebIoqucfeDijeHtebui?aUimecmbiW j 
ron los fcnoiesoe Curcadaofiwmenfajaos para que oieUer la obidiencia a fus maicíla' 
des ? a Dtjir que ellosqueuan fer fus vafTallog y fa buenos:? affi la Dieron am i en fu noin 
bicrTyolosrcfccbipenfandoqueoomemennnancomoloo ortos:? llegando tjuc llegue 
acitaaudad dc Cutcadan baile muebos yndros pella que me rcícibieron ? todo el pue* 
b¡O3l{ado:?miemrasnoeapofcntamoenoqucdobomb:eDclIO0enclpucbloquc todos, 
fefueronalasficrras.£tatnovi<lloTocmbícmismfnfajeTosaIoskño:csDeal!ia oejirJ 
Icoque nofueirenmalosyqoemiraítcnqucaiuanDadolaobidienaaafumaicfiailTair.i 
enfu nombre aíícgurando lesque rmicífcn que yo noles yua a f ajer guerra nía tomarles 
lofayo fino ucranios alíemelo Deoios/mcíTrofefi 02 y pe fu malellad/cmburoRmePCjir 
que rwconofcian a nadie/que no querían vemr/que fi algo lesquena que allí cílauá efpc 
randoconfusarmas.É DciqueTifumalpropontoIcscmbiern mandamiento? rcquciií, 
miento Departe DdemperadQrnucílrofeñorenqucksrcqueria? mandauaque noque* 
brantaffen las pajeo ni fe rebebtfen pues ya fe aman Dado poi fus raífalloo / Donde noq 
procederíacontra clloscomocontratraydoies aljadosy rebdadoocontTaelfcruicíocc 
fumaieíbd aqueles barulaguerra/y todos losqucenclla fuefíen tomados a ndafaiíj 
dclauooyloslxrrarumy que fi/ucITcnlales De mi ferian fauorcfddooramparadosco*, 
mo vasallos dc fu maieílad.£aeíloniboliiicronlosmenfajerosntrcfpueíla oelloertco 
mo vi fu Dañada uitenoon ?porpue aquella tierra no quedaíTe fin caítigocmbie gc’nre a) 
burcarlosaloentontco?flertas;lo 0 qualIcebaltaronocgucrra?pclcaronconflIos?l>i* 
nerón efpafioles ? yndios ruto amigos;? oefpncs oe todo ello fue prefo vn principal dc(U' 
ciudad:? para mas lufhficaaon fe le torne a emburcon otro mi mandamiento a requerí* 
miento:? rcfpondierou lomifmo que antes. £ luego como mílo yo bijeptoeeíTocontra 
dto 0 ?contralosorrosqucmeauunDadolagucrra?Iosllamcpoip:egonce/? tampo*, 
eoqmriaonvemr.£comovifurebeldiarelpjoeeí!o crnadolo3fcntcncic?DÍpo2 tray* 
dores ?a pena tx muerte alosfcfioreBDeítasproutfkus? a todoslos peinas quefeouíC| 
fcntomadoDur3nrclaguerrayfetomairenDcfpuc0bañacnranroqiicpic(fcnbobidicní, 
euafu.ma)eftadfudTcncfdauooyfeberralTen/y6Uo0ooefiivaIojfcp3gJ(Tcnon5ee3Ui' 
bosque cnlaconqutfb pellosfucronmucriosy losqucDe aquí ándame maraíicn7tn33 
bs otras cofas oe amias-?.otras cofas neceflanas ab oicba conquilta . Sobre cflos| 
yndios oefla pieba ciudad t>e Cureacbn eíluue oiGyfíffe pus que nunca por entra* 
das que mande bajam menfaiaos que. Icsbijc tomo be oicbo ios pude anacr por la 
mucbaefpcffura oe montes ? grandes fierras ?qucb:adas rotrasinucbasfucrjasque 
teman. 

CSqu'íupeDe muygrandco ticrraslatícrraíDcnPOCíudadespecarrtantonfupc pc 
los narura les como ella ticrrauo nenccaborypara eonquifrar fe feguncscrádc y Derruir 
grandilíimaspoblacioncoco-mcndkr mucboefpacio oe ricmpoy potclroio rumano 
que entra no paflfo ihjs apelante aconquiílar/antcsai 02 dc o: me bc.ucra ella ciudad 
pcCuatemalaypcpaafKarDebueltab tiara que atrásocrjtu.T por qiuntobneyen 
(Ootrabaícnunea los pude atraer al fcruiríopefumaicftad porque roda cií r* cofia oclfur 
por ooodc fueesmuy montofa tías fierras caca Donde tienen el acogida.ZUTi que yo fov 
Tenido adía dudad potlasttmcbasaguasaDondc paramcíorconqmñarrpacificafcila 
perra tan grande y tanreju Pe gente bijcT^difique en nombxpcfu maiclíad vna cutí 
dad petípaóolesquefé oye la ciudad pe fenol Santiagopoiquc ocfdc aquí ella cncl 
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nfifln nc roda la tierra taymast fneíoi sparáfdpsrs í¡¡ tidyz't-zínfta'ipartfkaxíon rpzz 
ta poblar ioocadcdnteyeUgidoasIcaldesImJiíísnostquatrorcst'JG.’eafcgá vneftr* 
ntcrccJ alia vera poi !a cleeion. 

C paitados crtos 000 mcfcs oc inuíemo 3 q cedan qne (en loomas reyios oí todo faldre 
ocíiJciudadcmxmandabclapiOMnaaoeÓj?sS3nqdiaqur}neto:n2da60íaqiiila(ie 
rMaocntTO/qfcgunfbyinfojmsdoeslíi ciudad tan gran* comocIfaocdíbeTieo Y oegrá 
dea Ixdtficioey ocal y canto 1 azoteas:; fin cita a y otmnmcbas i quanooíinco illas 
an vcmdoaquiartii aoar la otndínicu a fu rnaífííadt-z otyeTscjlavnj odias nrnefreyntt 
frilveimoo/nomemaramilopozqiegunfon grades los pueblos certa cofia q la nena s 
Oentro a ya ú>qucoÍKn.Crtc verano q vicncplsytendo a nfofertoi pienío paliar 0051 &M 
leguas aoelátc oéde ptenfo fu maiertad fera m uy feruído t fa diado augmctadoti vf 3 mer 
ccd tema noticia ocotrascofasnueuas. 

C^efdecffa dudad oc ¿ábenccbaiialoq vobeflndado-rcoriqtuftadoayquatrocicntae 
leguas.? crea vfa merced q es mas poblada ella fierra y oc mas gente q toda la 4 vueftto 
merced barta agoia ba aoucmsdo. 

C ¿nerta berra auemos bailado vna (Terra 00 cfts vn ©olean (j es la mar efpantablecofa 
q tic c ba vuto q ecba po: la boca piedras tan gridea como vna cafa ardicndoen btuas lía 
m’gyquJdocacnfcbaKnpedasos^cubicn toda la (Ierra oe fuego. 
CcideianfeoertafefentaleguasrtmosotroBolcanqbeityabumomuy cfpant 3 ble que 
fudeaíndo/yoeaneboioecóp as Demedia legua d bulto odbumo.Xodos ¡os rtosque 
oe allí oecienden noay quien bcua el agua poique fabea ayutHCty cfpcaalmcnte viene oe 
flirt vnnocaudal muy bimtofo tan ardiendoque nolopodtsn paífarcicr tagen te oemicó 
paíiiaqueyua a baja vna entradarvándandoa bufear vado bailaré ocrorto frío q enrraí 
uacnertc'iallioondefciuntauabalIaronvadotípladoqlopudtfTonpaffar.Delascofas 
bertas partes noaymasqne bajería beta vía mercedflno^ me Dije toe mdosqóeita mar 
Del fu,- ala oelnortcay rnynuicTnoivnvennooe andadura. 

C£3uertra merced me bno merced ocla íenfoa ¡xíTa ciudad í yo la ayude a ganar y la De 
fendt quádoertaua oétrocóel pe(igro 1 trátalo $ vf a merced faben (1 ouiera ydo en frfpaí 
fu /po: loq yo a fu maiertad beíerutdomeU cófirmara tmcbtiicra mas meTccdce/an me 
debo q fu tnafertad ia ba pioueydomomc morauillo pues ^ oe mi no nene nonciary odio 
roncnenidielaculpaflnovfamcrccdpoinoaucrbecborclacióafumajcrtadolo que yo 
lebe'crutJo/ptifsmeembioacafupIicoa vfamercedle bagardactó ocquic foy 7loque 
afufrnicrtadtyíctuidocncrtJspartcsyDódeandoy loqnueuamfte 1c be conquirtadoi 
Ii volútad que tengo oelefennrcnlooc apelante:? De como en fu feruicio mean tinado oc 

vnartema/iquanpocoíueldobartaagoiabeganaáoYoyetíosbidalgoeqcn m¡ cópaí 
fiu i adán /r el poco ptouecbo q bafta agota íc nos b3 fcgntdo. Tifo fenoz piofpcrame irte 
cetra 13 vida í muy magmftcocftadooe vra merced po: largcsncmpos.De (la ciudad oc 
Sar.nagoa.rmK.oeiultooentilíquiRientoer.crinuftc» 'gbedroocalbarado. 


fue tmp.’cirald paciente carta oc relación 

cnla rmpcnal cuidad oc Xolcdo poi Éafpar oc aúlla, 
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PALEOGRAFIA DE LAS CARTAS-RELACIONES DE ALVARADO A 
CORTES, CONTENIDAS EN EL FACSIMILE ANTERIOR. (J. A. V. C.) 


(SE CONSERVA LA ORTOGRAFIA ORIGINAL) 


Relación hecha por Pedro de Aluarado a Hernando Cortés 
(Utatlán, 11 de abril de 1524.) 

Señor, de sonconusco escreui a vuestra merced todo lo q. hasta alli 
me auia sucedido y aun algo de lo q. se esperaua auer adelante y después 
de auer enuiado mis mensajeros a esta tierra haziendoles saber como yo 
venia a ella a conquistar y pacificar las prouincias q. so el dominio de su 
majestad no se quisiesen meter/de ellos como a sus vassallos pues por 
tales se auian ofrecido a vta. merced les pedían favor y ayuda y entrada 
por su tierra/q. haziendolo assi q. harían como buenos y leales vassallos de 
su majestad: y q. de mi y de los españoles de mi compañía serian muy 
fauorecidos y mantenidos en toda justicia: y donde no q. protestaba de 
hazerles la guerra como a traydores reuelados y alzados contra el seruicio 
del emperador ntro. señor y q. por tales los daba: y demas desto daba 
por esclauos todos los q. a vida se tomassen en la guerra, y después de 
hecho todo esto y despachados los menssajeros de sus naturales propios yo 
hize alarde de toda mi gente de pie y de cauallo y otro dia sabado de ma¬ 
ñana me partí en demanda de su tierra y anduve tres dias por un monte 
despoblado: y estando assentado real la gente de velas q. yo tenia puestas 
tomaron tres espías de un pueblo de su tierra llamado Zapotulan a los 
quales pregunte q. a q. venían: y me dixeron q. a cojer miel/avnq. notorio 
fue q. eran espías según adelante parescio: y no obstante todo esto yo no 
los quise apremiar/antes los halague y les di otro mandamiento y requeri¬ 
miento como el de arriba y los embie a los señores del dicho pueblo y nunca 
a ello ni a nada me quissieron responder, y después de llegado a este pue¬ 
blo halle todos los caminos abiertos y muy anchos assi el real como los q. 
atrauessauan: y los caminos q. yuan a las calles principales tapados: y 
luego juzgue su mal proposito y q. aquesto estaua hecho para pelear y allí 
salieron algunos dllos a mi embiados y me dezian desde lejos q. me entrasse 
en el pueblo a aposentar para mas a su plazer darnos la guerra como la 
tenían ordenada: y aql. dia assente real junto alli al pueblo hasta calar 
la tierra a ver el pensamiento q. tenia: y luego aqella tarde no pudieron en¬ 
cubrir su mal proposito y me mataron y hirieron gente d'los yndios de mi 
compañía: y como me vino el mandado yo enuie gente de cauallo a correr 
el campo y dieron en mucha gente de guerra la qual peleó con ellos: y aqlla 
tarde hirieron ciertos cauallos. E otro dia fuy a ver el camino por donde auia 
de yr y vi como digo también gente de guerra; y la tierra era tan montosa 
de cacaguatales y arboleda que era mas fuerte para ellos q. no para nos¬ 
otros: y yo me retraxe al real y otro día siguiente me partí con toda la 
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gente a entrar en el pueblo y en el camino estaua un rio de mal passo y 
teníanlo los yndios tomado y allí peleando con ellos se lo ganamos y sobre 
una barranca del rio en un llano espere la rezaga porq era peligroso el 
passo y traya mucho peligro aun/q. yo traya todo el mejor recado que 
podía, y estando como digo en la varranca vinieron por muchas partes por 
los montes y me tornaron a acometer y allí los resistimos hasta tanto q, passo 
todo el fardaje: y después de entrados en las casas dimos en la gente y siguióse 
el alcance hasta pasar el mercado y media legua adelante: y después voluimos 
a assentar real en el mercado y aqui estuue dos dias corriendo la tierra: y 
a cabo dellos me partí pa. otro pueblo llamado Quecaltenango: y aq.ste 
dia passe dos rios muy males de peña tajada y alli hezimos passo con 
mucho trabajo y comenze a subir un puerto q. tiene seys leguas de largo 
y en la mitad derl camino assente real aqlla noche: y el puerto era tan agro 
q. a penas podíamos subir los cauallos. E otro dia de mañana seguí mi ca¬ 
mino y encima de un rebenton halle una muger sacrificada y vn perro: 
y según supe de la lengua era desafio. E yendo nos adelante halle en un 
passo muy estrecho vna albarrada de palizada fuerte y en ella no auia gente 
ninguna: y acabado de subir el puerto lleuaua todos los vallesteros y 
peones delante de mi porq los cauallos no se podían mandar por ser frago¬ 
so el camino/salieron obra de tres o quatro mil hombres de guerra sobre 
vna barranca y dieron en la gente de los amigos y retraxeronla abajo: y 
luego lo ganamos: y estando arriba recogiendo la gente para rehazerme vi 
mas de treynta mil hombres q. venían a nosotros: y plugo a Dios q. alli 
hallamos unos llanos y avnq. los cauallos yuan cansados y fatigados del 
puerto los esperamos hasta tanto q. llegaron a echarnos flechas y rom¬ 
pimos en ellos: y como nunca auian visto cauallos cobraron mucho temor 
y hezimos vn alcance muy bueno y los derramamos y murieron muchos 
dellos: y alli esperé toda la gente y nos regimos y fuyme aposentar vna 
legua de alli a unas fuentes de agua porq. alli no la teníamos y la sed nos 
aquexaua mucho/q. según yuamos cansados donde quiera tomáramos por 
buen asiento: y como heran llanos yo tome la delantera con treynta de 
cauallo: y muchos de nosotros lleuauamos cauallos de refresco: y toda 
la gente demas venia hecha un cuerpo: y luego baxe a tomar el agua. Es¬ 
tando apeados beuiendo vimos venir mucha gente de guerra a nosotros y 
dexamos la llegar q. venían por unos llanos muy grandes y rompimos en 
ellos: y aqui hezimos otro alcance muy grande donde hallamos gente q. 
esperaua uno dellos a dos de cauallo/y seguimos el alcance bien una legua 
y llegauansenos ya a una sierra y alli hizieron rostro y yo me puse en huyda 
con ciertos de cauallo por sacarlos al campo y salieron con nosotros hasta 
llegar a las colas de los cauallos: y después q. me rehize con los de cauallo 
do buelta sobrellos/y aquí se hizo vn alcance y castigo muy grande/en esta 
murió uno de los cuatro señores desta ciudad de Utlatan q. venia por capi¬ 
tán general de toda la tierra: y yo me retraxe a las fuentes y alli assente real 
aq.lla noche harto fatigados y españoles heridos y cauallos. E otro dia de 
mañana me parti para el pueblo de Quecaltenango q. estaua vna legua: y 
con el castigo de antes le halle despoblado y no persona ninguna en el: y 
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allí me aposente y estuve reformándome y corriendo la tierra q. es tan gran 
población como Tascalteque y en las labranzas ni mas ni menos y friissima 
en demasía: y al cabo de seys dias q. auia estado allí un jueves a medio dia 
assomo mucha multitud de gente en muchos cabos q. según supe dellos mis¬ 
mos eran de dentro desta ciudad doze mil y de los pueblos comarcanos y de 
los demas dizen q. no se pudo contar: y desque los vi puse la gente en orden 
y yo sali a darles la batalla en la mitad de vn llano q. tenia tres leguas de largo 
con noventa de cauallo : y dexe gente en el real q, le guardassen q. podría ser vn 
tiro de ballesta del real no más: y allí comenzamos a romper por ellos y los 
desbaratamos por muchas partes y les seguí el alcance dos leguas y media 
hasta tanto q. toda la gente auia rompido q. no lleuaua ya nada por delante; 
y después boluimos sobrellos y ntos. amigos y los peones hazian una des- 
truycion la mayor del mundo en un arroyo: y cercaron una sierra rasa donde 
se acogieron y subiéronles arriba y tomaron todos los que allí se auian 
subido. Aqueste dia se mato y prendió mucha gente muchos de los quales 
eran capitanes y señores y personas señaladas. E desque los señores desta 
ciudad supieron q. su gente era desbaratada acordaron ellos y toda la tierra 
y convocaron muchas otras prouincias para ello: y a sus enemigos dieron 
parias y los atraxeron para q. todos se juntassen y nos matassen: y con¬ 
certaron de embiarnos a dezir q. querían ser buenos y q. de nuevo dauan la 
obidiencia al emperador ntro. señor: y q. me viniesse dentro de esta ciudad 
de Utlatan como después me traxeron y pensaron q. me apossentaria den¬ 
tro y que después de aposentados vna noche darían fuego a la ciudad y 
q. allí nos quemarían a todos sin podérselo resistir/como de hecho llegaran 
a efeto su mal proposito sino q. dios ntro. Señor no conciente q. estos ynfie- 
les ayan victoria contra nosotros/porq. la ciudad es muy fuerte en demasía 
y no tiene sino dos entradas/la una de treynta y tantos escalones de piedra 
muy alta: y por la otra parte vna calzada hecha a mano y mucha parte della ya 
cortada para aq.lla noche acabarla de cortar porque ningún cauallo pudiera 
salir a la tierra: y como la ciudad es muy junta y las calles muy angostas 
en ninguna manera nos pudiéramos sufrir sin ahogarnos/o por huyr del 
fuego despeñarnos. E como subimos q. yo me vi dentro y la fortaleza tan 
grande y q. dentro della no nos podíamos aprouechar de los cauallos por 
ser las calles tan angostas y encaladas/determine luego de salirme della a lo 
llano/aun q. para ello los señores d. la ciudad me lo contradezian y me de- 
zian q. me assentasse a comer y q, luego me yria por tener lugar de llegar a 
efecto su proposito: y como conosci el peligro en q. estauamos embie luego 
gente delante a tomar la calcada y puente para tomar la tierra llana: y es- 
taua ya la calcada en tales términos q. apenas podía subir un cauallo: y 
alrrededor de la ciudad auia mucha gente de guerra y como me vieron pas- 
sado a lo llano se arredraron no tanto q. yo no recebi mucho daño dellos: y 
yo lo dissimulaua todo por prender a los señores q. ya andauan ausentados 
y por mañas q. tuve con ellos y con dadiuas q. les di para mas assegurarme yo 
los prendí y presos los tenia en mi posada y no por esso los suyos dexauan 
de me dar guerra por los alrrededores y me herían y matauan muchos de 
los yndios q. yuan por yerua: y vn español cogiendo yerua a un tiro de ba¬ 
llesta del real de encima de vna barranca le echaron una galga y lo mataron: 



y es la tierra tan fuerte de quebradas/q. ay quebrada q. entra dozientos es¬ 
tados de hondo y por estas quebradas no podimos hazerles la guerra ni cas¬ 
tigarlos como ellos merescian: y viedo q. con correrles la tierra y quemar se 
la yo los podría traer al seruicio de su majestad determine de quemar a los 
señores/los q. les dixeron al tiempo q. los quería quemar como parescera 
por sus confessiones q. ellos eran los que me auian mandado dar la guerra y 
los q. la hazian y de la manera q. auian de tener para me quemar en la ciudad 
y con esse pensamiento me auian traydo a ella: y q. ellos auian mandado a 
sus vasallos q. no viniessen a dar la obidiencia al emperador nrto. señor ni 
siruiessen ni hisiessen otra buena obra. E como conosci dellos tener tan 
mala volutad al seruicio de su majestad y para el bien y sossiego desta tierra 
yo los queme y mande quemar la ciudad y poner por los cimientos porq. es 
tan peligrosa y tan fuerte q. mas paresce casa de ladrones q. no de pobla¬ 
dores: y para buscarlos embie a la ciudad de Guatemala q. esta diez leguas 
desta a dezirles y requerirles de parte de su majestad q. me embiassen gente 
de guerra/assi para saber dellos la voluntad q. tenían como para atemorizar 
la tierra: y ella fue buena y dijo que le plazia: y para esto me embio quatro 
mil hombres con los quales y con los demas q. yo tenia hize una entrada 
y los corrí y eche de toda su tierra. E viendo el daño q. se les hazia me 
embiaron sus mensajeros haziendome saber como ya querían ser buenos 
y si auian errado q. auia sido por mandado de sus señores y q. siendo ellos 
bivos no osauan hazer otra cosa: y q. pues ya ellos eran muertos q. me ro- 
gauan q. los perdonasse y yo les assegure las vidas y les mande q. se vi¬ 
niessen a sus casas y poblassen la tierra como antes/los quales lo an fecho 
assi y los tengo al presente en el estado q. antes solían estar en seruicio de 
su majestad: y para mas assegurar la tierra solté dos hijos de los señores 
a los quales puse en la possession de sus padres/y creo haran bien todo 
lo q. couenga al seruicio de su majestad y al bien desta tierra. E quanto 
toca a esto de la guerra no ay mas q. dezir al presente sino que todos los 
que en esta guerra se tomaron se herraron y se hizieron esclauos d. los 
quales se dio el quinto de su majestad al tesorero Baltasar de Mendoca: el 
qual quinto se vendió en almoneda para que mas segura este la renta de 
su majestad. 

De la tierra hago saber a vuestra merced que es templada y sana y 
muy poblada de pueblos muy rezios: y esta ciudad es bien obrada y fuerte 
a marauilla y tiene muy grandes tierras de panes y mucha gente subjecta 
a ella/la qual con todos los pueblos a ella subjectos y comarcanos dexo so el 
yugo y en seruicio de la corona real de su majestad. En esta tierra ay 
vna sierra de Alumbre y otra de Azije y otra de Acufre el mejor que hasta 
oy se ha visto/ que con vn pedaco que me traxeron sin afinar ni sin otra 
cosa hize media arroba de poluora muy buena: y por embiar a Argueta y 
no querer esperar no embio a vuestra merced cincuenta cargas dello/pero 
su tiempo se tiene para cada y cuando fuere mensajero. 

Yo me parto para la ciudad de Guatemala lunes onze de abril donde 
pienso detenerme poco a causa que vn pueblo que esta assentado en el 
agua que se dize Aticlan esta de guerra y me ha muerto quatro mensajeros: 
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y pienso con el ayuda de nuestro señor presto lo atraeremos al seruicio de 
su majestad/porque según estoy informado tengo mucho que hazer adelan¬ 
te/y a esta causa me daré priesa por inuernar cincuenta o cien leguas ade¬ 
lante de Guatemala donde me dizen y tengo nueva de los naturales desta 
tierra de marauillosos y grandes hedificios y grandeza de ciudades que ade¬ 
lante ay. También me han dicho que cinco jornadas adelante de vna ciudad 
muy grande que esta veynte jornadas de aqui se acaba esta tierra y afirmanse 
en ello: y si assi es certissimo tengo que es el estrecho/plega a ntro. señor 
me de victoria contra estos ynfieles para que yo los trayga a su seruicio o 
al de su majestad. No quissiera hazer en pedacos esta relación sino desdel 
cabo de todo porq. mas ouiera que dezir. La gente de españoles de mi compa¬ 
ñía de pie y de cauallo lo an fecho tan bien en la guerra que se ha offrecido 
que son dignos de muchas mercedes. Al presente no tengo mas que dezir 
que de substancias sea/sino que estamos metidos en la mas rezia tierra de 
gente que se ha visto: y para que nuestro señor nos de victoria suplico a 
vuestra merced mande hazer vna procession en essa ciudad de todos los 
clérigos y frayles para que ntra. señora nos ayude pues estamos tan aparta¬ 
dos de socorro si de alia no nos viene. 

También tenga vuestra merced cuydado de hazer saber a su majestad 
como le seruimos con nuestras personas y haziendas y a nuestra costa/lo 
vno para descargo de la conciencia de vuestra merced/y lo otro para q. su 
majestad nos haga mercedes. Nuestro señor guarde el muy magnífico es¬ 
tado de vuestra merced por largo tiempo como dessea. Desta ciudad de 
Uclatan a onze de abril. 

Y según lleuo el viaje largo pienso me faltara el herraje/si para este 
verano que viene vuestra merced me pudiere prouer de herraje sera gran 
bien y su majestad sera muy seruido en ello/que agora vale entre nosotros 
ciento y noventa pesos la dozena y assi la mercamos y pagamos a oro. Beso 
las manos de vuestra merced. Pedro de Alvarado. 


Oira relación hecha por Pedro de Alvarado a Hernando Cortés 
(Guatemala, 27 de julio de 1524.) 

Señor/de las cosas que hasta Uclatan me auin sucedido assi en la 
guerra como en los demas hize larga relación a vuestra merced; y agora le 
quiero hazer relación de todas las tierras que he andado y conquistado/y 
de todo lo demas que me ha sucedido/y es 

Que yo señor: parti d. la ciudad de Uclatan y vine en dos dias a esta 
ciudad de Guatemala donde fui muy bien recebidos de los señores della q. 
no pudiera ser mas en casa de ntros. padres: y fuimos tan pueydos de todo 
lo necessario q. en ninguna cosa ouo falta: y dende a ocho dias q. estaua en 
esta ciudad supe d. los señores della como a siete leguas de aqui estaua otra 
ciudad sobre una laguna muy grande y que aquella hazia guerra a esta y a 
Uclatan y a todas las demas a ella comarcanas por la fuerza del agua y 
canoas que tenían y que de allí salían a hazer salto de noche en la tierra 
destos: y como los desta ciudad viessen el daño que de allí recebian me 
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dixeron como ellos eran buenos y que estauan en el seruicio de su majestad 
y que no querian hazerle guerra ni dar la sin mi licencia y rogándome que 
lo remediase: y yo les respondí que yo los embiaria a llamar de parte del 
emperador ntro. señor: y q. si viniessen q. yo les mandaria q. no le diessen 
guerra ni le hiziessen mal en su tierra como hasta entonces lo auian hecho/ 
donde no que yo yria juntamente con ellos a hazer les la guerra y castigar¬ 
los. Por manera que luego les embie dos mensajeros naturales desta ciudad 
a los quales mataron sin temor ninguno. E como yo lo supe viendo su mal 
proposito me partí desta ciudad contra ellos con sesenta de cauallo y ciento 
y cincuenta peones y con los señores y naturales desta tierra y anduue tanto 
que aquel dia llegue a su tierra y no me salió a rescebir gente ninguna de 
paz ni de otra manera: y como esto vi me meti con treynta de cauallo por la 
tierra a la costa de la laguna/ya que llegamos cerca de un peñol poblado que 
estaua en el agua vimos vn esquadron de gente muy cerca de nosotros; y yo 
les acometí con aquellos de cauallo q. llcuaua y siguiendo el alcance dellos 
se metieron por una calcada angosta que entraua al dicho peñol por donde 
no podían andar de cauallo: y allí me apee con mis compañeros y a pie 
juntamente y a las bueltas d. los yndios nos entramos en el peñol de manera 
que no tuuieron lugar de romper puentes/que a quitar las no pudiéramos 
entrar. En este medio tiempo llego mucha gente de la mia que venia atras y 
ganamos el dicho peñol que estaua muy poblado y toda la gente del se nos 
echo a nado a otra ysla y se escapo mucha gente della por causa de no llegar 
tan presto trezientas canoas de amigos q. trayan por el agua: y yo me sali 
aquella tarde fuera del peñol con toda mi gente y assente real en vn llano 
de mahizales donde dormi aquella noche; y otro dia de mañana nos enco¬ 
mendamos a nuestro señor y fuymos por la población adelante que estaua 
muy fuerte a causa de muchas peñas y ceburucos que tenia y hallamos la 
despoblada/que como perdieron la fuerza que en el agua tenían no osaron 
esperar en la tierra/avn que todavía espero alguna poca de gente alia al 
cabo del pueblo y por la mucha agrura de la tierra como digo no se mato 
mas gente: y allí assente real a medio dia y les comencé a correr la tierra 
y tomamos ciertos yndios naturales della a tres de los quales yo embie por 
mensajeros a los señores della amonestándoles que viniessen a dar la obi- 
diencia a sus majestades y a someterse so su corona ymperial y a mi en su 
nombre: y donde no que todavía seguiría la guerra y les correría y buscaría 
por los montes. Los quales me respondieron que hasta entonces q. nunca su 
tierra auia sido rompida/ni gentes por fuerca de armas Ies auian entrado 
en ella: y que pues yo auia entrado que ellos holgauan de seruir a su majes¬ 
tad asi como yo se lo mandaua/y luego vinieron y se pussieron en mi poder: 
y yo les hize saber la grandeza y poderío del emperador nuestro señor y que 
mirassen que por lo passado yo en su real nombre lo perdonaua : y que de 
allí adelante fuessen buenos y que no hiziessen guerra a nadie de los co¬ 
marcanos pues que eran todos ya vassallados de su majestad y los embie 
y dexe seguros y pacíficos y me volui a esta ciudad: y dende a tres dias q. 
llegue a ella vinieron todos los señores y principales y capitanes de la dicha 
laguna a mi con presente y me dixeron que ya ellos eran nuestros amigos y 


276 



se hallauan dichosos de ser vassallos de su majestad por quitarse de traba¬ 
jos y guerras y diferencias q. entre ellos auia: y yo les liize muy buen reccbi- 
miento y les di de mis joyas y los torne a embiar a su tierra con mucho 
amor/y son los mas pacíficos que en esta tierra ay. 

Estando en esta ciudad vinieron muchos señores de otras prouincias 
de la costa del sur a dar la obidiencia a sus majestades y diziendo q. ellos 
querían ser sus vassallos y no querían guerra con nadie: y que para esto yo 
los recibiesse por tales y los fauoresciese y mantuuiese en justicia. E yo los 
rescebi muy bien como era razón; y les dixe que de mi en nombre de su 
majestad serian muy fauorescidos y ayudados/y me hizieron saber de otra 
prouincia que se dize Yzcuyntepeque que estaua algo mas la tierra adentro 
como no les dexauan venir a dar la obidiencia a su majestad/y avn no so¬ 
lamente esto pero que otras prouincias que están de aquella parte della es- 
tauan con buen proposito y querían venir de paz y que aquesta no les dexaua 
passar diziendoles que adonde yuan y que eran loccs/si no que me dexassen 
ami yr alia y que todos me darían guerra. E como fuy certificado ser assi 
assi por las dichas prouincias como por los señores desta ciudad de Guatema¬ 
la me partí con toda mi gente de pie y de cauallo y dormí tres dias en vn des¬ 
poblado: y otro dia de mañana ya que entraua en los términos del dicho 
pueblo que es toda arboledas muy espesso halle todos los caminos cerrados 
y muy angostos que no eran sino sendas porque con nadie tenia contrata¬ 
ción ni camino abierto: y eche los ballesteros delante porque ios de cauallo 
allí no podían pelear por las muchas ciénagas y espessura de monte: y 
llouia tanto que con la mucha agua las velas y espías suyas se retraxeron al 
pueblo/y como no pensaron que aquel dia llegara a ellos descuydaronse algo 
y no supieron de mi yda hasta que estaua ccn ellos en el pueble: y como 
entre toda la gente de guerra estaua en los caes por amor de la agua metidos: 
y quando se quisieron juntar no tuuieron lugar/a vn que todavía esperaron 
algunos dellos y me hirieron españoles y muchos de los yndics amigos que 
lleuaua: y con la mucha arboleda y agua que llouia se metieron por los mon¬ 
tes que no tuve lugar de les hazer daño ninguno mas de quemarles el pue¬ 
blo: y luego les hize mensajeros a los señores diziendoles que viniessen a 
darla obidiencia a sus majestades y a mi en su nonbre sino que les haría 
mucho daño en la tierra y les talaría sus mahizales/Ios quales vinieron y se 
dieron por vassallos de su majestad y yo les rescebi y mande q. fuessen de 
ay adelante buenos y estuve ocho dias en este pueblo: y aquí vinieron otros 
muchos pueblos y prouincias de paz los quales se offrecieron por vassallos 
del emperador nuestro señor. 

Y deseando calar la tierra y saber los secretos della para que su ma¬ 
jestad fuesse mas seruido y tuuiese y señoreasse mas tierras determine de 
partir de allí y fuy a vn pueblo que se dize Atiepar don fuy recebido de los 
señores y naturales del/y este es otra lengua y gente por si: y a puesta del 
sol sin proposito ninguno remanescio despoblado y aleado y no se hallo 
hombre en todo el. Y porque el riñon del invierno no me tomasse y me im- 
pidiesse mi camino dexe los assi y passeme de largo lleuando todo recado 
en mi gente y fardaje/porque mi proposito era de calar cien leguas adelante 
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y de camino ponerme a lo que me viniesse hasta calar a ellas y después dar 
la buelta sobre ellos y venir pacificándolos. E otro dia siguiente me partí y 
fuy a otro pueblo que se dize Tacuylula y aqui hizieron lo mismo que los 
de Atiepar que me rescibieron la paz y se alzaron dende a vn hora. Y de 
aqui me partí y fuy a otro pueblo que se dize Taxisco que es muy rezio y 
de mucha gente y fuy rescebido como de los otros de atras: y dormí en el 
aquella noche: y otro dia me partí para otro pueblo que se dize Nacendelan 
muy grande: y temiéndome de aquella gente que no la entendía dexe diez de 
cauallo en la refaga y otros diez en el medio del fardaje y seguí mi camino 
y podría ir dos o tres leguas del dicho pueblo de Taxisco quando supe que 
auia salido gente de guerra y que auian dado en la refaga en que me mataron 
muchos yndios de los amigos y me tomaron mucha parte del fardaje y todo 
el hilado de las ballestas y el herraje que para la guerra lleuaua que no se les 
pudo resistir. E luego embie a Jorge de Alvarado mi hermano con quarenta 
o cincuenta de cauallo a buscar aquello que nos auian tomado y hallo mucha 
gente armada en el campo y el peleo con ellos y los desbarato y ninguna 
cosa de lo perdido se pudo cobrar porque la ropa ya la auian hecho pedamos 
y cada uno traya en la guerra su pampanilla della. Y llegado a este pueblo 
de Nacendelan Jorge de Aluarado se froluio porque todos los yndios se 
auian aleado a la sierra: y desde aqui torne a embiar a Don Pedro con 
gente de pie que los fuese a buscar a las sierras por ver si los pudiéramos 
atraer al seruicio de su majestad y nunca pudo hazer nada por la grande 
espesura de los montes/y assi se voluio: y yo les embie mensajeros yndios 
de sus mismos naturales con requerimientos y mandamientos y aperci¬ 
biendo los que si no venían los haría esclauos: y con todo esto no quisieron 
venir ni los mensajeros ni ellos. E al cabo de ocho dias que auia que estaua 
en este pueblo de Nacendelan vino vn pueblo que se dize Pataco de paz que 
estaua en el camino por donde auiamos de yr y yo lo rescebi y le di de lo 
que tenia/y les rogue que fuessen buenos. E otro dia de mañana me partí 
para este pueblo y halle a la entrada del los caminos cerrados y muchas 
flechas hincadas: y ya que entraua por el pueblo vi que ciertos yndios es- 
tauan haziendo cuartos un perro a manera de sacrificio: y dentro en el dicho 
pueblo dieron vna grita y vimos mucha multitud de gente de tierra y entra¬ 
mos por ellos rompiendo en ellos hasta que los echamos del pueblo y segui¬ 
mos el alcance todo lo que se pudo seguir: y de allí me partí a otro pueblo 
que se dize Mopicalco y fuy rescebido ni mas ni menos que de los oíros: 
y cuando llegue al pueblo no halle persona viua : y de aqui me partí para 
otro pueblo llamado Acatepeque a donde no halle a nadie antes estaua todo 
despoblado. E siguiendo mi proposito que era de calar las dichas cien leguas 
me partí a otro pueblo que se dize Acaxual donde bate la mar del sur en el/ 
v ya que llegaua a media legua del dicho pueblo vi los campos llenos de 
gente de guerra del con sus plumajes y diuisas y con sus armas ofensivas 
y defensivas en mitad de vn llano que me estauan esperando/y llegue de- 
llos hasta vn tiro de ballesta y allí me estuye quedo hasta que acabo de llegar 
mi gente/y desque la tuue junta me fuy obra de medio tiro de ballesta hasta 
la gente de guerra y en ellos no ouo ningún movimiento ni alteración a lo que 
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yo conosci; y paresciome que estauan algo cerca de un monte donde se me 
podrían acoger/y mande que se retraxese toda mi gente que eramos ciento de 
cauallo y ciento y cincuenta peones y obra de cinco o seys mil indios amigos 
nuestros/y assi nos yuamos retrayendo/y yo me quede en la refaga haziendo 
retraer la gente: y fue tan grande el plazer que ouiron desque me vieron 
retraer que me vinieron siguiendo hasta llegar a las colas de los cauallos y 
las flechas que echauan passauan en los delanteros: y todo aquesto era en 
vn llano que para ellos ni para nosotros no auia donde estropecar. Ya quan- 
do me vi retraydo vn quarto de legua adonde a cada vno le auia de valer las 
manos y no el huir di vuelta sobre ellos con toda la gente y rompimos por 
ellos/y fue tan grande el destrozo que enellos hezimos que en poco tiempo no 
auia ninguno de todos los que salieron viuo/porque venían tan armados que 
el que caya en el suelo no se podía leuantar y son sus armas vnos cosetes de 
tres dedos de algodón y hasta en los pies y flechas y lancas largas/y en ca¬ 
yendo la gente de pie los mataua todos. Aqui en este reencuentro me hirie¬ 
ron muchos españoles y ami con ellos que me dieron un flechazo que me pas- 
saron la pierna y entro la flecha por la silla/de la cual herida quedo lisiado 
que me quedo la vna pierna mas corta que la otra bien quatro dedos: y en 
este pueblo me fue forzado estar cinco dias por curarnos, y al cabo dellos me 
partí para otro pueblo llamado Tacuzcalco adonde embie por corredores del 
campo a don Pedro y a otros compañeros los quales prendieron dos espías 
que dixeron como adelante estaua mucha gente de guerra del dicho pueblo y 
de otros sus comarcanos esperándonos: y para mas certificar llegaron hasta 
ver la dicha gente y vieron mucha multitud della: y a la sazón llego Gonzalo 
de Aluarado con quarenta de cauallo que Ueuaua la delantera/porque yo venia 
como hecho malo de la herida: y hizo cuerpo hasta tanto que llegamos todos/ 
y llegados y recogida toda la gente caualgue en un cauallo como pude por 
mejor poder dar orden como se acometiessen : y vi que auia vn cuerpo de 
gente de guerra toda hecha una batalla de enemigos/y embie a Gómez de 
Aluarado que acometiesse por la mano izquierda con veynte de cauallo: y 
Gonzalo de Aluarado por la mano derecha con treynta de cauallo: y Jorge 
de Aluarado rompiesse con todos los demas por la gente que venia de lexos 
era para espantar porque tenían todos los mas lancas de treynta palmas todas 
enarboladas: y yo me puse en vn cerro por ver bien como se hazia y vi que 
llegaron todos los españoles hasta vn juego de herrón de los yndios/y que ni 
los yndios huyan ni los españoles acometian/que yo estuve espantado de los 
yndios que assi osaron esperar. Los españoles no los auian acometido por 
que pensauan que vn prado que se hazia en medio de los vnos y de los otros 
era ciénaga y después que vieron que estaua teso y bueno rompieron por los 
yndios y desbaratáronlos y fueron siguiendo el alcance por el pueblo mas de 
una legua y aqui se hizo muy gran matanca y castigo: y como los pueblos de 
adelante vieron que en campo los desbaratauamos determinaron de algarse 
y dexarnos los pueblos: y en este pueblo holgué dos dias: y al cabo dellos me 
partí para vn pueblo que se dize Miaguaclan y también se fueron al monte 
como los otros. E de aq. me partí para otro pueblo que se dize Atebuan: y allí 
me embiaron los señores de Cuxcaclan sus mensajeros para que diessen la 
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obidiencia a sus majestades y a dezir que ellos querían ser sus vasallos y ser 
buenos: y assi la dieron a mi en su nonbre: y yo los rescebi pensando que no 
me mentirían como los otros: y llegando que llegue a esta ciudad de Cuxca- 
clan halle muchos yndios della que me rescibieron y todo el pueblo aleado; 
y mientras nos aposentamos no quedo hombre dellos en el pueblo que todos 
se fueron a las sierras. E como vi esto yo embie mis mensajeros a los se¬ 
ñores de allí a dezirles que no fuessen malos y que mirassen que auian 
dado la obidiencia a su magestad y a mi en su nombre asegurándoles que vi¬ 
niesen, que yo no les yva a fazer guerra ni a tomar les lo suyo sino a traer¬ 
los al seruicio de dios nuestro señor y de su majestad/embiaronme dezir que 
no conoscian a nadie/que no querían venir/que si algo les quería que allí es- 
tauan esperando con sus armas. E desque vi su mal proposito Ies embie 
vn mandamiento y requerimiento de parte del emperador nuestro señor: en 
que les requería y mandaua que no quebrantassen las pazes ni se rebelasser. 
pues ya se auian dado por sus vassallos/donde no q. procedería contra ellos 
como con traydores aleados y rebelados contra el seruicio de su majestad y 
que les haría la guerra/y todos los que en ella fuessen tomados a vida serian 
esclauos y los herrarían: y que si fuessen leales de mi serian fauorecidos y 
amparados como vassallos de su majestad. E a esto ni voluieron los mensa¬ 
jeros ni respuesta dellos: y como vi su dañada intención y porque aquella 
tierra no quedasse sin castigo embie gente a buscarlos a los montes y sierras/ 
los cuales hallaron de guerra y pelearon con ellos y hirieron españoles y yn¬ 
dios mis amigos: y después de todo esto fue preso un principal desta ciudad: 
y para mas justificación se le torne a embiar con otro mi mandamiento y 
requerimiento: y respondieron lo mismo que antes. E luego como vi esto 
yo hize processo contra ellos y contra los otros que me auian dado la guerra 
y los llame por pregones/y tampoco quisieron venir, E como vi su rebeldía 
y el proceso cerrado los sentencie y di por traydores y a pena de muerte a 
los señores destas prouincias y a todos los demas que se auiesen tomado 
durante la guerra y se tomassen después hasta en tanto que diessen la obi¬ 
diencia a su majestad fuessen esclauos y se harrassen/y d.Ilos o de su 
valor se pagassen onze cauallos que en la conquista dellos fueron muertos y 
los que de aqui adelante matassen y mas las otras cosas de armas y otras 
cosas necessarias a la dicha conquista. Sobre estos yndios desta dicha 
ciudad de Cuxcaclan estuve diez y siete dias que nunca por entradas que 
mande hazer ni mensajeros que les hize como he dicho los pudo atraer por 
la mucha espessura de montes y grandes sierras y quebradas y otras muchas 
tuercas que tenían. 

Aqui supe de muy grandes tierras la tierra adentro ciudades de cal y 
canto: y supe de los naturales como esta tierra nc tiene cabo: y para con¬ 
quistarse según es grande y de muy grandissimas poblaciones es menester 
mucho espacio de tiempo y por el rezio inuierno que entra no passo mas ade¬ 
lante a conquistar/antes acorde de me voluer a esta ciudad de Guatemala 
y de pacificar de vuelta la tierra que atras dexaua: y por cuanto hize y en 
ello trabaje nunca los pude atraer al seruicio de su majestad porque toda 
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esta costa del sur por donde fue es muy montosa y las sierras cerca donde 
tienen el acogida. Assi que yo soy venido a esta ciudad por las muchas 
aguas a donde para mejor conquistar y pacificar esta tierra tan grande y tan 
rezia de gente hize y edifique en nombre de su majstad vna ciudad de espa¬ 
ñoles que se dize la ciudad de señor Santiago porque desde aqui esta en el 
riñon de toda la tierra y ay mas y mejor aparejo para la dicha conquista y 
pacificación y para poblar lo de adelante y elegí dos alcaldes ordinarios y 
quatro regidores según vuestra merced alia vera poi la elecion, 

Pasados estos dos meses de inuierno q. quedan que son los mas re- 
zios de todo saldré de esta ciudad en demanda de la prouincia de Tapalan 
q. esta quinze jornadas de aqui la tierra adentro/q. según estoy informado 
es la ciudad tan grande como essa de México y de grandes edificios y de 
cal y canto y acoteas: y sin esta ay otras muchas y quatro o cinco dellas an 
venido aqui a mi a dar la obidiencia a su majestad: y dizen q. la vna dellas 
tiene treynta mil vezinos/no me marauillo porq. según son grandes los pue¬ 
blos desta costa q. la tierra adentro aya lo que dizen. Este verano q. viene 
plaziendo a ntro. señor pienso pasar dozientas leguas adelante donde pienso 
su majestad sera muy seruido y su estado augmentado: y vtra merced terna 
noticias de otras cosas nuevas. 

Desde esa ciudad de México hasta lo q. yo he andado y conquistado ay 
quatrocientas leguas. Y crea vtra merced q. es mas poblada esta tierra y de 
mas gente q. toda la q. vuestra merced hasta agora ha gobernado. 

En esta tierra auemos hallado vna sierra do esta un Bolean q. es la 
más espantable cosa que se ha visto q. echa por la boca piedras tan grandes 
como una casa ardiendo en viuas llamas y quando caen se hazen pedacos: 
y cubren toda la tierra de fuego. 

Adelante desta sesenta leguas vimos otro bolean q. echa humo muy es¬ 
pantable que sube al cielo/y de anchor de compás de media legua el bulto 
del humo. Todos los ríos que de allí descienden no ay quien beua el agua 
porque sabe a acufre y especialmente viene de allí un rio caudal muy her¬ 
moso tan ardiendo que no lo podían pasar ciertas gentes de mi compañía que 
yua a hazer vna entrada: y andando a buscar vado hallaron otro rio frió q 
entraua en este: y allí donde se juntan hallaron vado templado q. lo pudieron 
passar. De las cosas destas partes no hay mas que hazer saber a vtra merced 
sino q. me dize los indios q. desta mar del sur a la del norte ay vn ynvierno y 
un verano de andadura. 

Vuestra merced me hizo merced de la tenencia dessa ciudad y yo la 
ayude a ganar y la defendí quando estaua dentro con el peligro y trabajo q. 
vtra. merced sabe: y si auiera ydo en España/por lo que yo a su majestad he 
seruido me la confirmara y me hiziera mas mercedes/an me dicho q. su 
majestad la ha proueydo: no me marauillo pues q. de mi no tiene noticia: 
y desto no tiene nadie la culpa sino vtra merced por no auver hecho relación a 
su majestad de lo que yo le he seruido/pues me embio aca suplico a vtra mer¬ 
ced le haga relación de quien soy y lo que a su majestad he seruido en estas 
partes y donde ando y lo q. nueuamente le he conquistado y la voluntad que 
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tengo de la seruir en lo de adelante: y de como en su seruicio me an lisiado de 
una pierna/y quan poco sueldo hasta agora he ganado yo y estos hidalgos q. en 
mi compañía andan/y el poco prouecho q. hasta agora se nos ha seguido. Ntro 
señor prósperamente cresca la vida y muy magnifico estado de vtra. merced 
por largos tiempos. Desta ciudad de Santiago a XXVII/. de julio de mil y 
quinientos y XXIIII, años.— Pedro de alvarado. 

FUE IMPKESSA LA PRF.SENTE CARTA DE RELACION EN LA YMFERIAL CIUDAD DE TOLEDO POR 
GASPAR DE AVILA, ACABOSE A VEYNTE DIAS DEL MES DK OCTUBRE. AÑO DEL NASCIMIENTO DE NUESTRO 
SALUADOR JESU CHRISTO DF. MIL Y QUINIENTOS Y VEYNTE Y CINCO AÑOS. (*) 


Carta de D. Pedro de Alvarado al Emperador Carlos V, dándole cuenta de la 
construcción de su armada, y de sus propósitos de ir a descubrir, fe¬ 
chada en Santiago de Guatemala a 1" de septiembre de 1532. (**) 

S. C. R. M. Con Gabriel de Cabrera, Procurador desta Gobernación, 
escribí del mal tratamiento que me hicieron los oidores y de mi cuidado en 
pacificar esta provincia e gratificar a los españoles, por donde se ha pobla¬ 
do de mui buenas viviendas, la gente está rica, por manera que de todas 
partes acuden. 

Diré del estado de la armada con que pienso servir en esta mar del 
Sur. Al principio que este deseo quise poner en efecto, las causas fueron 
quererme informar primero de los puertos que en estas partes había. Para 
ello envié Spañoles que los descubriesen... Los hallaron... i tales que te¬ 
nían aparejo para hacer lo que yo quería. Movióme asimismo tener nuevas 
del Perú y de otras tierras que están cabel de que mui buena noticia se tenia 
i viendo la poca posibilidad que el Gobernador Pizarro para lo conquistar 
tenia i tiene, pense con mi armada poder proveer en darle a él socorro y 
conquistar todo lo demás que por aquella parte huviese. Y en este tiempo se 
me ofreció que vinieron dos portugueses a esta provincia para pilotos, hom¬ 
bres de mucha experiencia i habilidad en la navegación, los cuales a fama 
del armada fue su venida, de los quales informándome muchas i diversas 
veces de la especería i de toda la tierra e islas, della han dado mui gran re¬ 
lación, por saber la tierra a cabsa que ha mas de treinta años que han nave¬ 
gado por ella i saben la lengua de algunas gentes que en ella bai. Dicen de 
tierras de V. M. en que se entrometen Portugueses, de la facilidad y breve¬ 
dad de la navegación a tierras mui ricas e de la seguridad de conquistallas 
Por hacer este servicio mudé la voluntad de ir al Perú, y pues el pen¬ 
samiento creció en mayores cosas. . . de nuevo comencé a hacer naos gruesas 
con muchas espensas.. . Procuraré qu me tuxesen mucha copia de carpinte¬ 
ros, calafates i maestros. He hecho en pocos dias estos navios: un galeón. 
San Cristóbal, de 300 toneles, la mas hermosa pieza que se pudiera ha- 


(*) Publicamos las dos cartas anteriores en facsímil de la edición de Toledo, en el tomo II de “Anales 
de la Sociedad de Geografía e Historia" páginas 216 a 225. 

(**) Academia de la Historia. “Colección Muñoz" Tomo 79. 
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cer en Vizcaya. Otra nao, Santa Clara, de 160 toneles, mui buena pieza. 
Otra, la Buena-Ventura, de 150 toneles. Otra que se hizo en el golfo de 
Chira y dejó comenzada el Gobernador Pedrarias también de 150 toneles. 
Una carabela de 60 toneles y un patax de 50 e otras dos carabelas más me¬ 
dianas. Por todas ocho. Que ha sido mucho hacer en tierra tan apartada 
de donde se puedan traer las cosas necesarias. No hize las 12 que a V. M. 
escribi porque hacer 20 no fuera tanto como éstas que están puestas en toda 
perfección. Irán pez, hierro, jarcia, velas, etc. de respeto para repararlas en 
caso de necesidad, y para hacer otras llevo maestros de todos oficios. Solo 
no se-han podido haver toneleros para el votamen y vasija; pero se remedió 
esta falta por el aviso que me dio uno de los pilotos Portugueses; fue que en 
la navegación de la especiería portugueses y naturales traen vasijas que 
llaman tanques, que son de la grandeza que quieren; tengo dellos los ne¬ 
cesario, que hacen a seis y cuatro botas de agua, los que salen tan singu¬ 
lar vasija i tan buena que la tenemos por mejor que los toneles de España. 

Sin tocar a ninguno de los que están poblados en esta provincia, de 
gente que tengo y cada dia me vienen, irán conmigo 500 españoles, muchos 
dellos hijosdalgos, hechos a las guerras destas partes, todos armados con 
armas de España, coseletes, corazas, cotas; de los que serán 100 ballesteros. 
50 escopeteros, algunos arcabuceros, 100 de espada y rodela y espada de dos 
manos. 250 piqueros. No determino llevar caballos hasta saber la calidad 
de la tierra, y en tal caso se podrá brevemente proveer, porque dejo mios y 
de los que van conmigo 200 caballos mui buenos. Llevaré 50 lanzas de per¬ 
sonas tales que doquiera puedan saltar en tierra, calarla y saber los secre¬ 
tos della. 

Por los trabajos que suele haver en la persona que manda, como su¬ 
cedió en el armada del Comendador Loaysa, que por no le obedecer recibió 
V. M. mucho deservicio i él se perdió, me pareció yr yo mesmo en esta jor¬ 
nada, con lo qual va la gente mui contenta. Para la buena gobernación desta 
provincia dejaré mui proveído. Suplico nada se inove en ella hasta que yo 
haya avisado del suceso desta jornada. 

Estando para ejecución a efecto desta jornada y yo mesmo en el 
puerto dando priesa, de parte del Audiencia de México se me notificó pro¬ 
visión mandándome cesar e no hacer la dicha armada. Y puesto que en estas 
partes por Vuestra Real Cédula está concedida licencia i se ofrece favor a 
los que quisieren armas; y pocos dias antes la misma Audiencia me escrivió 
ofreciéndome favor y animándome, sin embargo, se me notificó. Me avi¬ 
san, y asi lo creo, que ha sido ganada, con importunación, por el Marques 
del Valle, porque sabida la posibilidad que yo tenia, me requirió hiciese 
compañía con él en tierra firme, ofreciéndome mucho de lo que con V. M. 
tenia capitulado; y como mi intención sea en lo que es servir a V. M. no 
tener compañero, no quise venir en su concierto, antes le desconfie del. De 
aqui sin duda nació solicitar dicha provisión de la que supliqué a V. M. i 
su Real consejo expresando las causas justas. He gastado mas de 50,000 
castellanos en hacer la mas hermosa armada que se podrá ver en estas pár- 
tes, llegada la mejor gente que se pudiera buscar, la que si esta armada cesase 
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quedará sin remedio y yo perdido, habiendo consumido cuanto teníamos yo 
y mis hermanos y amigos y deudos. Suplico se acuerdo lo por mi hecho y 
se me reciba en servicio y se me hagan las mercedes que pedirá mi solicita¬ 
dor. Asi lo espero de Principe tan agradecido. 

En toda la Nueva España vino una pestilencia por los naturales que 
dicen sarampión, y llegó a esta provincia hará tres meses, y por mucha dili¬ 
gencia que puse en curallos no ha podido lograse que no muriesen muchos. 
Mandé que todos los esclavos naturales fuesen sacados de minas y curados 
y los demas en su servicio fuesen relevados. De esta causa no se ha habido 
en esta fundición oro como en otras, aunque creo podran llevar a V. M. 
20,000 castellanos acabada que sea. 

Besa los sagrados pies de V. Magestad, etc. 


Treslado bien e fielmente sacado de una capitulación que su Magestad hizo 
con el Adelantado Don Pedro de Alvarado, firmado de sil Real Nom¬ 
bre, e refrendado por Juan de Samano, su secretario; e firmado de 
los señores del su muy alto Consejo; su tenor del cual es este que se 
sigue. (*) 

Por cuanto vos Don Pedro de Alvarado adelantado e gobernador de 
la provincia de Guatemala, nos hicistes relación que por los buenos e leales 
servicios que nos hecistes; con la conquista de la Isla de Cuba e Nueva Es¬ 
paña; e de su provincia, como nos era notorio, os hecimos merced de la 
gobernación désa dicha provincia, la cual, diz que habéis poblado de christia- 
nos, é hecho hacer iglesias, e descubierto minas, e casi pacificada toda la 
tierra de que los indios están en paz; e de su voluntad vienen a servir a los 
cristianos; e que agora con deseo de nos servir, é del bien e acrescenti- 
miento de nuestra corona Real, como siempre lo habéis hecho, habéis co¬ 
menzado a hacer un armada, en el puerto questá cerca de la ciudad de San¬ 
tiago désa dicha provincia, para descubrir los secretos de la mar del Sur, por¬ 
que teneis noticia de muy ricas Islas é de otras tierras, en la costa de aquella 
mar, de que creeis que se nos seguirá'mucho servicio e provecho; eporque para 
una cosa tan principal teníades necesidad de llevar suficiente armada é 
bien proveída de todo lo necesario, os ofrecéis de hacer hasta cumplimiento 
de doce navios, con los que agora teneis, e que metereis en ellos cuatro cientos 
hombres cristianos de pie é de a caballo; é porque la costa déllo, segund 
parescia por esperiencia de lo que teniades fecho, os llegaría a mas de cuarenta 
mil castellanos; é para lo cumplir, é acabar, vos habíades de poner en ne¬ 
cesidad, me suplicásteis, é pedisteis, por merced, vos mandase dar licencia 


(*) Torres de Mendoza: "Colección de Documentos Inéditosdel Archivo de Indias", T. XIV, Pág. 537. 


284 



para hacer la conquista de las dichas tierras, é vos concediese, e otorgase, 
las mercedes; é con las condiciones que de yuso, serán contenidas, sobre lo 
cual, yo mandé tomar con vos el asiento e capitulación siguiente. 

Primeramente vos damos licencia, poder é facultad, para que por nos, 
e en nuestro nombre, é de la corona real de Csistilla, podáis descubrir, con¬ 
quistar e poblar, cualesquier Islas que hay en la mar del Sur de la Nueva 
España, questán en su paraje; e todas las que halláredes hácia el Poniente 
délla, no siendo en el paraje de las tierras en que hoy hay proveyda go¬ 
bernadores; e asi mismo, vos damos la dicha licencia e facultad para que 
podáis descubrir cualquier parte de tierra firme, que halláredes, por la 
dicha costa del Sur, hácia el Poniente, que no se haya hasta agora descu¬ 
bierto, ni entre en los limites é parage Norte-Sur, de la tierra, questá dada 
en Gobernación a otras personas. 

Item. Entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios nuestro Señor, 
e nuestro; é por honrar vuestra persona, é por vos hacer merced, prometemos, 
de vos, hacer nuestro gobernador, de todas las dichas Islas e tierras, que 
como dicho es, descubrieredes e conquistáredes por todos los dias de vuestra 
vida; é déllo vos mandaremos dar, é vos serán dadas, nuestras provisiones 
en forma. 

Asi mismo, que vos haré merced, como por la presente vos la hago, 
de nuestro alguacil mayor de las dichas tierras por todos los dias de vuestra 
vida; é déllo vos será dada provisión en forma. 

Otro si. Por cuanto vos me suplicásteis vos hiciéremos merced de 
la docena parte de todo lo que descubriésedes en la dicha mar del Sur, per¬ 
petuamente. para vuestros herederos é sucesores; por la presente, digo: 
que habida información de lo que vos descubierdes, e sabido lo que es. 
tenemos memoria de vos hacer la merced é satisfacion, quel servicio e 
gasto que en ello hicierdes, meresciere; é que en éllo, se terná. respecto a 
vuestra persona; y para entre tanto, é viendo la dicha relación, lo mandare¬ 
mos proveer, como dicho es, habido respeto á los gastos e costas, que en 
la dicha conquista é descubrimiento habéis de hacer, tenemos por bien que 
gocéis de la docena parte de todo lo que, como dicho es descubierdes, por 
el termino que nuestra merced é voluntad fuere, con el señorio e jurisdic¬ 
ción en primera instancia; reservando para nos e nuestra corona Real, 
(odas las cosas concernientes a la suprema. 

Hecho e sacado, leído é concertado, fue este dicho-treslado, con los 
dichos capítulos, oreginales, de suso contenidos, en el pueblo de Pachacamo, 
en veinte é seis dias, del mes de Diciembre del año del nacimiento de nues¬ 
tro Salvador Jesucristo de mil é quinientos é treinta e cinco años. Testigos 
que fueron presentes, a lo que dicho es, Antón Cuadrado e Diego de Platas 
en el dicho Pueblo; e yo Domingo de Presa, escribano, de Sus Magestades 
d su notario público en la su corte y en todos los sus reinos e señoríos, a lo 
que dicho es, presente fui, en uno, con los dichos testigos; e por ende fice 
aqui este mió signo. Hay un signo. A tal en testimonio de verdad— Do¬ 
mingo de la Presa. Entre dos rubricas. 
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Carta a S. M. del Adelantado don Pedro de Alvarado sobre relación enviada 

por este, con Gabriel de Cabrera procurador de Nicaragua, acerca del 

estado de esta provincia. 

Enero 8 de 1534 (') 

Sacra Cesárea Catholica Magestad: 

Con Gabriel de Cabrera Procurador desta Provincia y Joan Galvarro, 
imbie a Vuestra Magestad larga relación del estado della, y de las naos e 
armada que en vuestro Real Servicio he hecho, para el descobrimiento y 
conquista de las Islas y Tierra-Firme del Mar del Sur, pidiendo favor a 
Vuestra Magestad, a lo que por mi parte se le suplicase, y con brevedad; 
porque yo he gastado quanto tenia en el hazer, hasta quedar debdor de mu¬ 
chas sumas. Y pues mi prencipal yntento ha sido, acusar a Vuestra Mages- 
tad los gastos desta jornada y descobrimiento de la Especiería, pues demas 
de ser costosos han sido de mucho rriesgo e trabajo ofrecerme al compli- 
miento dello con lo hacer lo imposible; y como lo encamino Dios para ser¬ 
vicio suyo y vuestro, anme sucedido las cosas, tan venturosamente, que nen¬ 
guna ha faltado que para esta xornada se requiriese, ansi tocante a la flota, 
como a la gente que en mi compañía llevé, y aderezos e bastimentos necesa¬ 
rios; solamente tobe por siniestro, ver que teniendo concluida el armada 
e para me poder partir muchos dias antes, no saber la orden que Vuestra 
Magestad, hera servido tobiesc en este descobrimiento y derrota, para mejor 
satisfacer Vuestro Real Deseo, y mi voluntad, porque mis trabaxos se con¬ 
formasen con ella para recebir el premio e merced que merece. Y como tan¬ 
to tiempo se dilatase el mandato de Vuestra Magestad, fueme forzado para 
sostener la gente y naos, otro tanto gasto como lo prencipal de la flota. Y 
por esta razón, si en los primeros gasté, me convino adebdar para esto, en 
quarenta mil pesos de oro; porque pasan de cxxx los que hasta hoy he gas¬ 
tado, lo qual constará por las ynformaciones que con esta ymbio e téngolo 
por bien gastado, considerada la cantidad del hecho y la esperanza del fruto. 

En este tiempo, estando en el Puerto de la poseción de la Provincia 
de Nicaragua con el armada, llegó Gabriel de Cabrera con la Provisión y 
Capitulación de Vuestra Magestad; vino a oportunidad que puso remedio 
a todo, porque con tanta tardanza, los españoles desconfiaban el viaje, y 
las naos, de mala condición, y los bastimentos se menoscabavan, e los suel¬ 
dos e gastos crecían; de do resultava quiebra de mis pasados trabaxos; y 
vista la Provisión e Capitulación, hallé que Vuestra Magestad me obligaba, 
a que en el descobrimiento y conquista presente, sacara partido; y puesto 
que como cosa imposible se pudiera encarecer que el dicho capitulo se com¬ 
pílese por estar en tierra, nuevamente, y tan aptado. do podiere proveerse, 
tóbelo por favor alzado, pues en mi se experimentó lo que nadie podiera en 
estas partes. Y como mi deseo es qual debe complir con lo que Vuestra 
Magestad manda en los dichos capítulos, antes creciendo en la conclisión 


(1) Torres de Mendoza: “Colección de Documentos Inéditos del Archivo de Indias”, tomo 24, página 
204. "Anales de la Sociedad de Geografía e Historia”, tomo VI, página 228. 
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que falleciendo en lo preferido, porque su magestad, yo me parto, mediante 
Dios, el dia desta fecha con doze velas de ccc toneladas hasta xl, en que 
las ocho dellas no vaxan de ciento, proveídas en municiones y bastimentos, 
no menos cumplidamente que en Sevilla, otros quatrocientos y cincuenta 
españoles, los doscientos y sesenta de cavallo y los ciento ballesteros y esco¬ 
peteros, y el resto de espada y rrodella, que llevo de la Mar, con que van amai¬ 
nadas las naos, y otros cc. negros esclavos de los españoles. 

Tenga Vuestra Magestad por cierto, que nunca hasta oy se ha visto 
en estas partes, ansi gente qual la demanda requería, porque van muchos 
fixos-dalgos gente noble; usados a la tierra, y trabaxos de la guerra, lo 
qual en estas partes se estima mucho, por la esperiencia que hay del me¬ 
noscabo que se hace. 

De la gente venida nuevamente a España, lleve ansi mesmo muy bue¬ 
nos pilotos, expertos en la navegación, sabios en su arte, a quizn dan salarios 
muy crecidos. 

Como el principal celo de Vuestra Magestad, es, que primero se tenga 
rrespeto al servicio de Dios, y que lo demas se aventure, conformándose con 
el capitulo de instrucción que en caso dispone, avisé con toda solicitud por 
todas partes para aver reigiosos, y ansi llevo en mi compañía, de la orden de 
San Francisco, aprovados, personas de toda religión, buena vida y exemplo, 
tales, con que la conciencia Real de Vuestra Magestad descargue, que llevo 
otras dos de la redención, de no menos estima; y por complir en todo, el 
servicio de Dios y Vuestro, teniendo noticia del Bachiller Pero Bravo y de 
sus letras y buena vida, trabaje quanto puede para le llevar, y por servir a 
Vuestra Magestad, por puesta su casa y reposo, azetó la xornada de verdad. 
Es tan quisto de todos, que ha puesto a los españoles contentamiento, y pues 
en él concurren virtudes que merece, y servicios que obligan, sepa Vuestra 
Magestad, le provea de la dignidad Obispal en las partes de mi Gobernación, 
que esta será muy gran merced para mi. y beneficio para toda la tierra. Lle¬ 
vo ansi mesmo, otros cinco sacerdotes, buenas personas, porque el culto no 
se celebrase en muchas partes, y nuestras conciencias se reformen con tales 
religiosos y eclesiásticos. 

Mi derrota será conforme a la Vuestra Majestad, y dende los XIII 
hasta los XX grados de la citada parte de la luna, descobrir todos los secre¬ 
tos d.este ollar, y las Islas de Tierra-firme; y donde mas convenga conquistar 
y poblar, espero en Dios que en los bienaventurados dias de Vuestra Ma¬ 
gestad seré tan venturoso, que haga a Vuestra corona Real los mas señalados 
servicios que en estas tierras se le han hecho; que demas de lo referido, 
imbiaré dos naos para este efeto echar a navegar e calar el estrecho, para 
por este derrotero; poes las cosas destas partes, y de acá, tengan ordinarias 
relaciones en ellas con las mas importantes destos Reynos. 

Quando me quise partir de la Gobernación de Guatymala. como tengo 
prencipalmente cuidado, ansi a conservar lo conquistado como de adquirir 
lo no sabido, y sea una de las prencipales e rricas destas partes, paresciome. 
para que siempre este en el estado que la dexo, rrica, pacifica, contentos los po¬ 
bladores, debria dexar en mi. lugar, persona que la sustentase, y para esto 
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imbie a México por Jorge de Alvarado, mi hermano, sacándole de su casa y 
reposo, el qual dexo en nombre de Vuestra Magestad porque en la conquis¬ 
ta desta tierra, fue la prencipal persona, que en mi absencia en estos Reynos, 
la conquistó y pacificó; a cuya cabsa es temido de los naturales y amado e 
ios españoles, voy cierto que en lo que tocase al servicio de Vuestra Mages¬ 
tad y bien de la tierra, nenguna otra persona ansí convenia; y pues que ya 
dél y de sus servicios, Vuestra Majestad tiene noticias que han sido muchos; 
Suplico a Vuestra Majestad, que pues ha padecido los trabaxos y peligros 
notorios, ansi la Nueva España como en estas provincias, sea remunerado, 
haciéndola merced de la governacion della; y si nuevos servicios son necesa¬ 
rios por su parte, pido e suplico los mios se compensen, para que ellas reciba, 
y esto, porque oso decir que conviene a Vuestro Real Servicio e seguridad e 
conservación de la tierra, y que asi mesmo, yo y él deseamos, amparados en 
los indios y pueblos que en nombre de Vuestra Magestad por nuestros ser¬ 
vicios nos están en depósito, ansi en la Nueva España como en la Provincia 
de Guatimala, pues de la presente quedamos tan adebdados, que para salir 
de obligaciones es necesario esta merced. 

Por no ser buenos los puertos que caen en la Gobernación de Gua- 
lymala y haber perdido en ella dos naos, truxe mi armada a este de la Po¬ 
sesión de la Provincia de Nicaragua, de do sigo la derrota, y conmigo los 
pobladores han rescebido buena obra en vender sus navios y bastimentos 
de que tienen abundancia; y ansi por aprobación del Governador y oficiales 
que en ella residen, e a su contento e voluntad, estobe en él algunos dias 
hasta me hacer a la vela por las mercedes que de vuestra liberalidad rreal 
he rrecebido. 

Besa los sagrados pies e manos de Vuestra Magestad, conosciendo 
que ya que conmigo se usó, según el estilo de su rreal condición, me obliga 
a hacer servicios de nuevo, dignos de tan C. César. Dios Nuestro Señor en¬ 
salce e prospere la Imperial Persona de Vuestra Magestad, con aumento de 
muy mas Reynos e Señoríos luengos tiempos, en servicio deste Puerto de 
la Poseción VII dias de Enero de 1534. D. V. S. C. C. M. vasallo que sus 
Reales Manos besa.— El adelantado Pedro de Alvarado. 


Carta del Adelantado don Pedro de Alvarado al Ayuntamiento de Guatemala, 
anunciándole su embarco en la Posesión para el Sur. (*) 

20 de Enero de 1534 

Muy nobles Señores: Es tanto el amor y naturaleza que con esa pro¬ 
vincia he tomado, y especial con esa Cibdad cuyo hijo me estimo, que aun¬ 
que he procurado simular el doler de su ausencia no he podido, y puesto 
que tengo pena y cuidado, hállome por dichoso en ello, porque he conocido 


(*) Archivo de la Muoicipalidad de Guatemala, “Cartas Antiguas a esta Cibdad de Guatemrla", folio 1. 


288 




uwnMuWtó tx 


l 


¡$ vi' 


>lA»!Í*í ¿1U* M* 


Facsímile de una carta de Alvarado. conservada en el Archivo Municipal de Guatemala, que dice: 

“A este puerto de fonseca llego johan rrodriguez y entre otras cossas q. de su mag. 
me vinieron fueron estas cédulas oreginales y parecióme q. hera-bien enbiaroslas 
Señores. Asi para que las veays como para q. sobrello hagays lo que os pareciere q. 
conviene al bien de toda la tierra, porque yo no podre ser allá hasta San Juan, y de 
aqui alia aveys de tener señores otras muchas, porque vtro procurador negoció también 
que hizo bentaja a todos los demas q. en la Corte estaban, y porque sus obras dexan 
testimonio de lo que hizo sobrello, no tendre q. mas decir sino remitirme a lo q. traerá, 
quando sea su venida que no puede tardar según tengo cartas, que quedaba con todo 
recabdo en Sevilla por el mes de Oct. A mi me hizo su m. todas las cosas que le enbie 
a suplicar, las quales Señores sabreys, ydo yo alia plaziendo a Ntro Sor. el qual guarde 
y prospere sus muy nobles personas. Como lo desean deste puerto XXIII de Marino. 

A lo q. vuesas mds. mandaren 

El Adelantado. 
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que en cuanto viviere terne respeto al noblecimiento e utilidad de esa go¬ 
bernación; y asi llevo esto tan a cargo, como lo principal desta armada y 
conquista, que en servicio de S. M. prosigo: Porque a la verdad, general y 
particularmente, desdel mayor al menor, tengo por deudos y amigos, y los 
amo y deseo su bien como el propio; y asi pueden ser ciertos que para su 
bien público mis naos trataran en sus puertos, y que do yo me hallare y 
cualquier de vosotros, Señores, y dellos me requirieren, conocerán de mis 
obras que es no fingido este proferimiento. Y pues yo forzoso y voluntario 
quedo obligado, una cosa solamente os suplico, que en esa provincia haya 
toda concordia y amor y buen zelo al servicio de S. M. y bien público, como 
hasta aqui vuestras mercedes lo han hecho; y que a Jorge de Alvarado mi 
hermano y lugar teniente se le tenga el respeto y voluntad que es razón, 
y se conformen con él, por manera que la tierra se conserve, y la justicia 
sea favorecida, y S. M. servido, y todos honrados y aprovechados, quel terná 
cuidado de hacer lo mismo con todos. Y yo asi se lo encomiendo y escribo, 
y lo confio dél y de vosotros, Sres, y que asi mismo, si algún enojo o agravio 
general o especialmente de mi se ha recebido, me perdonen V. mercedes certi¬ 
ficándoles siempre fue mi deseo de serviros. Yo me hago a la vela ma¬ 
ñana, placiendo a Nro. Sr.: con él Señores quedéis, y su divina Magestad 
me guie; para que acierte en ensalzamiento de su fe cristiana, y servicio 
real de Castilla y bien de sus naturales. Muy grand merced me haran las 
vuestras, Señores, se lo supliquéis por vuestra parte, que mi buen suceso 
será para vuestro servicio. De la tierra do Dios me encaminare escribiré a 
V. mercedes larga relación de todo, con muestras y fruto della: la misma 
quiero me deis del estado en que siempre os hallaredes, y de la salud de 
vuestras muy nobles personas, las cuales con mayor estado acreciente Ntro. 
Sr. como V. mercedes desean. Deste puerto de la posesión 20 de enero de 
1534. A lo que V. mercedes mandares.— El Adelantado. 


Carta del Adelantado don Pedro de Alvarado al Gobernador de Panamá, don 
Francisco de Barionuevo. (*) 


Puerto Viejo, 10 de Marzo de 1534. 


Magnifico Señor: 

Por letras de esa Gobernación supe la venida de V. Md. á ella, y quedé 
muy satisfecho con la nueva, por haber tenido S. M. una persona tan 
conveniente á su servicio en esa Provincia, y aún porque será ocasión y 
habrá lugar de le comunicar por mis cartas, pues por ella al presente irán 
mis relaciones; y pues de estas después de S. M. han de tener mis amigos 
noticia, á V. Md. con razón daré parte de ellas desde el principio asi del 


(*) Angel de Altolaguirre y Duvale. "Don Pedro de Alvarado: Discurso en la Academia de la Historia. 
Madrid 1905: Del Archivo General de Indias, Legajo II —Relaciones y Descripciones —Anales de las Sociedad de 
Geografía e Historia. T. VI—pág, 230. 
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suceso de mi navegación, y de lo que de mas en la Provincia de Nicaragua se 
ofreció, porque siempre mis obras procuraré se sepan y juzguen entre los 
servidores de S. M., pues es a este fin mi propósito. Estando en mi gober¬ 
nación dando conclucion á las Naos llegó Luis Farfan con la nueva de la 
muerte del Señor Gobernador Pedro Arias, que haya gloria, y trajo á cargo 
de sus testamentarios la venta en almoneda pública de dos navios que dejó 
en esta mar, sabiendo que yo los compraría para mi armada á subidos pre¬ 
cios, porque ya en Nicaragua anduvieron en almoneda, y no se halló quien 
los comprase, y por seis pregones y términos se remataron en mi por postrero 
remate, como parecerá por los autos que pasaron sobre ello, de que envié á 
S. M. testimonio. Y estando por mias, queriendo entregarme en ellas, las 
tomaron por el tanto el licenciado Castañeda y otros amigos suyos, y como 
me faltaron fuéme forzado comprar y fletar dos Naos que en el puerto de 
la Posesión estaban, una de Hernán Ponce, y otra del bachiller Pedro Bravo 
y Cristoval de Burgos; y hecho ya contrato con las partes, como parecerá 
por lo que á Domingo de Solaluz envió para que los muestre á V. Md. El 
dicho licenciado para hacer su hacienda las quiso ocupar, y como de esto 
me avisaron los dueños de los navios, y á su ruego fui por ellos y trájelos al 
puertos de Fonseca de mi Gobernación, porque además de seguir mi justicia, 
justo era preferir el servicio de S. M. al interés del licenciado Castañeda, y 
aunque en este caso podría escribir, es mi condición simularlo, y téngolo por 
mejor cumplimiento, porque los servidores de S. M. mal creen las palabras 
de quien hace muy contrarias las obras. Pasado esto á importunación del 
mismo licenciado, y de los oficiales, me vine á despachar á Nicaragua por 
la bonanza de aquel puerto, y peligro del de Fonseca, do me dieron al través 
dos navios, y de mi ospedaje los vecinos de aquella Gobernación quedaron 
tan aprovechados y contentos, cuanto lo mostraron los testimonios que de 
allí traje, y la voz del público lo manifiesta. 

Yo partí de la Posesión á 23 de Enero con doce velas, y 500 españoles 
de guerra, los 220 de á caballo y los cien ballesteros, y el resto peones, y 
entre ellos muchos hijos-dalgos, y personas de calidad, y todos acostumbra¬ 
dos á la guerra de estas partes, y cursados en la tierra, con los cuales me 
embarqué y seguí la derrota, que para cumplir con S. M. debía tomar, y por 
ofrecérseme buenos tiempos navegamos tanto que la mas cercana tierra en 
que nos hallamos era sierras morenas, e altas y al tiempo que estaba en paraje 
que pudiera en cabalgar hasta el estrecho sucedieron tiempos furiosos del 
sur, y sudoeste, y con ellos tan gran fuerza de corrientes que me hicieron 
abatir tanto, que aunque les quise resistir deteniéndome á la mar, me fué 
forzado así por este, como por las muchas calmas, que después sobrevinieron 
reconocer la tierra: y como la armada trajese tanta gente, servicio y caba¬ 
llos, y hubiese muchos dias que navegábamos, y que era golfo de que los 
pilotos no tenían noticia, ni sabían qué tiempos fuesen naturales, con su pa¬ 
recer, y por no perder la Armada, costeamos, aunque siempre resistiendo, 
nos hicimos á la tierra primera, y tomamos el puerto de Caraque con inten¬ 
ción de hacer aguada, y tornar al -viaje, á lo cua-1 el piloto Juan Fernández 
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y los demás contradijeron dando causas notorias que el Armada se perdería 
y cesaría el servicio de S. M., porque la costa se navegaría mal, y los caba¬ 
llos perecerían todos, porque el dia que tomé la tierra habia echado en el 
golfo 70 caballos, y los demás estaban en disposición de lo mismo, por ma¬ 
nera que tuve por mejor hacer mi viaje por tierra no dejando que las Naos 
hagan descubrimientos por la mar; dando á lo uno y á lo otro la orden que 
conviene. 

Tomada tierra en Caraque, que es a diez leguas de Puerto viejo, tuve 
noticias de los indios, que había veinte dias que Hernán Ponce pasó por 
allí, y trajo muy mal viaje: creo se le murieron todos sus caballos, y supe 
que desde Puerto viejo hasta la punta de Santa Elena habia ya quemado y 
despoblado cinco pueblos, de suerte que los navios que vinieron no podrán 
hacer escala para caminar la costa. En este tiempo llegó un barco de Cris- 
toval Rodrigues con 20 españoles, y cinco de caballo, los cuales teniendo de 
mi noticia se me llegaron y ofrecieron á ir en mi compañía, y por conocer 
su buena voluntad les socorrí y pagué sus fletes, y otras cosas que debían. 

Después que llegué, queriéndome informar del Señor Gobernador 
Francisco Pizarro, no he tenido de él otra relación, sino que los vecinos del 
San Miguel están casi desesperados, y como en toda su gobernación no 
hay otro pueblo de españoles, y sean tan pocos, y el Sr. Gobernador ande 
tan absente, parecióme, que asi para sustentar aquella villa, como para el 
aviamiento y socorro de los que vinieren á estas partes, seria bien hacer un 
pueblo en esta comarca, no con intento de lo adjudicar, porque esta no me 
mueve á ello, sino porque S. M. será muy servido, y esta provincia perma¬ 
necerá en su servicio, que queriendo el Sr. Gobernador aplicarlo por suyo, 
y declarando S. M. que así sea, yo recibiré la merced como si fuese propia. 

De Cristoval Rodríguez supe que en esta Gobernación quedaban mu¬ 
chos hijos-dalgos, personas de bien detenidas por falta de Naos, y la mucha 
necesidad que á esta causa pasaban; y aunque por ser doliente la tierra morían 
algunos, y puesto que yo tenia ya todas mis Naos á punto para las enviar en 
el descubrimiento, detuve algunas de ellas, para que fuesen a traer esos 
hidalgos á mi costa sin que paguen fletes de sus personas, caballos y servicio 
Y pues de esto tanto servicio á S. M. se sigue á V. Md., suplico favorezca las 
personas que por mi parte lo solicitaren y á los que al viaje se movieren dán¬ 
doles todo aviamiento y brevedad, porque no ménos voluntad y diligencia 
se hallará en mi para lo que á V. Md. tocaré y porque se ofrecerá cada dia 
necesidad de hacer relación á S. M. de lo que sucediere, de lo que así 
mismo informaré á V. Md.; pues para ello son tan necesarias la Naos, será 
muy grande merced para mí la breve expedición de ellas. Guarde y acre¬ 
cente nuestro Señor la muy noble persona de V Md. como desea. De 
Puerto Viejo, 10 de Marzo de 1534. A servicio de V. Md. El adelantado, 
Pedro de Alvarado. Al Magnífico Sr. el Señor Francisco de Barrionuevo, 
Gobernador por S. M. en Panamá. 
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Contrato de compra-venta de la armada del Adelantado Don Pedro de Alva- 

rodo, de 26 de Agosto de 1534. (*) 

Sepan cuantos esta carta de venta vieren, como yo el adelantado Don 
Pedro de Alvarado digo; que otorgo y conozco que vendo á vos el Mariscal 
Don Diego de Almagro toda el armada de Naos, y lo demás á ella accesorio, 
que yo al presente tengo y poseo en la mar del Sur, conviene á saber; un 
Galeón llamado San Cristoval, y una Nao llamada Santa Clara, y otra Nao 
llamada la Buenaventura, y otra Nao llamada la Concepción, y otros dos 
navios llamados San Pedro y Santiago: los cuales os vendo como dicho es 
con todos sus aparejos de jarcias, y vareas y velas, armas, artillería y muni¬ 
ciones, y todo lo demás á las dichas naos y armada anexo y concerniente, 
para que lo hayais y tengáis como cosa propia vuestra; la cual dicha armada 
digo que os vendo en la forma que dicho es por precio y cuantía de cien 
mil pesos de buen oro de 450 maravedises cada peso. Y yo el dicho Maris¬ 
cal Don Diego de Almagro digo: que otorgo y conozco de dar y pagar á vos 
el dicho adelantado Don Pedro de Alvarado los dichos cien mil pesos de 
oro de suso contenidos: los cuales os daré y pagaré en la Provincia de 
Jauja luego que de vuestra parte me sean pedidos, y demandados por per¬ 
sonas que para ello tenga poder bastante, ó en la villa de San Miguel, ó 
en cualesquiera de estos lugares do mas vos el dicho Señor Adelantado qui¬ 
siere, con tanto que si el pagamento se hubiere de hacer en la dicha villa de 
San Miguel, espereis á que los dichos cien mil castellanos se traiga de la 
dicha Provincia de Jauja por tiempo y espacio de tres meses, dentro de los 
cuales me obligo de daros y pagar los dichos cien mil pesos de oro en la 
dicha villa de San Miguel, y es condición que si de las seis Naos de su uso 
contenidas, lo que Dios no permita, alguna ó algunas de ellas, que el tal 
riesgo y peligro corra por mi el Mariscal, ahora se pierda desde el dia de 
la fecha de esta carta en adelante, ó se hayan perdido hasta aquí, que siem¬ 
pre sea obligado á vos dar, y pagar los dichos cien mil pesos de oro. Y es 
así mismo condición que todo lo que los dichos navios hasta el dia de la 
fecha de esta carta ó de hoy en adelante hayan interesado y ganado, ó 
interesaren y ganaren en cualquier manera es y lo he de haber yo como 
cosa propia. Todo lo cual y de la manera que es dicha, nos á mas las dichas 
partes otorgamos y prometemos y nos obligamos de lo asi tener y guardar y 
cumplir so pena de cien mil castellanos los cuales ponemos por pena y 
pacto y postura convencional; la mitad de los cuales sean y se apliquen 
para la cámara, y fisco de S. M., y la otra mitad para la parte obediente; y 
la pena pagada, ó no pagada, que todavía vala ó sea firme esta dicha venta 
y contrato, y lo en él contenido; y para pagarlo asi y cumplirlo obligamos 
nuestras personas y bienes habidos y por haber, y damos poder cumplido á 
todos y cualesquier Autoridades, Jueces y justicias de sus magestades de 
cualesquier fuero y jurisdicción que sean, para que asi nos lo hagan cumplir 
y pagar por vía de ejecución o en otra cualquier manera, bien así y tan 


(') Copia de J. E. Squier del Archivo de Indias, y publicada en la “Revista Peruana", tomo IV — 1881) 
—“Anales de la Sociedad de Geografía e Historia", tomo VI - página 233. 
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cumplidamente, como si lo que es dicho fuese cosa juzgada, y pasada en 
pleito por demanda y por respuesta, y fuese dada sentencia definitiva por 
juez competente, y fuese por nos consentida y pasada en cosa juzgada. So¬ 
bre lo cual renunciamos, y partimos y quitamos de naos, de nuestro favor 
y ayuda, y defensión todas y cualesquier leyes, fueros y derechos de que en 
este caso nos podamos ayudar y aprovechar, en especial la ley y los dere¬ 
chos en que diz que general renunciamos fecha de leyes nos vala, Fecha 
i a carta en la ciudad de Santiago de Quito en 26 dias del mes de Agosto año 
del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 1534 años: testigos que 
fueron presentes el Licenciado Fernando Calderón y capitán Sebastian Ve- 
nalcázar y el capitán Ruy Dias, y Juan de Espinosa, y los dichos señores lo 
firmaron. El Adelantado Pedro de Alvarado. Juan de Espinosa, por testigo. 
El Licenciado Calderón. Ruy Dias, y yo Domingo de la Presa escribano de 
sus Magestades y su Notario público en la su corte y en todos los sus Se¬ 
ñoríos lo que de suso dicho es presente fui en uno con los dichos testigos, 
y por ende hice aquí este mió signo á tal en testimonio de verdad.— Domingo 
de la Presa. 


Carta de D. Pedro de Alvarado al Emperador Carlos V. fecha en el puerto 
de San Miguel el 15 de Enero de 1535, dándole cuenta de su expedición 
al Perú (*) 

Muy poderosos señores: Del Puerto de la Posesión escribí a V. M. 
largo haciéndole relación de mi partida, y del cumplimiento que híze de 
naos y gente en lo que con V. M. capitulé en el descubrimiento que había de 
hacer, el qual despacho embie por la via de Panamá y por la de México, por 
el qual V. M. en lo de hasta entonces será informado. 

V. M. sabrá que yo salí del puerto de Guatemala con diez naos y seis¬ 
cientos hombres de mar y tierra, y doscientos e veinte y tres caballos, y a 
cabo de treinta y tres dias que anduve por la mar me dieron tiempos con¬ 
trarios que me hizieron decaer en esta gobernación de Pizarro, porque toma¬ 
da la costa es imposible nevegar por las grandes corrientes y tiempos for¬ 
zosos que hay, y queriendo pasar adelante trabajé tanto con las naos que 
eché noventa caballos a la mar y quebre entenas y aparejos, por manera que 
de necesidad yo huve de tomar la tierra, por la qual entré en seguimiento 
de mi viaje y pasar adelante, y para esto enbie mis naos vacías por la mar 
porque pudiesen subir y barloventear donde pensé pasada la gobernación 
de Pizarro tornarme a embarcar. 

Y después de partida el armada yo entré la tierra adentro, porque 
según me decían los pilotos atravesaría presto, pero no me sucedió asi, por¬ 
que hallé pueblos no sabidos y di en muy grandes ciénagas y montañas y 


(•) Academia de la Historia: ‘'Colección Muñoz, etc,—tomo 80.— Altolaguirre y Duval.—Obra citada.— 
Apéndice. 
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gentes salvajes que de un pueblo a otro no havia camino y muchas y dife¬ 
rentes lenguas, donde dardé en atravesar esta montaña siete meses y al 
cabo de esta jornada di en una tierra alta y sin arboleda tan fria que no 
se podía sufrir, y a la pasada de un puerto fue tanta la nieve que cayó sobre 
nosotros questuve en tiempo de perderme y no libré tan bien que no perdí 
mas de seiscientas anímimas de cristianos y gente de servicio, aunque los 
españoles no fueron muchos. Pasada toda esta tormenta en ciertos pueblos 
que hallé me rehice, y siguiendo mi jornada adelante hallé rastros de ca¬ 
ballos y los pueblos quemados y despoblados, en lo qual conoscí que había 
españoles en la tierra, a los quales fui a buscar e hice mis mensajeros, y por 
ellos supe como era Diego de Almagro que había venido a poblar aquesto 
con 200 hombres y se bolvía porque no havia hallado la tierra tan buena 
como pensava; y como supo de mi venida al qual embie de parte de V. M. 
que me diera guias y lenguas para pasar adelante, y él me respondió que me 
bolviera por donde havia venido, todo a fin de deshacer mi gente, y porque 
no huviese efeto el descubrimiento y servicio que yo a V. M. hacia hizo esto; 
embió un mandamiento de Pizarro a mi gente que le acudiese, so pena de 
muerte, y viendo su mala intención y no queriendo dar lugar a escándalo y 
alboroto, ni se pusiese decir en ningún tiempo que de mi V. M. fue desservi¬ 
do, yo fui de mi real al suyo con un capellán, el qual hallé puesto en armas, 
al qual le dixe que V. M. no havia de ser deservido -y que yo no lo havia 
de consentir ni havia de dar lugar a alboroto y que yo no venia sino a servir 
V. M. y pasar adelante, y que si havia necesidad de mi persona y ejército que 
yo le acudiría con ello, y donde no que me diese pasaje por el camino Rea!, 
el qual me respondió que no pasaría, haciendo falsa relación y diciendome 
que havia grandes despoblados y otras cosas no encaminadas en el servicio 
de V. M.; pero si quería pasar como decia que hiciese campaña con él y 
con Pizarro y que me ayudarían con todas las cosas desta gobernación y 
viendo su voluntad y por no desasosegar la tierra yo vine en ello porque 
en el servicio de V. M. cesase, y debajo desta compañía, yo junté mi gente 
con la suya y toda fue una, y a cabo de tres dias me dixo que mis provisiones 
no venían buenas y que no quería estar por ello, de que no sentí poca pena; 
pero todavía no queriendo dar lugar a que V. M. fuese deservido le dixe que 
cumpliese conmigo, y a esto me dio ciertas escusas no muy buenas, y como 
conosci ser mas su intención en su interese que no en el servicio de V. Mag.; y 
que por otra parte hacia muy grandes ofertas y promesas ’a mi gente, y por 
no ser carnicero ni usar lo que en estas partes se acostumbra, ni ponello a 
riego de muerte de españoles, determine ser yo el perdidoso, teniendo es¬ 
peranza que V. Mag., me desagraviaría, aunque desto no podré dejar de sentir 
la fuerza que se me hizo y que por servir a V. Mag. me fue forzado sufrirlo, 
porque sabia que de cualquier desacierto que se hiciese se me había de echar 
a mi la culpa. 

Por manera que el dicho Almagro hizo sus cosas como a V. Mag. he 
dicho: me embió a decir que le vendiese mi Armada y que me daría por 
ella cien mili pesos; yo le respondí que pues havia tomado lo uno tomase 
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lo otro, que bien conocía la fuerza que se me hacia, y como yo viese el perdi¬ 
miento de todo y que por tener color de vendella tomaba y recogía deudas 
que yo liavia hecho en la armada, a fin de vender las naos donde quiera que 
las hallase, hube de venir contra mi voluntad a dársela, de lo qual a V. Mag 
ha perdido otro nuevo reino que yo le hubiera descubierto y ganado, y mas 
dos millones de oro que de sus quintos hubiera habido, y yo me hubiese 
reparado de los grandes gaslos que hice en el armada, porque certifico a 
V. Mag. que fue gran suma lo que en ella gasté. 

Y por más desaviarme me han detenido en la tierra mañosamente, a 
fin de que yo no avisase a V. Mag. de lo sucedido, y por tener lugar de que 
llegasen sus despachos primero que los míos, porque en torio esto que a 
V. Mag. he dicho nunca hallé escribano que me diese fe ni testimonio desto, 
ni me la han querido dar; también he sabido que enbia a pedir la goberna¬ 
ción de lo de adelante de Pizarro; suplico a V. Mag. no permita de hacerle 
tal merced, pues yo sali con mi Armada en descubrimiento de aquella tierra 
y gasté tanta suma de oro que quedo empeñado para toda mi vida; porque 
yo voy a informar a V. Mag. de lo sucedido, y llegaré a esos reinos lo mas 
presto que yo pueda y V. Mag. será informado de mi de cosas que a su 
Real Corona importan mucho, porque a fin de que yo no fuese a hacer la 
dicha relación Pizarro no ha querido dar lugar que saliese de la tierra sino 
fuese para mi gobernación, y ante voy a seguir mi camino por Guatemala 
con toda brevedad y a besar los Reales pies de V. Mag. y a informarle de 
muchos secretos y cosas que a su Real servicio conviene. 

Después de llegadas las naos qir: yo enbie en el descubrimiento siete 
leguas adelante de Chincha, les enbiaron hombres con oro ofreciéndoles a 
lo? marineros dádivas, todo para amotinar la gente, y ansi lo hicieron que 
del un navio huyó toda y se fue con Pizarro y tuvieron tal manera con el 
maestre que le hicieron saltar en tierra con los grandes ofrecimientos que 
!e hicieron; entre tanto tomaron la posesión del todo porque el descubri¬ 
miento no se hiciese, aunque todavía pasó adelante de la gobernación de Pi¬ 
zarro, que hasta agora ningún navio allí ha llegado si no es él, y pues que a 
mi compete la conquista de lo de adelante, ansi por el descubrimiento como 
por las muchas costas y gastos que he hecho y gente que he metido en la 
tierra, suplico a V. Mag. no permita ni consienta que se me haga tan grande 
agravio, y me de lugar para que yo siga mis descubrimientos como yo los había 
comenzado, porque nadie como yo en ella a V. Mag. podra servir. 

Y porque espero en la gran clemencia de V. Mag. que de mi pérdida 
y gastos yo habré larga remuneración, como mis servicios lo merecen, en 
esta no diré más hasta que llegue en esos reinos, donde V. Mag. más largo de 
mi será informado. 

Nuestro Señor su muy católica sacra cesar Mag. guarde y pros¬ 
pere con aumento de mayores reinos y señorios como todos deseamos. Des¬ 
te puerto de San Miguel, a quince de Enero. ECR Mag. menor y mas 
liomill vasallo de V. Mag. que sus Reales pies y manos besa .—El Adelantado 
Pedro de Al varado. 
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Carta mensiva que el gobernador Andrés de Cerezcda envió al señor adelan¬ 
tado D. Pedro de Alvarado, Gobernador en la provincia de Guatemala, 

por sus magestades. (*) 

9 de Mayo de 1536. 

Muy magnifico Señor. 9 Mayo. Carta de Cerezeda a Alvarado.—La 
letra de Vuestra Señoría que rescibi, que me dio el tesorero Celis, ques fecha 
en el pueblo de Calcamo, Dios sabe el grandísimo plazer que yo rescibi y el 
gran beneficio que bino a esta tierra el dia que tan gran nueba llegó según 
el estado en que la alio, que a tardar un dia más, creo bien de los que en 
ella reposaron con la nueva de Vuestra Señoría, pudiera ser mal servido con 
ser yo muerto, como podrá dezir á su Señoría quien quiera dezir berdad, 
plaga a la gran bondad de Dios quella trujo aqui a Vuestra Señoría. A tiem¬ 
po de tanta destruycion y daño que con solo el sonido de su benida, los es¬ 
pañoles y naturales aún sin ver a Vuestra Señoría con solo el asomado, á 
hecho mucho fruto que en lo de adelante encamine y ponga en el corazón 
a vuestra Señoría, que haga en estas partes muy grandes y señalados ser¬ 
vicios a Su Magestad, pues desto, de necesidad, no puede dejar de resultar 
provecho a los que en esta tierra á tantos años, de seis a ocho arriba que an 
estado en gran miseria, que se terná en mucho por estas, esto tan destruido. 

Mucho quisiera que la nueba de Vuestra Señoría llegó a arrojarme a 
do estaba si fuera posible; pero como el padre Juan Abela dirá a Vuestra Seño¬ 
ría, la tierra era despoblada quatro dias había y todos amotinados ya, echán¬ 
dome primero desta villa y de mi casa, no estando para lebantarme de una 
cama en que lo mas del tiempo estaba, dias abia, de una postema que me 
nació entre las piernas sin poderme sentar sino en una silla de poco suelo, 
y eso poco tiempo; y no embargante todo esto, me echaron de mi casa con 
la mayor siesta del mundo, solo, y que me fuese azia la mar, que gente me 
darían que fuese conmigo a Trugillo a fin de se llevar presos todos los indios 
que en esta comarca serbian, como lo tenían hecho antes que me hechasen 
de pueblo,' y yo porque (no) me matasen saque fuerzas de flaqueza, y dejé 
perdido en mi casa y por los caminos á la pobreza que tengo, y boy asta Naco, 
donde me tornaron a llamar y he buelto con trabajo intolerable, por lo que 
me sucedió de la caballería forzosa, y esto y tal que creo en tres meses no 
seré sano, y esta es la causa por que no boi de ojos a besar las manos de 
Vuestra Señoría, y a suplicarle que quite de encima tan mala carga como 
esta para hombre pobre y que no tenga mucho poder. 

Magnifico señor.—Demás desto, ay que dezir que antes que llegase 
a este pueblo y desque he llegado, que no son quince horas pasadas, he sido 
informado que el tesorero Diego García de Celis, entre las otras sus diligen¬ 
cias sobradas que suele azer a bezes, quiso azer entender a Vuestra Señoría 
en Guatemala, a propósito que en su mano estaba dar a Vuestra Señoría la 


(*) Torres de Mendoza: “Colección de Documentos Inéditos del Archivo de Indias”.—Tomo 14 pá„ 
gina 296. 
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gobernación desta tierra, para azerse a si solo sentidor a los negocios y 
bien de la tierra y servidor de Su Magestad, y no a quien se lo mostro, á 
dezir lo que allá paresció que sabia. 

Y para que sepa y vea que hay otros que lo desean más quel teso¬ 
rero Celis, aqui enbio a Vuestra Señoría con el padre Juan Abela, la re¬ 
nunciación y dexacion que hago en la persona de Vuestra Señoría de toda 
esta gobernación questá a mi cargo, y en esto pienso que hago a su Ma¬ 
gestad gran servicio. Aunque no tengo especial mandato suyo, porquesta 
tierra no se puede sostener si Vuestra Señoría no la manda con la de Gua¬ 
temala, porque es persona poderosa y lo sabe y puede hacer mejor que 
ninguno de los caballeros de Indias ni de España, especialmente por el tra¬ 
to de la especiería que sespera, según lo que Vuestra Señoría tiene comen¬ 
zado, y por los indios amigos que tiene para castigar esos salvajes, que hará 
gran servicio a Su Magestad y bien general a todas las Indias y España, y 
por estas causas y otras que yo escrebi a Su Magestad, le suplique muy hu¬ 
mildemente, porque ansi combenia a su servicio, probeyese a Vuestra Se¬ 
ñoría esta gobernación juntamente con la de Guatemala, como podrá ver 
por mis cartas, porque Diego García de Celis y todos sepan, como saben, 
que de mi ha salido siempre esta voz y que nadie es parte sino sola razón 
y el servicio de Su Magestad. Con el padre Juan de Abela embio a Vuestra 

Señoría como he dicho esta dexacion, pues yo no puedo ir azello por el im¬ 

pedimento de mi enfermedad, para que Vuestra Señoría sepa que benido 
en buena ora a esta villa, será tan solamente como conbenga, y eme ade¬ 
lantado esto, porque lo que Vuestra Señoría, va a hacer de la conquista, 

sea todo con gracia de Dios Nuestro Señor y de Su Magestad; y pues por 

mi mala disposición no puedo ir alia, suplico a Vuestra Señoría dé crédito 
a lo que el padre Abela dixere, que yo y otros le tenemos por hombre de 
verdad; y la mano ajena me perdone, porque mi enfermedad no me deja 
escrebir. Nuestro Señor la muy magnifica persona y estado de Vuestra 
Señoría guarde y prospere por largos tiempos a santo servicio desta villa de 
Buena Esperanza, martes nueve de Mayo de mil quinientos treinta y seis 
años. Besa las muy magníficas manos de Vuestra Señoría.— Andrés de 
Cerezeda. 


Carta a S. M. del Adelantado don Pedro Dalvarado, sobre las contrarie¬ 
dades que el mismo sufría de Pizarro, y estado de los descobrimientos 
en Guatimala. 

Mayo 12 de 1536 ( ] ) 

Sacra Cesárea Catholica Magestad 

Estando en el Puerto del Perú para embarcarme para esta Governa- 
ción, puede haber dos meses, escrebi a Vuestra Magestad todo lo que me ha¬ 
bía subcedido en mi armada, dende que partí de la provincia de León de Ni- 

(1) Torres de Mendoza: "Colección de documentos inéditos, etc". T. 24. Pág. 211 


298 



caragua. Hasta entonces, y aunquel mensaxero con quien yo escrebi le ten¬ 
go por cierto, que era Lope de Ydiaques que llevaba cartas del Adelantado 
Pizarro, por si aquellas no llegaron allá, escrebiré en esta lo que en las 
otras, y lo demas que ay que sepa Vuestra Magestad, hasta llegar a esta Go- 
vernación. 

Yo escrebi a Vuestra Magestad los navios e gentes de caballos y de 
pie y armas e artillería e munición e otras cosas que yo tenia a punto para 
partir de la Provincia de León, a descobrir por la Mar del Sur, en cumpli¬ 
miento de lo que con Vuestra Magestad capitule sobre ello; e imbie los alar¬ 
des de todo. Después que me hice a la vela, yo di a los pilotos de mi arma¬ 
da, la derrota de rrumbos que habían de seguir, conforme a la comisión 
que de Vuestra Magestad yo tenia, y a lo capitulado; y ansi siguieron siem¬ 
pre enderezando mi viaxe al Poniente y metidos en la mar casi quatrocientas 
leguas, las corrientes fueron tan grandes y los tiempos tan contrarios, que 
aunque se fizo todo lo posible para seguir el viaxe, unos tobimos el reparo 
a mucho rriesgo de ¡armada fue forzado ir a rreconocer la tierra del Perú, 
aviendo echado al agua más de noventa caballos, y ansi se echaran todos 
los demas, y aun la xente, por falta de agua, si no se tomara tierra y seguir 
en la tierra del Perú sin saber que parte della era en una playa que se llama 
Caraque, bien mas de trecientas leguas de donde Pizarro estaba, y allí tobe 
noticia de una población que se llamaba Quito, fuera de los límites de la 
Governacion de Pizarro; y según la parte donde me señalaron questava, no 
quise seguir camino de la Costa, sino entrar la tierra adentro por parte pare¬ 
cía siempre alexarme mas de donde podía aver españoles, y tope la tierra 
mas aspera de sierras e rios y ciénegas e de malezas y espesuras de monta¬ 
ñas que ay en estas partes, ni creo que hay en el mundo por donde seguir 
mi viaxe, abriendo los caminos a espada y a manos, por espacio de más de 
ciento e sesenta leguas, en que tarde siete meses; y en este tiempo, me ado¬ 
leció mucha xente, y la enfermdad era tan "grave, que a otro dia que les 
dava la primera calentura, murían, y algunos que escapaban, perdían el 
juicio, y teniase tal aviso, que cada dia se sabia el que caia enfermo, y si eran 
de pie los llevavan cabalgando, y algunos que por desmayo o falta de juicio 
no se podían tener en los cavallos, los hacia atar en los mismos caballos; y 
luego en dándoles el mal, los hacia confesar y comulgar, e proveer de los rre- 
frixerios que podiamos haber; y si murían se Ies dava sepoltura y se hacia 
almoneda de sus vienes; y con esto aunque murieron hasta ochenta hom¬ 
bres, fueron remediados otros muchos que perecieron si no se tobiera 
el cuidado déllos; que digo, y a mi me dio tan rrecia enfermedad, que al 
segundo dia estobe desahuciado, y mas de diez dias que me duró, corrí mu¬ 
cho peligro de la vida. En cabo deste tiempo, dimos en tierra algo mas llana 
a donde hallamos algunos pueblos pequeños de gente muy salvaxe, aunque 
al parecer algo rica, donde los hombres e mujeres prencipales, trayan xoyas 
de oro e de plata e algunas piedras, de lo cual se tomo alguna cosa; y de la 
comida que ternian, que era poca por ser la vecindad poca, y heran de tal 
calidad, que aunque en aquella tierra tope algunos pueblos apartados unos 
de otros hasta diez e quince leguas, no sabían los unos de los otros ni havia 
camino para ir de un pueblo a otro, ni hablaran las lenguas unos de otros, y 
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temían diferentes rritos; por manera, que todo mi viaxe fue sin saber parte 
cierta a donde estava, ni sin poder saber el secreto de la tierra, ni ternian nin¬ 
guno dellos, noticia de cristianos que obiesen visto ni oydo; y asi seguí por 
esta tierra hasta dar en un Puerto adonde hizo tanta ventisca de nieve y gra¬ 
nizo, e tan grandes yelos e frios, que se me ciaron y murieron mas de nueve 
hombres e mujeres españoles, e casi todos los negros y otra gente de servi¬ 
cio que llevava, y algunos caballos; y fue tanta la tormenta e trabaxo que des- 
to padecimos, que por salir presto de lugar tan trabaxoso e peligroso, no obo 
hombre de nosotros que escapase bastimento ni rropa, ni oro ni plata nen¬ 
guna; y ansi, lo que se havia recoxido en aquellos pueblos que digo, que con 
lo demas que todos traíamos, lo dexé en el Puerto a quien lo quisiese tomar, 
que arto teníamos .que salvarse cada uno; ansi mesmo a donde los indios de 
atras lo tomaron todo, y si prosiguiera adelante por aquellas frialdades, no 
escapára hombre de nosotros, ni tampoco si volviera atras por lo andado 
tras esto. A cabsa de haber perdido los bastimentos, padecimos tan gran 
hambre, que demas de la pasada no comimos sino palmitos cocidos; si algu¬ 
na llegua paria, se vendía el potro para comer, en dos mil castellanos; y si 
algún caballo se matava, valia la carne dél, oara comer entre nosotros otros 
tantos. 

Yo imbie adelante un Capitán con gente para que buscase algún cami¬ 
no poblado, para saver adonde estavamos y con los demas caminava yo poco 
a poco; y quiso Dios que topé un camino muy ancho y muy llano, y siguien¬ 
do por él adelante, vio huellas de cavallos rrecien hechas, y fue en su rras- 
tro, y halló ocho de a cavado, los quales me truxeron, y supe como eran 
del Mariscal Almagro, que havia pocos dias que era venido con alguna gente 
a aquella población que se llamava Quito, que estava dos jornadas de alli; 
y después de informado dedos, de la tierra y de su venida a ella, y de lo 
demas que convenia, yo les duxe ii libremente, y escrebí con ellos al Maris¬ 
cal, haziendole saber de la manera que havia aportado alli y como iba en 
seguimiento de mi viaxe, y a conquistar e descobrir aquellas partes donde yo 
podía, conforme a los limites de la Capitulación que con Vuestra Magestad 
hize, sin perjudicar a nenguna cosa a la Gobernación de Pizarro; y que le 
rogava, que todo lo que pudiese enderezar para proseguir mi viaxe, lo ficiese, 
e me proveyese de algunos bastimentos, porque de mi, ni de mi gente, no ha¬ 
via de rrecebir nengun desabrimiento ni enoxo. El rrecebió mis cartas, y 
me respondió a ellas, y con los mensaxeros que imbió, escribió cartas secretas 
de creencia y de muchas ofertas c prometimientos a los prencipales e otras 
gentes que conmigo venian; para que me dexasen y se fuesen a él; y como 
veníamos todos tan fatigados e perdidos de los trabaxos pasados, y veian el 
provecho e las ofertas, hizo tanto fruto en mi gente estas cartas e ofrecimien¬ 
tos, que se alborotaron muchos, y aún alguno hobo, que sin mas cirtinidad, 
se salieron escondidamente de mi rreal, para irse con él, e algunos dellos 
mataron los indios, y por quitar todos incombinientes, determiné de irme a ver 
con Almagro, al qual según me pareció, alié con algún temor e muy recatado 
de mi, e yo le aseguré que mi venida no hera para perjudicar en cosa nen¬ 
guna a la Governacion y tierra que pertenecía a Pizarro, sino que iba en 
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seguimiento de la Capitulación que con Vuestra Magestad yo hize; y que 
si al servicio de Vuestra Magestad complia que yo le ayudase en algo, me 
ocuparía en ello de muy buena voluntad, pues todos seguimos un fin, que 
hera servir a Vuestra Magestad; y le asegure todo lo posible, para que de 
mi tobiese este concepto, pues no tenia otro pensamiento; e que ansi mesmo 
él me ayudase e proveyese de lo necesario para proseguir mi viaxe. y allí se 
movieron antél y mi, ciertos partidos por terceras personas, y venimos en 
conducción dellos, y los firmamos e otorgamos ante escribano. 

En ese medio tiempo, él se dió tal maña, que por su persona y por 
otros muchos a quien lo él lo encomendó, durante la platica de los concier¬ 
tos que truxo a su propósito a toda mi gente, con dádivas e ofertas, que vien¬ 
do ellos que eran tan largas, se vencieron de tal manera, que tablados unos 
a otros, si yo quisiera partir a mi conquista, no hallaría treinta hombres que 
me siguieran, de mas de ciento e cinquenta de a caballo, e doscientos e cin- 
quenta peones que lio llevaba; quando vio questo estaba desta manera 
no quiso complir conmigo nenguna cosa de lo Capitulado, e yo le movi otros 
muchos partidos harto en mi perjuicio e provecho suyo; y a mas que no 
me salió, hasta que sin poder hacer otra cosa, yo le vendí todos mis navios 
con todo lo que en ello traia; y mis esclavos y caballos e aderezos de mi 
persona y casa, en cien mil pesos, que según el valor de las cosas, alli vahan 
aun por penas me pagó lo demas de los navios que le di; y esto hize, por no 
quedar del todo perdido, y porque con este dinero podiese venir a rreacerme 
para tornar a armar en complimiento de lo que con Vuestra Magestad capi¬ 
tulé; y todos los navios con las armas e artillería e xarcias que llevaban con 
los socorros que hize a la gente, me costaron harto mas en esta tierra. 

De todo lo que he dicho a Vuestra Magestad, quisiera tomar testimo¬ 
nios y de los rrequerimientos que le hize, y no consintió que se me diese, ni 
que yo hiziese nengun abto por escrito, para que no podiese mostrar a Vues¬ 
tra Magestad por escrituras, lo que conmigo hizo, que fue de tan mala 
disistion, que por no querer yo hacer mala obra, mirando a que todos havia- 
mos de tener un fin, que era a lo que complia el servicio de Vuestra Mages¬ 
tad. dexe de hacer lo que complia a mis negocios en el tiempo que podiera 
hacerlos muy a mi probecho, compliendo también con lo que devia al servi¬ 
cio de Vuestra Magestad, aunque no se hiziera sin daño de Almagro y de la 
gente que con él estava; pues está claro la puxanza que yo en todo lo ha¬ 
cia bien, creo solos los quintos y la conquista y pacificación de muchas 
tierras que con la gente e caballos que yo llevaba arzados en trabaxos, fuera 
parte para conquistar y ponellas debaxo de la Corona Real de Vuestra Ma¬ 
gestad; y ademas desto. yo particularmente recebi tanto daño, que demas 
de habérseme desbaratado una cosa tan señalada y en que tanto yo podria 
servir a Vuestra Magestad, fue perdidoso en mas de la mitad de lo que gasté 
en la armada, demas de lo que podiera haber acortado el viaxe para recebir 
la paga de los dineros en que vendi mis naos e rro) a. 

Fue necesario ir por ello, xuntamente con Almagro a Xauxa, que era 
donde estava Pizarro, al qual yo pedi otra vez que se hiziese volver toda mi 
gente y lo demas que yo habia traido, e me ayudase e aviase para poder pa- 
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sar a la conquista que iba, conforme a la Capitulación que con Vuestra Ma- 
gestad yo hize, el qual no quiso ni consintió que yo sacase testimonio de lo 
que pedia, ni dio lugar a cosa nenguna de lo que le pedia; y biendo que de 
mi estada allí no se podía seguir nengun buen fruto di orden i*n volverme a 
esta Governación con la paga de mis navios, y aun quitándome della de lo 
que conmigo se contrató, para reacerme y saber de Vuestra Magestad lo que 
era servido que yo hiziese; y de concierto se me dió un navio de los que yo 
le vendí, para que viniese en él, y no permitieron que yo viniese a tomar puer¬ 
to a Panamá, porque sabían que yo iba con intención de ir luego a besar las 
Reales Manos de Vuestra Magestad, y a pedir se me hiziese xusticia y fue¬ 
sen castigados los que tantos desservicios hizieron a Vuestra Magestad, y 
a mi tantos agravios y descomedimientos; antes dixeron que no me darían 
pasaxe sino para algún puerto desta Governación, y de secreto mandaron 
que me dexasen en la Provincia de León de Nicaragua; sin consentir que 
viniese conmigo nengun español de los que yo llevé y se querían venir con¬ 
migo, a fin de que yo no podiese en parte donde hobiese xusticia, hacer 
provanza de lo que conmigo hizieron. 

Demas desto, sabia Vuestra Magestad que luego como llegue con mi 
armada a la dicha tierra del Perú, en aquella playa donde desembarque, 
viendo que era imposible seguir mi derrota al Poniente por la mucha fuerza 
de las corrientes y vientos contrarios que por allí siempre reinan, yo imbie 
dos navios de los que llevaba lo mejor abastecidos y bien aderezados que 
yo pode, para que costeasen toda la costa del Perú, para saber los Puertos 
délla, y por ver como se corría y adonde llegaba, a fin que si la entrada que 
yo hacia por tierra vuscase el fin que complia al servicio de Vuestra Ma¬ 
gestad, se descobriese por allí alguna cosa donde Vuestra Magestad fuese 
servido, sin perjudicar cosa nenguna de la Governación de Pizarro. Y co¬ 
rrieron parte de la Costa; y quando llegavan a algún puerto o playa de la 
dicha Governación, no les consentían que tomasen puerto, ni les querían pro- 
véer por sus dineros de lo necesario, antes quando ya surgían, imbiaban por 
parte de Pizarro a hablar al Maestre e marineros, e les davan oro y joyas, 
secretamente, para amontonarlos; y ansi con dádivas, me sacaron los mari¬ 
neros del un navio, y se fueron donde estava Pizarro y por cerca dellos, no 
pudo pasar adelante, antes se volvió a mucho rriesgo, por la poca gente de 
marear que traía; y el otro navio paso adelante y surgió siete leguas adelante 
de Chincha, que era la parte donde nengun otro navio hauia llegado; y en¬ 
traron en él, gente de la Governación de Pizarro; e por su mandado y ame¬ 
nazándoles a los marineros, y a otros dándoles oro, nos sacaron el maestre 
con dádivas que le dieron, y tomaron la posesión dél, por Pizarro, con todo 
lo que en él imbiaba; y se alzaron con él; por manera que me fue forzado, 
yo vendello todo; y a esta cabsa se dexo de navegar e descobrir toda aquella 
Costa, hasta el Cabo, porque van también prevenidos los navios que podie- 
ran pasar muy adelante, lo que agora no se podrá hacer también como en¬ 
tonces. 
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Para yo hacer una tan gruesa armada como la que llevé este viaje, 
que como a Vuestra Magestad escrebi, ya habra savido, fue la mas lucida 
que podrá salir de aquí en grandes tiempos por esta mar del Sur; aunque 
mis deseos por servir a Vuestra Magestad eran grandes, no bastavan mi 
posibilidad para complir lo necesario a ella, e provéer la gente que conmigo 
iba, fueme forzado comprar muchas cosas fiadas, y salir a mercaderes y 
otras personas por otras muchas cosas que la gente avian menester, ansí 
para vestidos e mantenimientos de sus personas, como para armas e otras 
cosas necesarias, las quales, viendo la necesidad en que yo estaba, se me 
vendían por escesivos precios, y por las contias en que se moutavan, yo les 
hacia obligaciones ansi por lo que yo tomaba como por lo que la gente había 
menester; y aunque como he dicho a Vuestra Magestad, a mi se me quedó 
toda la gente con el Mariscal Almagro, paresciendole que quedándome las 
naos, presto podría rehacerme y proseguir mi camino e descobrir con ellas 
alguna gran cosa; y para que este servicio, Vuestra Magestad no podiese 
rrecibir por mis manos, compravan estas tales obligaciones y debdas que 
yo ansi hize, para pedir execución en mis naos, y rematallas, y quedarse con 
ellas por la contia de las debdas; y lo ponían por obra e tan a las claras, que 
yo veia bien que llegarían a efeto; y ansi me fue forzado benderzelas, y aun 
hiziera todo quanto podiera en este caso, según la mucha necesidad en que 
me posieron; e con este tal aparexo, y con la gente de a caballo y de pie que 
yo llevaba y me sonsacaron, Almagro quedava de partida sin licencia de 
Vuestra Magestad, para ir a conquistar la tierra que yo iba a poblar, con¬ 
forme a la Capitulación. 

No sé la maña que se dará a ello, ni cómo saldrá con la empresa, por 
la poca yspiriencia que tiene en semexantes cosas; pero yo se dezir a Vuestra 
Magestad, que con mi venida a aquellas partes, se aseguró e apaziguó toda 
la tierra, que según la poca gente de españoles de pie e de acaballo que tenían 
todos los que allí havia, estavan puestos en tal necesidad y la tierra tan le¬ 
vantada, que quería que perecieran todos; y con la gente que yo en ella meti, 
se aseguró todo; con la qual se a mudado, la condición a Almagro, de tal 
manera, que estimo que la llegada de Hernando Pizarro con los despachos que 
dis que tráe de Vuestra Magestad, no sea parte, paia que entre ellos haya al¬ 
guna gran discordia por donde se pierda todo. 

Yo estoy satisfecho que Vuestra Magestad cree de mi persona, que 
tengo el deseo que debo a Vuestro Real Servicio y acrezentamiento de su 
Estado y asi pienso dará crédito a lo que aqui digo, pues yo no fui parte ni 
se me consintió que yo tomase nengun testimonio, ni podiese facer otra pro- 
vanza, para que mas satisfaziese a Vuestra Magestad; y para enmendar tan 
gran yerro como contra el Servicio de Vuestra Magestad ellos hizieron; y 
para deshazer los agravios que me hizieron y grandes quexas que yo dellos 
podría dar, habría hecho informaciones con testigos, de todo lo que habran 
querido e vieren que les comple, con personas que yo llevava, a quien por 
pleitos o desmerecimientos de sus personas yo abré castigado; pues nengu- 
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no podo ser tan xusto, que governando diversidad de gente no haya quien 
bien e mal le quiera, especialmente los prencipales, que por ios intereses e 
dádivas me dexaron, culpándome a mi y descargando ansi a aquellos. 

Suplico a Vuestra Magestad, que considerando esto, no sea culpado 
sin ser oydo, porque yo espero de dar mis descargos, de tal manera, que con 
mucha xusticia, Vuestra Magestad los mande castigar por el daño que hi- 
zieron; y a mi, restituir lo que por fuerza me tomaron. Lo qual yo espero 
muy por entero de Vuestra Magestad. pues por solo lo que tocava a su Real 
Servicio, y por no dar lugar a escándalos que se podieran recrecer si yo qui¬ 
siera poner en aventura la tierra, e perdido tanto de mi hacienda; y de lo 
que con servir a Vuestra Magestad yo esperaba ganar. 

Demas desto, he savido que han hecho rrelación a Vuestra Magestad, 
que al tiempo que yo parti con mi armada de León de Nicaragua, yo tome dos 
navios que alli estavan, conftra] la voluntad de sus dueños; y aunque ello fue¬ 
ra ansi, teniendo necesidad de proseguir una tal empresa quanto de mi viaxe 
se esperaba en Servicio de Vuestra Magestad, no fuera con mucho hazelio; 
pero yo me concerté con sus dueños de los navios, sobre la compra dellos, v 
ellos me rogaron que se los comprase, y de su consentimiento lo hize, como 
paresce por los traslados de estas cartas mensaxeras que aqui imbio; y 
después de entregadome en los dichos navios, yo les hize escritura del pre¬ 
cio porque se los compré, las quales he pagado muy a su voluntad, como 
parece por estas cartas de pago que aquí imbio. 

Yo supe que Almagro imbió a suplicar a Vuestra Magestad, le mande 
proveer de la Govetnacion de aquellas partes que yo iba a conquistar e 
poblar. Suplico a Vuestra Magestad, que pues lo que asta agora él a servi¬ 
do, ni la yspiriencia que tiene no es tan bastante para que se me quite a mi, 
lo que por Capitulación hecha con Vuestra Magestad me pertenece, en 
cuya continuación yo hize aquella armada y gasté tanto de mi hazienda y re- 
cebí tantos agravios, y me quedan fuerzas y deseos para quanto de los mas 
servicios que se ofrecieren, y Vuestra Magestad mandase, no se le dé; pues 
para el efeto, que yo adelante diré, imbio a suplicar a Vuestra Magestad, 
mas por entero, los méritos de cada uno, y la orden que se terná, para que 
Vuestra Magestad sea muy servido en el descobrimiento desta Mar del Sur, 
de donde se espera ser Dios Nuestro Señor servido, e su Santa Fé Catholica 
ensalzada; e Vuestra Magestad e todos sus Reynos aprovechados, como se 
verá por la obra. 

En las cartas que llevó López de Idiaquez escrebí a Vuestra Mages¬ 
tad cómo en llegando a esta Gobernación de Guatymala, daria orden con 
toda brevedad, de partirme para esos Reynos a besar las Manos de Vuestra 
Magestad y darle quenta mas entera de lo que me sucedió, y de otras cosas 
que importavan a su Real Servicio, y a suplicarle se me hiziese xusticia de 
los agravios que se me hizieron en la tierra del Perú. Y yo llegué a esta 
Cibdad de Santiago, a veinte dias deste mes de Abril, y hallé los indios na¬ 
turales della algo alterados, y que avia pocos dias que avian muerto ciertos 
españoles, de lo qual fueron castigados; y agora con mi venida están de 
mayor voluntad, porque saven que tengo especial cuidado de su buen trata- 
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miento e conservación, y entender de saver como los vecinos que los tienen 
encomendados se sirven dellos, y el tratamiento que les hacen; y todo lo 
demas que para la buena Governacion desfa tierra y conservación de los 
naturales della, es necesario. Y a esta cabsa, para entender en otras cosas 
que tocaban al servicio de Vuestras Majestades, y le podia ofrecer en esta 
Governacion y aun en toda la Nueva España al Consexo e Xusticia e Re¬ 
gidores desta Cibdad, y a los Oficiales de Vuestra Magestad, les ha pare¬ 
cido complir a su Real oficio, que por agora no haga a.bsencia desta Gover¬ 
nacion; y aun me dan a entender, que si de mi voluntad no lo hago, que me 
lo rrequeriran y lo imbiaran por quexa a Vuestra Magestad. Servicio me 
ha parescido y aun casi forzado suspender mi partida, hasta que Vuestra 
Magestad me mande imbiar licencia para que yo vaya a besar sus Reales 
Manos y a informarle de todo lo que en todo conviene. Y creo de mi ida 
allá, se seguirá tal fruto, que Vuestra Magestad se tenga por muy servido. 

Yo he pensado muchas veces como en esta Mar del Sur debe haber 
muchas islas y costa de Tierra-firme, de grandísimas riquezas y poblaciones; 
y pues en el tiempo de rreynado de Vuestra Magestad, se ha comenzado a 
descobrir, será Dios Nuestro Señor servido, de que siempre se descobra mas 
y mas, donde su Santo Nombre sea loado y la fée acrescentada: y he mirado 
la mexor forma que para comenzarlo a hazer se debria tener, y fallo que co¬ 
menzarlo por la vía que desde la Costa desta Nueva España e provincias 
délla se comienza, ser a muy gran rriesgo de vuestros subditos e naturales, 
e sin nengun buen fruto por las corrientes contrarias e grandes, y por los 
vientos contrarios que en esta Mar rreynan, para proseguir este descobrimien- 
to. Aora la Mar como se ha visto por yspiriencia, ansi en rebezes, quel 
Marques de Valle ha imbiado navios a descobrir, que con las grandes corrien¬ 
tes, an dado al través como por dos navios que yo imbie antes de mi partida; 
los quales aunque partieron a muy buen tiempo y llevavan su derrota y rrum- 
dos bien pertrechados, no podieron los unos ni los otros correr la Mar aden¬ 
tro, los vientos que se les mandó, y forzados, se volvieron atras; y los mios, 
por las fuerzas de las corrientes, apartaron a la parte del Perú, a donde ellas 
guian; y lo mesmo me aconteció a mi, con el armada que llevé, que fue tal y 
tan bien marinada y pertrechada, quanto a Vuestra Magestad e escrito y 
habrá savido, según los flacos navios que en estas partes e costa se pueden 
hacer, y los bastimentos que no son tan durables como los de Castilla; y 
prencipalmente y sobre todo, las vasixas del agua que en muy breve tiempo 
embexecen de manera que al mexor tiempo hacen falta no se puede engolfar 
para en medio de la Mar aguardar si en algún tiempo faze tiempo para 
poder navegar a las partes donde podiesen topar algo de bueno, y de allí 
saber lo demas, desta manera, del Sur; y para tan gran hecho e tantos yn- 
tereses como el descobrimiento desta Mar se espera, me parece que a los 
prencipios se había de aventurar de golpe mucho interes, para que este truxe- 
se otro muy mayor, haziendose en estos Reynos seis o siete naos gruesas 
bien artilladas y enxarciadas y marinadas, y con mucho bastimento y para 
muchos dias, en que viniesen hasta setecientos hombres en ellas y que estas 
con su Capitán viniese por el estrecho de Magallanes, hasta pasar en alguna 
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Isla, o Tierra-firme de la otra Costa del Especiería, que mexor dispusicion 
tobiese en esta Mar desta parte del estrecho acá; y que allí quedasen e im- 
biasen a esta Costa desta Nueva España e provincias, algunas de aquellas 
naos a hazer saber como estaban allí poblados, y para enellas que llevasen 
cantidad de caballos, pues para aquel tiempo los abrá en corta abundancia; 
y otros dos mil hombres que para este efeto fuesen venidos a esta tierra, de 
donde también se llevarían algunos bastimentos de rrefresco y algunos na¬ 
vios, y con todo esto fuese adonde esto viesen las otras naos, y de allí se con¬ 
certasen de imbiar a descobrir por diversos rrumbos y vientos las Islas de 
Especiería y Malúco, a buscar todo lo demas que en esta Mar está por des¬ 
cobrir; y con la nueva de lo que hallasen, podrían volver allí a esta tierra, 
que según es larga la costa della, siempre que quieran volver, lo podran ha¬ 
cer, especialmente que por esta Mar dentro en ella reinan los vientos sures; 
y desta manera se podra tomar muy de hecho esta sorpresa, e sacar della 
tan buen fruto quanto la calidad dello lo requiere. 

Y si Vuestra Magestad fuese servido de mandar entender en esto, y 
lo que digo paresciese allá, que va vien guiado, y viese que mi persona es 
bastante para ocuparme en la tal xornada, imbiandome a mandar Vuestra 
Magestad que yo vaya a esos Reynos, yré, y a mi costa porné setecientos 
hombres arcabuceros e ballesteros en la Costa de la Especiería, pasado el 
estrecho; y los sosterné allí, hasta que desta tierra bayan dos mil hombres 
de caballos; pues como digo, para entonces habrá abundancia de caballos, y 
ansi mesmo bastimentos de carne e bizcochos de la tierra, y pez y alquitrán 
e xarcias, y algunos navios de los que en esta costa abrá; y con toda esta 
gente se podrá conquistar y sostener todo lo que hay en la Mar del Sur, 
E siendo Vuestra Magestad servido de mandar que se haga ansi, imbieseme 
licencia para que yo baya a esos Reynos, que como cosa que yo creo que 
tanto comple a vuestro Real Servicio, desde agora yo estoy aparexado para 
en viendo el mandamiento de Vuestra Magestad, poner en obra mi partida; 
y quedará tan bien proveido lo que toca a esta Governación, que mi absen- 
cia no haga falta. Ansi mesmo dexaré muchas vacas e novillos e puercos 
en los fuertes e costas desta Gobernación, de que se pueda hacer carnaxe 
y pez e alquitrán e otras cosas, para que en llegando aquí las naves que vi¬ 
niesen por las gentes y cavados, puedan cargar presto, y con brevedad vol¬ 
verse a donde yo estobiese. Y porque como a Vuestra Magestad escribo para 
el despacho de la armada que llevé, y quedé muy gastado y adebdado; y 
aunque he pagado parte dello, del dinero que truxe quedé deviendo algunos 
dineros y podránme quedar agora en oro y en plata setenta mil ducados, los 
quales quería sostener ansi, xuntos, hasta ver lo que Vuestra Magestad es 
servido se haga; y mis acrehedores podran ser pagados del fruto de mis 
granxerias y de mi hazienda, en breve tiempo, recebiendo cada año el 
tercio de las debdas. 

Vuestra Magestad imbie a mandar que en esta manera sean pagados, 
porque según los excesivos precios que me llevaron, por lo que me dieron, 
reciben esta gratificación, en que desta manera sea la paga; y ansi podré 
llevar a esos Reynos los setenta mil ducados que digo, para comenzarlos a 
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gastar en lo que más necesario se ha de hacer; porque siendo Vuestra Ma- 
gesta servido de encargarme de esta empresa, su proseguimiento e compli- 
miento se lo que con Vuestra Magestad yo contraté, y conforme a ello, yo me 
profiero de dentro de un año desde que se me entregasen las provisiones 
necesarias, salir deste Reyno a seguir mi viaxe, y espero darme tan buena 
maña, que en breve tiempo Vuestra Magestad s 2 a Señor de todo lo de esta 
Mar del Sur; y comunicándose lo que se descobriese con esta tierra, será 
muy presto poblada toda. 

Suplico a Vuestra Magestad, mande proveer con brevedad lo que 
sobre esto fuese servido, porque si para este descobrimiento no se guarda 
esta horden, hallo ser imposible ser bien guiado de otra nenguna; y qual- 
quier tiempo que se pase sin ponello en execucion, es muy gran perdida, 
según el gran provecho que desto se podrá seguir; y espero hacelle en esto 
el mas señalado servicio que de vasallo nenguno, Rey ni Señor a rrecebido. 

Si Vuestra Magestad me imbiase licencia para que yo vaya a esos 
Reynos, venga con ella otra para que pueda llevar conmigo seis vecinos 
de los de esta tierra, para que sean capitanes, porque los eligiré tales qua- 
les son menester, de yspiriencia c de cuidado; e imbie a mandar que por 
absencia no se les haga mudanza de sus yndios, que en nombre de Vuestra 
Magestad tienen encomendados, pues van a servir en esto. 

Entre tanto, porque yo he sabido que han ido desta tierra a Vuestra 
Magestad y a Vuestro Real Consexo, algunas cartas e informaciones de como 
para llevar bien proveída mi aunada, saqué muchos vezinos desta Cibdad y de 
las otras Villas de su Governacion, y que quedaron algunas despobladas; 
lo qual en la vida es al reves de lo que pasa, porque Vuestra Magestad sabrá 
que de los servicios que tenían repartimiento en esta Governacion, no lleve 
diez dellos, y en lugar destos, quedaron avecindados muchos que habían ve¬ 
nido; y antes e después cargaron tantas gentes para pasar al Perú, que toda 
esta tierra es bastante a darles de comer, y cada día pasa, tanta, que estoy 
maravillado de no haberse despoblado la Cibdad de México, con toda aquella 
tierra, y de la gente que sobra en esta se puebla e acabará de poblar la Villa 
de San Miguel, que está xunto al Rio del Empci; y se poblara* e conquis¬ 
taran otras provincias cerca desta, que hasta agora por ser lugares fragosos, 
no han sido acabadas de conquistar, ni han servido a derechas conque todos 
tengan que comer; que según la mucha gente ay en el Perú; y el poco reme¬ 
dio para tantos, y la mucha necesidad de comida y poco oro, y el gran trabaxo 
y riesgo de las vidas y de las haziendas que pasan los que allá van; lo qual 
se tiene por muy averiguado, muchos de los que vinieron aquí con intención 
de pasar al Perú, pueblan e poblaran de buena gana esta tierra, que digo; 
pues no es para acabarse una tan noble cosa como es esta tierra, sino para 
comenzarla y abmentarla siempre, y desta manera no se perderá tiempo en 
mi quedada. Y quando Vuestra Magestad sea servido, que yo vaya esos 
Reynos, quedará esto muy en orden y como convenga al Servicio de Vues¬ 
tra Magestad y conservación desta tierra. Nuestro Señor la Sacra Cesá¬ 
rea Catholica Magestad de Vuestra Real persona guarde, y en muy esclare- 
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cido estado acreciente por muy largos tiempos. Desta Cibdad de Santiago 
de la Provincia de Guatymala a doze dias del mes de Mayo de mil quinientos 
treinta e seis años. D. V. C. Magestad su humilde vasallo y siervo que Sus 
Muy Reales Pies y Manos besa.— El Adelantado Pedro Dalvarado. 


El Adelantado Alvarado toma posesión de la Gobernación de Honduras 

Año 1536. 21 de mayo. 

En el pueblo que dizen de Naco, pueblo de indios desta gobernación 
de Honduras é Higueras, en veinte c un dias del mes de Mayo, año del 
nascimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil e quinientos e treinta 
e seis años, antel muy magnifico Sr. D. Pedro de Alvarado, adelantado e 
gobernador e justicia mayor e capitán genal. de la provincia y Gobernación 
de Guatemala, por su magestad. en presencia de mi, Bernardo de Cabranes, 
escribano e notario publico de Su Magestad en la su corte y en todos los 
sus reinos e señorios. parescio presente el Sr. Andrés de Cerezeda, goberna¬ 
dor e justicia mayor desta gobernación de Higueras é Honduras, por Su 
Magestad, estando presentes Alonso Ortiz, e Bernardo de Cabranes, é Juan 
López de Gamboa, e Miguel García de Liñan. regidores de la villa de Buena 
Esperanza, que es en este dicho valle de Naco, quel dicho gobernador An¬ 
drés de Cerezeda pobló y crió en ella los dichos alcaldes é regidores con 
otros que aqui no estén en la dicha villa, y dixo el dicho señor gobernador 
Andrés de Cerezeda al dicho señor adelantado é gobernador D. Pedro de 
Alvarado, que ya su Señoría sabe como los dias pasados le escribió con el de 
Celis, haciéndole saber como que por mandado de Su Magestad habia venido 
a poblar é conquistar esta tierra, y tenia poblada la dicha villa de Buena Es¬ 
peranza, que estaba en mucha necesidad de gente española e indios amigos 
para sujetar a los naturales desta tierra que son muy malos y perversos y 
mostrados a matar cristianos y otras cosas, según que se lo escribió, y que 
suplicaba a Su Señoría, pues era Gobernador e servidor de su Magestad y el 
dicho Señor Gobernador y todos los españoles que perdidos estaban en esta 
tierra tan gran merced; que le enbiase socorro de españoles con indios ami¬ 
gos para sujetar a los naturales de la tierra de que Dios Nuestro Señor y 
Su Magestad serian muy servidos, y si no lo hacia questa tierra se despo¬ 
blaría e perdería de que Su Magestad seria muy deservido, y que el dicho 
señor adelantado vista la dicha carta-embajada del dicho Tesorero, lo mucho 
que trabajó e solicitó con Su Señoría para venir al dicho socorro se determi¬ 
nó de lo hacer viendo que el muy gran servicio que a Su Magestad hacia vi¬ 
niendo a socorrer esta tierra con su persona e muchos españoles é indios 
amigos; y que por tanto, que seyendo la persona é poder quel dicho señor 
Adelantado trae, y como en manera alguna esta tierra se puede sostener, 
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que su señoría no se encarga della, especialmente como hallo el dicho señor 
Adelantado á los españoles que en esta tierra estaban de camino, unos para 
la gobernación de Guatemala, y otros para la de León, con sus ganados e 
haziendas; é también el dicho señor gobernador Ccrezeda era echado de la 
tierra e se hiba della porque quedaba solo y no podía sostenerse en la tierra, 
que pide e suplica al dicho señor Adelantado, que por las cabsas dichas e 
por otras que declarará en su tiempo y lugar, reciba y tome en si y para en¬ 
cargo de toda esta dicha gobernación de Higueras y Honduras, y no la dexe 
caber, pues su Señoría sabe el gran servicio que Su Magestad recibe questa 
gobernación se pueble; por la rica salida que ha de haber por ella de la 
mar del Sur á la del Norte; que desde agora el dicho señor gobernador de¬ 
seaba y deseo, y se desistia y desistió del cargo é oficio de Gobernador e 
Justicia mayor que tiene desta dicha provincia, e la daba é dió al dicho señor 
adelantado D, Pedro de Alvarado, y mandaba a los alcaldes y regidores que 
luego reciban al dicho señor Adelantado el juramento y solenidad que en 
tal caso se requiere, y que le tengan por Gobernador e justicia mayor asta 
tanto que otra cosa su magestad provea, e cumplan e obedescan sus mandos, 
é que suplicaba al dicho señor Adelantado luego lo azete, donde no, que 
protesta, que si se despoblare o perdiere esta tierra, que sea a su cargo e 
culpa y de sus bienes; e no a la del dicho señor gobernador Cerezeda; y 
asimismo dixo que mandaba e mandó lo mismo al consejo justicias, e regi¬ 
dores de la ciudad de Trugillo, de Honduras, y a los oficiales de Su Magestad, 
y a todas las otras personas desta gobernación que hayan é tengan a dicho 
Adelantado por Gobernador e justicia mayor desta dicha gobernación; e 
firmólo de su nombre .—Andrés de Cerezeda. 

E luego el dicho señor adelantado e Gobernador, don Pedro de Alva¬ 
rado dixo que porque le costase ser ansí lo quel dicho señor gobernador 
Andrés de Cerezeda dice y le pide, y envió a pedir con dicho tesorero que 
Su Señoría, visto el gran servicio que hace a Su Magestad en socorrer esta 
tierra, a venido al dicho socorro, personalmente a su costa, gastando de su 
hazienda y pospuesta la que dexo en su gobernación de Guatemala, y el ar¬ 
mada que hace para descubrir la especería para que benga por la mar del 
Sur a la dicha gobernación de Guatemala, y por esta gobernación al puerto 
de caballos que esta en la mar del Norte, para que desde allí baya a los reinos 
de Castilla, y pospuesto otras cosas muchas en que dexa de entender y hazer, 
y que viendo él esta expedición en que alió la tierra, y que los españoles que 
en ella estaban se iban della, que por servicio a Su Magestad, no por otro 
interese, él recebia e recibió esta gobernación y administración con la jus¬ 
ticia della en si, para ser justicia mayor e capitán general della, hasta tanto 
que Su Magestad mande probeher sobrello otra cosa, porque Su Señoría a su 
costa la sosterná por la necesidad en que está y porque Su Magestad no la 
pierda, y toma en si la administración é justicia mayor della, asta que Su 
Magestad provea otra cosa en contrario desto, y que juraba e juró a Dios 
Nuestro Señor Todo poderoso y la señal de la -'- en que puso su mano de¬ 
recha, que como buen y fiel ciistiano e servidor de Su Magestad usará de la 
justicia e capitanía general desta gobernación, bien fielmente guardando 
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las leyes é fueros, derechos y ordenanzas, y que por amor ni temor, no de¬ 
jará de lo hacer y que en todo dirá lo que conviene al servicio de Su Mages- 
tad y bien de esta dicha gobernación, y que si ansi lo hiciere, Dios Nuestro 
Señor le ayude en este mundo el cuerpo y en el otro el anima, y el contrario 
haziendo se lo demande como el que jura su santo nombre en baño, é pi¬ 
diólo por testimonio é firmólo, el adelantado D, Pedro de Alvarado. 

E luego los dichos alcaldes e regidores dixeron que reciben el benefi¬ 
cio y señalada merced que Su Señoría en ella ha hecho a esta tierra, y a los que 
hazian tan gran servicio de Su Magestad y que rescibian y rescibieron al 
dicho señor Adelantado por tal administrador de la justicia e capitanía gene¬ 
ral de toda esta gobernación, debaxo del juramento e solenidad que Su Se¬ 
ñoría a hecho firmar con testigos. Diego García, Tesorero, y el padre Juan 
Abela, y Bartolomé Jorge, y Francisco Cabrera, estantes en el dicho Naco; 
Alonso Ortiz y Bernardo de Cabrancs, Juan López de Gamboa, Miguel Gar¬ 
cía de Liñan, el dicho Bernardo de Cabranes escribano e notario para suso 
derecho, que con los dichos testigos, presentes fui a lo que dicho es, é fize 
aqui mió signo.— Bernardo de Cabranes, escribano de Su Magestad. 


Carta de D. Francisco Pizarra a D. Pedro de Alvarado pidiéndole vaya al 
Perú en su auxilio, fecha en la ciudad de Los Reyes a 9 de Julio 
de 1536. (•) 

Muy magnífico Señor: Puesto que por algunas personas he sido in¬ 
formado que V. S. ha formado queja de mi e poique no hallo yo cabsa ni 
error que me sentencie, no he dado crédito a ello, porque teniendo V. S. el 
conocimiento que de caballero debe tener, pienso que habrá sentido como 
fué de mi servido, aunque no como yo quisiera e mi condición, si algo dejé 
de hacer, no fué porque la intención me lo negaba, sino por el tiempo y los 
negocios; e con este presupuesto y razón, es justo que V. S. reciba la sa¬ 
tisfacción e no dejaré yo con deseo de servirlo en algo de manifestar mi 
voluntad para que se reciba tan verdadera que piense que en lo que me 
quisiere enviar a mandar me hallará con ella tan a su servicio que sea co¬ 
mienzo que no tenga fin con el amistad que yo alcanzaré de V. S. para que 
me tenga por su servidor e de tan verdaderas obras, que den buen testimo¬ 
nio de mi, y recibiré merced que sean recibidas estas palabras tan bien, que 
V. S. quede sin queja e yo satisfecho de mi deseo; e porque por lo dicho 
estoy muy cierto que con buena gana oirá mi carta, diré lo que pasa en esta 
tierra después que Don Diego de Almagro pasó a su conquista, que fue el 
mes de Junio pasado hizo un año, con 180 hombres y más, los 100 de a caba¬ 
llo sin muchas dobladuras, e luego fué Rui Diaz de Venavides con otros 100 

(1) Academia de la Historia Madrid. ' Colección Muñoz”. Tomo 80. 
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e hasta el mes de marzo que pasó, siempre fue proveído de gente; llegó a 
una provincia muy rica do halló casas de depósito de oro en tejuelos, c 
muchas joyas labradas e chaquería de plata e piedras, do vio cosas maravi¬ 
llosas, e pasó a otros adoratorios mui ricos e matáronle cierta gente de pie 
e de caballo, y en este medio tiempo invernó en un pueblo que halló apare¬ 
jado de bastimento, de donde se volvió un principal Señor del Cuzco que 
llevava y echó fama de que era muerto, aunque yo no tengo nueva cierta 
dello; y luego se rebeló el Inga e levantó la tierra, e me ha muerto ciertos 
cristianos, y tiene cercada la ciudad del Cuzco, que no sé de Jos españoles 
cinco meses ha, y está la tierra tan dañada que ningún cacique sirve, y han ha- 
vido muchas Vitorias con nosotros, y de lo uno y de lo otro tengo tan grave pe¬ 
sar que me consume la vida, asi por perder el Adelantado, como por ver tan in¬ 
quieto en tan poco tiempo lo que tan quieto estaba y en servicio de S. M. 
Si las cosas pudiesen dar lugar a ello, e si pudiese V. S. emplear en aquella 
tierra porque conozca mejor mi voluntad, en más ternia verle en ella e ser¬ 
vir a S. M. que en ninguna parte del mundo, porque la memoria de Atabalipa 
con esta su memoria perdería, y V. S. seria muy gran Señor, y aunque esto 
faltase teniéndome V. S. en esta tierra lo que haya delante se ganaba tra¬ 
yendo gente para ello ayudando yo, hecha esta paz para que se sirviese S. M. 
e V. S. fuese Señor dello, porque según la navegación hay buena y la tierra 
tan cerca por la costa y tan ancha y rica, en poco tiempo por mar y tierra no 
quedaría que desear antes que otros tomasen la mano, puesto que si no fuese 
mi hermano no daría esta puerta, e como he dicho porque S. M. fuese ser¬ 
vido y V. S. cumpliese su deseo por mi industria le daría la posesión e le 
ayudaría. 

Soy informado que V. S. tiene en esa gobernación gente e siempre 
terna, y este reyno esta en tanta necesidad, que si no es socorrido como 
cosa de S. M. e do tanto tiene y espera tener, por sus vasallos, y en especial 
de V. S. que siempre ha tenido el celo que se deve tener al servicio de su Rey, 
pues aparejo tiene, crea sin duda que casi se perderá sin ningún remedio 
si el medio que procuro por parte de V. S. se me niega, pues mas cierto Su 
Majestad no lo tiene; suplico a V. S. dé lugar y encamine en cómo me venga 
algún socorro, porque de más de hacer a Su Magestad muy señalado servi¬ 
cio, a mi hará merced e ganará la vida de los señores su hermano y debdos 
que acá están, que pasaron con el Adelantado, si Dios es servido de haberlo 
guardado; e crea V. S. si no somos socorridos se perderá el Cuzco, que e.í 
la cosa mas señalada e de más importancia que se pueda descubrir, e luego 
nos perderemos todos, porque somos pocos c tenemos pocas armas e los 
indios están atrevidos, e porque figurar a V. S. mucho daño e peligro es es- 
cusado, pues decimos palabras lo sentirá, pues siente las cosas de la guerra, 
en ésta no digo más sino que haciendo V. S. este servicio a S. M. e la merced 
queste Reyno y yo con él le pide, pues poco cuesta e aunque mucho costara por 
favorecer a cristianos todos le seremos obligados. 

AI señor Alonzo de Alvarado proveí por Capitán para poblar las es¬ 
paldas de Truxillo la tierra adentro, y halló muy rica tierra de ganado e 
llana e de mucho oro e plata en hermosos valles e de gente muy bellicosa, e 
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por haber sucedido esta guerra e no poderle socorrer con gente le imbiado a 
llamar, áse aprovechado en más de ocho o diez mil pesos de oro e siempre 
pienso honrralle por lo que merece e por ser debdo de V. S.; el Señor Víc¬ 
tores de Alvarado talleció habrá ocho meses; ha aprovechado en compañía 
del Señor Capitán Alonso de Alvarado, Nuestro Señor la muy magnifica 
persona de V. S. guarde con tan prospera e dichosa vida como desea,— Franc' 
Pizarro. 


Carta del Adelantado Don Pedro de Alvarado al Ayuntamiento de Guatemala, 

Puerto Caballos, 27 de julio de 1536. 

Magníficos señores,—Justo es que, pues que se me ofrece esta jor¬ 
nada, que os dé cuenta de mi partida, la cual es a los reinos despaña, a besar 
las manos de S. M. y a darle cuenta de esa tierra y desta, y de otras cosas 
que al servicio de S. M. aconvienen. Quisiera mucho poderos Sres. ver 
y hablar, y despedirme de todos por vista y no por carta; pero pues mas no 
ha podido ser, recibid Señores a mi voluntad, que es desearon todo acrescen- 
tamiento. Plega Ntro. Ss. que me traiga a estas partes, y os halle Señores 
tan prósperos como deseáis. Y porque no se diga que yo voy sin licencia, 
os envió esta, por la que Señores vereis que el Sr. Visorey, sabiendo las cosas 
sucedidas, me envió, porque asi convenia al servicio de S. M. Pensé que 
para V. mercedes no habia necesidad desta satisfacción, pero hágolo por el 
común y otras personas, que desto no estaban informados. Yo residiré 
en la corte todo lo que mis negocios duraren : si a vuestras mercedes o a esa 
Cibdad tocare algo, os pido por merced me lo escribáis; porque yo lo haré 
como por patria y personas a quien yo tanto debo. No voy muy rico de di¬ 
neros, porque donde los gané, que es en servicio de S. M., los he gastado, 
y no pienso ante S. M. negociar sino con mis servicios. Si en algo Señores, 
me pudieredes favorecer para con S. M., yo recibiré merced, cuyas magní¬ 
ficas personas Ntro Sr. guarde como vuestras mercedes deseáis. Desta Vi¬ 
lla de S. Pedro del Puerto de Caballos a 27 de Julio de 1536 años. A servicio 
de Vuesas mercedes.— El Adelantado. 


Carta del Adelantado Don Pedro de Alvarado al Real Consejo de Yndias, so¬ 
bre varios puntos concernientes a sus servicios y a la gobernación de 
Guatymala. 

Noviembre 20 de 1536 (') 

Muy Ilustre y Reverendísimo Señor e Magníficos Señores 

A doce de Mayo deste año escrebí a Vuestras Señorías e Mercedes, 
dándoles quenta de lo que me sucedió en la tierra del Perú, a donde aporté 
con mi armada, y de venida a esta Gobernación e cibdad de Guatymala, y el 


(1) Torres de Mendoza, “Colección de documentos inéditos, etc". T. 24. Pág. 236. 
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estado en que hallé las cosas desta Provincia, y como por cosas que complian 
al bien della y al servicio de Su Majestad, no podia ir luego a besar sus 
Reales Manos como lo traya pensado hacer. 

Y ansí mesmo imbiaba a suplicar a Su Magestad, me imbiase licencia 
para que después de acabado lo que aquí avia que hacer, yo fuese a esos 
Reynos para desde ellos salir con una armada y la gente necesaria a ella 
para benir por el estrecho de Magallanes a la otra costa del Especiería, y 
poblar en él alguna parte della o en alguna Ysla, para dende allí, descobrir 
todo lo que oviese por ia Mar del Sur, porque yo creía que desta manera y 
con la ayuda que destas partes, podia ir a donde primero se poblase, y se 
descobriria e conquistaría todo lo de aquella Mar; y también de si a el 
socorro que en esta costa yo traia de navios e gente e caballos e bastimentos 
e xarcias, y que yo sostinia hasta setenta mil ducados de lo que traxe del 
Perú, de lo que me dieren por mis navios e otras cosas para los gastos en las 
naos e xentes e aderezos que yo hiziese en Castilla para hacer esta xornada, 
como ya Su Magestad lo abrá visto por mis cartas y Vuestras Señorías y 
Mercedes. 

Después acá, se ofrece que aquí he savido la partida de Su Magestad, 
Jesos Reynos, para la conquista de eliende e levante, y los grandes gastos e 
armada e xente que lleva; y como combiene para tan gran empresa que ple¬ 
gue a nuestro Señor, le dé la victoria, pues la obra, y selo es tan santo, y 
parecióme, que ocupado Su Magestad en cosa tan grande, se tardaría mucho 
en benir la licencia para mi camino, xuntamente con los otros despachos que 
yo imbiaba a pedir; e también que ira una xornada tan larga y donde era 
menester, xente que según la mucha de Su Magestad debe llevar en su ser¬ 
vicio, seria dificultoso de sacar desos Reynos, especialmente para tan largo 
viaxe y a cosa tan incierta, quanto parescia y los pueblos tienen poca noticia; 
y xuntose con esto que en llegando yo a esta Governacion vino a ella un oydor 
de los de la Abdiencia rreal que reside en México, despachado por el Presi¬ 
dente e oydores della a me tomar residencia a mi e a mis oficiales, y a des¬ 
agraviar a los que yo tobiese agraviados; y con la nueva de su venida, todos 
aquellos a quien yo debia dineros por obligaciones y escrituras de las debdas 
que hize para el despacho del armada, me amenazaban de ar'e sobre la co¬ 
branza, que viendo que no podia benir a tiempo la cédula que a Su Majes¬ 
tad imbie a pedir de suspensión de mis debdas; y por no pagados con cos¬ 
tas, pague a todos antes de tiempo; para que el oydor tobiese menos que hazer. 

Demás desto, sobre todas las malas obras e agravios que yo recebí 
del adelantado Pizarro e del Mariscal Almagro, de que tengo hecha larga rre- 
lacion a su Magestad, rrecebí un muy grande engaño, que toda la paga que 
se me hizo de mis navios e otras cosas, fue en planchas de plata que hizieron 
de xoyas e baxilla del Perú, y al tiempo que las fundían para hacerlas plan¬ 
chas, rrevolvieron con ellas tanto cobre en pedazos, que donde pensé que 
traya plata, era la mas parte cobre; por manera que yo perdí por este en¬ 
gaño, casi la mitad délo que pensé que traía. 
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Todo esto se xuntó, para estorbarme de no poder sostener los LXX 
[mil] ducados que a Su Majestad escrebí, con que habia de hacer el armada 
en estos Reynos; aunque si yo creyera que oviera efeto con aliar gente y con 
la breve venida de los despachos, aunque vendiera cuanto tengo y lo de mis 
amigos y debdos, me dispusiera a hacer el viaxe; y como tengo por cierto los 
incombinientes que digo, ame parescido no perder tiempo, pues todo lo que 
yo estobiere sin que ocuparme en algo en que sirva a Su Magestad lo que 
tengo muy mal gastado, especialmente dándonos Su Magestad en exemplo 
el que nos dá, en ponerse a tantos trabaxos y peligros de guerra; que no es 
rrazon que sus vasallos huelguen, sino que gasten lo que tienen y ocupen sus 
personas en su rreal Servicio, y busquen de donde se pueda sostener; eso¬ 
tro, como yo lo hago, pues e comprado dos navios de rrazonable porte e un 
bergantín grande, los quales están ya hechos y en el agua, para los imbiar 
por esta Mar del Sur a descubrir por ella algunas islas o tierra donde Su 

Magestad sea servido e su Patrimonio Real acrecentado; en los quales im- 

bio por Capitán dellos, a Francisco Castellanos, Thesorero de Su Magestad, 
y bien proveídos de gente de mar e tierra, e oficiales e bastimentos e armas, 
e mas munición e tiros que yo he podido haber; todo para un año, con las 
derrotas e navegaciones que me han parescido que deben llevar, a un Gines 
de Mafia por piloto mayor que es uno de los mayores hombres desta Mar- 
del Sur que agora se save, porque fue con Magallanes e ha hecho otros 
viaxes por ella, y se hará a la vela en todo el mes de Enero primero que viene, 
porque todo lo necesario para ello, está muy a punto; y demas desto, comien¬ 
zo a poner en astillero tres galeones de cada cien toneles de porte, e una ga¬ 
lera, todos de rremos, que estarán hechos y a punto, antes del termino del 

año que doy de demora a estos tres navios, para los quales yo fundo aquí 
artillería de fusilera, y procuraré que lleven tanta e della tanta munición, e 
tan bien proveídos e emplomados e pretechados, que puedan andar toda 
esta Mar del Sur, sin tener temor a nenguna armada de Portogal ni a otras 
naos que anden en ella; y con ser navios de rremos, podrán entrar e salir 
donde quisieren, sin que las corrientes ni bientos contrarios se lo estorben; 
pues esto de las corrientes, ha sido parte para que no se sepa mucho de lo 
que hay por esta Mar, y también podrá el piloto temar sus rumbos e bientos 
en todas las partes que se hallaren, para ver los tiempos que corren, bien 
dentro en esta mar de donde quede aviso de la manera y porque tiempo es 
buena la navegación por ella. Y para la provisión dellos, yo tengo ya com¬ 
prados el hierro e xarcias e municiones e otras cosas ques necesario, e tengo 
mucha gente de mar e oficiales de carpinteros e calafates e mucha gente de 
tierra, porque es tanta la que viene perdida del Perú, que aunque para otro 
efeto no se hiciera esta armada sino para ocupalla en algo, se hiciera a Su 
Magestad mucho servicio; y quando ellos esten a punto de navegar, será 
Nuestro Señor servido, que estotros navios traygan nuevas de algunas islas 
pobladas e tierras que vamos a conquistar, de que Su Magestad sea muy ser¬ 
vido y su Patrimonio Real acrecentado, pues este es siempre mi deseo; y 
quando estos navios hayan de partir, pienso partir con ellos en persona o 
imbiallos tan a buen recabdo, que yo quede satisfecho; y daré siempre aviso 
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a su Magestad y a Vuestra Señoría Reverendísima e Mercedes de lo que todo 
esto sucediese; y si Su Magestad fuere servido que con ellos se vaya a al¬ 
guna parte cierta por esta mar, de que en esos Reynos se tenga noticia, im- 
biandolo Su Magestad a mandar a Vuestra Señoría a Mercedes, se hará. 

E pues yo en esto pongo y he gastado quanto tengo, y he podido aver, 
como se podrán informar del que la presente lleva; y mi deseo es siempre 
enderezado a servir a Su Magestad, xusto es que Vuestra Señoría e Merce¬ 
des me favorescan, para el buen despacho dello; y manden despachar una cé¬ 
dula de Su Magestad, en que aya por bien la ida del dicho Thesorero y de 
los demas vecinos desta Provincia, que quisieren de su voluntad yr a ser¬ 
vir a Su Magestad. 

Yo tengo Capitulado acerca del descobrimiento de la Mar del Sur; 
pues también para este efeto yo la despacho; y pues estos viaxes son incier¬ 
tos y yo e gastado quanto tengo, e tengo de gastar en esta empresa, Vuestra 
Señoría Reverendísima e Mercedes, favorescan para sostenerme en esta Go- 
vernacion desta Provincia, pues yo he dado siempre buena quenta della, 
con Su Magestad e Vuestras Señorías e Mercedes serán informados, porque 
tengo con que reacerme para tornar a servir, que según el deseo tengo, y lo 
que hé servido y espero servir, bien merecí que se me haga toda merced. 

Y a Vuestras Señorías y Mercedes suplico, que no permitan que a ella 
venga Juez nenguno, ni quien tenga mando sobre mi, provea cosa nenguna, 
hasta questos navios sean acabados y hayan salido; pues qualquier estobo que 
para esto se posiese, seria dar conmigo e con ellos al través, e yo quedarme con 
lo gastado, y Su Magestad sin nengún servicio ni provecho que yo espero deste 
viaxe; pues irá tan bien endeiezado, y se descobrirá cosa por donde Su Ma¬ 
gestad sea Señor de toda esta Mar, que con ser los navios de rremos, se 
podrá saber los secretos della. 

Ya digo a Vuestras Señorías Reberendisimas, e vido como vino aquí 
un oydor del Abdiencia Real de México que se llama el Licenciado Maldona- 
do, a me tomar residencia con relación que havia muchos agraviados por mi 
e por mis oficiales, y que al tiempo que yo parti con el armada pasada, avia 
hecho muchos daños a los naturales y vecinos desta Governacion. 

El se pregonó su rresidencia en forma, con termino de cinquenta dias, 
los quales yo recedi en esta Cibdad, sin salir della, e no hubo persona que me 
posiese demanda cevil ni creminalmente, ni que dixese que tenia quexa de 
mi, como constan por el testimonio del mesmo escribano que truxo que imbio 
a ese Real Consexo; ni tampoco halló cosa nenguna de que hacer ynforma- 
cion contra mi. Y ansi él se volvió a la Cibdad de México, sin hacer cosa 
nenguna. La intención de su venida, devieia ser pensando hacerme mala 
obra, ansi como mi deseo siempre ha sido bueno de servir a Su Magestad y 
de procurar hacer lo que devo. Me ha salido bien, porque bien se que a Vues¬ 
tra Magestad y a Vuestras Señorías e Mercedes se hizo relación, que al tiem¬ 
po de mi partida con el armada, yo saqué mucha gente de los vecinos e na¬ 
turales desta Governacion, y que quedó despoblada, y que havia hecho otros 
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agravios a Su Magestad; y Vuestras Señorías e Mercedes verán, como si la 
obieran hecho verdadera rrelacion, ubiera quien lo pidiera y me siguiera 
viniendo a hacer xusticia un oydor tan primenente. 

Y ansi Suplico a Vuestras Señorías e Mercedes, que quando de al¬ 
gunas cosas les ynformasen contra mi, sea yo primero oydo, antes que se 
provea contra mi; porque quien siempre procura el servicio de Su Magestad, 
y pone el trabaxo e intereses de su casa, no lo peiderá; por otra parte, que 
yo daré tal escargo de lo que contra mi se dixere, que aquello que se me to¬ 
siere a mal, paresca claro, que es al contrario, y ques para mexor servir a 
Su Magestad, sin daño de tercero nenguno; de donde podrá ver Su Ma¬ 
gestad e Vuestras Señorías e Mercedes, si en sostenerme en esta Gover- 
nacion ay alguno que dello se agravie; y los naturales están pacíficos y la 
tierra próspera; y todos ansi conformidad para hacer las cosas del servi¬ 
cio de Su Magestad. 

A mi se me imbio una Provisión de Su Magestad para que yo fuese 
en persona a buscar algún Puerto a la Mar del Norte, cerca esta Governa- 
cion y poblase en él una Villa adonde podiesen venir los navios que desos 
Reinos vinieren a esta Provincia. 

La Emperatriz Nuestra Señora, me mandó por una carta, que no me 
entremetiese en lo que toca a cosa ninguna de la tierra de Honduras, por 
quanto había proveído de aquella Governacion a Diego Albitel; y por otra 
parte el Adelantado Montexo viene a poblar la tierra de Cozumel; y en 
estas dos Governaciones se encierra toda la Costa de la Mar del Norte que 
confina con esta Gobernación; por manera que yo no puedo entender en 
lo que Su Majestad manda, sin entrar en los límites de estas dos Gover¬ 
naciones; aunque bien veo que nenguno destos Governadores tienen posibi¬ 
lidad ni manera de calá toda la dicha costa, para buscar puerto ni poblalla; 
pero si todavía Su Majestad luerse servido y Vuestras Señorías e Mercedes 
les paresciere que yo haga, y me lo quisieren cometer, mándenme imbiar las 
Provisiones necesarias para ello, y especialmente para que yo pueda sacar 
vndios de guerra, de los naturales desta Governacion e Provincia para la 
conquista de aquella costa. Yo buscaré si obiese puerto, y siendo de tal 
dispusicion que conbenga poblar y que se puedan sostener vecinos españo¬ 
les, yo poblaré una villa, y haciéndose, se hará una de las cosas mas prove¬ 
chosas que en estas partes sz haya hecho, por la breve navegación que hay 
desde las Islas Española e Fertiandina. e otras Islas de esta Costa del Norte, 
y della a la de la Mar del Sur. a donde se ha descobierto un muy buen puerto 
hondable y seguro en la boca del rrio Lempa, donde se ha poblado una Vi¬ 
lla que se llama de San Miguel, donde se podrán proveer toaos ios navios 
que allí aportaren e se puede dar carena e cargar; y desta manera se co¬ 
municará con poco trabaxo la Mar del Norte con la del Sur, y será gran pro¬ 
vecho para si se descobriere algo por ella. 

Ya que Su Magestad nc sea servido, ni a Vuestras Señorías e Merce¬ 
des les pareciere de mandar que yo entre los límites de nenguna destas Go¬ 
vernaciones, para ver si hay puerto seguro a la Mar del Norte, pues como 
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digo, nenguno de los oíros Gobernadores tienen ni manera para andar la 
Costa y buscar puerto en ella; y pues en la Costa de la Mar del Sur que par¬ 
ticipa a esta Governacion, se an descobierto puertos e ay gran aparexo en 
ella, de hacer navios con que placiendo a Dios se descobria por ella muy 
gran cosa, para cuya conquista e poblazon se a de llevar de aquí el socorro, 
V es muy gran gasto e trabaxo traer a esta Governacion lo necesario desde 
el Puerto de San Joan de Olúa, que hay trece leguas, y el pueblo de Gua- 
zagualco. donde ay puerto al Norte está quarenta leguas desta Governa¬ 
cion; suplico a Vuestra Señorías e Mercedes provean de que Su Magestad 
me haga Merced de aquel Puerto c Población, para que esté de baxo desta 
Governacion; porque desde alli se puede proveer aqui de todo lo necesario 
para las armadas que de aquí saliesen para la Mar del Sur; pues dello se 
espera tan gran provecho, y para toda esta Governacion muy gran bien e 
mercedes. 

A Vuestras Señorías e Mercedes escrebi, como de todos los agravios 
e fuerzas que se me hizieron en la tierra del Perú por los que la governaban, 
no se me consintió que yo sacase testimonio ni hiziese negun abto por don¬ 
de yo podiese quexarme a Su Magestad. y entre mucho que allí yo rrecebí 
fue que yo jugué con el Mariscal Almagro e me ganó trece mil e quinientos 
pesos en otro, en pago de los quales le di ciertos negros e caballos e yeguas 
c bestidos e aderezos de caza, que se tasaron e batían mucha mas cantidad, 
e lo rrecebió todo por pago dello; y después de entregado en ello de los pesos 
de oro que me quedó a dar por navios que le vendí, me entregó otra vez 
de los dichos trece mil pesos, y me los dió, menos de los que me havia de 
dar; por manera quél se pagó des veces, sin yo ser parte para cobrar lo mió; 
y ansi mesmo el Adelantado Pizarro me quedó con una rropa de martas, que 
valia dos mil ducados, sin me pagar cosa neguna por ella. 

E llegado a esta Governacion porque mi derecho no pereciese. Yo 
hize provanzas con caballeros y otras personas que vinieron del Perú y 
vieron esto que digo; lo qual imbio a ese Real Consexo, cerrada e sellada, 
por donde constará ser ansi verdad. 

A Vuestras Señorías e Mercedes suplico, que desto que al presente 
se averigüe por verdad, pues se pedirá en ese Real Consexo, por mi parte, 
manden se me haga brevemente xuslicia, porque yo no reciba tanta fuerza 
y agravio; pues hasta lo que demás contra mi allí se hizo, de que espero 
ser también remediado por Su Magestad y por ese Real Consexo, como yo 
les escribo. 

Nuestro Señor, la Ilustre y reverendísima persona, e magníficas per¬ 
sonas de Vuestras Señorías Reverendísimas Mercedes, guarde y estado pros¬ 
pere e acreciente por muy largos tiempos. Desta Cibdad de Guatymala a 
veinte de Noviembre de mil quinientos treinta y seis. D. V. S. R. Mercedes 
muy atto. servidor .—El Adelantado Pedro de Alvarado. 
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Carta del Obispo de Guatemala, don Francisco Marroquin al Emperador Don 
Carlos, dándole noticia del estado de aquellas tierras y proponiendo 
varias medidas para su buen gobierno y administración espiritual v 
temporal.—México 10 de mayo de 1531. (') 

Sacra Cesárea Catholica Magestad. 

Siempre he procurado de escrebir a V. M. las cosas suscedidas en la 
gouernacion de Guatimala, y lo cumplidero ansí para lo espiritual commo para 
lo temporal, ansy para el descargo de la conciencia Real de V. M. conmo 
para mi salvación, que segund la cruz que V. M. ha sydo servido me cargar, 
no sera poco poder con ella. Plega a Dios que V. M, no se aya engañado é 
yo no sea condenado. Y por que temo, con el mal passo que a havido en la 
mar, las cartas no ayan llegado, quiero a V. M. hazer un epilogo de todo lo 
escripto. Abrá un año que se me representó yr a España, cosa muy apartada 
de. mi pensamiento y desseo; causólo esto la mucha encomienda que V. M. 
nos haze cerca de la ynstruccion dcstos naturales. Y porque yo bibo lo mas 
'exos de todas las Indias y aun mas quel Perú, pensé commo podría hazer su 
Real mandado y lo que soy obligado, y escribí muchas vezes a esta Real Ab- 
diencia de México y al Obispo de Santo Domingo y al de México y a los 
perlados de las hórdenes. rogándoles y encomendándoles de parte de Dios 
V de V. M. pues tenían, me enbiascn alguna ayuda para la ynstruccion de los 
naturales questan a mi cargo; y avnque la respuesta fue de espera, nunca 
llego la ora, y no me maravillo, porque prometo a V. M., avnque fuesen mi¬ 
llares mas de los que son, serían pocos para la labor que tienen y que cada 
dia crece y perdida la esperanza de haver remedio para mi destas partes 
juzgue serme necesario la yd.a a Castilla, para buscar y traer quien ayude a 
saluar estas gentes, que con tanta facieledad podrían yr al cielo. Trabajo y 
peligro se me puso delante y alguna falta en lo de acá: todo lo propuse por 
ser tan cumplidera mi jornada; y ansí ynbié el año passado por licencia a 
V. M. y suplicando, sino viniese tan presto, pues en la dilación avia tanto pe¬ 
ligro, fuese seruido con mi yoa. Esto para en lo que toca al. zelo que devo 
tener a la ynstruccion y salvación dcstos naturales. 

Ansimismo escrevi á V. M. la mucha abundancia que ay de niñas de 
españoles avidas en esta tierra; vnas tienen padre, otras no, y todas esperan 
no lo tener; esperase tanto peligro, que seria muy gran limosna recojerlas 
en un monesterio. Esto no se puede azer sin traer algunas buenas y san¬ 
tas mugeres que las ynstruian y doctrinen y conseruen, y con el favor de 
V. M. para hazer cassa y sustentarlas, todo lo cual se podrá hazer aplicando 
vn pueblo que medianamente lo pueda sufrir: santa obra es para que V. M. 
la provea, para poner esto en efecto. Yo vine aquí a México para prose¬ 
guir mi viaje, y halle aqui mis bullas y rescibi mi consagración; quisiera lue¬ 
go passar adelante, y a esta coyuntura llegaron navios de España, que dixe- 
ron como V. M. quedaua en Valladolid, por lo cual todos dimos gracias a 

(1) “Cartas de Indias", Madrid, 1877, pág. 413. 
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Dios. Péssanos en el anima por la disencion y guerra con el Rey de Fran¬ 
cia, sienpre oramos a Dios por la paz y concordia y por la prosperidad y 
vitoria de V. M. pues nos consta la mucha razón y sus santos deseos. 

Truxeron estos navios nuevas de los cosarios muchos que andan 
por la mar y de los navios que avian tomado, paresciole al visorrei y a 
todos ser temeraria la partida, hasta saber otras mejores nuevas; y con 
esto estoi aqui en México suspenzo, que menos puedo volver a Guatimala 
sino es con mucho trabajo, que es tiempo de aguas y los rios muy crecidos 
y peligrossos. Avré desperar, y asegurado el camino seguir mi profesión 
para lo dicho y para me hallar en el concilio, con licencia de V. M. do 
se proveherán cosas necesarias para estas partes; que es nueva yglesia, 
y ay necesidad de la componer, como nueva esposa: esto es lo principal y 
mas necesario que a V. M. tengo escripto para descargo de su Real cons¬ 
ciencia, y lo que V. M. me tiene encomendado. 

En lo temporal, para el buen tratamiento de los naturales, yo he es¬ 
cripto muchas cartas y muchas cosas particulares, todo bueno para su au¬ 
mento y para e'< reposo de los españoles, y abreviare apuntándolas todas. 
Principal cosa es, y muy necesaria, que los españoles que tienen reparti¬ 
mientos se casen todos en general, y los primeros el que gouierna y los ofi¬ 
ciales de S. M., y se les pongan tiempo limitado para ello ansí para que bi- 
ban en gracia, commo porque de tal fruto se syruiera Dios y V. M., y los natu¬ 
rales serán mejor tratados; y el que no quisiere, poco agrauio le hará V. M. 
en que se le quite el repartimiento. 

Seria anssi mismo cosa muy acertada, que los questamos en estas 
partes perdiésemos la esperanza de boluer a bibir y morir en Castilla; 
y esto no lo tenga V. M. por graue ni por desatino, que muy mejor tierra es 
esta, y aunque se pregonáse en gradas de Seuilla, no por esto dexarian 
de passar tantos y mas, y prometo a V. M., que si esto se oviera hecho, que 
no estuuiera el Perú commo esta. Donde cada uno es aprouechado, es 
justo que resiba y biba y muera, y aproueche a quien lo aprouechó, que poca 
necesidad ay en Castilla de mas mayorasgos, y no que disfruten la tierra 
y la dexen. Vanse los ricos y los que an de sustentar la tierra, conoscido 
está que los probes tanbien quieren ser ricos y todo a de cargar sobre estas 
tristes Indias. 

Es tanbien muy conviniente que los indios se den perpetuos, porque 
serán mejor tratados con las dos condiciones de arriba; que se casen y que 
sepan que an de bibir para siempre aca. 

Es muy necesario que no aya esclauos, ni de rescate ni de guerra: digo 
de rescate, commo honbre que tiene sciencia de la mucha prática y espiriencia 
que con ellos he tenido; no tos ay, y si ellos los tienen y tratan, son contra 
razón y lei diuina y vmana: y de guerra mucho menos porque es ynposible 
guardarse ni cumplirse lo que las leies determinan y V. M. manda, para que 
la guerra se pueda llamar justa; ni los indios tienen esa capacidad para po- 
dello entender. Absolutamente se prohíba, y acá se perderá la esperanza 
de los aber y conservara cada uno mejor los que tienen. Sobre este artícu¬ 
lo escribí tres años a, que V. M. con buena conciencia, podía mandar que 


319 



a los esclauos que los pueblos an dado a sus amos, no se pudiesen vender 
ni enajenar; basta que se puedan seruir dellos y se queden siempre en el 
mismo pueblo y anden con él: esto es cosa muy buena y prouechossa. 

Para en lo que toca al buen tratamiento de los naturales, V. M. me 
encomendó la protecion avrá tres años, y por ello quise yo entender en lo 
que convenia para su Real descargo y para mi buena quenta, y nunca halle 
favor ni ayuda en la justicia mayor ni menor ni en el regimiento. Los que 
gouiernan no querrían que oviesse protetores ni otro ninguno que tuviese 
poder de V. M.; y atente muchas veces á tasar los indios y dixéronme que la 
prouision no se estendía a tanto, y sobre ello escrebi a V. M., para que se- 
aclarase y alargase mas la prouision de protetor. Fueme respondido, que 
estaua muy bien proueido. y que si algo oviesse menester, acudiese al Au¬ 
diencia Real de México. Sucedió que en ese tienpo. vino a Guatimala el li¬ 
cenciado Alonso Maldonado, por juez de agrauios, v en la ynstrucion del 
Audiencia traia un capitulo para que tasase los indios, y creiendo que bas- 
taua, para mas abundancia, se lo requerí como proctetor que lo hiziesse o me 
diese fauor y ayuda; y el lo quiso poner por obra, y no pudo ni halló aparejo, 
y quedosse suspenso hasta que V. M. fuese informado y commo se acabó el 
tiempo de la residencia, boluió para México con cargo de lo hazer saber a V 
M. para que proueiesc lo que fuese seruido; y en llegando a México, halló 
nueva prouision en que se le mandaua que bolviese a Guatimala por juez 
de residencia, y buelto que fue a Guatimala, luego le requerí, pues traia po¬ 
der muy conplido, hiziesemos la tasación, o si no, que yo la baria con su fa¬ 
vor, y ansi se comenco a hazer, y nos hizo muchos requerimientos el cabildo 
y el pueblo, y sobre ello se huvo mucha pasión; y por escusar algund escán¬ 
dalo y por esperar la respuesta de lo que V. M. proueia sobre lo quel licen¬ 
ciado Alonso Maldonado avia escripto. huvymosnos algo remisamente, espe¬ 
rando cada dia la respuesta. Y a esta coyuntura llego la prouicion tal y tan 
clara qual convenía, y al tienpo que llegó, estaua yo de partida, y avnque no 
hablaua comigo (de que he estado algo sentido) avnque se me hizo merced 
en quitarme de cuidado y molestia, formé algún escrúpulo, porc.ue si algund 
bien ay en aquella prouincia, espiritual y temporal, yo solo, mediante Dios, 
he sido la principal parte, o el todo, sin ayuda de tercero. Y porque en mi 
avsencia no se herrase ni fuese engañado el licenciado, por no conoscer la 
tierra, yo tenia hecha la matrícula de toda la gouernacion, y la tasación de 
todos los pueblos, porque los conosco todos, vno a vno. y muchas vezes plati¬ 
cado y comunicado lo que cada vno puede. Y esta memoria y relación bien 
cumplida dexe al licenciado Alonso Maldonado. firmada de mi nombre, para 
que conforme a ella, hiziese la tasación, y otra del mismo thenor dexé a quien 
quedo poder de mi yglesia y de ’,a protección, que es vn fray Bartolomé de 
las Casas, dominico, gran religioso y de mucho espíritu; y he sabido 
que ansi se hazia como yo lo dexe hordenado. He dicho esto, no para ser 
loado, que nunca Dios tal quiera, mas porque V. M. no me tenga por des¬ 
cuidado. 

Asi mismo añado ciertas cossas que nunca he escripto a V. M., todo 
muy necesario para la instrucion destos naturales, y es lo principal, que la. 
gente de los pueblos se junte, digo los naturales que biben en el pueblo. Ya 
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V. .M. estará ynformado que la prouincia de Guatimala, la mayor parte della 
es todo sierras, tierra muy áspera y fragosa, y vna casa de otra a mucha 
distancia es imposible, sino se juntan, ser doctrinados, y avn para el serui- 
cio ordinario que hazen a sus amos, seria mucho alibio. Ante todas cosas 
deve V. M. proveher y mandar al gouernador, que luego entienda en esto y 
se llamen todos los señores naturales y se les diga quand convenible cosa 
les es juntarse y se les dén razones para ello; y porque esto no podra ser 
sin que se les alce el servicio y tributo que dan a sus amos, es menester que 
asimismo en la prouision se mande suspender el servicio por todo el tiem¬ 
po necesario para este negocio, y que solo entiendan en se juntar y hazer 
sus casas y sementeras. Esta es la cosa mas ynportante para estas partes: 
pues que son hombres, justo es que biban juntos y en compañía, donde re¬ 
dundara mucho para bien de sus animas y cuerpos: conoscerlos hemos, y 
conoscernos han. 

Debe asi mismo mandar V. M. que por ninguna cosa se carguen los 
mochachos hasta quatorze años, y desta manera serán doctrinados los niños. 
Deve V. M. enbiar cédula por si, para que se hagan casas y monesterios en 
los pueblos que lo pudieren sufrir, conforme al parecer del perlado. 

La gouernacion de Guatimala sabra V. M. que esta repartida en dos 
partes, en costa y en sierra; la costa muy caliente, y la sierra muy fría; es 
muy necesario que V. M. mande que los de la vna tierra no pasen a los de la 
otra cargados, porque de diez no buelven a sus casas cinco. Y porque la 
cosa es muy prouechosa y nescessaria para la conservación de la cibdad, 
por el mucho fruto que dá deve V. M. mandar que ningund servicio hordi- 
nario hagan en la Ciudad ni en las villas, mas de poner su tributo al tienpo 
de sus cosechas; digo tributos de cacao y ropa: esto es lo que tienen, y por 
ser gente flaca es muy justo el mandato. 

Ansimismo, para la conseruacion de la gente de la sierra y tierra fria, 
a de saber V. M. que estos son los que mantienen a las minas de oro, y en 
tienpo de aguas es muy trabajoso y peligroso el seruicio, por causa de se 
menoscabar muchos. Deve V. M. proveher que no se saque oro mas del 
tienpo que haze seco, que es noviembre, deziembre, enero, hebrero y marzo; 
en abril comienzan las aguas y comienzan sus sementeras; es muy conbe- 
nible tienpo para questén en sus casas, y reformarse an mucho y aumentarse 
en cada día. Y digo que con esto ganan sus amos y los pueblos, y V. M. mas 
que todos, en lo espiritual y temporal, porque avra tienpo para ser doctrinados 
y cada día serían más con ser bien tratados. 

Ansimismo, hasta agora se a probeido la cibdad de Guatimala de 
cosas nescessarias, para su mantenimiento y vestido, por la Vera Cruz, que 
ay trezientas leguas, la mitad por mar y la mitad por tierra, y el camino por 
tierra muy fragoso y peligrosso, por los muchos rios y aguas, donde peresce 
mucha gente, porque no es camino para harrias; todo viene en indios. Deve 
V. M. proveher que por ninguna via ni manera se ande este camino, ni se 
carguen indios en él, porque certifico a V. M. que estoy ynformado, que de 
toda aquella tierra que cahen en el camino falta la mitad, esto es, donde esta 
la villa de San Christoual asentada. Para lo que toqa a la prouisyon de la 
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ciudad, esta el Puerto de Cauallos, muy buen puerto y ochenta leguas de la 
cibdad de Guatimala, y el camino muy bueno, y se puede adobar para que 
bengan carretas y harrias; y cerrando este otro, andarse a este, y acudirán 
navios a él, y muy sano para la gente que viene de Castilla: cosa muy yn- 
portante. Suplico a V. M. que mande mirar todo esto, que es muy nescessa- 
rio, y todo y cada cossa lo mande cumplidamente proveher, porque ansi 
cunple al descargo de la conciencia Real de V. M. 

De la partida del adelantado don Pedro de Aluarado y del suscesso 
que huvo en la conquista de Naco, y commo dexo poblada la cibdad de Gra¬ 
cias a Dios en la sierra, y la villa de San Pedro en el puerto ya lo tengo es- 
cripto a V. M.; y si mis cartas no han llegado, él lo avrá dicho y los que 
ron él van. Luego commo él se embarcó, llegaron cartas de Pizarro para el 
adelantado y para mi hazíendo saber el alzamiento de la tierra, la muerte 
y pérdida de los españoles, y que no sabia ninguna cosa de Almagro, antes 
le tenía por muerto, y commo su hermano estaba cercado en el Cuzco, y del 
mucho trabajo en que todos estaban; rogando mucho al adelantado Je 
fauoresciese y a mi se lo rogase. Esta carta la di al licenciado Maldonado, 
y el la enbió al visorrei para que la enbiase a V. M.; la mia yo la enbio agora 
De todo esto V. M. ya estará yníormado, ansy por cartas de Pizarro como 
del visorrey, y por traslados desta carta que se ynbiaron; ¡ Plugiera a Dios 
que se ouiera dilatado la resydencia, que Naco y la sierra que es muy buena 
tierra, quedara mas asentado, y el Perú, ques lo de más ynportancia, tuuiera 
capitán que los socorriera! Prometo a V. M. que se a perdido mas en la 
resydencia, que se pueda ganar en quitarle cien gouernaciones commo las 
de Guatimala: V. M. crea que, por mucho que escriua Pizarro, ques mucho 
mas el trabajo y peligro en que están: de los de Almagro no hago quenta, 
si Dios no los sustenta de su mano y no piense V. M. que bastan dos mili 
ni tres mili hombres; otras cosas son necessarias que ynportan tanto, que 
españoles en estas partes no valen nada sin amigos naturales, porque luego 
se cansan y no pueden llevar la comida a cuestas, y otros mili seruicios que 
se requieren. La gente del Perú es sin número, tiene mucha comida, todos 
reconocen un señor, la tierra es muy fragosa, y otras muchas cosas que tienen 
para su defenssa que los haze ynespunables, si Dios les pone en el cora¬ 
zón otra cosa. Yo he praticado con el visorrey y dicho mi parescer, aunque 
contra mi ávito: por ser de tanta ynportancia y esperarse un fruto tan gran¬ 
de, espiritual y temporal, dixe que me parescia se devyan hazer muchos na¬ 
vios, y hechos y muy bien proveídos para por la mar y sobras en bastimen¬ 
tos para por tierra, y que se devian meter en ello quince o veinte mil indios, 
buena gente, desta Nueva España, que fácilmente se pueden aver sin hazer 
falta y a mucho recaudo y con sus armas, y dar con ellos en aquella tierra; y 
para este tienpo avían de estar avisados los que están en el Perú, que tuuie- 
sen los puertos muy bien bastecidos y con muchas prouisiones. Púsome 
por inconveniente questa gente puesta allá en libertad, haria mucho estrago, 
porque son muy carniceros; para esto digo que ya los indios destas partes 
en alguna manera conoscen a Dios, y tienen aborrecido mucha parte de lo 
que solían hazer, quantp mas, que si llevasen consygo media dozena de 
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fraires que los gouernasen y mandasen, de los que los an dotrinado, no se 
desmandarían en hazer ninguna ofenssa en deseruicio de Dios. No se lo 
que a V. M. le parescera deste mi parescer; yo no hallo otro remedio. 

Ansymismo, deve V. M. mandar que la gente que aca tiene de pasar 
venga por esta Nueva España o por Puerto de Cauallos, y no por el Nom¬ 
bre de Dios, que es sepultura de todos; e ya que no se escuse venir gente por 
todas partes, ay nescesydad que V. M. provea en los puertos de ospitales y 
médicos y boticas, y en el Perú lo mismo, que do ay tanto ynterese, que se 
gasten diez mili pessos, todo es bien empleado; y plugiera a Dios que V. M. 
oviera gastado veinte mil pesos en el Nombre de Dios y Panamá y Puerto 
Viejo; que yo prometo que de quatro mili que se an muerto y mas en los 
caminos y arenales, y algunos se han horcado de hambre, que no fueran qui¬ 
nientos los muertos. Bien creo que V. M. no ha sido ynformado desto, pero 
agora lo estará. Por amor a Dios lo mande proveher, y en esta Nueva Es¬ 
paña lo mesmo, que no ay año que no mueran en el puerto de la Veracruz 
quinientos hombres, y en las ventas y caminos mucha cantidad. 

Dicho he mi parescer en lo que toca al Perú, y ansi lo quiero decir en 
lo que toca a Pedro de Aluarado. Por lo que conosco del, V. M., para la nes- 
cesidad presente, le deve mandar que con sus navios, que tiene muy buenos 
y hechos los mejores que andauan en la mar, dé la buelta y se proveha de 
quinientos honbres arcabuceros, que sea buena gente, y venga a Puerto de 
Cauallos a desenbarcar, y desenbarcados, dé con ellos en la sierra; dexe la 
cibdad de Gracias a Dios poblada, ques tierra sana y harta y fria y allí se 
reforme la gente, y están de la mar de a do están los navios, sesenta leguas, 
y reformados, de consigo y con ellos en el Perú; y si por parte de la Nueva 
España acuden con amigos de la tierra, yo fiador, que se haga buena ha- 
zienda. 

En lo que toca boluer la gouernacion al adelantado, no quiero dar pa¬ 
recer: mas de que si V. M. fuere seruido de se la boluer, digo que sea con 
aditamento que benga casado y que no pueda tomar mas de lo que tiene, y 
con algunas mas adiciones que V. M. le pondrá, paresceme que haría buen 
gouernador; porque siendo casado, tendría respeto a que tenia de bibir 
y morir en ella y ansi siempre procuraría aumentarla. Y si desta manera 
V. M. lo hordena no seria de voto quel pasase al Perú, pues tiene mu¬ 
chos parientes y amigos a quien podría encomendar la gente En lo que 
V. M. le mandase y él quedasse para gouernar su gouernacion, y para pro¬ 
veher lo que fuese menester para el Perú y hazer espaldas a todos, V. M. 
escoja lo mejor. 

Lo que al adelantado hizo en Naco en poco tienpo, fue gran servicio 
que se hizo a Dios y a V. M., pacificar y poblar aquella tierra y descobrir la 
sierra ques un pedazo muy bueno y rico: al presente esta Montejo en ella, 
agrauio se le haze a la gouernacion de Guatimala, pues con su ayuda y 
favor se a conquistado a su costa, es por fuerza que tienen de aver muchas 
diferencias, porque mucha parte de la sierra a muchos años que está re¬ 
partida en los vecinos de San Salvador, y agora Montejo a 5 ? de querer 
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servir deila; y lo mas grave que siento, es que temo, si se alza, que no a de 
poder Montejo con la tierra, pues commo los de Guatimala no tengan parte, 
de mal se les hará darle fabor. En todo proveha V. M. 

Mi deseo y zelo es yr a besar pies y manos de V. M. y para todo 
lo dicho; mas si tal enpedimento ouiere por la mar, que no me atreva, o aca 
succede alguna cossa que a de ser muy graue que no me dexe yr, suplico a 
V. M. humillmente y con lágrimas, porque ansi cumple a su Real Con¬ 
ciencia (pues yo no puedo mas) me mande proveher de cinquenta religiosos, 
que todos son menester, que avnque fuesen quinientos, serian pocos; mas 
con estos me contentaré. Y V. M., por los grandes negocios de allá, no 
olvide la conquista que acá tenemos, ques con el demonio, a quien con ayu¬ 
da fácilmente venceremos mediante Dios: esta es espiritual y de mucho 
mérito y corona para V. M.; la de allá corporal y de mucho peligro. Dios 
Todopoderoso sienpre ayude a V. M. y le de vitoria en fauor de su Iglesia, 
pues es su capitán. 

Y si esta jornada cesare, que ha de ser no pudiendo mas, suplico a V. 
M. me escuse y aya por escusado en el concilio a que somos todos llamados, 
y nos mande proveher de todo aquello que el Obispo de México enbia a su¬ 
plicar a Su Santidad y a V. M. para esta nueva yglesia; pues él lo haze saber, 
V. M, lo proveha para todos. Dicho he lo que al seruicio de V. M. y de su 
Real conciencia toca en lo espiritual y tenporal; quiero dezir algo de lo que 
a mi toca, por si no pudiere comparecer, pues V. M. ha sido seruido de me 
dar esta dignidad, quiero dar cuenta de la tenporalidad y de lo que renta, 
que son mili y trezientos pesos. Tengo nescesidad, para los clérigos y mi¬ 
nistros de la iglesia catedral y de las villas, para que medianamente sean 
seruidos y honrado el culto divino, de los mili pesos; pues para el seruicio 
del altar de vino y cera y azeite, ciento y cinquenta pesos; para fabrica, 
algo es menester para reparaba, y todo cuanto se gasta en la cibdad de 
Guatimala, es muy caro, porque los indios están muy lejos; pues para or¬ 
namentos, alguna cosa es menester; pues yo, justo es que tenga con que 
mostrar la dignidad: de manera que para mi y para la fabrica y hornamen- 
fos y para los pobres, que todos acuden a mi casa no hay nada, si V. M. no lo 
provehe. Ninguna cosa destas osara decir si estrema nescesidad no me 
forzara. 

Ansimismo, yo estoy muy alcanzado y la fabrica de la yglesia, que me 
a costado cinco mili castellanos y mas, y para esto he sido ayudado en parte 
de los vezinos de la cibdad; lo demas yo lo he gastado y devo mucha parte 
dello. Como V. M. vera por esta carta del cabildo, bien pudiera ynbiar yn- 
formaciones bien bastantes; paresciome que bastaua essa carta; en lo vno 
puede V. M. proveher se descargue conmigo, y para socorro de mis nesce- 
sidades; y en lo otro puede V. M. mandar al gouernador señale vn pueblo 
tal, que pueda sufrir mi mediana sustentación y la ospitalidad de los pobres 
y la fábrica de mi yglesia, y dé una casa para monasterio, donde recojan las 
niñas. En todo esto se a despender; vea V. M. si es santa limosna que a 
todos nos hará. 
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Muchos días ha que V. M. provehió de deán y arzipreste, y agora de 
nuevo, después que yo salí de la cibdad de Guatimala, han llegado un arce¬ 
diano y un canónigo, y un maestrescuela con la renta de que he dado quenta 
a V. M.; bien se pudiera haber suspendido la tal prouision, en especial que 
yo tenia en mi yglesia quatro clérigos y vn sacristán, doctos y suficientes y 
de buena doctrina y exenplo y buena vida, que es lo ques menester acá. Muy 
aprouades an de ser los clérigos para passar a estas partes, que mas daño haze 
un mal clérigo que bien pueden hazer veinte buenos. Suplico a V. M. se sus¬ 
penda de proveher más; y porque los de acá an sustentado la carga y me 
han ayudado, en algo sean remunerados; avnque yo me quede sin nada, en 
especial los tres V. M. los prevende; porque el deán está en el Perú y muy 
rico, y creo no voluera a la pobreza que acá tenemos, suplico a V. M. sea ser- 
uido de proveher el decanato en Pero Martin de Zuleta, mi prouisor, cléri¬ 
go muy aprouado, muy onesto, de muy buen enxenplo, y a ocho años que 
está en mi compañía; y en los otros dos, que son Pero Gonzales y Alexo de 
Villanueva, que sienpre han sido Curas en esta mi yglesia, de buena vida y 
fama, doctos y provechossos para la yglesia, los mande proveher V. M. de 
sendos canonicatos. Y para que medianamente se puedan sustentar los 
vnos y los otros, es nescesario que V. M. no proveha de acipreste de nuevo, 
porque el que esta proueido, está en el Perú, y por la misma razón quel 
Dean creo no vendrá; ni de propio cura, sino que este yncluso en el mesmo 
cabildo; avnque todo es poco porque los provechos son pocos, y por ser 
la tierra muy sana y la gente poca. Todo esto suplico a V. M. lo mande 
proveher. 

La villa de San Christoual a quatro años que V. M. mando acudiesen 
los diezmos a la cibdad de Guatimala, pues hera subjeta en lo espiritual, lo 
fuese en lo temporal; y por estar setenta leguas de Guatimala y dozientas 
de Tascala, después se dio otra prouision en que V. M. mandaua se estuuiese 
commo solía estar, y que acudiesen los diezmos al obispo de Tascala. Mu¬ 
cho agrauio se le haze a la yglesia catedral y mucho mas a la yglesia de San 
Christoual y a los vecinos, porque ni tienen perlados ni le conoscen, ni él 
a ellos, ni los puede conoscer. Si V. M. fuere seruido de mandar adjudicar 
la dicha villa, alivio será para la pobreza de mi yglesia, pues el obispo de 
Tascala, con buena conciencia, no puede llevarlo. 

Ansimismo esta Naco y la sierra, setenta leguas de Guatemala, al 
presente sin perlado, y sin quien tenga jurisdicción para corrección de los es¬ 
pañoles y para favor de los naturales; no está al presente para que se pueda 
proveher perlado, hasta que se asiente mas la tierra. Si V. M. fuere serui¬ 
do que tenga la administración, hazerlo he, mas para descargar su Real 
conciencia en lo que pudiere, y porque tenga alguna sonbra aquella tierra, que 
no por el ynteresse tenporal que della espero. No tengo mas que dezir y con 
lo dicho descargo; y porque desseo que V. M. provehiese todo lo que mas 
sea su seruicio, y como nosotros sus capellanes podamos mejor descargar su 
Real conciencia, esta mi carta irá triplicada, porque alguna pueda llegar. 
Dios Todopoderoso prospere los felicísimos dias de. V. M. para ensalzamien- 
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to de su nombre y avnmento de su yglesia, y siempre lo tenga de su mano 
y la corona que acá en la tierra le a dado sea seruido mejorarla en el cielo y 
gloria. Amen. De México, 10 de mayo de 1537. 

Sacra Cesárea Catholica Magestad, menor de todos los siervos e 
vasallos que besa pies e manos de vuestra Sacra Cesárea Catholica Magestad. 

Episcopus Sancti Jacobi Huatemalensis. 

SOBRE: A la Sacra Cesárea Catholica Magestad del ynvictissimo 
Emperador é Rey nuestro Señor. 


Real Cédula por la que permite a Don Pedro de Alvarado, Gobernador y Ca¬ 
pitán general de la provincia de Guatimala, el poder castigar y penar, 
á los que acompañándole en la conquista de las Islas, y provincias de 
la mar del Sur, no le obedecieren e hicieron algún mal; conforme al 
asiento que con él se trató. Fecha en Valladolid a 16 de Abril de 
1538. C) 

El Adelantado Don Pedro de Alvarado.—Don Carlos e Doña Juana, 
etc.—A vos los nuestros Presidentes e oidores a las nuestras Audiencias é 
Chancillerias reales que residen en la ciudad de Santo Domingo de la Isla 
Española y Tenistan, México de la Nueva España, é a todos los Gobernado¬ 
res y Jueces de residencia, Alcaldes y otros Jueces y Justicias, qualesquier 
de todas las otras provincias, Islas de las nuestras Indias, Islas é Tierra fir¬ 
me del mar Océano, é a cada uno é qualquier de vos é vuestros lugares é 
jurisdicciones, á quien esta nuestra carta fuere mostrada; salud é gracia: 
sépades que nos hemos mandado tomar cierto asiento é capitulación con el 
Adelantado Don Pedro de Alvarado nuestro Gobernador é capitán general 
de la provincia de Guatimala, sobre descubrimiento y conquista de ciertas 
Islas é provincias en la costa de la mar del Sur, hácia la parte de Poniente; 
el qual nos ha hecho relación, que porque podria acaescer que algunas de 
las personas que en su nombre enviase al dicho descubrimiento á gobernar¬ 
lo, que asi se descubriese, ó á estos nuestros reinos, con las nuevas del dicho 
descubrimiento, y muestras de oro, o especería, ó con otras cosas que ha¬ 
llase, se la alzára con algunas colores que podrían dar, para no le acudir, 
como seria obligado; de que si asi pasase, él recibiría mucho trabajo y per¬ 
dida, asi en tornar á hacer otra armada para ir contra el dicho capitán, como 
los gastos que en éllo hará; é nos suplicó é pidió, por merced que acaescien- 
do qualquier cosa de la susodicha, mandamos castigar al dicho capitán é á 
la gente que con él fuere, é para ello le diere favor é ayuda, é pronunciarle 
por hombre que ha caído en mal caso, y que como tal, fuese castigado, y per¬ 
diese todos sus bienes; ó como la nuestra meiced fuese, lo qu.rl visto por los 
dichos nuestro Consejo de las Indias, y conmigo, el Rey, consultado, fue 
acordado que ariamos mandar dar esta nuesíra carta en la dicha razón, y 

(1) Torres de Mendoza, ‘‘Colección de documentos inéditos etc.’’ T. 14, pág. 550. 
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nos tovimosla por bien; por la cual declaramos y mandamos, y es nuestra 
merced y voluntad, que si la persona quel dicho Adelantado Don Pedro de 
Alvarado enviare como su capitán a descubrir y conquistar algunas de las Is¬ 
las e provincias quel a de descubrir e conquistar conforme a la dicha ca¬ 
pitulación, ó á la gobernar, se alzáre y no le reconociere y respondie¬ 
re como es oblegado á su capitán, ó enviándole el dicho Adelantado a 
estos dichos nuestros Reinos con las dichas muestras de oro o especería y 
otras cosas de las dichas Islas o provincias, o desde la dicha provincia de 
Guatimala, á caído é caya en mal caso; y vosotros, las dichas nuestras justi¬ 
cias, executeis en él las penas en que incurren los que caen en mal caso, 
porque nos no le perdonaremos; y asimismo procederéis contra las perso¬ 
nas que le hobieren dado para ello favor é ayuda, que le respetare. Dado 
en la Villa de Valladolid a diez é seis dias del mes de Abril año del nasci- 
miento de nuestro Salvador Jesuchisto de mil é quinientos é treinta é ocho 
años. Yo la Reyna. Yo Juan de Sámano, secretario de sus Cesáreas é Ca¬ 
tólicas Magestades, la fize escrebir por su mandado. El conde Don Garci- 
Manrique. El doctor Beltran. El Licenciado Gutierre Velazques. Bernal 
Darías. Entre dos rúbricas. 


Fragmento de la real cédula y provisión de 9 de Agosto de 1538: (') 

"Porque me habéis hecho relación que desde la dicha provincia de 
Guathemala habéis de conquistar lo que asi descubrieredes, e de donde ha de 
acudir la gente que fuere e viniere al dicho descubrimiento, por la presente 
vos prometo que vos mandaré proveer e dar provisión de la dicha Goberna¬ 
ción de Guathemala, para que seáis nuestro Gobernador della por el termino 
de siete años y mas cuanto nuestra voluntad fuere, no pareciendo en la re¬ 
sidencia que ahora vos toma por mi mandado el Licenciado Maldonado, nues¬ 
tro Oidor de la nuestra Audiencia é Chancilleria Real de la Nueva España, 
culpas por las que merezcáis ser privado della”. 


Real Cédula de 22 de Octubre de 1538 nombrando al adelantado don Pedro 
de Alvarado Gobernador y Capitán General de Guatemala. ( ) 

"El Rey.—Licenciado Maldonado, Nuestro Juez de residencia de la 
Provincia de Guatemala, é a todos los consejos, Regidores, etc. sabed: que 
Nos hemos proveído de la Gobernación de esa dicha provincia al Adelan¬ 
tado D. Pedro de Alvarado, por termino de siete años é mas cuanto fuere 
nuestra voluntad, según mas largo se contiene en la provisión que de ello 
le habernos mandado dar. E agora por parte del dicho Adelantado me ha sido 


(1) Fuentes y Guzmán, “Recordación Florida". T. I. Pág. 90. Guatemala, 1932. 

(2) Fuentes y Guzmán, “Recordación Florida”. T. I. Pág. 90. Guatemala, 1932. 
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hecha relación que, a causa de decirse en ella que se le hace la dicha merced 
no pareciendo de la residencia que vos el Licenciado Maldonado le tomáis é 
habéis tomado, culpas por do merezca ser privado della, se teme é recela que 
no le querréis recibir al dicho oficio, ni dar la posesión dél, poniéndole en 
ello algún impedimento, a fin de le hacer daño, en lo cual él recibirla mucho 
agravio y daño, a causa de la mucha gente que lleva para la conquista de las 
islas é provincias del poniente, cuya conquista é gobernación asi mismo le 
habernos encomendado, é me fue suplicado vos mandase que libremente le 
recibiésedes a la dicha gobernación, conforme a su provisión, sin le poner 
en ello impedimento alguno, é como la mi merced fuese é Yo hubelo por 
bien; por ende Yo os mando que luego que con esta mi cédula fueredes re¬ 
queridos, sinembargo de cualesquiera clásulas que vayan en la dicha provi¬ 
sión que asi mandamos dar al dicho Adelantado de la gobernación de esa 
provincia, le recibáis al dicho oficio é al uso y ejercicio dél, é se lo dejeis é 
consintáis usar y ejercer libremente por si é por su lugarteniente, por el tiem¬ 
po en la dicha nuestra provisión contenido, hasta tanto que Nos otra cosa se 
le envíe a mandar, sin que en ello se le ponga, ni consintáis poner embargo 
ni impedimento alguno; é los unos é los otros fagais ni fagan ende al, por 
ninguna manera, pena de la nuestra merced é de cien mil maravedís para la 
nuestra Cámara. Fecha en la villa de Valladolid, a 22 del mes de Octubre 
de 1538 años. Yo el Rey. Por mandado de S. M. Juan de Sámano". 


Carla del Adelantado al Ayuntamiento de Guatemala. (') 

4 de Abril de 1539 

Magníficos Señores.—Ya creo que por cartas mías, que yo escribí 
a esa ciudad, de Valladolid, sabréis mi venida, y el suceso de mi buen despa¬ 
cho. Agora no habrá de nuevo que decir, sino que, gracias a Ntro. Sr. yo soy 
llegado a salvamento a este Puerto de Caballos, con tres naos gruesas y 
trescientos arcabuceros y otra mucha gente, donde pienso detenerme algunos 
dias, hasta que desa Ciudad me venga despacho y ayuda para mi pasage. 
Pidoos, Señores, por merced, que en todo se favorezca a esos españoles que 
envió, para que mas cumplidamente, yo sea proveído de lo necesario para 
mi partida. Porque yo envió a mandar a Paz (*), que luego se junten todos 
los mas indios que fuere posible de los mios; y asi recibiré merced con los de¬ 
mas, que fuera destos se me enviaren; porque demas de recibir yo merced 
en ello, S. M. lo manda. Y porque mas particularmente vuestras mercedes 
sabréis del portador desta todo lo de mi jornada, por no ser largo lo dejo de 
decir, y porque placiendo a Ntro. Sr. nos veremos presto. Solamente me 
queda de decir como vengo casado, y Doña Beatriz está muy buena; trae 
veinte doncellas muy gentiles mujeres, hijas de caballeros, y de muy buenos 


(1) A Alvaro de Paz, su mayordomo entonces. 
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linages; bien creo que es mercadería, que no se me quedará en la tienda 
nada, pagándomela bien, que de otra manera excusado es hablar en ello. 
Ntro. Sr. guarde sus magnificas personas como V. mercedes deseáis. De Puer¬ 
to de Caballos a 4 de Abril de 1539. A Servicio de Vuesas mercedes.— El 
Adelantado Alvarado. 


Carta del Adelantado D. Francisco de Montcjo al Emperador sobre varios 
asuntos relativos a la Gobernación de Honduras (') 

1" de junio de 1539. 


S. C. C. M. 

Por el mes de Mayo del año treinta y siete pasado, hice relación a V. 
M. de lo sucedido en esta tierra y del estado en que la hallé y estaba al 
tiempo que a ella vine con Pedro Nuñez de Guzmán, vecino de la villa de 
San Salvador de las provincias de Guatimala; y en otro navio por via de la 
Habana, á que me remito. Lo que después acá ha sucedido, lo haré en esta 
lo mejor y más verdadera que pudiere hasta el estado de agora. 


Nicolás, criado del Adelantado D. Pedro de Alvarado, llegó a este Puerto de 
Caballos y de su venida escandalizó mucho la tierra; y del supe y así parece 
por las proviciones que trajo, quel adelantado don Pedro Dalvarado y el 
Tesorero Diego García de Celís y Francisco Cava y otras personas, que con 
el dicho Adelantado fueron, habían hecho relación á V. M. quel Adelan¬ 
tado Alvarado había conquistado é pacificado esta tierra y dejádola esta 
cibdad poblada e pacífica. Y después de venido el Tesorero, yo le dije: 
¿Que como habia hecho tal relación, pues que no era asi?; respondió¬ 
me quel no habia dicho allá tal, sino que algunos indios habían venido 
á hablar al Adelantado, como suelen hacer a otros capitanes, y que en el 
Consejo de V. M. se había dado por de paz la tierra, porque asi se hizo en el 
reino de Granada y que asi se habia determinado; quel no había dicho otra 
cosa. E porque V. M. sepa la verdad como fué y pasó, llegando a un pueblo 
que dicen el Asistente ques el primero desta gobernación por donde Gil 
Gonzales Gobernador que fué destas Provincias y Francisco de las Casas 
pasó y le pusieron este nombre de asistente que se llama Ocotepeque; sa¬ 
lieron dos indios al Adelantado a ver quien era y habláronle y fuéron- 
se y luego les entró dando guerra. Y después de haberle dado mucha 
guerra, y hechos muchos esclavos en él y en otro pueblo questá una legua 
dél, que se dice Teculucelo, de verse un señor muy destruido, vino a hablalle 
y dijole que se fuese, que le darían támenes y asi lo hizo; y tres leguas 
de allí déjanle las cargas, y vánse el señor y la gente y todo se quedó de gue¬ 
rra, y nunca más llegó a un pueblo, que le esperasen. Y asi lo dejó todo, 
haciendo en ellos muchos esclavos y destruyendo la tierra, hasta que llegó 
cerca del Valle de Zura, que envió a Juan de Chavez a pacificallos; y el Juan 


(1) Torres de Mendoza, “Colección de documentos inéditos, etc." T. 2, pág. 212, repetida en T- 24, pág. 250. 
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de Chavez fué haciendo lo mismo quel hasta Cerquin, como ya he dicho y 
allí quiso entrar en el peñol, porque todos estaban de guerra en él, y no pudo, 
y los vecinos de Guatimala y S. Salvador le requirieron que se fuese, pues 
aquella tierra no era de Guatimala, ni era para poblar; y así lo hicieron. 
Esto es la verdad; y en lo que toca a decir que vinieron indios a hablalle, la 
costumbre de esta tierra es muy diferente de la de Granada, que allá cuan¬ 
do vienen a dar la obidiencia, quedan de paz y acá cuando han de dar la 
guerra, primero vienen a dar la paz, para saber la gente que viene y el con¬ 
cierto que trae y el aparejo que tendrán para hacello. Y esto ha sido general 
en todas estas partes, que todos los que van a algunas tierras nuevas, los 
reciben y salen a hablar; y en viéndolos que asientan en la tierra y se quie¬ 
ren servir dellos y los vean descuidados, les dan la guerra. Y en esta tierra 
mas que en otra ninguna, que mas de diez o doce capitanes que han muerto 
con su gente en ella, todos los han recibido de paz, sobre ella les dieron la 
guerra y les mataron; y esta es la verdad y así se podrá V. M. mandar infor¬ 
mar de todos los destas partes. Y así digo que lo hicieron conmigo y mis 
capitanes, que todo lo más se sojuzgó sin guerra y después probaron a hacer 
lo mismo e con algo dello han salido; y después todo se ha conquistado y pa¬ 
cificado y agora está de paz, sin pensamiento de las cosas pasadas y todo lo 
demás que informaron a V. M. no hicieron verdadera relación. 

El Licenciado Cristóbal de Pedraza, protector llegó a esta tierra, 
y de mi fué lo mejor recibido que yo pude; y todo el favor que ha sido me¬ 
nester, y él ha querido para cumplir lo que V. M. le mandó, se le ha dado y 
dará. Ye holgué mucho con su venida, porque fué bien menester su ayuda 
para el buen tratamiento destos indios; aunque yo he hecho tanto en ello 
cuanto ha sido menester y él dará relación a V. M. Vino a tiempo que se ha¬ 
lló en mucho de lo que a V. M. he hecho relación y de lo demás se ha in¬ 
formado como él lo hará a V. M. como persona que por V. M. fué mandado 
lo hiciese. Salido de todos los trabajos que a V. M. he hecho relación y es¬ 
tando esta tierra en mucha paz y sosiego así indios como españoles, porque 
hasta agora todos habían estado en dessosiego, asi per las guerras y trabajos y 
necesidades pasadas, como porquel Adelantado Don Pedro Dalvarado, como 
no había visto ni pacificado la tierra cuando la repartió, ni los que recibieron 
los repartimientos lo sabían, dejó hecho en esta cibdad ciento e diez repar¬ 
timientos, que fueron desta manera: daba a uno una provincia y repartía 
todos los pueblos y estancias dellos a otros; y a otro daba un pueblo por tres 
o cuatro nombres a tres y a cuatro personas; e a otros daba peñas y sierras 
y rios por repartimientos; y a otros asientos de pueblos viejos despoblados. 
Que después de habello visto y dado a ocho el repartimiento de uno no se 
pudieron hacer en esta cibdad mas de treinta e cinco vecinos; y aun para 
que se puedan sofrir, no hay para treinta; y en la de Comayagua mucho 
menos y en la de San Pedro menos que en todas. Y en esta cibdad repartió 
hasta el Valle de Ulancho y en la Villa de San Pedro lo mismo. Y desta ma¬ 
nera al tiempo de repartir, como fueron muchos en el conquistar, porque lo 
ha menester la tierra por ser tan trabajosa y en ella no hubo para cumplir 
con todos y a los que tenian mucho fué forzado quitalles algo para cumplir 
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con otros como ya he dicho, había estado desabrida la gente y agora como 
habían visto que no se pudo más hacer, estaban todos pacíficos y sosegados 
que no había hecho poco en poner toda la tierra en tal estado. Y estando en 
este sosiego, estando todos entendiendo en sus haciendas c granjerias y 
haciendo sus casas en este asiento nuevo donde nos habíamos pasado y 
aderezando la partida para ir a poblar a Ulancho, que tanto cenviene a esta 
governación y a todos los pueblos y vecinos della por haber coyuntura é apa¬ 
rejo para ello. Llegó el Adelantado don Pedro Dalvarado al puerto con tres¬ 
cientos españoles que dice que trae para su armada, y a lo que parece ha 
mostrado, no los trajo sino contra mi. Luego en llegando, sin mostrar pro¬ 
visión ninguna, tomó los indios que tenia encomendados y encomenzó a 
mandar como Gobernador; y como supe que era venido, luego escrebi al Te¬ 
niente y al Cabild'o que le hiciesen todo buen recibimiento que pudiesen y 
le proveyesen de todo lo que hubiese en la tierra, y hice a todos los desta 
cibdad que le fuesen a ver; y recibidos diciendoles quel traia esta cibdad por 
suya y que si no se la entregasen dentro de veinticuatro horas que me habia 
de prender y enviar con unos grillos a V. M. porque asi selo había mandado 
y que los indios que yo tenia quel los traía y que sin abtoridad del juez los 
pudiese tomar. Y así lo hizo que hasta agora no se ha mostrado provisión 
ninguna. 

Y así mismo cometido al Visorrey é al Obispo de Guatimala que se 
conviniese entrar esta Gobernación en la de Guatemala, se la diese sin 
oirme y amenazando a cuantos me han ayudado a pacificar la tierra que 
conmigo vinieron, y a otras muchas personas. Y como el Protetor lo supo 
de los que allá venian, le escribió sobrello su parecer; y respondióle que 
yo le había hecho malas obras en ausencia, é que peores me las había de 
hacer él en presencia. Estas cosas no me las dice a mi sino a V M. pues yo 
soy su criado y vasallo y Gobernador y estoy en su nombre; las obras quel 
a mi me hizo son estas; que envié a Alonso de Cáceres con mi poder e con 
las provisiones de V. M. para que en Guatimala hiciese alguna gente y apre¬ 
gonáronse mis provisiones; y como vió el Adelantado que se allegaba gen¬ 
te, mando de desbaratallo, y dió cargo a Alonso de Cáceres de su Armada. 
Asi mismo por intercesión de Jorge Dalvarado, su hermano, con parecer del 
Obispo de Santo Domingo, que era Presidente a la sazón de la Nueva Es¬ 
paña, a quien doy por testigo le escribí con el partido de Chiapa y nunca 
me respondió a ello; y después de haber recebido mi carta, escribióme una 
carta pidiéndome cierta Artillería que yo tenia en Tabasco, e no respondió 
a lo que le había escrito. Y desque llegó el Tesorero Diego García de Celis 
a Guatimala, y le informó de las cosas de la tierra, escribióme acebtando el 
partido. Y cuando llegó la carta, habia recibido dos cartas de V. M. mandán¬ 
dome que viniese ya yo tenia empeñado y vendido lo que tenia en México para 
la jornada e me estaba aderezando; é fuilo a comunicarlo con el Visorrey que 
también habia escrito sobre el concierto, é lo mismo habia hecho a V. M., 
¿ respondile que ya no podía dejar de venir y luego el Visorrey le escribió 
que no habia lugar é yo lo mismo, é Jorge Dalvarado lo mismo. Y a esta sa¬ 
zón llegó la residencia y una carta al Virrey mandándole que me mandase 
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que viniese, é si no, que me lo requiriese, y así lo hizo; y una carta en que 
V. M. me mandaba que luego lo hiciese, porque asi cumplia a su servicio, 
E luego tornó el Visorrey e yo a escrebirle lo mismo al Adelantado e que 
yo estaba aderezado e me partía; e sabiendo esto vino a la tierra, como he 
dicho, e sin comquistalla e pacificaba ni vella repartió la tierra, e dejóme 
sin un indio que me diese un jarro de agua, Y llegado a la Habana, llegó 
un navio que venia de la Vera-Cruz, e le dijeron como mi mujer e hijos é casa 
se quedaba en la Vera-Cruz embarcándose e yo venir por tierra; y sabiendo 
esto y lo mucho que yo habia gastado para esta jornada, suplicó a V. M. le 
hiciese merced desta Gobernación. Vea V. M. si estas si han sido buenas 
obras, diciendo que viene muy enojado porque tomé a sus indios. Lo que yo 
hice fué forzoso y no se sufrió otra cosa, que aun con tomar la mitad dellos 
y repartir los otros, no pudo hacer aquí mas de los dichos treinta e cinco ve¬ 
cinos y repartimientos, cuanto más dejándole a él los suyos, y tomando yo 
otros tantos. Cuanto más, que si no fué Zozamba, que tiene diez e siete 
casas, todo lo otro no lo vió ni lo conquistó, ni Capitán suyo. Naco de paz 
estaba y aun tan destruido y acabado que cuando llegué de diez mil hombres 
que habia en él hallé cuarenta e cinco, y los demás que agora hay en él yo 
los he recogido de tres y cuatro y cinco y seis años que estaban despoblados 
y cuarenta é cincuenta leguas de allí; de manera que lo que se hizo ha sido 
forzoso o la tierra se habia de despoblar. 

A lo que informó de la cibdad de Gracias a Dios, que dice que trae 
para Guatimala, el no pacificó ni conquistó nada della ni capitán suyo. En 
esta gobernación no hay otra cosa sino esta cibdad, porque en ella se metió 
todo lo que servia a Zula, y todo lo que se ha conquistado y pacificado por 
mi e por mis capitanes é gente que a ella trajo, que son mas de ciento y de¬ 
llos son muertos muchos en la guerra e todos los demás empeñados o per¬ 
didos. Vea V. M. si lo que estos tristes han sudado e padecido e yo con 
ellos, es bien que los que fueron a holgar y descansar a Guatimala y San 
Salvador a sus casas, que tienen muy buenos repartimientos y los que fue¬ 
ron a Castilla y dejaron toda la tierra de guerra, que gocen de lo que los 
de acá han estado y estamos tres años ha pacificando y trabajando y entre 
ellos muchos muertos y heridos y empeñados con tantos trabajos e desven¬ 
turas; y esta cibdad es toda esta gobernación y sin ella no hay nada. V. M. 
lo mande ver y proveer como sea mas servido, porque todo cuanto he dicho 
es verdad, sin falta ninguna. Y lo que más me ha pesado de todos mis tra¬ 
bajos, es de creer que tengo perdido el crédito ante V. M. y los del su muy 
alto Consejo, que antes que a esta tierra viniese, solia tener, porque nunca 
cosa dije en el Consejo Real de V. M. que no fuese en él creído, porque nun¬ 
ca en mi se halló sino verdad, todo el tiempo que en la corte de V. M. estuve 
destas partes fué. O mi carta no se vió; pues se proveyó todo tan en con¬ 
trario de lo que yo informé y tan en perjuicio desta tierra e de todos los que 
en ella estamos, que no se que ha de ser desta tierra, sino quella está debajo 
de algún planeta, que no la consiente estar en sosiego. Plega Nuestro Señor 
lo encamine como sea más servido. 
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Hice relación, en la carta primera y segunda, de la destrucción que se 
hizo en esta tierra y los muchos esclavos que della sacaron; y no tanto como 
después he visto, porque los pueblos por donde pasó y estaban comarcanos, 
que diré aquí algunos dellos, es lástima los que los vieron y agora pasan 
por ellos. Talva tenia cuatrocientas casas, que todos dicen que las contaron 
cuando el Adelantado pasó y Juan de Chavez; y cuando vine a ella, hallé 
treinta e cinco hombres, y con habellos reformado cuanto he podido no se 
han llegado sino a cuarenta casas. Y Cárcamo quinientas; y tiene veinte. 
Araxagua doscientas e cincuenta; e tiene cuarenta. Yopoa doscientas seten¬ 
ta; e tiene treinta. Lepaera cuatrocientas e tiene agora setenta u ochenta. 
Y estos que se han recogido todo cuanto ha sido posible, y todos los más pue¬ 
blos comarcanos a esta cibdad quedaron desta manera, digo por los que pasó 
el Adelantado é Juan de Chavez. Y esto es al pié de la letra y no hay otra 
cosa; y con cuantos yo he conquistado e pacificado, no se hallará un pueblo 
destruido, sino todos los destruidos reformados. 

Manda V. M. que se den los repartimientos al Adelantado D. Pedro 
é á quien él los encomendó, con todo lo que han rentado a los que nunca lo 
han visto; y los tales que lo han conquistado no tienen una camisa que ves¬ 
tir y han trabajado por los poblar y reformar y hacellos sembrar y están todos 
adebdados. Y aunque den cuenta del maíz que les han dado para comer; 
que más ha sido lo que ellos han comprado para les dar que sembrasen, por 
amor de Dios. V. M. lo manda remediar como sea más servido. 

El Adelantado se quejó allá, que le había tomado sus haciendas; dí- 
cenme que viene remitido. Huélgome dello, porque se sepa la verdad. 

Yo he favorecido acá a sus debdos e amigos é criados, é les di a todos 
mucho más de los quel les había dado, porque como el no lo había visto ni 
sabia que era lo que les dió, habíalos dejado muy pobres, pensando que les 
daba mucho; y siempre les he dado cargos de justicia y los he honrado en 
todo cuanto he podido, y asi he hecho a sus haciendas y esclavos en el tiem¬ 
po que en esta gobernación los tuvo. 

A V. M. han hecho relación questa gobernación no se puede susten¬ 
tar sin Guatimala; no informaron bien, porque en tiempo de necesidad, que 
de Guatemala se podía tener, yo envié a pedir socorro a la cibdad de Gua¬ 
timala y a la villa de San Salvador y al Gobernador y al Obispo; v ja¬ 
más me quisieron socorrer; aunque les envié muchos mensajeros, hacién¬ 
doles saber la extrema necesidad que tenia y en cuanto aprieto estaba. Y 
no les envié a pedir otra cosa, sino doscientos amigos en el tiempo questaba 
cercado el peñol y toda la tierra alzada y jamás me socorrieron de ninguna 
cosa, hasta que se alzó la villa de San Miguel, ques de su gobernación y pa¬ 
reció haber muerto cincuenta o sesenta españoles por los caminos y tenían 
cercados a los españoles en la villa. Y a esa cabsa el Gobernador y el Obis¬ 
po fueron allá con la más gente e amigos que pudieron; y después de paci¬ 
ficados, el gobernador ques el Licenciado Maldonado, rogó al Obispo que 
enviase cien amigos a la villa de Comayagua, pues estaba tan cerca y asi lo 
acordaron. E mandaron a un Capitán que después que acabase de pacifi¬ 
car la tierra se juntase con el capitán Alonso de Cáceres, que estaba por mi 
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en la Villa de Comayagua y les diese los cien amigos; e ido el Gobernador en¬ 
vió a mandar el Obispo a Francisco del Barco, ques el que los tenia a cargo 
que so pena de descomunión que no los metiese en estos términos; y el di¬ 
cho Francisco del Barco, como se lo había mandado el Gobernador e se juntó 
con Alonso de Cáceres no osó hacer otra cosa sino dallos. Y esto fué agora 
al cabo de la pacificación, cuando yo iba al socorro; y como llegué con tan¬ 
tos amigos y tan buenos el Capitán Alonso de Cáceres me informó de los 
daños que hacían en la tierra y cuan perjudiciales eran los achíes; y pues 
que ya había amigos en la tierra e tan buenos, que los debía enviar. E asi 
lo hice, e con cierta gente de caballo los envié a la villa de San Miguel, con 
determinación de no meter indio de Guatimala en estas provincias, pues 
ya dellos no hay necesidad, ni aun de los de la tierra por estar ya todo paci¬ 
fico y sosegado. 

Y certifico a V. M. que si esta gobernación se junta con la de Guatima¬ 
la, que no hay indios en ella para dos años, porque hasta agora los de Gua¬ 
timala han tenido la ley tan larga que ninguna resistencia han tenido en 
lo de los indios; por ser la tierra tan gruesa y tan buena gente háce sufri¬ 
do, y ellos están con esta costumbre; y esta tierra es en si trabajosa, y los in¬ 
dios pocos y delicados y si usasen con ellos lo que con los de Guatimala, ya 
digo no habría indios para dos años. Y aun los desta gobernación de los 
tiempos pasados no era mejor costumbre e por quitar la una y escusar la otra 
no está la gente bien conmigo; y certifico a V. M. que si aqui entrare otro 
que no tuviera el cuidado que yo en amparar los indios, que ni se poblara ni 
llegara al estado que está; y que si no hay quien haga lo mismo, que ello 
será lo que he dicho. V. M. provea en ello lo que más fuere servido, porque 
ni esta gobernación tiene necesidad de Guatimala ni Guatimala della; por¬ 
que el puerto tan libre ha destar para allá como para acá, pues tanto cumple 
a todos la contratación del. Y esta es la verdad. 

En el Puerto de Caballos trabajé de hacer algunos vecinos por amor 
de la responsión de los navios que por estar la villa tan lejos no se pudiera 
sufrir, ni navio osára venir al puerto; y hizose algunos pueblos, los más 
cercanos, aunque fueron pocos; y también para que fuese principio para que 
se comenzase allí a poblar, mercaderes e otras personas, como creo se hará, 
por el gran trato que ha de haber en este puerto. 


Ya he hecho relación a V. M. de todo lo subcedido en esta tierra, y 
de como estaba y el sosiego que españoles e indios en ella tenían, y cuanto 
trabajo había pasado en traella a este estado, y lo quel Adelantado dice que 
trae. Y para sabello de cierto, yo envié allá a Juan de Montejo, mi hermano 
para que supiese del la verdad; ^ hoy dia de la fecha recebi una carta suya 
y en ella dice que delante de todos le dijo todo lo que en esta a V. M. he he¬ 
cho relación. Yo no se en ninguna manera como se ha de hacer esto, por¬ 
que si se ha de dar a el los pueblos que trae y complir el repartimiento, todo 
se ha de deshacer y todas las villas y la villa de Comayagua del todo; porque 
en esta ciudad y en San Pedro repartió hasta el Valle de Ulancho. Y torno 
a decir que no se que remedio se tenga, sino suplicar a V. M. lo mande Fe» 
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mediar con brevedad, pues quel dejó la tierra toda de guerra y no vió nin¬ 
guna cosa de las que repartió, ni capitán suyo; torno a decir que no se que 
remedio se ha de tener, si no que no me pesa de los trabajos que he pasado 
en pacificnlla y conquistaba, y de los muchos que en ella han muerto y de 
ver los que han quedado tan perdidos e adebdados e ami con ellos sino de ver 
esta perdición tan grande, que no puede ser, sino que todo se pierda. Si 
V. M. fuese servido que asi se hiciese, V. M. lo provea con brevedad como 
mas sea servido. No quisiera escrebir esta hasta ver en que paraba, y no 
pude menos hacer, por quel despacha los navios antes que nada se haga 
ni yo pueda hacer relación a V M. Y aun esta no se si podrá ir como no se 
sepa, porque como yo por le hacer buena obra di de comer a todos sus debdos 
e amigos y criados y el trae tanto poder, no me conoscen en el puerto. E 
con haber dicho esto descargo mi conciencia. 

Ya he hecho relación a V. M. lo mucho que gasté en venir esta jor¬ 
nada así por tierra, como mi mujer por la mar y como para ello empeñé mis 
haciendas, esclavos y minas y casas e indios y vendi mis estancias y ganados 
demás de otros dineros que me prestaron, é yo tenia. E todo lo he gastado 
en traer la gente que traje por tierra, trescientas e cincuenta leguas de ca¬ 
mino dándoles armas, ballestas, escopetas y espadas y algunos caballos, y 
ayuda para comprar otros; y llegado a Guatimala, me prestaron mili e qui¬ 
nientos castellanos el Gobernador e otras personas, para llegar hasta aquí. 
E mi mujer por la mar con su casa y toda la más gente que se pudo llevar, 
en dos viajes que hizo, uno desde la Vera-Cruz a la Habana y de allí hubo 
de hacer otro fletamento para hasta aquí, que vino empeñada en mucha 
cantidad, demás de andar corrida de franceses dos meses por los montes en 
la Habana con toda su hacienda y casa de bastimentos donde se le perdió 
mucha parte de lo que llevaba. Y llegada a esta tierra y a esta ciudad, es¬ 
tando sobre el peñol de Cerquin fué Dios servido de quemárseme la casa a 
la media noche, e mi mujer e hijos y casa salieron en camisa y por sacallos 
yo a todos de la manera que he dicho, quedé atajado del fuego y por una 
pared salté por la llama del fuego. Fué tan recio y tan súpito que no se es¬ 
capó caballo, gato ni perro, ni cosa que dentro estuviere, sino todos como he 
dicho en camisa y aun se quemaron dentro algunos niños que no pudieron sa¬ 
lir; y asi nos estamos. Certifico el Tesorero Diego García de Celis, entre 
las relaciones que hizo a V. M. parescc que hizo relación que había gastado 
ochocientos castellanos en ir a Guatimala, en caballos y gastos y abrir el ca¬ 
mino. Las bestias él las llevaba allá para vender, como hizo, las demás que 
le quedaron, y el camino, cincuenta castellanos se dió a uno que fué con él 
y lo abrió; el gasto, aún quél quisiera gastar por el camino, no hubo en qué, 
y allá en la posada del Tesorero de S. M. posó, donde no gastó blanca. Digo 
esto por las relaciones que allá hacen. V. M. provea en ello lo que fuere 
servido, a V. M. que valia lo que se me quemó más de diez mil castellanos. 


Así mismo me dicen, que hicieron allá relación a V. M. que cuando el 
Adelantado llegase, hallaría cien mil castellanos de quinto; y así lo escribió 
el Adelantado al Protetor, que V. M. le había mandado que se los inviase 
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Yo no sé como tal dijeron, pues que dejaron la tierra de guerra, y aun no 
había venido ninguna cuadrilla a sacar oro, sino el Padre Avela y el Conta¬ 
dor Cereceda, que tenían cada quince piezas en las minas y el Tesorero de 
Guatimala; y después de yo venido venieron todas las cuadrillas de Guatima- 
la y de San Salvador y estuvieron un año y tres meses sacando oro. de 
que venieron a V. M. doce mil castellanos de quinto. Después sacaron las 
cuadrillas sin dejar ninguna, porque se les morieron muchos esclavos y 
muchos indios de los pueblos que venían a proveer las cuadrillas y a esta 
causa el Lie. Maldonado, gobernador que a la sazón era, las mandó sacar; 
y por esto no se como informaron a V. M. el contrario de la verdad. Y por¬ 
que con otro mensajero haré relación de lo que más subsediere en la tierra 
y con el Adelantado, no lo haré en esta; y porque no se si podrá salir del 
puerto, segund la guarda tiene en el, para que yo no haga relación a V. M 

Asi mismo dice, que trae Juez para el puerto, que nadie no entienda 
en los navios suyos, no sé si es asi. V. M. provea sobre todo lo que más sea 
servido. 

Nuestro señor la vida é imperial estado de V. M. acreciente con mu¬ 
chos mayores reynos é señoríos, como los criados y vasallos de V. M. de¬ 
seamos. 

Desta Cibdad de Gracias a Dios, primero de Junio de 539. 

El Adelantado D. Francisco de Montejo. 


Otra carta sobre el mismo asunto que la anterior (') 

S. C. C. M. 

Después de haber hecho relación a V. M. de las cosas desta tierra y 
de la llegada del Adelantado don Pedro Dalvarado al puerto, y de lo que 
allí había hecho e dicho; sabrá V. M. que llegó a esta cibdad con su mujer 
y casa y toda su armada é yo le hice todo el buen recibimiento que pude a él 
y a toda su gente. Y antes que me presentase las provisiones que traia el 
Licenciado Cristóbal de Pedraza y otras personas dándome a entender que 
todo lo que habia dicho era verdad y que la intención de V. M. era dalle esta 
gobernación con la de Guatimala hablaron en conciertos que dejase esta go¬ 
bernación y lo que yo en ella tengo y que me daría un pueblo que tiene en 
México que se dice Suchimilco, y la Gobernación de Chiapa. Y creyendo ser 
verdad lo que me decían, yo acebté el partido muy contra mi voluntad; y sa¬ 
bido la verdad era para me engañar pensando que yo me desistiera luego 
desta gobernación y de los demás; y como no lo quise hacer, desconcertóse 
y creo que nuestro Señor no fué servido que se hiciese, por la perdición que 
a esta tierra venia si se juntara con la de Guatimala asi como por lo que 
en otra relación he dicho a V. M. como por la mucha cudicia que tenían los 
que en ello entendían y lo meneaban; porque pensaban de dar sacomano a 
la tierra, y ser todos ricos en un año y que no hubiera indios para más. 

(1) Torres de Mendoza,‘'Colección de documentos inéditos etc.” T. 24, pág. 298. 
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Porque bien creo yo que si se hiciera, que la tierra fuera della lo que ha sido 
de las demás, que se ha destruido; é yo he determinado de servir a V. M. 
todo el tiempo que V. M. dello fuere servido. 

Este Francisco Caba que he dicho, y otro Hernand Sánchez, que viene con el 
Adelantado don Pedro Dalvarado, trajeron dos provisiones de V. M., en que 
les hacía merced de regidores de esta cibdad; y presentadas las provisiones 
en el Cabildo, parescieron estar falseadas, y fue así, quel tiempo de cuatro 
meses, que contenían, en que se habían de presentar, era pasado; porque 
fueron dadas a treinta de Enero de mili é quinientos é treinta é ocho años: 
v en el mes, donde decía Henero. pusieron en la una sobre rayéndola Marzo 
y en la otra enmendándola y rayendo algunas letras, pusieron Abril; y sobre 
ello se hizo información bastante, de personas que las vieron antes que se 
enmendasen y después de haberlas enmendado. Envié a requirir con un 
alcalde y tres regidores al Adelantado D. Pedro Dalvarado que me los entre¬ 
gase. y respondió lo que V. M. verá por el requirimiento que de mi parte le 
hicieron y por su respuesta; é de palabra, para ponerme temor, me invió a 
decir que eran hombres muy desesperados y quel mismo les había miedo y 
otras palabras feas; y los dos regidores fueron dos oficiales de V. M. 

Así mismo estando el Adelantado D. Pedro Dalvarado en Naco, fué 
un alguacil tras un mal hombre, que había muerto cinco indios principales 
a palos y robado trescientas hanegas de maíz en una estancia, el cual se sol¬ 
tó de la cárcel desta cibdad que estaba para hacer justicia, y alcanzólo en el 
dicho pueblo; y llevándolo preso el alguacil, pasó cerca de la posada del 
Adelantado, y dió voces, y salió éste, Caba y otras personas criados del Ade¬ 
lantado y quitánlo el preso y témanle las armas y espada al alguacil, é muy 
mal tratado, llévanlo antel Adelantado; y como llegó, tratólo muy mal de 
palabra, y dijo que lo quería ahorcar; y desta manera se quedó el preso en 
casa del Adelantado y tráelo por su criado. Y estando en esta cibdad este 
delincuente, fué al pueblo donde había muerto los indios, él y un negro del 
dicho Adelantado Don Pedro y tomó una india por fuerza y robó cuanto pudo 
a los indios, y vuélvese á casa del mismo Adelantado; y como todos andan 
en cuadrillas y armados, no osa alguacil prender ninguno. Otros muchos 
delitos y fuerzas se hacen en esta cibdad, que por su favor no se castigan, por¬ 
que me paresce questa armada fué contra esta gobernación, que no para otra 
parte. V. M. mande proveer en ello lo que sea más servido. 


Nuestro Señor la vida é imperial estado de V. M. acreciente con mu¬ 
chos mayores reinos é señoríos, como los criados y vasallos de V. M. de¬ 
seamos. 

Desta cibdad de Gracias a Dios á primero de Julio de 1539. 

De V. S. C. C. M. humill criado y vasallo, que las sacras manos de 
V. M. besa. 


El Adelantado D. Francisco de Montejo. 
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Treslado del capítulo de la caria del Adelantado Montejo, para el Adelantado 

D. Pedro de Alvar ado. (') 


Señor: 

El Sr. Visorey me habló sobresto de Honduras y que le parecia que 
yo no tenia por donde entrar a esa gobernación, y que le habían informado que 
Vuestra Merced lo podía muy mejor y a menos costa, ansí por estar tan 
cerca y como por la mucha gente que en esa gobernación hay, como por tener 
amigos para hacer la guerra; y todo esto me falta a mi que sin ellos en 
ninguna manera se podría conquistar, y que para conquistar el Yucatán que 
seria muy gran socorro y aparejo venir a Chiapa y que le parescia que seria 
gran servicio de su Magestad, y bien de todos, questo se trocase y que debía 
desperar asta quél lo hiciese a Vuestra Merced, y por esto dexe la partida 
asta saber lo que Vuestra Merced hiciere. Mucha merced rescibiré quen 
tanto que Vuestra Merced escribe sobrello al Sr. Visorey, que Vuestra Mer¬ 
ced enbie socorro a aquella tierra porque no se despueble, y con lo que 
determinare haga con brevedad mensajero al Sr. Visorey para que yo sepa 
lo que sobre ello tengo de hacer. Yo escribo al Tesorero, remitiéndome 
a Vuestra Merced porque tengo por cierto el socorro quél ha menester; 
Vuestra Merced se lo mandará dar. pues que demás de hacerme a mí tan 
señalada merced, a Vuestra Merced hará gran servicio". 


Carta del Adelantado D. Pedro de Alvarado sobre la expedición de la Isla de 
Santo Domingo y a Gracias a Dios. (-') 

4 de agosto de 1539 


S. C. C. M. 

De San Lúcar, al tiempo de mi partida, escrebi a V. M. dándole larga 
cuenta, asi de mi armada como de la gente que en ella traía; y asi mesmo es¬ 
crebi a V. M. de la Isla de Santo Domingo, haciendo saber a V. M. mi llegada 
a ella en salvamiento y como allí había hallado un navio desta tierra de Hon¬ 
duras, donde supe el estado en que la tierra estaba y del perdimiento della 
y hasta saber la certinidad de todo, no escrebi más a V. M. acerca dello, sino 
que Montejo decía que no me había dexar de desembarcar, y otras cosas que 
V. M. por mi carta habrá visto. Yo me parti de la isla, de la Ciudad de San¬ 
to Domingo, en veinte de marzo, y llegué a Puerto de Caballos viernes Santo, 
donde desembarqué sin hallar persona que camino ni nueva nos supiese dar. 
Donde después de desembarcado, hallé un hombre perdido, al cual pregun¬ 
té que qué hacia allí, el cual me respondió, que había seis días que andaba per¬ 
dido por los montes buscando camino, y no lo había podido hallar, para ir a 

(1) Torres de Mendoza, “Colección de documentos inéditos, etc.” T. 11, pág 300. 

(2) Torres de Mendoza, "Colección de documentos inéditos, etc." T. 24, pág. 311. 
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la villa de San Pedro. Y dende a otro día, desembarqué y como sabía la 
tierra, tomé doscientos hombres cristianos, y con azadones y machetes e ha¬ 
chas comencé a abrir camino y en obra de diez dias, hice un camino tan an¬ 
cho, que podía ir una recua y venir otra hasta la villa de San Pedro, de don¬ 
de hice saber mi venida a esta tierra. Y luego me volví al puerto, adonde 
vo y mi gente estovimos veinte y cinco dias, desembarcando nuestro hato 
y mis municiones sin morirseme un solo hombre; aunque cayeron harto ma¬ 
los, porque los bastimentos que en las naos traía eran muchos; y así mesmo 
cosas de mecina ('), de que nos hicieron mucho provecho. Y acabo deste 
tiempo yo sali del puerto con toda mi gente a la villa de San Pedro, a donde 
hallé hasta doce casas y allí paré, donde de la Provincia de Guatymala, fui 
proveído de muchos vizcochos de España y tocinos y quesos, y de algunas 
vacas, que de la entrada pasada habían quedado aquí mías. Fui tan bien pro¬ 
veído que nunca tuve necesidad, ni mi gente menos. En la cual villa estuve 
cuarenta y tres dias, trayendo mis municiones y hato de la mar en barriles 
por un río arriba, y con treinta y cuatro acémilas que traxe de Santo Domin¬ 
go por tierra. En todo este tiempo acudió a mi mucha gente y ansí de Gua¬ 
tymala, como desta provincia, cristianos; y nunca el Adelantado don Fran¬ 
cisco de Montejo me quiso ver, ni escrebir, ni proveer de la menor cosa del 
mando de la tierra, pensando que enfermedad y necesidad me desbarataran; 
y plugo a Dios que me sobraron bastimentos, y a cabo de tres meses que ha 
que soy desembarcado, no se me ha muerto de diez personas arriba, mo¬ 
chadlos y hombres. 

Y a cabo deste tiempo, me puse en camino para venir a esta cibdad de 
Gracias a Dios a verme con él, á donde nueve leguas antes que a este pueblo 
llegase, topé con el Licenciado Pedraza, protetor desta tierra, y otros hidal¬ 
gos que con él venían, los cuales me rogaron que escribiese al Adelantado 
D. Francisco de Montejo. Yo lo hice con ellos mismos, sin haber él hecho 
ningún cumplimiento conmigo en esta ni en otra cosa nenguna. Y llegado 
que fui a este pueblo, al Protetor le quise presentar las provisiones que traía 
de V. M., para que me desagraviase a mí y á los demás; y el Protetor me dixo, 
que no lo hiciese por el presente, porque la tierra está tan perdida, que nen¬ 
guna cosa podía fundir con remedio, y que Montejo la quería dexar, porque yo 
le diese en México otra cosa. Y por lo que convenía al servicio de V. M. 
V bien desta tierra, y yo venía a dexalle á Ciudad-Real de Chiapa pero con 
lo de Yucatán y más me desistía de Suchimilco que tengo en México, para 
que el Virrey se lo encomendase a él; y más pagaba dos mili castellanos que 
quedaba debiendo a personas; estando los conciertos asentados para que esta 
tierra quedase junta con la de Guatimala, y Dios y V. M. fuesen servidos. 
Por dichos de personas livianas faltó al concierto, y no quiso venir en él, de 
donde no poco sentimiento hizo la tierra. Y no piense V. M. que lo hizo por 
lo que él interesa en ella, porque aún pan de la tierra no se hartan él, ni cuan¬ 
tos en ella están; y V. M. es muy deservido, porque, por lo menos, en la 
tierra se podría sacar cada año más de cient mili castellanos, y ansí no se saca 


(1) Medicamentos. 
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blanca, y toda está destruida y perdida y sus rentas reales menoscabadas. 
Viendo el término que llevaba, yo le presenté una provisión de V. M., con 
dos autos de sentencia en ella, en que me volviese y restituyese los indios a 
mí y a las personas a quien yo los había dado. No la quiso obedecer ni 
cumplir, y ansí había hecho todas las demás que V. M. hasta agora ha en¬ 
viado; porque ninguna ha cumplido, ántes tiene un clérigo por capellán, que 
es su letrado, que dicen, que dice publicamente, y dello hay informaciones 
bastantes, que dice que no se ha de cumplir provisión de V. M. en la tierra, 
mientras él estuviese en ella; y que la tierra no es de V. M., sino del Papa; y 
que los de vuestro Real Consejo de las Indias no saben lo quehacen, ni pro¬ 
ver en lo que mandan; y otras muchas cosas más feas, que yo no oso decir. 
Yo he querido prendello para enviar a V. M. y el Licenciado D. Cristóbal de 
Pedraza, protetor, me ha dicho que por agora lo disimule, porque él tiene 
la información bastante tomada de todo ello; y ansí ha cesado. V. M. tenga 
por cierto, que si el protetor no le prendiere, que no me ha de quedar con ese 
pecado porque no son de sufrir estas palabras a los criados de V. M. Des¬ 
pués de no haber querido cumplir la provisión de V. M. que le notifiqué, yo 
tomé la secutoria de V. M. y la presenté al Protetor que para la secusión (’) 
della venía señalado, el cual luego obedeció. En el cumplimiento della hizo 
sus informaciones y diligencias necesarias, y por lo que le costó ( 1 2 ) por 
ellas, me dió y entregó ciertos pueblos, de los que el Adelantado don Fran¬ 
cisco de Montejo me había tomado, aunque no fueron todos; y de los daños 
y pérdidas que yo había recibido y él me había tomado de mis haciendas, le 
condenó en diecisiete mili castellanos, como a V. M. constará por las infor¬ 
maciones y proceso que a los del su Real Consejo envío, y en el se vea y cons¬ 
te los agravios que yo he recibido, y para que en todo V. M. mande me sea 
hecho cumplimiento de justicia. 

En estas cosas yo me he detenido algunos dias en esta tierra, sin 
haber ido a Guatemala; pero desde aquí tengo proveído que se aderezen dos 
naos, para que de aquí a Navidad, placiendo a Nuestro Señor, salgan a la 
vela en proseguimiento de la capitulación que con V. M. tengo hecha; y ansi 
mismo agora tengo acabada una galera pequeña de veinte bancos, y he en¬ 
viado a mandar que luego me hagan otra compañera, para que estas dos 
vayan costeando toda la costa hacia el poniente. Y por esta vía no se dexa- 
rá de saber todo el fin desta tierra y puertos y ríos de la costa; y así como mi 
voluntad es de servir a Dios y a V. M., así el encamine mis cosas, en que acier¬ 
te en aumentar los reinos de V. M. y porque después de partidas estas 
naos, escribiré a V. M., como van y las armas y bastimentos que llevan, y de 
todo V. M. será informado acerca desto, no diré más, sino que suplico a V. 
M. me haga merced deste Puerto de Caballos, libremente para que pueda 
pasar mis municiones y proveimiento de mi armada por el dicho puerto, 
porque de otra manera yo no puedo ser proveído, ni V. M. servido, como yo 
quería. 


(1) Por ejecutoria y ejecución. 

(2) Por consto. 
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Después de escrita esta y sucedido todo lo que arriba a V. M. digo, el 
Adelantado Montejo y yo nos concertamos desta manera; que yo le dexo la 
Ciudad Real de Chiapa, que es en la gobernación de Guatemala, y en la de 
México el pueblo de Chuchimilco con toda su tierra, y más le doy dos mili 
castellanos; y el me dexa el derecho que tiene a esta gobernación de Higue¬ 
ras y Honduras, para que V. M. me haga merced della juntamente con la de 
Guatemala. Y por ser cosa tan importante a la gobernación de Guatemala, 
así por estar en medio della, como por el Puerto de Caballos que es el más 
cercano que ella tiene, como por servir a V. M., porque si yo no la tomara, se 
perdiera; yo vine a hacer los conciertos como a V. M. digo. Suplico a V. 
M. que pues la gobernación está ya en mí, y la una y la otra yo las mando 
y me costó mis pueblos y dineros, y demás desto yo lo hice por una provisión 
de V. M. que traxe, que la pudiese trocar como V. M. sabe; suplico a V. M. 
que se me conceda, pues que todo es para mas servir a V. M., porque la una 
sin la otra no es nada, ni V. M. puede ser bien serbido. 

Llegado que sea a la ciudad de Santiago de Guatemala, haré mensaje¬ 
ro propio a V. M. de todo lo que hasta entonces sucediere; y de todo lo de¬ 
más que desta tierra V. M. quisiese saber, le informará el Obispo desta tie¬ 
rra, que va a dar cuenta a V. M. de todo lo que hay en ella. 

Nuestro Señor guarde y acreciente la vida de V. S. C. C. M. con muy 
mayor acrecentamiento de reinos. 

Desta ciudad de Gracias a Dios, en cuatro de Agosto de 1539 años. 

De V. S. C. C. M. humill vasallo que sus reales pies y manos besa. 

El Adelantado, Alvarado 


Carta del Obispo de Guatemala Don Francisco Marroquín al Emperador Don 
Carlos, tratando de la gouernacion de aquellas partes, de las diferen¬ 
cias entre los adelantados Alvarado y Montejo, y de la necesidad de 
fijar las atribuciones de los protectores de indios. Santiago de Gua¬ 
temala, 15 de Agosto de 1539. (') 

Sacra Cesárea Catholica Magestad. 

Los pobres y nescesitados no pueden dexar de pedir socorro a quien 
se lo puede dar, mayormente si la necesidad es espiritual, commo la mia, 
la qual e significado muchas vezes por mis cartas a V. M., y visto el poco 
remedio de allá y de la Nueva España, y deseando descargar la conciencia 
de V. M. y hazer mi officio, como me es mandado y tengo de obligación, y 
visto que no ay quien se acuerde de mi por estar tan lexos, e estando movido 
para ir a buscar obreros para esta mi viña; y no e ossado por ver los man¬ 
damientos de V. M. en contrario; y asi estoy solo y no puedo mas de por 
mí, y son menester muchos, y plega a Dios que todos juntos descarguemos 


(1) “Cartas de Indias”, Madrid 1877, pág. 426. 
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la conciencia de V. M.; a la qual suplico omillmente se aquerde destas pro¬ 
ves gentes y me mande sobrello lo que más convenga a su Real seruicio, de 
cuyo mandado no pienso salir por no errar. 

El Adelantado Pedro d'Aluarado, por razón de la mucha carga y em¬ 
barazo que trae, no a llegado a esta cibdad de Guatemala: ase detenido en la 
prouincia de Naco á causa de los yndios que allí tiene encomendados; y cier¬ 
to, como Montejo tuuiese de comer en otra parte, a el estaría mejor y avn 
a la gouernacion ser anexa a esta. Y en verdad que no me mueve a ello 
passion, porque no la tengo, antes me a pessado por no me hallar presente 
a sus diferencias, que me paresce me diera tan buena maña que los con¬ 
certara y ya quando quisse partir a verme con ellos, era tarde. V. M. pro- 
vehera lo que mas fuere seruido. 

Esta gouernacion esta buena al presente, y cada dia yrá mejor, pla- 
ziendo a Dios, conque V. M. provea de lo que tengo dicho arriba y asimismo 
en lo que muchas vecez tengo scrito y suplicado, y es questos yndios se jun¬ 
ten: y sobresto V. M. me enbió vna cédula, y para que esta cossa aya efec¬ 
to commo conviene, a de ser vna prouision de proposito para el governador, 
que en otra cosa no entienda, y sin dexarlo a discreción de los yndios, porque 
ellos, como an sido siempre montesses, siempre lo querrían estar assi, y no 
conviene al seruicio de Dios y al de V. M., ni al pro suyo, ni al descargo de 
los que los tienen encomendados, que jamas los conoscerán. Afirmo ques 
vna cossa la mas essencial para el bien destas partes y descargo de V. M. 

Asimismo ay nescesidad que V. M. declare o mande declarar, qué 
cosa es ser protector y a qué se estiende, y si somos juezes, y si commo tales 
podemos nombrar exsecutores alguaziles para nuestros mandamientos, y 
asimismo escriuanos, y si los vissitadores que enbiamos podrán lleuar va¬ 
ras, pues van como juezes, y si esto compete solamente a los protectores y no 
a los gouemadores, pues a ellos solo es escomendado la protectoría y vissita- 
cion. Otro sí, entre los yndios ay muchos pleitos, y todos son ceviles, que 
con poco se contentan y se descontentan por su proveza y mala ventura, y 
acuden a quien los oye y do hallan mas consolación, y las más vezes procuro 
de los concertar, e algunas vezes quedan algunos agrauiados por no ossar 
meter la mano, y déxolo, porque no digan que tomo más de lo que es mió, 
avnque a la verdad, vista la nescesidad destas gentes, no vn protector, sino 
muchos abian de tener. Suplico a V. M. que en cada punto mande pro- 
veher claramente para quitar diferencia entre nosotros y los gouemadores. 

A V. M. enbio una petición que en mi nombre dará mi procurador: 
si lo merezco, suplico a V. M. la mande cumplir á sus oficiales en lo que a 
ellos toca, y que no se me tranpeen; y de lo demas me haga merced, pues a 
todos los obispos destas partes a sido seruido hazerla. 

V. M. mande enbiar una cédula, para que los pueblos que tuvieren 
possibilidad para poner clérigo en ellos se ponga y acosta de los encomende¬ 
ros, porque en todo quieren ser rebeldes, y no basta ynstruccion ni avn pas¬ 
sion; y como biniessen religiossos en abundancia, todas estas faltas se su- 
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plirían. Prospere Nuestro Señor a V. M. con prosperidad de mayores rey- 
nos y señoríos y avmento de nuestra sancta fee catholica por muchos y muy 
largos tiempos y años. Amen. Desta cibdad de Santiago de Guatemala, a 
XV de Agosto de 1539 años. 

Sacra Cesárea Catholica Magestad, besa pies y manos de V. M. indig¬ 
no sierbo y capellán. 

Episcopus Guahutemalensis. 


Caria del Adelantado Monte jo acerca de la misma materia que las ante- 

tecedcntes. (') 

Gracias a Dios — 15 de Agosto de 1539. 

S. C. C. M. 

Por la vía de México he hecho larga relación á V. M. de las cosas 
desta tierra, con el Bachiller Juan Alvarez, porque por este puerto no he po¬ 
dido; que me tienen aquí cabtivo, que por ninguna parte me dejan hacer 
mensajero, y esta carta envió al puerto secretamente, si hallaren algún 
marinero que la ose llevar. 

Sabrá V. M. que después de tener pacífica esta tierra, y poblada esta 
ciudad de Gracias a Dios y la Villa de Cumayagua y reformada la villa de S. 
Pedro y principiada otra villa en el Puerto de caballos; se rebeló toda la tie¬ 
rra y mataron ciertos cristianos, que no quedó ninguna cosa en toda la tierra 
que no se alzó; y yo la torné a pacificar y traer en el estado que nunca se 
pensó. Y duró la guerra dos años y en ella se han pasado grandes traba¬ 
jos y muertes de españoles como V. M. verá por la relación que a V. M. envió 
por la vía de México, a que me remito, sin daño de pueblo de toda la tierra 
y sin hacer un esclavo en todos estos dos años. , 

Estando al cabo de la pacificación de la tierra, llegó don Cristóbal de 
Pedraza, obispo que dice ques, publicando que tenía poder sobre mí, y incli¬ 
nando a todos que se quejasen a él; y metió tanto fuego en la tierra, que hu¬ 
biera de ser causa de despoblaba; y publicando que con una carta suya V. 
M. me quitaría esta gobernación y otras muchas palabras y cosas feas, an¬ 
tes que llegase donde yo estaba. 


Y andando por allá, me enviaron a llamar de mucha priesa, quel Obis¬ 
po revolvía toda la tierra; y crea V. M. que no es hombre sino enemigo y el 
más crudo hombre para indios y cristianos que hay en el mundo, y que peor 
los trata. Y llegado hallé bien que apaciguar; y teniendo toda la tierra so¬ 
segada y de paz, llegó el Adelantado don Pedro Dalvarado al puerto, de la 
manera que aquí diré: 


(1) Academia de la Historia, Madrid, “Colección Muñoz”. T. 81. 
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Llegado al puerto con la armada que dice que trae para la China, 
segund ha parescido no era mas de para contra mi; publicando que traía 
esta gobernación y que le había mandado V. M. que me enviase con unos 
grillos a España. Y llegado a esta cibdad con toda su gente, echóme al Obis¬ 
po, que me dixese que traía muchas provisiones contra mi, y que la voluntad 
de V. M. era de quitarme esta gobernación y dársela al Adelantado Alvarado; 
que me aconsejase que hiciésemos un concierto. Y asi comenzó a entender 
en ello; y porque no lo quise hacer como él quiso, hizo lo que aqui hago re¬ 
lación a V. M. 

Inviame con su Procurador a notificar una provisión que V. M. le 
mandó dar, que lo quel conquistó y pacificó y lo repartió y sirvieron a las 
personas que los encomendó, que se volviesen a las personas que yo les ha¬ 
bía quitado, como en la provisión se contiene, á que me remito. Respondí 
que me mostrasen los títulos que cada uno tenia, que yo lo compliria como 
V. M. lo mandaba; y en dando yo esta respuesta, metióse el Obispo en ello 
y hace sus procesos sin me oir a mi ni a parte ninguna que tuviese posesión, 
y sin mostrar provisión por donde lo hacía, procede en el negocio; y como 
yo lo supe, mandé dar un pregón que todas las personas que tuviesen titulo 
del Adelantado Alvarado, que viniesen ante mi que yo les metería en la po¬ 
sesión conforme a la provisión de V. M. y no enbargante esto, todavía pro¬ 
cedió y quitóme a mi todos los pueblos que tenia y a todos los vecinos; y por 
dar a uno un repartimiento, quitó diez vecinos que tenían en una provincia; 
y por dar a uno, quitaba a tres y a cuatro, sin oir a ninguno de los que tenían 
la posesión; todo esto por inducimiento del Adelantado Alvarado y con favor 
de su armada; y para venirme a notificar alguna pena que me ponía, traía 
el escribano veinte hombres armados, de los del. Adelantado. Y al fin, sin 
yo estorballe ninguna cosa de lo que quiso hacer, y habiendo yo respondido 
lo que he dicho, me condenó, en pago de muchos gastos que en esta tierra 
he hecho é de los muchos trabajos que en ella he pasado por ponella en el 
estado que agora está, que nunca tal se pensó, sin V. M. se lo mandara, ni 
tener poder para ello, en privación de oficio y perdimiento de bienes. Y lue¬ 
go mandó á ios oficiales que no me acudiesen con salario ni otra cosa y man¬ 
dó a pregonar que ninguno me tuviese por gobernador, so graves penas; y 
asi se ha hecho. Y porque yo quise apregonar la provisión de V. M. de la 
gobernación envía por gente al Adelantado Alvarado, y envióle cien alcabu- 
ceros; y mótense la mitad en su casa, y la mitad t.n casa de un alcalde, que 
se llama G’ Dalvarado. Y los que conmigo estaban como lo supieron, 
hobieron miedo y el escribano y todos se fueron y me dejaron solo sin apre¬ 
gonarla; y asi me quedé sin gobernación, y con harto temor de la muerte. 
Y los que en esto más han metido la mano son el tesorero Celis y el Conta¬ 
dor Cereceda y el vehedor Valdés, por amor dellos, como ya están avezados 
a matar y desposeer gobernadores; fueron nombrados por gobernadores por 
el Obispo, Tesorero y Contador; y después acordaron de juntarse el Obis¬ 
po y oficiales en el Cabildo, y reciben a un Caba y á un Hernán Sánchez por 
regidores, habiendo falsado las provisiones de V. M. y probádose y averiguá- 
dose en Cabildo; y recibidos, todos juntos reciben á el Adelantado Alvarado 
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por Gobernador, y por tal lo apregonaron. Y sobrello han hecho muchas 
probanzas contra mí, especialmente el Obispo, y juntándose el Cabildo y ofi¬ 
ciales a escrebir lo que V. M. allá verá. Y el cabildo son tres oficiales de 
V. M. y un alcalde y un regidor, primos del Adelantado Alvarado; y este 
cabildo y Hernán Sánchez, que ya he dicho quel uno es pariente y el otro su 
mayordomo, y dos sobrinos del Obispo y el escribano del cabildo, un paje 
del Adelantado Alvarado, que con él se fué sirviéndole de paje; vea V. M. 
la información questos pueden dar. 

Yo fui avisado, que, si no me concertaba, corria riezgo mi persona: y 
á esta cabsa, yo hice el concierto que V. M. allá verá, y escrebí juntamente 
con el Adelantado una carta a V. M. sobrello Y digo, que si V. M. fuese 
servido quel concierto pase, pues que yo lo juré o prometí y si cumple al 
servicio de V. M., que yo lo he por bien. Y así lo suplico a V. M. mande nos 
sean hechas las provisiones, porque mi deseo no es sino servir a V. M., don¬ 
de quiera que más sea servido. Pero lo que suplico a V. M. que una cosa 
de tan gran desacato hecha a su gobernador y persona puesta en su nom¬ 
bre, no quede sin gran castigo; más en tierra donde tantas se han hecho, 
tan poco temor tienen a Dios y a V. M. Y es tan poco que diciendo yo al 
contador Cereceda, porqué no me favorecían, respondió que otras cosas muy 
más feas había el visto, y no eran castigadas, que tampoco se castigaría esta; 
y otras cosas más feas y más en deservicio de V. M. Y sobre todo, pido a 
V. M. justicia contra todos los que en esta han sido, y más deste Obispo; y 
así la quedo esperando de Dios y de V. M. 

Demás de los pueblos del Adelantado, me quitó uno que llaman Ocote 
peque y por otro nombre el Asistente quel Adelantado Alvarado, dió a un 
Juan García de Lemos, vecino de Guatimala ántes que a esta gobernación 
viniese, siendo gobernador de Guatimala; y dice la cédula que se lo dá de 
guerra, con tal que lo traiga de paz, y dende a ocho meses que se lo enco¬ 
mendó, vino el adelantado Alvarado a esta tierra y el Juan García de Lemos 
quiso venir con el, y halló el pueblo que digo de guerra, y así se la dió y bien 
cruda, y hizo en ella muchos esclavos. Y como pueblo a quien dió la guerra, 
lo repartió en esta gobernación a D. Pedro Calderón, el cual, por descontento 
de la tierra, se fué al Perú, y yo por su absencia le tomé para mi, por quel 
don Pedro Calderón no quiso venir a la pacificación de la tierra, y se fué 
a donde tengo dicho. Y con ser esto así, con haber V. M. hecho merced a 
esta gobernación, por su real cédula que todos los repartimientos, que hizo el 
adelantado Alvarado, sirvan a esta gobernación, no embargante que hayan 
sido repartidos en otras gobernaciones de Guatimala y León, y con estar esta 
cédula apregonada y en los libros de cabildo, y viendo que la real provisión, 
por donde el dice ques mero esecutor, no habla sino en los repartimientos 
que hizo el adelantado Alvarado, en esta gobernación; se ha metido en ello 
sin darme parte, me condenó en el pueblo y en seiscientos castellanos de 
oro, del maíz que yo alli he cogido, e sin notificarme senténciamelo en po¬ 
sesión y dió un mandamiento y esecución, y quedé en ésta cibdad sin un in¬ 
dio y sin un grano de maiz, con toda mi casa, ni donde lo haber, ni conque lo 
comprar; de todo pido justicia a V. M. 
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Lo que suplico a V. M. pues que a mí no me dejan ir a pedir justicia 
ni escrebir, que V. M. envíe una persona que castigue estas cosas y haga 
justicia a todos, ques bien menester; y V. M. sabrá luego de la persona que 
viniese la verdad de todo. Es tanto el temor que todos tienen a este Obispo, 
de las crueldades que hace, que por cada palabra tiene a un hombre de cabe¬ 
za en el cepo dos y tres dias, en su casa, en su recámara. Y porque un hi¬ 
dalgo, muy hombre de bien, dijo que le parecía mal lo que hacía, lo tuvo 
tres dias en el cepo de su recámara, sin que el hombre lo vió ni comió boca¬ 
do; y cuando salió paresció que salía del otro mundo. El hace probanzas 
contra todos y contra mí, en su cámara con los escribanos, criados del Ade¬ 
lantado, como ha querido. Ha publicado que yo no obedezco las provisio¬ 
nes de V. M.; a las mismas provisiones me remito. Hay tantas cosas que 
decir del de robos que hizo allá en Castilla y acá que porque V. M. lo habrá 
sabido de Ñuño de Guzmán, a él me remito y a otras personas que del se 
habrán quejado; y las de acá el que viniere las sabrá, y las crueldades que 
ha hecho con los indios que yo le encomendé, así en tener cepo en el pueblo 
y tenellos cada día en el cepo de cabeza, como servirse dellos y de las muje¬ 
res, lo que nunca nadie tal ha hecho, en sus haciendas y granjerias y en 
hacer casas y otras cosas que tienen que decir. Demás de las cosas en que 
se mete, que en lugar de protetor es gobernador, porque conoce de cuantas 
cosa se ofrecen, así de quistiones, como de otra calidad, y las sentencia, como 
acá sabrá la persona que viniere. 

Ha mañeado el Adelantado Don Pedro Dalvarado y el Obispo y los 
oficiales, que todas las cibdades e villas le den poder para que procure las 
cosas que convienen a la tierra y lleve el oro de V. M., para que sea más creí¬ 
do de las falsedades que dijere y lleva ordenadas: y á todos se ofrece que ha 
de negociar cosas particulares, para atraellos a hacer sus informaciones fal¬ 
sas como V. M. allá verá. Y demás desto, lleva a cargo de los negocios del 
adelantado D. Pedro Dalvarado, sobre que se han fundado las cosas que ha 
hecho, porque se lo ha bien pagado el Adelantado, y ha hecho que le pres¬ 
ten los oficiales dineros, y otras personas para hacer su viaje. Aviso de todo 
a V. M., porque sobre todo provea lo que fuere más servido, y porque espero 
la justicia y el remedio de V. M.; no se si esta habrá dicha de llegar, no me 
alargo más. 

El factor Juan de Lerma, es el mayor servidor que V. M. tiene en esta 
tierra, y el que peor le ha parecido lo que se ha hecho y el que lo ha contra¬ 
dicho a sus compañeros y á todos los demás; y con todo cuanto ha trabajado, 
no le ha aprovechado más que a mí. Suplico a V. M. por tal le tenga, por- 
quel ha hecho como muy leal servidor de V. M. 

El Contador y Tesorero, que han sido los que más en esto han metido 
la mano, como ya he hecho relación a V. M., las cabsas que dan por echar¬ 
me de la tierra, dicen que ellos bien las conocen que yo he puesto la tierra 
en el estado que nunca se pensó, y conocen que en ello he tenido buena maña, 
porque yo trato muy bien los indios, y que no les doy lugar a que se apro¬ 
vechen como ellos querían, ques en un año destruir toda la tierra, como 
han hecho los demás, y hacerse presto ricos y irse a Castilla; y que! adelan- 
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(ado les da la ley más ancha, y que todos serán ricos de presto y que dure lo 
que durare. Y otra razón que no tengo tanta posibilidad como el Adelan¬ 
tado D. Pedro Dalvarado, y no sé; que los tiempos pasados donde he te¬ 
nido toda la necesidad que se podrá tener, é sin ningún socorre he puesto 
toda la tierra en paz y sosiego, y agora questá así, que no hay necesidad de 
ningund socorro, hallanmé que no tengo posibelidad, por destruir presto 
la tierra. Ella estaba, al tiempo quel Adelantado llegó, en tanto sosiego, que 
yo daba gracias a Dios por ello, y todos encomenzaban a granjear y enten¬ 
der en sus faciendas, e descubiertas muchas minas de oro y de plata y en 
muchas partes, y la cibdad de Truxillo questaba la cosa más perdida de todo 
el mundo y en toda su prosperidad nunca se sacó oro, y desque yo vine, está 
la mejor cosa de la tierra, y sacan oro todos, á castellano y a castellano y 
medio y a dos castellanos por lavador. Y agora que yo pensaba de tener 
algund descanso en pago de mis buenos servicios y obras, me ha venido este 
tan buen socorro para el remedio de mis trabajos y pérdidas. Suplico a 
V. M. lo mande remediar con brevedad todo. 

Nuestro Señor la vida y imperial estado de V. M. acreciente con mu¬ 
chos mayores reinos é señoríos, como los criados y vasallos de V. M, de¬ 
seamos. 

Desta cibdad de Gracias a Dios, 25 de agosto de 1539 años. 

Las probanzas que he sabido quel Protetor ha hecho, son estas: una, 
que yo hice juntar gente de armada contra él y para esto, que fui informa¬ 
do que quería a pregonar que nadie me obedeciese, como lo hizo y envié a 
llamar a los oficiales de V. M. y el regimiento para pregonar la provisión de 
la gobernación. Y vinieron y estándoles diciendo lo que quería hacer, su¬ 
pieron quel Obispo había metido cien arcabuceros en su casa para defendello, 
y como lo supieron, fuéronse todos y dejáronme sin apregonar la providen¬ 
cia, y esta es la gente armada. El que viniere sabrá la verdad a que me 
remito— El Adelantado don Francisco de Monte jo, 


Carta a S. M. del Licenciado Alonso Maldonado, Juez en comisión en San¬ 
tiago de Guatymala sobre el estado de esta gobernación. 

(Pacificación de “Candon”.—El Adelantado Don Pedro de Alvarado es rece- 
bido como Gobernador de Guatymala.—Prisión de Fernando Pizarro cerca de 
Guaxaca en México.—Temores del Licenciado Maldonado, de que S. M. no reci¬ 
biera sus cartas_Lamentase diclio Licenciado, de que no habiéndose ocupado de 

la pacificación de la tierra el Adelando Alvarado, hubieranse consagrado a ella 
Fray Bartolomé de las Casas con otros religiosos.—Ofrece que los indios que 
viniesen de paz no los encomendará anengun español, antes bien los pondrá en 
cabeza de S. M. 

Santiago de Guatymala.—Octubre 16 de 1539 (1) 

Sacra Cesárea Catholica Magestad. 

Los dias pasados escrebí a Vuestra Magestad como yba de camino 
a entender en la pacificación de cierta tierra que ha estado siempre de guerra 
y nunca ha servido, que se dice Candon, que esta ochenta leguas desta Cib- 

(1) Torrea de Mendoza, "Colección de documentos inéditos, etc." T. 24, pág. 333. 
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dad. Yo fui a ella, y estando en la pacificación de aquella gente, me llego 
nueva como el Adelantado Don Pedro Da 1 ,varado havia desembarcado en el 
Puerto de Caballos, en dos de Abril deste año, por lo qual me tue necesario 
dexar aquello y benirme a esta Cibdad para hallarme en ella quando el Ade¬ 
lantado llegase, y tardóse en el camino mas de lo que yo pensaba, porque 
no entró aquí hasta quinze de Setiembre donde luego fue recebido por Go- 
vernador conforme a las Reales Provisiones o Cédula que de Vuestra Mages- 
tad traya; e yo me hubiera partido a México, sino por las muchas aguas que 
hasta agora ha ávido que me han detenido; agora que cesan, placiendo a 
Nuestro Señor; de aquí a pocos días llegaré a México con la mas brevedad 
que se pueda, donde estaré hasta que tenga licencia de Vuestra Majestad 
para ir a esos Reynos; y como la tenga, me partiré a besar las Manos de 
Vuestra Magestad. 

Ayer llegó aquí nueva como Fernando Pizarro que avía saltado en 
tierra en el Puerto de Guátula ques cerca de Tucantepeque en la Nueva Es¬ 
paña. Se iba por tierra a embarcar a la Veracruz. Cerca de la Cibdad de 
Guaxaca le prendieron y le llevavan a México. No se mas questo; de lo que 
fuere, el Visorey avisará a Vuestra Magestad. 

Después que aquí resido por mandado de Vuestra Magestad, tengo 
escripto muchas cartas haziendo relación a Vuestra Magestad de algunas 
cosas de esta tierra, e consultando otros que havia necesidad de proveerse; 
e de nenguna cosa e visto respuesta. E tenido pena porque no sé si mis car¬ 
tas se an recebido, e si no se an recebido, Vuestra Magestad me tendrá por 
remiso en no haver escripto. El Padre Fray Bartolomé de las Casas que se 
ha fallado presente aquí, casi presente todo el tiempo que yo he resedido, 
dará a Vuestra Magestad relación de todo lo que fuere servido saber; e 
cuando yo vaya con licenzia de Vuestra Magestad que espero, informaré de 
algunas cosas desta Gobernación. 

También escrebi a Vuestra Magestad los dias pasados, como el Padre 
Fray Bartolomé de las Casas con otros religiosos que con él aquí resedian, 
de su borden, entendían en pacificar cierta tierra questava de guerra; y el 
treslado del capitulo que entonces a Vuestra Magestad escrebi cerca desto, 
es lo que sigue. 

En esta Gobernación hay muchas tierra que está de guerra y nunca 
ha servido, ni el Adelantado don Pedro Dalvarado lo procuró el tiempo que 
aquí estobo, por tener intento a otras cosas de sus armadas. Yo he querido 
entender en ello, y por no facer lo que algunos capitanes en las conquistas 
e pacificaciones destas partes suelen facer, lo é dexado; él ha intentado de 
llevarlo por la otra vía, y es quél Padre Fray Bartolomé de las Casas con 
otros religiosos que aquí residen, han tenido e tienen grandes inteligencias 
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con los indios, sin que nengun español lo entienda mas de ellos e yo; porque 
creemos, sin duda, que si los españoles esto entendieren, no faltaría alguno 
que lo estorbase con toda imposibilidad; porque hay muchos que pretenden, 
mas, matar indios y hacer esclavos, que otra cosa que sea servicio de Dios y 
de Vuestra Magestad. Danse muy buena maña estos padres en ello, y los 
indios tienen mucho crédito dellos. Espero, plaziendo a Dios Nuestro Se¬ 
ñor, que desta manera se ha de fazer aquí mucho servicio a Dios y a Vues¬ 
tra Magestad, e an de cesar las muertas e robos e otras cosas que en estas 
conquistas se suelen fazer. Los indios que desta manera vinieren de paz 
no pienso encomendarlos a nengún español, sino que esten en la Real Ca¬ 
beza de Vuestra Majestad; porque desta manera serán muy bien tratados, 
e no se les darán las ocasiones que los españoles les suelen dar para rebe¬ 
larse contra el servicio de Vuestra Magestad; y ansí tomaran mexor la doc¬ 
trina que se les enseñase, biendo que son muy bien tratados. 

Esto faré hasta que Vuestra Magestad otra cosa mande; y paresceme 
que estará muy bien ansí proveído; y Vuestra Magestad debe mandar que 
ansí se haga. 

Andando entendiendo en lo que tengo dicho, e teniendo el negocio en 
buenos términos, porque ya algunos indios prencipales de aquella tierra ques- 
tá de guerra, que se dice Teznlutlán, havian venido a hablar con los Padres, 
e tenían voluntad, según decían, de venir todos de paz, fue necesario al Pa¬ 
dre Fray Bartolomé de las Casas e a los otros religiosos que con el estavan, 
dexar esto e irse a México, por mandado de su Superior; que no fue pequeño 
desmán para el negocio, que creo sin duda que se efectuará lo que procuraban, 
y que a Dios e Vuestra Magestad fueran dello servidos. 

El Padre Fray Bartolomé de las Casas, va a esos Reynos con el Padre 
Fray Rodrigo; es persona de buena vida y exemplo; y en lo que toca a la in¬ 
tención e conservación e buen tratamiento de los naturales destas partes 
están muy adelante; y xunto con esto, ha deseado e procurado lo que 
ha podido, como Vuestra magestad en estas partes sea servido e aprovechado. 

Suplico a Vuestra Magestad a él le mande favorecer y le anime, para 
que siempre lleve adelante su buen propósito, e vuelva a entender y acabar 
lo que ha comenzado e siempre en estas partes a procurado; e porque como 
persona bien informada de todo lo de acá, dará a Vuestra Magestad ver¬ 
dadera relación de todo lo que fuere servido saber. 

No me alargo mas en esta, Nuestro Señor Guarde a Vuestra Magestad 
por muchos años. Desta Cibdad de Santiago de Guatymala a diez y seis de 
Octubre de mil quinientos e treinta e nueve años. De V. S. C. C. Magestad. 
Muy Umilde seruidor que Sus Reales Pies y Manos besa .—El Licenciado 
Alonso Maldonado. 
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Caria a S. M. del Adelantado Don Pedro de Alvarado acerca de la Nueva es- 
pedición que iba a emprender. 

(Preparativos y disposiciones de su armada para la expedición 
a la costa de la Nueva España, ofreciendo dar larga cuenta de la mis¬ 
ma.—Recomendación que hace a S. M. de Fray Bartolomé de las 
Casas). 


Santyago de Guatimala.—Noviembre 18 de 1539. ( J ) 

Sácra Cesárea Catholica Magestad. 

Desde la Cibdad de Gracias a Dios escrebí a Vuestra Magestad, dán¬ 
dole larga cuenta, ansí del estado en que la tierra estaba, como del perdi¬ 
miento del ella, e lo que pasé con el Adelantado Don Francisco de Montexo, 
adonde me detove algunos dias; e después de llegado a esta Cibdad de San¬ 
tiago de Guatymala, escrebí a Vuestra Magestad dándole quenta del armada 
que tengo presta para salir a descobrir, que son dc-ce galeones e naos grue¬ 
sas, e una galeota de veinte bancos e un bergantín de trece; aunque a la 
berdad como por otras a Vuestra Magestad escrebi desde la Cibdad de Gra¬ 
cias a Dios, proveí para que se aderezasen dos galeones e dos galeotas de 
cada veinte vancos para salir a descobrir, conforme a lo que con Vuestra 
Magestad tengo capitulado; e después de llegado a esta Cibdad de Santiago, 
e biendo la obligación que tengo a complir de lo que Vuestra Magestad capi¬ 
tulado, e la mucha gente que Despaña traxe, e los que aqui me estavan espe¬ 
rando, que son al pie de setecientos hombres de pie e de caballo, e 
ciento e tantos que agora han desembarcado en Puerto Caballos, que vienen 
en busca mia, e otros muchos que cada día me vienen, ansi de León como 
del Perú, e de otras muchas partes, e viendo la grande costa que se me recre¬ 
cía con sostenellos si hobiese de aguardar las naos, acordé de hacer toda la 
armada xunta, la cual tengo presta e me haré a la vela para prencipio de 
Enero mediante Dios. Yo llevaré arta mas gente de pie e de caballo, de la 
que con Vuestra Magestad tengo capitulado, poique para el servicio de 
Vuestra Magestad como por otras tengo dicho e como siempre lo he hecho, 
podiendo pasar adelante, no tengo tasa. E antes que a la vela me haga, im- 
biaré a Vuestra Magestad el testimonio e copia de las naos e municiones e 
gente que llevo. 

Yo he seydo informado que algunas personas han imbiado o ban a pe¬ 
dir a Vuestra Magestad la conquista que conmigo tiene capitulada e concer¬ 
tada, porque hay nueva que es muy fructífera e rrica. Suplico a Vuestra 
Magestad mire mis servicios, e como he gastado todo cuanto tengo por salir 
con esta armada por complir la capitulación que con Vuestra Magestad ten¬ 
go hecha e capitulada. Suplico a Vuestra Magestad no capitule con na¬ 
die en toda la costa de la Nueva España, pues yo lo tengo sobre mi; e cuando 


(1) Torres de Mendoza, ‘'Colección de documentos inéditos, etc.*’ T. 24, pág. 339. 


350 



ésta a Vuestra Magestad llegare, yo andaré por alia con mi armada, pla¬ 
ciendo a Nuestro Señor, e hallando cosas de tomo, ansi en las Islas como en 
Tierras firmes. 

Haré luego mensaxero a Vuestra Magestad dándole larga quenta de 
todo. Yo llevo muy grandes hombres de la mar, e las naos muy bastecidas de 
todas cosas. Sea cierto Vuestra Magestad que mediante Dios se an de des- 
cobrir muy grandes cosas, a saberse todo el fin destas tierras. 

Plegue a Nuestro Señor encaminarme, para que acierte en aumentar 
los Reynos de Vuestra Magestad, el qual guarde y acreciente la vida de U. 
S. S. C. Magestad con muy mayor acrecentamiento de Reynos. 

Desta Cibdad de Santiago de Guatymala en diez y ocho de Noviembre 
de mil quinientos treinta y nueve. 

Después de escrita ésta, se ha ofrecido hacer saber a Vuestra Mages¬ 
tad, como un Fray Bartolomé de las Casas de la orden de Santo Domingo 
que en esta Cibdad temamos, muy honrado religioso y persona que hace mu¬ 
cho fruto en la tierra con su buena doctrina, ansi en los indios como en los 
cristianos, va a vesar las Manos de Vuestra Magestad, y traer algún religioso 
de su compañía para que esta tierra sea mas dotrinada, y Dios e Vuestra 
Magestad servidos. Suplico a Vuestra Magestad mande sea favorecido en 
todo lo que se le ofreciere, pues todo su trabaxo e ida a esa Corte es para 
mas servicio de Dios e de Vuestra Magestad. D. U. S. C. Magestad omilde 
vasallo que sus Reales Pies y manos besa.— El Adelantado Alvarado. 


Asiento y capitulaciones, entre el virey de Nueva España D. Antonio de Men¬ 
doza, y el adelantado D. Pedro de Alvarado, para la prosecución del 
descubrimiento de tierra nueva, hecho por Fr. Marcos de Niza. (') 

—29 Nov. 1540— 

En el nombre de Dios amen: manifiesto sea a todos los que la presente 
carta de compañía, asiento y concierto vieren, como en el pueblo de Tiripitio, 
de la Nueva España, lunes veinte e nueve dias del mes de Noviembre, año 
del nascimiento de Nuestro Salvador Jesuchristo de mil e quinientos e cua¬ 
renta años, estando presentes el muy ilustre Sr. D. Antonio de Mendoza, vi- 
sorey e gobernador por S. M. en esta Nueva España, e presidente de la su 
Audiencia Real, que reside en la ciudad de México, y el muy magnifico se¬ 
ñor adelantado D. Pedro de Alvarado, gobernador por S. M. de las provincias 
de Guatimala y Honduras; y en presencia de nos Juan de León y Diego de 
Robledo, escribanos de S. S. M. y de los testigos infrascritos, que a ello fue¬ 
ron presentes; los dichos señores dixeron; que por cuanto S. M. mandó tomar 
y tomó asiento y concierto con el dicho señor adelantado D. Pedro de Alva- 


(1) Academia de la Historia. Madrid, "Colección de Mudoz". T. 82. 
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rado, sobre el descubrimiento que se ofreció hacer en la mar del Sur, hacia 
el Poniente, y en la vuelta que hace la tierra de esta Nueva España, y para 
saber los secretos de la costa della, como se contiene en el dicho asiento y 
capitulación y concierto y capítulos della, a lo que dixeron que se referian, 
e habían e hobieron aquí por insertos y escritos, como si de verbo ad verbum 
fuese aquí insertos y escritos; en la cual, por un capitulo della. S. M. manda 
que en el dicho descubrimiento, conquista y pacificación, el dicho señor vi- 
sorey tenga la tercia parte, conforme a la dicha capitulación, en compañía con 
el dicho señor adelantado Don Pedro de Alvarado, v en cumplimiento de^a. 
el dicho señor adelantado a hecho y comenzado a hacer el dicho viaje, con 
nueve navios, ciue al presente tiene surtos en el puerto de Santiago de Bue¬ 
na Esperanza de Colima, y una galera, y una fusta, con ellas, una fragata, 
eme esta varada en el puerto de Acapulco, las cuales dhas. naos han nombre: 
la capitana, nombrada Santiago, otra nombrada San Fracisco. otra nombra- 
de Alvar Nuñez, otra nombrada Antón Hernández, otra nombrada de Figueroa 
otra nombrada de la Galera, otra, la fusta, otra la fragata que son todas 
doce velas, prestas para seguir su viaje, con la buena ventura, marinadas con 
gente de pie y de caballo, en prosecución de descubrimiento e asiento, que 
con S. M. asi dio. Y el dicho señor Visorey ha enviado al señor don Fran¬ 
cisco Vasquez de Coronado, gobernador y capitán general de la Nueva Ga¬ 
licia, en nombre de S. M .. por tierra, con gente de pie y de caballo y per¬ 
trechos y bastimentos, a atraer al servicio de Dios y de S. M. las tierras y 
provincias y gentes que el padre Fr. Marcos de Niza y otros por S. S. 
enviados, descubrieron, y asi mismo a descubrir todo lo que mas pudie¬ 
sen y ponello debaxo del dominio y señorío de S. M.. E ansi mismo en¬ 
vío por mar al capitán Hernando de Alarcon, con tres navios y gente bas¬ 
tante en ellos, a descubrir; el cual es ya venido de dicho descubrimiento que 
en nombre de S. M. hizo; en que ha gastado muchas sumas de pesos de oro, 
por lo cual y para lo que en ePp ha servido y sirviere, S. M, le ha escrito que 
le hará gratificación y merced, conforme a sus servicios, y encargado la pro¬ 
secución de la pacificación y descubrimiento della. Por tanto los dichos se¬ 
ñores Visorey y Adelantado dixeron : que porque convenía asi al servicio de 
Dios y de S. M. y por evitar algunos inconvenientes, que se podrían seguir 
sino hobiere acuerdo y concierto entrellos y hiciesen compañía, hacían y hi¬ 
cieron la dicha compañía, asiento y concierto entrellos, en la forma siguiente 
y con los capítulos y condiciones que de yuso se hara mención: 

Primeramente: que el dicho señor Visorey da al dicho señor Adelan¬ 
tado la quinta parte de todos los aprovechamientos que, en los que ansi es 
ido a pacificar y descubrir el dicho Francisco Vasquez de Coronado y capita¬ 
nes y gente, hobiere, ansi por mercedes de S. M. oficios o tenencias, como de 
los aprovechamientos que en cualquier manera hobiere o tuviere, de todo 
lo que el dicho Francisco Vasquez de Coronado hobiere descubierto por su 
persona, o por sus capitanes y gente, en la conquista de la dicha tie¬ 
rra nueva, hasta el día de hoy; e ansi mismo el dicho señor Visorey da al dicho 
señor Adelantado la quinta parte de todos los aprovechamientos y mercedes 
que de su M. e de la tierra, en cualquier manera hobiere, de lo que por mar 
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c por tierra descubrió el dicho capitán Hernando de Alarcon, con los tres na¬ 
vios y gente quel dicho Visorey, que al presente están en el puerto de Acá- 
pulco. 

Item: que de lo que hoy descubrieren o conquistaren o poblaren o 
pacificaren el dicho Francisco Vasquez de Coronado e capitanes e gente de 
su armada, fuera de lo que hasta el, dia de hoy tuviere descubierto, u otro 
capitán o gente, por mandado del dicho señor Visorey o en su nombre, de¬ 
más de lo que tienen descubierto o poblado o pacificado hasta el dia de hov, 
como dicho es, en la dicha tierra, el dicho señor Visorey ha por bien de dar 
e da al dicho señor Adelantado la mitad de todos los aprovechamientos que 
en ella hubiere y de las mercedes que S. M. en ello le hiciere en cualquier 
manera, según arriba es dicho, sin quel uno tenga mas quel otro, ni el otro 
mas quel otro, asi en los oficios tenencias y mercedes, como de los demas 
aprovechamientos que en cualquier manera hobiere; e ansimismo el dicho 
señor Visorey da al dicho señor Adelantado la mitad de todo lo que descu¬ 
brieren, de hoy dia de la fecha desta en adelante cualquier navios suyos, en 
los parajes y derrotas contenidos en la capitulación quel dicho señor Ade¬ 
lantado tomó con S. M. De todo lo susodicho, el dicho Sr. D. Antonio de 
Mendoza, visorey, dixo: que, de su propia voluntad, hace donación al dicho 
señor Adelantado D. Pedro de Alvarado e a sus herederos e subcesores e a 
quien dél o dellos hobiere causa y razón; donación pura e perfecta e no revo¬ 
cable, agora e para siempre jamas, por buenas obras que del dicho señor 
Adelantado ha rescibido; ansi de la cuarta parte, que ansi le da de lo de la 
dicha tierra nueva, como de la mitad, según que en estos dos capítulos se 
hace mención; e ansi mismo, de los gastos que en lo susodicho el señor Vi¬ 
sorey ha hecho, le hace la dicha donación de todo ello y en recompensa de 
la armada y parte de capitulación quel dicho señor Adelantado da al dicho 
señor Visorrey, y gastos della, como parece por los capítulos que de yuso 
se hará mención; y él cede y traspasa desde agora la posesión y señorío 
e propiedad dello, con todas las fuerzas y firmezas que puede y de derecho 
debe. 

Y atento lo susodicho, y teniendo respeto que el dicho señor Visorey 
da al dicho señor Adelantado la dicha cuarta parte de lo que ansi S. M. le 
hiciese merced y de los aprovechamientos e intereses que hobiere en la dicha 
tierra nueva y en lo que ansi descubrió el dicho capitán Alarcon y la mitad 
de los aprovechamientos y mercedes, que en cualquier manera hobiere, de 
lo que descubrieren, desde hoy dia de la fecha desta en-adelante, el dicho 
Francisco Vasquez e sus capitanes e gente y navios, según se contiene en 
los capítulos antes deste; que en recompensa de lo susodicho, el dicho señor 
Adelantado D. Pedro de Alvarado ha por bien y le place que, ansi como el 
dicho señor Visorey tiene por merced de S. M. la tercia parte de su conquis¬ 
ta e descubrimiento, por la presente, le da al dicho señor D. Antonio de Men¬ 
doza, visorey, la mitad de la dicha capitulación e contratación e asiento que 
con S. M. tomó; e le hace merced de dar sobre el dicho descubrimiento de las 
dichas tierra firme, islas y costas, según mas largamente se contiene en la 
dicha capitulación, y en todas las demas provisiones y poderes que S. M. le 
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dió, a que dixo que se referia, y refirió, y que habia aquí por expresadas, como 
si de verbo ad verbum fuesen escritas ; e que hayan e gocen igualmente en todo 
lo que se descubriere y conquistare y pacificare en las dichas tierra firme, 
islas e costa, en el dicho asiento y capitulación contenidas, sin quel uno tenga 
mas quel otro, ni el otro mas quel otro, asi en los oficios, tenencias y mercedes 
contenidas en la dicha capitulación, como de los demas aprovechamientos, 
que en cualquier manera hobiere en lo que descubriere con la armada que 
tiene fecha el dicho señor Adelantado y el dicho señor Visorey enviare a 
descubrir por las demarcaciones, conforme a la dicha capitulación. 

Item: el dicho señor Adelanta, D. Pedro de Alvarado, en recompensa 
de lo sosodicho, da mas al dicho señor D. Antonio de Mendoza, visorey, la 
mitad de las dichas naos, galera e fusta e fragata, que de suso van nombra¬ 
das, con todos los prestrechos, velas e aparejos, armas e aderezos a ellas 
pertenecientes, con los bastimentos, marinados e según e de la manera quel 
dicho señor Adelantado los tiene en el dicho puerto de Colina e Acapulco, que 
sea la propia suya, como lo es del dicho señor adelantado, don Pedro Alva¬ 
rado. El cual de su propia libre y expontanea voluntad, sin ser inducido ni 
apremiado para ello sino porque ansi dixo que le estaba bien e le convenia; 
dixo que hacia e hizo gracia e donación al dicho señor Visorey e a sus here¬ 
deros e subsesores, e a quien del o dellos hobiere o viere causa e razón, ansi 
de la mitad de la dicha armada, como de lo que dicho es de suso, en el ca¬ 
pitulo antes deste; donación pura e perfecta e no revocaba para agora e para 
siempre jamas, por cargos, en que dixo ser el dicho señor Visorey e muchas 
e muy buenas obras que dél habia recibido, que son dignas de mayor remu¬ 
neración, y por razón de lo susodicho; y le cedía e cedió e traspasaba e tras¬ 
pasó, desde agora al dicho señor Visorey la posesión e señorío e propiedad 
de toda la dicha mitad de sus naos e armada, que, como dicho es, tiene, ni 
mas ni menos quél la tiene, como si por mandamiento de juez competen¬ 
te le fuese dada la posesión della; por cuanto él desde agora se la cede e 
traspasa e da por lo susudicho, según que es declaiado, con todas las firme¬ 
zas que puede y de derecho debe, para que de pormedio este la dicha arma¬ 
da sea de entranbos, sin que el uno tenga mas quel otro en ello, para en la 
diha. compañía en cumplimiento de la dicha capitulación, invialla donde les 
pareciere que mas convenga, dividida o junta. 

Item : es condición entre los dichos señores Visorey e Adelantado, que 
los gastos que hasta el dia de hoy se han hecho en las dichas armadas y en 
aderezabas y bastecellas, ansi por parte del diho. señor Visorey, en lo de la 
dicha tierra nueva y en los navios que envió con el dicho capitán Hernando 
de Alarcon, y gastos quel dicho señor Adelantado, en hacer e comprar los 
dichos navios e marineallos y basteccllos y con toda la dicha su armada 
y gente della hasta hoy dicho dia, se vayan unos por otros, de manera quel 
uno al otro ni el otro al otro sea obligado a pagar ninguna cosa ni parte 
dellos, sino que los unos se compensen con los otros, y se vayan unos por los 
otros, sin que el diho. señor Visorey pida cosa alguna al diho. señor Adelan¬ 
tado, ni el dicho señor Adelantado al dicho señor Visorey,, hasta el dia de hoy 
como es dicho. 
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Item : que los gastos que dende hoy dia en adelante se hicieren, ansí 
por la mar como por tierra, por parte de los dichos señores Visorey e Adelan¬ 
tado, sean de por medio e comunes de entrambas partes, e que cada uno ha¬ 
ya de pagar e pague la mitad dellos; y la orden que en esto se ha de tener 
sea conforme al concierto e orden e asiento que sobre ello se diese entrellos. 

Item : es condición questa dicha compañía, asiento y capitulación de- 
11a, haya de durar y dure por espacio de tiempo de veinte años, cumplidos, 
primeros siguientes, los cuales corran e se cuenten desde hoy de la fecha 
desta compañía; y que en este tiempo los dichos señores Visorey e Adelan¬ 
tado e los dichos sus herederos, a quien dellos hobiere causa y razón, lo 
han de cumplir e guardar e cumplan e guarden, según e de la manera está 
especificado e declarado. 

Item: es condición, que si alguno de los dihos, señores Visorey e Ade¬ 
lantado e sus herederos e quien dellos hobiere causa e razón quisiere dispo¬ 
ner por cualquier via de la dicha compañia o de lo que en ella tienen o tu¬ 
vieren, toda o de alguna parte della, sea obligado a requerir al compañero si 
la quisiere por el tanto; e si la vendiese sin lo requerir al dicho compañero, 
que la tal venta sea en si ninguna, e la otra parte lo pueda tomar por el tanto, 
dentro de dos meses, primeros siguientes, que viniere a su noticia. 

Item: que en esta dicha compañia ninguna délas dichas partes pueda 
meter ni meta ningún otro compañero, sin consentimiento de ambos a dos. 

Item : que se nombre y por la presente se nombra el puerto de Aca- 
pulco, para el cargo y descargo de lo que fuese necesario para la dicha com¬ 
pañía hasta que otra cosa aparezca. 

Item: que el cargo y descargo de lo sosodicho no pueden ser de otra 
parte sino en el dicho puerto de Acapulco, y conforme a esto, se de la ins¬ 
trucción e instrucciones a los capitanes, que por los dichos señores fueren 
nombrados en la dicha armada. 

Item : quel astillero donde se han de hacer los navios han de ser en el 
puerto de Xirabaltique, que es en la provincia de Guatimala. 

Item : que el dicho señor Adelantado hara las cosas necesarias para el 
diho. astillero, en el dicho puerto, y terná cargo dello, y tendrá en él los ofi¬ 
ciales que S. M. manda en el asiento, que tomó con el diho señor Adelantado. 

Item : quel dicho señor Adelantado dará pez y alquitrán y xarcia y 
carretas y estopa e velas; y desto terná cargo de facer hace e hará. 

Item : quel dicho señor Visorey proveerá y mandará prover de clava¬ 
zón e anclas y cables y botaren y artillería para el dicho efecto. 

Item : que asi mismo el dicho señor Visorey ha de mandar e mandará 
hacer las casas necesarias para el cargo y descargo, en el dicho puerto de 
Acapulco. 

Item : que todos los gastos, ansi los que el señor Visorey hiciere en 
hacer y mandar hacer lo susodicho, como los que asi hiciere en ello el dicho 
señor Adelantado, sean e han de ser de por medio. 

Item: que los dichos señores puedan gastar e gasten, cada uno de ellos 
en cada un año, hasta mil castellanos de minas de oro en esto sin consulta- 
lio el uno con el otro; e si mas hobieren de gastar, quesea con consulta y 
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parescer del otro, y de lo quel uno y el otro gastare haya libro, cuenta e razón 
con dia y mes y año, e que cada un año, por el mes de diciembre del, sea 
obligado a fenecer cuenta de lo que hobiere gastado e pagar lo que debiere 
la una parte a la otra. 

Y desta manera e con estos dihos. capítulos, asiento e condiciones, 
los dichos señores D. Antonio de Mendoza, visorey e adelantado D. Pedro 
de Alvarado, prometieron como caballeros, e se obligaron de lo ansi cumplir 
e tener e guardar esta diha. compañía e asiento e concierto, capítulos e con¬ 
diciones en ella contenidas según e de la manera que de suso va declarado y 
especificado, y en esta scritura se hace mención; e de no ir ni venir, ellos ni 
otro por ellos, entra ella, agora ni en tiempo alguno ni por alguna manera, 
durante el tiempo de la dicha compañía, so pena de cincuenta mil, ds. 
de buena moneda de Castilla, la mitad para la cámara e fisco de S. M. e la otra 
mitad para la parte obediente que por ello estuviere e lo guardare y mantu¬ 
viere; e la pena pagada o no, que todavía sean obligados de guardar e cum¬ 
plir lo contenido en este dicho asiento e compañía según dicho es. E para 
lo ansi tener e guardar e cumplir e haber por firme, dixeron que obligaban c 
obligaron sus personas e bienes, e ansi mismo las personas e bienes de los 
dichos sus herederos e subsesores, muebles e raíces, habidos e por haber; 
e demas desto, si lo ansi no lo tuvieren e guardaren e cumplieren, como 
dicho es, dieron poder cumplido a todos e cualesquier jueces e justicias 
de SS. MM. ansi de su casa e corte e chancillerias, como de todas las ciuda¬ 
des, villas e lugares de los sus reinos e señoríos, ante quien esta escriptura 
pareciere e della e de lo en ella contenido fuere pedido e demandado cum¬ 
plimiento de justicia, para que por todos los remedios e rigores del derecho 
les contringan, compelan e apremien a lo asi tener e guardar e cumplir e 
pagar, hasta que lo susodicho haya su cumplido e debido efecto, bien asi 
como si asi fuere juzgado como por sentencia definitiva de juez compe¬ 
tente, la cual fuese por ellos pedida e consentida e a su pedimento dada 
e pasada en cosa juzgada; en razón de lo cual, dixeron que renunciaban 
cualesquier leyes, fueros y derechos e ordenamientos Reales, canónicos e ci¬ 
viles, comunes e municipales, especiales y generales, e cualesquiera libertades 
e preminencias e cauciones, que por ser caballeros de la orden del Señor San¬ 
tiago les pueden aprovechar, como en otra cualesquier manera, que no les 
vala en esta razón, en juicio ni fuera del. 

E otro si dixeron, que renunciaban e renunciaron su propio fuero e 
jurisdicción e domicilio, e como dicho es se sometieron a fuero e juris¬ 
dicción real de SS. MM. y especialmente dixeron que renunciaban e re¬ 
nunciaron la ley e regla del derecho, en que diz que general renuncia¬ 
ción de leyes fecha no vala; e demas desto, para mayor abundamiento e va¬ 
lidación e firmeza de lo susodicho, los dichos señores D. Antonio de Men¬ 
doza, visorey e adelantado D. Pedro de Alvarado, prometieron c juraron e a 
Dios Santa María e a las palabras de los Santos Evangelios, e doquier que 
mas largamente son escritos, y por el hábito del señor Santiago, que en 
sus pechos tenían, donde pusieron sus manos derechas e hicieron pleito 
homenaje como caballeros hijosdalgo, una, dos y tres veces; una, dos e tres 
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vece», una, dos e tres veces, según uso e costumbre e fueros de España, en 
manos de D. Luis de Castilla, caballero hijodalgo de '.a orden del Señor 
Santiago, que del recibió de lo ansí mantener, guardar e cumplir esta dicha 
compañia e asiento e concierto e capítulos e condiciones en ella contenidos, 
según que aquí va especificado e declarado. E dixeron que consentían e 
consintieron que desta escriplura e compañía se saque un traslado, o dos o 
mas, en publica forma para las dichas partes, e signados e autorizados de nos 
los dichos escribanos. Lo cual otorgaron ante nos, como dicho es, ques 
fecho e paso en el dicho dia mes e año susodicho, estando en el dicho pueblo 
de Tiripitio. Testigos que fueron presentes a lo que dicho es: el reveren¬ 
dísimo Sr. D. Francisco Marroquin, primero obispo de Guatimala, y el señor 
licenciado Alonso Maldonado, oidor de la audiencia Real de S. M., y el veedor 
Peralmidez Cherino, e Gregorio López e Hernán Perez de Vocanegra, e An¬ 
tonio de Zárate, vecinos de la ciudad de México y estantes en este dicho pue¬ 
blo. D. Antonio de Mendoza. El adelantado Alvarado. Por testigo, Episco- 
pus Cuahutemallensis. Por testigo, el licenciado Alonso Maldonado, Don 
Luis de Castilla." 


MUERTE DE ALVARADO, SEGUN LA “CRONICA DE MICHOACAN” 

Alzamiento de varios pueblos de la Nueva Galicia: Vuélvese a España el mar¬ 
qués del Valle: Es llamado el adelantado don Pedro de Alvarado, para 
el socorro de la villa de Guadalajara: llega a ella este general, y se 
dispone para ir al Peñol de Nochistlán: Servicios importantes de los 
misioneros franciscanos, en especial del padre fray Antonio Segovia, 
para cortar los vuelos del alzamiento general de los indios. (') 

AÑO DE 1541 

Aunque el venerable fray Miguel de Bolonia y otros religiosos compañe¬ 
ros suyos, imitadores de su celo apostólico, trabajaban incesantemente en la 
reducción de los bárbaros chichimecas, mas pudo la superstición en sus cora¬ 
zones, y así enfadados con sus encomenderos, no quisieron pagar los tributos 
a sus señores, aunque tasados con mucha moderación, y dejando sus casas y 
sementeras, se subieron en las cumbres de las sierras, que llaman peñoles. 
Ya se dijo cómo tuvo noticia el teniente gobernador don Cristóbal de Oñate, 
de estos movimientos, y en consecuencia, dió sus órdenes, previniéndose para 
atajar en sus principios el fuego de esta rebelión, pero muy confuso y pensa¬ 
tivo se hallaba este gobernador en tan criticas circunstancias, por no saber 
cómo gobernarse con la poca gente que tenía en Guadalajara, cuando tuvo 
aviso más positivo, que ya los caxcanes y sus valles, la sierra de Tepec, valle 
de Xuchipila, valle de Nochistlán y Teocaltichi, ya no querían venir a servir, 
ni reconocer a sus encomenderos, lo cual tuvo a mala señal, teniendo por 
cierto que ya el baile y abuso de Guaynamota iba haciendo efecto, y para re¬ 
mediar sus fatales consecuencias, acordó de enviar al capitán Miguel de Ibarra 
con algunos soldados al rio de Xuchipila, con muchos indios amigos, que sacó 


(1) Capítulos VIII y IX de la “Crónica de Michoacan”. T II pág. 407 a 416. Edición mexicanade 1932. 
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de Tlaxomules, que estaban en sus orillas, despoblados, y casi arruinados, 
pues toda la indiada que los ocupaba, se habia empeñolado en el Mixtón, 
que es una sierra muy alta, con unas rocas asperísimas, motivo que les hizo 
dar el nombre de Mixtón, que quiere decir gato, o subida de gatos. No obs¬ 
tante que vió el capitán Miguel de Ibarra la fragosidad de aquellos montes 
determinó ir con sus soldados a donde los indios estaban empeñolados, y 
habiendo llegado al sitio que ocupaban, con inmensa fatiga les habló con mu¬ 
cho amor, preguntándoles que ¿por qué causa se alzaban, siendo sus amigos? 
y pues no habia habido motivo para apartarse de la amistad de los españoles, 
se volviesen a sus pueblos, y se sosegasen. A lo cual respondieron con una 
descarga de muchas flechas. Esto sucedió sábado de Ramos de este año de 
1541. Conociendo, pues, el capitán Ibarra, la resolución en que estaban los 
indios, de no venir a términos de paz, se retrajo con su gente más abajo del 
Mixtón, para estar con más seguridad, y los indios empeñolados le enviaron 
a decir que al día siguiente, por la mañana, bajarían a verle, porque querían 
la paz, dando grandes disculpas de haber tirado sus flechas, contra su tropa 
el día anterior, con que se descuidaron los nuestros; y el domingo de Ramos, 
estando el sol eclipsado, a las ocho de la mañana, se dejaron ver los indios 
enemigos, por donde no se pensó, y encontrando a los españoles almorzando, 
y los indios amigos bien descuidados, dieron en el real y como era tanta la 
multitud de los caxcanes enemigos, desbarataron el destacamento español con 
la mayor facilidad, y sin que pudiese pelear ninguno, con la prisa que les oca¬ 
sionó la sorpresa, teniendo que vencer la aspereza del terreno. Se retrajeron 
los nuestros, como pudieron, en parajes seguros, y en aquella confusión ma¬ 
taron a un cabo, muy valiente, llamado Francisco de la Mota, y los bárbaros 
cogieron vivos a algunos españoles, a los que hacían traer agua y servir, di- 
ciéndoles por escarnio, servidnos ahora, que asi hacéis con nosotros, y al fin 
los mataron. Murieron en esta facción muchos indios amigos, del valle de 
Tonalá, que serian más de doscientos, y mas de diez españoles de los mejores 
soldados del reino. Los que escaparon de esta refriega, llegaron ál cabo de 
tres dias a la ciudad de Guadalajara, y dieron noticia de la pérdida que ex¬ 
perimentó nuestra tropa a la vista del Mixtón. 

Cuando más embargado del dolor se hallaba Cristóbal de Oñate, por 
considerar el mal éxito de estas primeras operaciones, le llegaron cartas de 
Culiacán, Compostela y la Purificación, en que le daban aviso cómo todas 
las provincias estaban alzadas, y la apuración en que se hallaban los presidios 
españoles, precisados a tener todos los días, y a cada instante, refriegas con 
los indios; determinó entonces dar parte de este alzamiento general al señor 
virrey, y le pareció enviar al capitán Diego Vásquez, a avisar a su excelencia, 
por ser sujeto de gran valor, y persona de crédito, dándole dos soldados bue¬ 
nos de escolta, para guarda suya. Este capitán era hermano de fray Dioni¬ 
sio Vásquez, fraile agustino, predicador del emperador Carlos V y del papa 
Clemente VII, natural de Guadalajara, en el reino de Toledo. Con este motivo, 
el gobernador escribió largo al virrey, dándole noticia individual de todo lo 
sucedido hasta entonces en aquellos territorios, pidiéndole encarecidamente 
pronto socorro. Partió Diego Vásquez para México, y mandó el gobernador 
que se velase la ciudad con el mayor esmero, esperando por instantes que los 
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bárbaros acometiesen la ciudad, según estaban insolentados, por esta última 
victoria conseguida; y sin pérdida de tiempo, despachó varios correos a las 
villas y ciudad de Compostela, dando razón en sus cartas a los capitanes de 
aquellas jurisdiciones, de los trabajos que pasaban, y cómo enviaba a pedir 
socorro al virrey, encargándoles mucho que entretanto proveía su excelencia 
del remedio oportuno, defendiesen lo que tenían asegurado a su cargo, y se 
portasen como fieles y valientes capitanes, encomendándose a Dios para el 
acierto de las armas españolas. Después puso velas y centinelas, de día y de 
noche, como vigilante gobernador, y como cualquiera soldado velaba cuando 
le cabía, y esto fué lo que le valió para no perecer, él y toda la gente de la 
ciudad, como se verá en el discurso de esta historia. 

En este tiempo, el adelantado don Pedro de Alvarado conforme lo que había 
capitulado con el rey, en España, habilitó una armada de doce navios, en el 
Realejo puerto, en tierras de Guatemala, y Mar del Sur, y embarcó en ellos 
más de ochocientos soldados, ciento y cincuenta caballos, con muchas muni¬ 
ciones y pertrechos de guerra, y muchos indios de servicio, con el fin de ir a 
descubrir nuevas tierras por los rumbos de China y Californias; y como corría 
la noticia de los descubrimientos de fray Marcos de Niza, aunque no muy ave¬ 
riguados todavía, y de Francisco Vásquez Coionado, y sabía que el marqués 
del Valle pedía esta conquista, tenia suplicado al rey que se sirviese, no obs¬ 
tante las buenas noticias que había de aquella tierra recién descubierta, no 
alterar la capitulación que con él tenía hecha, y trató de oponerse a los desig¬ 
nios del marqués del Valle, viéndose con don Antonio de Mendoza, virrey de 
Nueva España, y uniéndose con su excelencia, para oponerse a las pretensio¬ 
nes del marqués y apropiarse la conquista de tierras tan grandes y ricas, como 
publicaba la fama. Tengo apuntado las diferencias que hubo entre el señor 
Mendoza y el marqués del Valle, sobre este asunto, y pareciéndole al marqués 
que como capitán general de la Nueva España, le pertenecia esta conquista, 
de la que no quiso desistir el virrey, fué a España a asentar este negocio con el 
rey (no queriendo, como juiciosamente lo advierte el historiador Herrera, aca¬ 
bar de desengañarse que nunca quieren los principes sublimar tanto a nadie 
que puedan sospechar de su grandeza), y concluir otras pretensiones; y ya 
que se hallaba en la corte, hizo diligencias para que se viese la residencia de 
Ñuño de Guzmán, que la había ofendido grandemente, y alcanzó que le con¬ 
denasen en muchos millares de ducados. Antes de partir de la Veracruz, el 
marqués del Valle fué consultado sobre la mudanza de este puerto, acerca de 
si convenía pasar una o dos leguas más adelante el dicho puerto de la Ve¬ 
racruz, así por el mal temple de la tierra, como por el peligro del puerto; y 
entonces, por dictamen de este grande hombre, que nunca volvió más a la 
Nueva España, se tomó la resolución de pasar el puerto a donde hoy está, 
que se llamó por algún tiempo la Veracruz Nueva, a distinción de la antigua, 
pero conocido en el día por el puerto de la Veracruz, sin aditamento. 

Llegó el adelantado Alvarado con su armada al puerto de la Navidad, e 
inmediatamente fué informado por el capitán Juan Fernandez de Hijar, 
a cuyo cargo estaba la villa de la Purificación, como todo el reino de la Nue¬ 
va Galicia estaba alzado, y en punto de perderse; que últimamente en el Mix- 
tón habían muerto bastantes soldados de los mejores de la ciudad de Guada- 
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'.ajara, y que así se lo escribía el gobernador (de Guadalajara) don Cristóbal 
de Oñate, significándole la imposibilidad de socorrerse unos a otros, en todo 
aquel reino, por ser pocos, y que no tenían otro recurso que el de Dios y el del 
señor adelantado, considerando la gran providencia de Dios en haberle en¬ 
viado a aquella costa, para libertar la Galicia de su total ruina; y que en 
vista del aprieto en que se hallaba, le suplicaba, en nombre de Dios y del Em¬ 
perador, que sin dilación acudiese al socorro de su ciudad. 

No pudo don Pedro de Alvarado oir estas nuevas tan funestas, sin 
encenderse su ánimo caballeroso en deseos de reparar tanto daño, y mani¬ 
festar su valor en defensa de los españoles, que veía en tanto peligro de pe¬ 
recer, de que se seguia el perder no sólo aquella Provincia, sino tal vez todo 
lo conquistado en Nueva España. De acuerdo con sus capitanes, mandó des¬ 
embarcar la gente para llevar parte de ella al socorro de Guadalajara, cuan¬ 
do el señor Virrey don Antonio de Mendoza, noticioso de su llegada al puerto 
de la Navidad, y de sus designios para ir a descubrir las islas de la Especie- 
ria, por la punta de Ballenas, que hoy llaman de Californias, como había con¬ 
certado con su majestad, cuando estuvo en España, le envió a llamar para 
concertarse con él. Entonces volvió a embarcar su gente, y dando sus dis¬ 
posiciones para la seguridad de su armada en el puerto de Navidad, fué por 
tierra a México, y trató con el señor virrey que iría a Tzibola, por la parte del 
mar del Sur, mientras su excelencia se aseguraría por tierra, de las tierras 
descubiertas hacia lo que llamaban la gran Quivira. Entró don Pedro de 
Alvarado en este proyecto, sin guardar el respeto debido al gran Cortés, a 
quien tanto debía, dando mucho que decir; y concluido su ajuste con el señor 
virrey, partió de México para ir a ver el estado de su armada, y yendo por 
tierras del reino de Michoacán, tuvo aviso de nuevo del mucho aprieto en que 
los indios tenían al reino de la Galicia, y en particular a la ciudad de Guada¬ 
lajara. Habia ido a México con este cuidado, y aunque entonces determinó 
salir luego con sus soldados, para el socorro de Guadalajara, y se lo había 
impedido la carta que recibió del señor virrey, tomó, en virtud de esta segunda 
relación, el partido de mandar desembarcar otra vez sus soldados, y traerlos 
para la provincia de Avalos, la cual se reanimó con este auxilio, y habiendo 
llegado al pueblo de Zapotán, hizo alto, con intento de pasar en él las aguas, 
porque era por el mes de agosto, cuando llegó al dicho pueblo. En este me¬ 
dio tiempo recibió otro aviso del capitán gobernador don Cristóbal de Oñate 
y de los alcaldes y regidores de la ciudad de Guadalajara, representando e! 
aprieto en que estaban, cercados por todas partes, y dándole los parabienes 
de su llegada a Zapotlán. Le presentó Juan de Villareal, vecino de la ciudad, 
las cartas del gobernador, en las que por su contexto se disculpaba de no po¬ 
der ir en persona a verle, por estar tan ocupado en la guerra, y le suplicaba 
encarecidamente, que viniese a su socorro, porque no era dable que se pudie¬ 
se defender de infinidad de indios guerreros, que estaban en unas fuerzas 
o peñoles, que se llamaban Mixtón, los cuales habían muerto muchos espa¬ 
ñoles, muy buenos soldados, y acabada, después de referir varias lástimas 
e indecibles trabajos que habían padecido los suyos, con significarle, que si 
los indios (por no ser los españoles socorridos en tanto aprieto), salian vic¬ 
toriosos, quedaría en gran riesgo la Nueva España. 
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Prometió el adelantado Alvarado, con toda generosidad, ir a socorrer 
al gobernador Oñate en semejante ocasión, y dejando con prevención cincuen¬ 
ta soldados, para resguardo de la armada nombró luego al punto un capitán, 
con otros cincuenta soldados, fuese al pueblo de Aullán para que desde allí 
acudiese, en caso de necesidad, a la defensa de la villa de la Purificación, dan¬ 
do favor al capitán Juan Fernandes de Hijar. Destinó otros cincuenta solda¬ 
dos, con su capitán para el pueblo de Zapotlán, a fin de que diesen auxilio, si 
fuese menester, a los vecinos de Colima y Provincia de Avalos, que era vecina 
a la Nueva Galicia, Puso otro capitán en Etzatlán, con veinticinco soldados, y 
en la laguna de Chapala, a siete leguas de distancia del valle de Tonalá, dejó 
otros veinticinco soldados, con un capitán. Dadas estas disposiciones, para 
guarnecer estas fronteras, se quedó solo con cien soldados escogidos, y los 
más de a caballo. Dió órdenes al capitán Diego López de Zúñiga, a quien 
tenia encomendado el pueblo de Etzatlán, para que acudiese a la defensa de 
Tequila, por estar aquella gente de mala data; y después de haber proveído a 
todo lo que juzgó necesario para atender a lo que pedia cualquier aconteci¬ 
miento, partió para la ciudad de Guadalajara. que estaba de la otra banda del 
río grande, en el puesto de Tlacotlán, y cuando llegó, con mucha diligencia al 
río, le acudieron los caciques de Tonalá y de Tlaxomulco, con gente de gue¬ 
rra, para auxiliar sus fuerzas, y pasar los soldados de su ejército, porque el 
padre fray Antonio de Segovia, misionero de aquellas naciones, las había con¬ 
servado en la amistad de los españoles, con pláticas repetidas y fervorosas, 
haciéndoles ver el grande daño que le acarrearía el espíritu de rebelión, y 
cuán contrario era a las máximas de la doctrina cristiana, que les había en¬ 
señado. Fué más feliz este venerable varón en la pacificación de estos 
gentiles, recien convertidos, que no el venerable padre fray Antonio de Cuéllar, 
guardián del convento de Etzatlán, y segundo mártir de la Nueva España. Es 
verdad que uno y otro misionero habían trabajado mucho en aquietar antes 
a los indios, quienes siempre anduvieron con las armas en las manos, hosti¬ 
gados del modo cruel con que los trataban algunos españoles, que eran sus 
encomenderos; y lo que más excitaba el espíritu de estos héroes apostólicos, 
era la renuencia de aquellos neófitos, en dejar el concubinato con muchas 
mujeres, a que se añadía la fuerza del amor de los hijos, que tenían en cada 
una de ellas, plaga que comprendió todos los habitantes de las Indias Occiden¬ 
tales, y aunque tenían algunos bautizados, como eran pocos los ministros, 
no podían ocurrir a tantas cosas, y vencer esta gran dificultad que luego se 
ofreció cuando se les predicaba la fe de Jesucristo. Discurrían con celo in¬ 
fatigable por tantos pueblos y provincias, sólo con el fin de sosegarlos y 
poner remedio a una enfermedad tan difícil de curar, por estar tan arraigada 
en ella la fragilidad sensual; y así, como les enseñaba a experiencia, que era 
imposible remediarla luego, fueron disimulando estos angélicos predicadores, 
guardándose para mejor ocasión si bien Dios favorecía su buena intención, 
porque multitud de indios dejaron la poligamia y eligieron una, conforme a 
lo que previenen los sagrados cánones y determinación de la iglesia católica, 
la cual había de ser una y legitima, según que se lo enseñaban y advertían, 
como maestros que eran suyos, en las cosas de la fe. Llegó el tiempo que al 
parecer de estos padres era oportuno para arrancar este abuso, y asi, con 
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valor trataron de ponerlo en ejecución, comenzando por las provincias cocas, 
que comprenden la de Cuitzco del Río, de Potzitlán Tonalá, Tlaxomulco, Caxi- 
titlán, y las de los Tequezes de Tonalá y Tzalatitlán, Ocotlán, Atemayac, Yt- 
zatlán, Tlacotlán, Matzatlán, Xaloscotitlán, Temuchapulin, Mitic y Cuaguala; 
los tochos o caxcanes, Theocaltex, Moxtlán, Tlatenango, Xuchipila, Tuix o 
Teul, Cuixpatán, Tepeaca, L Tzotzocola, arrimados a esta nación, los que es¬ 
taban en las barrancas de Etzatlán. En breve tiempo los redujeron y sujetaron 
a las leyes de un matrimonio legítimo, esto es, a la verdadera monogamia, 
y reducidos, ya el demonio hizo de las suyas, para volverlos a sus abomina¬ 
ciones, y así (el año 1541), se sublevaron contra la nación española, persua¬ 
didos de que aquella superstición flaca y sin fundamento, que dijimos suce¬ 
dió en Guaynamota después de la muerte del encomendero Juan de Arce, 
con que por ese motivo y otros que se han apuntado, se persuadieron y mo¬ 
vieron a tomar las armas y alzarse. Dentro de tres dias se pusieron en cam¬ 
paña, dando la voz de su detestable determinación a los valles de Tlaltenan- 
go, Tepic, Nochiztlán, y todos estos bárbaros se empeñolaron, con otros mu¬ 
chos que conspiraron, en los Cues y en las Albarradas de Nochiztlán, y en la 
serranía de Xuchipila, causando grandes estragos, porque quitaron la vida a 
muchos españoles e indios cristianos, por los fines del año de 1540 y prin¬ 
cipios de este de 1541, y en esta ocasión padecieron glorioso martirio los ve¬ 
nerables padres fray Juan Calero y fray Antonio de Cuellar, cuyas circuns¬ 
tancias referiré por extenso en la historia de sus vidas ejemplares, al fin de 
esta primera parte. Entretanto que perseveraban los indios en esos malos 
intentos, y cuando más tomaba vuelo esta sublevación perniciosa, el venerable 
padre fray Antonio de Segovia como verdadero padre, solicitaba las volun¬ 
tades de los tonaltecas y tlaxomultecos, instándoles a que perseverasen en la 
amistad de los españoles, y no apostatasen de la fe, no perdiendo punto este 
varón celoso, en escudriñar los intentos ponzoñosos de los indios, halagán¬ 
dolos y acariciándolos con amonestaciones amorosas, pidiendo a Dios en la 
oración fuese servido de domeñar la fiereza de aquellos bárbaros, y fueron 
oídos sus ruegos, porque las provincias de Pontzitlán, Cuitzeo, Tonalá, Tlaxo¬ 
mulco, Ocotlán, Atemayac y Tepatitlán, estuvieron quietas y sujetas a la vo- 
lurttad de este bendito padre, a quien estimaban en mucho de modo que si 
no hubiera sido por mediar los respetos de este santo varón, mas trabajos 
hubieran padecido los españoles, o no quedara ninguno, porque fue causa de 
que no fuese la guerra y alzamiento tan dilatado y sangriento, y mientras se 
trataba de la pacificación de estos indios caxcanes, discurría este apóstol 
por todas sus rancherías, predicándoles para que no apostatasen de la fe. 

Después que el adelantado don Pedro de Alvarado recibió en el paso del 
río los plácemes y ofertas de los caciques y señores del valle de Tonalá, que le 
suministraron todo lo necesario en prueba de su lealtad, para que refrescase 
su gente que venía cansada de marcha tan forzada, pues en un día y una 
noche atravesó la barranca de Tonalá, que era caminata de tres dias para 
tropa de infantería; preguntándoles ¿si eran también ellos de los alzados, 
porque él venía a socorrer a los españoles y a vengarlos de las matanzas que 
habían hecho con ellos? respondieron, que nunca habían tenido semejante 
intención, que los caxcanes eran los alzados y que ellos siempre habían sido fie- 
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les a los españoles, pues por haber salido a ;u defensa en lo del Mixtón, les 
habían muerto cantidad de gente con los españoles que allí murieron. Re¬ 
plicóles el adelantado, aconsejándoles se mantuviesen firmes en la lealtad 
que profesaban a los españoles, porque de no hacerlo así, los castigaría muy 
bien. Prometiéronle ellos guardarle y socorrerle en todo en sus tierras; y 
les mandó dar algunos géneros de ropa de Castilla, con que quedaron muy 
contentos y amigos, y luego les pidió le diesen indios y gente para pasar el 
río grande y barranca para ir a la ciudad de Guadalajara que estaba de la 
otra parte y ya había enviado a dar aviso al gobernador Cristóbal de Oñate de 
su llegada al río Grande donde (se junta otro río que llama Temacapuli, que 
viene desde Zacatecas), quien luego envió gente y algunos españoles con el 
capitán Juan del Camino, para que le fuese a cumplimentar de su venida y le 
fuesen sirviendo y acompañando hasta la ciudad. Cuando llegó el capitán 
Juan del Camino al paso del río, halló al adelantado pasándole con cuidado, 
porque venía muy crecido, por ser tiempo de aguas, y así que lo pasó, le besó 
las manos Juan del Camino de parte de su gobernador y tanto mas gustoso 
le recibió el adelantado, cuando pensaba, que (según corrían las noticias), 
no quedaba español a vida en Guadalajara y así venía a la ligera con sus 
cien soldados españoles a socorrerles en la presente necesidad. Renovó sus 
cien soldados españoles a socorrerles en la presente necesidad. Renovó sus 
protestas al capitán Camino, que venía con ánimo de no desamparar el reino 
de la Nueva Galicia hasta dejarle pacifico, o perder la vida en la demanda, 
pues Dios le había guardado para aquella ocasión, extraviándole de la derrota 
que intentaba por mar y sin pensarlo le había traído a donde se hallaban: 
que esperaba tendría mucho mérito para con Dios y el emperador su señor, 
ocurriendo al remedio de aquel reino. Diole las gracias de tan generosa re¬ 
solución el capitán Juan del Camino y ambos fueron marchando para la ciu¬ 
dad que estaba tres leguas largas de allí y a media legua antes de llegar a 
ella, encontró el adelantado al capitán gobernador don Cristóbal de Oñate, que 
le salió a recibir con los pocos españoles que había en la ciudad; se saludaron 
ambos generales y se abrazaron con demostraciones tiernas y quedándose un 
poco atrás, cada uno fué tratando de sus cosas, muy contentos de verse juntos 
los dos mas famosos capitanes que había habido en la Nueva España, desde 
que la entró a conquistar el insigne Marqués del Valle y habiendo llegado a 
la ciudad, fué conducido el adelantado a las casas del capitán Juan del Ca¬ 
mino, que estaba casado con una señora deuda del mismo adelantado que se 
llamaba Magdalena de Alvarado. Fué hospedado y muy regalado de toda 
la villa, pues todos sus moradores esperaban con la entrada de este socorro, 
verse libres de sus trabajos y que se allanaría todo. Después que hubo des¬ 
cansado algunos dias el adelantado, se trataron las cosas de esta guerra tan 
ruinosa y pareció, que no convenía esperar a los indios en la villa, porque 
era darles mucho ánimo y soberbia, sino irlos a desalojar de sus montes y 
castigarlos como merecían. Había llegado el adelantado a la ciudad de Gua¬ 
dalajara a 12 de junio de este año de 1541 y como tenía probadas las fuerzas 
con los indios mexicanos, de Guatemala y otras provincias, no hizo caso de los 
indios caxcanes, pareciendole que sería muy fácil sujetarlos y teniendo a men¬ 
gua el valor español esperar la fuerza del ejército que prevenía el señor vi- 
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rrey para enviar al gobernador Cristóbal de Oñate, que le había pedido soco¬ 
rro de gente en la apuración en que se hallaba, quiso por sí solo ganar la gloria 
y triunfo, sin aguardar socorro, sin quererse valer de ningún vecino, ni solda¬ 
do de la ciudad y sin poderlo estorbar los capitanes y otras personas graves 
y distinguidas que traía en su compañía, como eran don Luis de Castilla y 
Juan Méndez de Sotomayor, determinó salir de la ciudad para el día de San¬ 
tiago (') sólo con su gente, a pelear con unos indios que no conocía bien y en 
tierras pantanosas circunvaladas de montes muy ásperos, que les servían de 
guarda. Antes de salir a campaña el adelantado, le representó el gobernador 
Oñate, diciendole "Mucho me pesa dejar ir a vuestra señoría solo, porque se 
ha de ver en trabajos, estando los indios muy insolentados y tan defendidos 
por los pantanos y sierras ásperas en que están empeñolados; mejor seria es¬ 
perar el socorro de México y todos juntos en tiempo mas oportuno, suje¬ 
taremos los indios rebeldes y sin riesgo les obligaremos a la paz”. No res¬ 
pondió a esta instancia el adelantado otra cosa, sino que estaba la suerte fle¬ 
chada y que se encomendaba a Dios. Despidióse del gobernador y de todos los 
principales de la ciudad y tomó su camino para el Peñol y pueblo de Nochiz- 
tlán, animando a su gente y después que se fueron, temiéndose el gobernador 
don Cristóbal de Oñate de la fatalidad que les podía acontecer por la preci¬ 
pitada resolución del adelantado, mandó a unos veinte y cinco soldados bien 
aderezados, que le siguiesen y dejando el recaudo que le pareció necesario en 
la ciudad, para su defensa, comenzó a caminar con ellos por los altos de Xu- 
chitlán, y las montañas de Nochiztlán, yéndose a pcner enfrente del Peñol ha¬ 
cia lo mas alto, para desde allí ver en lo que paraba la facción del adelantado 
con los rebeldes. El puesto, adonde se colocó el Gobernador, era una mesa 
alta redonda, donde se habia situado la ciudad de Guadalajara, la primera 
vez que se fundó, muy a propósito para su designio, porque desde allí se podía 
ver muy bien el combate del Peñol, sin que fuesen sentidos de la tropa del 
adelantado. 


Llega el adelantado don Pedro itc Alvarado con su gente al Peñol de Nochiz¬ 
tlán y Mixtón y de su desgraciada muerte. 


Antes que entrase el adelantado en el pueblo de Nochiztlán, envió bati¬ 
dores a reconocer sus entradas y mensajeros que rogasen a aquellos indios 
con la paz, bajo el seguro del perdón de lo pasado, y buen tratamiento en ade¬ 
lante, pero los indios, obstinados en su rebelión, no quisieron oir proposicio¬ 
nes pacificas y se recogieron en el Peñol, dejando algunos miles de ellos en 
el pueblo, que tenían bien fortalecido con siete albarradas muy fuertes, que 
guarnecían las entradas. Quiso el adelantado entrar en Nochiztlán con áni¬ 
mo de sitiar después a los indios en el Peñol o Miztón, no obstante que era 
alto, empinado y muy dificultoso de entrarle, por estar defendido a mas de 
eso, de los indios más valerosos de los caxcánes que entre los chichimecas 


(1) lis San Juan Bautista en Junio. (J. A. V. C.) 
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se aventajaban en ser muy bien dispuestos, robustos y grandes flechadores 
Halló el adelantado mas dificultad de la que pensaba, en acometer las alba- 
rradas, porque salieron a defenderlas unos diez mil indios, que luego dispara¬ 
ron sus dardos o varas tostadas, y con tanto brío y ferocidad resistieron al pri¬ 
mer avance de los españoles, que en este encuentro quitaron la vida a veinte 
españoles y como crueles y temidos entre los mismos chichimecas los hicieron 
pedazos y comieron después de la refriega. Hicieron retirar un poco a la tropa 
del adelantado, pero enardecido el valor de este campeón español, volvió a em¬ 
bestirlos y ganó dos albarradas, con pérdida de otros diez soldados; pero mayor 
fué el estrago en los enemigos, que buscaron su seguridad en sus montes. 
Entonces se vió dueño de un pueblo yermo y abandonado, pero considerando 
por él, y los demás capitanes, que no conseguía cosa, si no acometía a los re¬ 
beldes metidos en el Peñol, porque era perder su reputación y darles avilan¬ 
tez y motivo de desvergonzarse por haberle hecho retirar y haberle muerto 
unos treinta españoles, que en la ocasión le hacían notable falta, ordenó al 
capitán Falcón, que con cinco mil indios de Michoacán, mandados por un 
caballero de la sangre real del rey Caltzontzi, llamado don Pedro, y cien sol¬ 
dados de a pie castellanos, asaltasen el peñol e hiciese desalojar los rebel¬ 
des ('), subió Falcón con su tropa a lo mas alto del Peñol, con tal ardor, ga¬ 
nando puestos, que si hubiera esperado la caballería, y no se hubiera metido 
temerariamente en el peligro de ser cercado, hubiera ganado el Peñol, pero su 
ánimo brioso lo perdió porque los indios, que temían únicamente a los caba¬ 
llos, no viéndolos y notando la poca gente que se les atrevía, los dejaron subir 
bien arriba, y cuando les pareció que era tiempo, salieron infinitos de ellos 
tomándoles el paso con gran concierto y por dos parajes distintos cercaron 
a los españoles y tarascos, de tal modo, que no podían ser auxiliados de la 
caballería. Dieron sobre los españoles y los forzaron a retirarse con tal 
desorden, que el primero que cayó muerto fué el capitán Falcón con otros sie¬ 
te u ocho soldados y algunos indios y hubiera sido mayor el estrago si los 
nuestros no hubieran ejecutado con acierto la retirada. El adelantado venía 
con su tropa a sostener el sitio del Peñol y como vió que se retiraba la com¬ 
pañía de Falcón, y los indios amigos, los hizo incorporar con su gente, deter¬ 
minado a castigar los bárbaros, que de tropel bajaron al llano, adonde si el 
tiempo húmedo y lluvioso no tuviera la tierra empantanada, hubieran pagado 
su osadía; y siendo el número tan grande de los enemigos que acometían, le 
fué forzoso al adelantado retirarse, porque en suelo tan cenagoso, lleno de 
cardones y magueyales, no eran señores de los caballos, que se atascaban; ni 
aun los soldados de a pié podían andar, por el gran lodo que les embarazaba; 
y así fué sacando su campo con mucho esfuerzo y valor, peleando con multi¬ 
tud de enemigos, que salieron de las albarradas y Peñol, inquietándole la re¬ 
tirada y le siguieron más de tres leguas, teniendo a los nuestros bien acosa¬ 
dos. Apeóse del caballo y como tan valeroso capitán a píe con los peones pe¬ 
leaba con su espada y rodela, haciéndoles frente, los soldados de a caballo 
harto hacían en buscar tierra enjuta, para no atollarse, teniendo sumo tra¬ 
bajo en caminar por lo pedregoso y cenagoso de la tierra y aquí le mataron a 


(1) Herrera, Dec. 7 lib. 2 cap. 2 f 39, 
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un español llamado Juan de Cárdenas y al caballo en que iba montado. Fue 
incesante la porfía de los indios enemigos en estorbar la retirada de nuestra 
tropa y en varias escaramuzas que trababan con los nuestros, no se advirtió 
que los indios los iban embarrancando y dieron con ellos en una quebrada 
entre el pueblo de Ayahualica y Acatic, siguiendo siempre los indios hasta un 
río que tiene a la orilla contraria una subida tan áspera, que no se puede subir 
a caballo y es necesario, que vayan los caballos de diestro. Pasó el adelantado 
y su gente el rio sin estorbo porque los indios contentos con lo mucho que 
habían hecho en obligar a retirar a los españoles, no quisieron pasar adelan¬ 
te y se volvieron para sus peñoles y entonces mandó a sus soldados de a pié 
y a caballo marchasen sin fatiga. 

Iba el adelantado con su gente subiendo a pie la cuesta en la reta¬ 
guardia, cuando uno' de los soldados de a caballo, que se llamaba Baltasar de 
Montoya ('), hijo de Sevilla y amanuense o escribano de don Pedro de Al- 
varado (quien después murió de edad de 105 años) como llevaba el caballo 
cansado, para hacerle subir la cuesta le dió con las espuelas, haciendo por 
adelantarse en tanta manera, que le hacia perder pie; el adelantado le dijo, 
sosegaos Montoya, que los indios nos han dejado; pero poseido de miedo, 
no obstante que se apeó del caballo, corría prisa, sin atender a lo que le man¬ 
daba el adelantado y apuraba al caballo en tanto grado, que se le fueron a 
este los pies y rodando de un encuentro, se llevó por delante al adelantado, 
quien como iba armado y ya era hombre pesado, no pudo huir el encuentro 
del caballo y fué tal el golpe que le dió en los pechos, que se los hizo pedazos 
y le llevó rodando por la cuesta abajo hasta un arroyo, adonde estando caído, 
acudió toda la gente a su socorro y le hallaron sin sentido. Dieronle agua, 
con que volvió en sí y echaba sangre por la boca aborbotadas, diciendo; esto 
merece quien trae consigo tales hombres como Montoya. Era tan grande su 
dolor, que apenas podía hablar y causaba lástima a todos, luego aderezaron 
un pavez o tapextle y lo llevaron con cuidado al pueblo de Atenguillo, que 
distaba unas cuatro leguas de aquel puesto, adonde sucedió esta desgracia, 
que iué a 24 de junio de este año de 1541, día del glorioso precursor San 
Juan Bautista, donde llegaron a dormir, para ir otro día a la ciudad de Gua- 
dalajara. Mientras tanto, viendo el capitán gobernador Oñate, que los re¬ 
beldes hacían retirar al adelantado y a su tropa y que lo seguían con prisa 
salió de su puesto, tomando lo alto del peñol, para salir al encuentro de los 
enemigos y defender la retirada de los españoles y cuando llegó al Dueblo 
de Ayahualica, alcanzando algunos soldados de a pie les preguntó ¿adónd* 
quedaba el adelantado? y le respondieron, dándole cuenta de lo que había pa 
sado en el sitio del Peñol, cómo le habían muerto treinta soldados, que había 
pasado adelante y acontecido la desgracia referida y lo llevaban mortal •» 
Guadalajara; entonces el gobernador se dió prisa a caminar con su escuadrón 
y a las oraciones llegó al pueblo de Atenguillo, donde halló al adelantado muy 
fatigado; y entreambos se enternecieron. 


(1) Cronicón manuscrito de Tello. 
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Conoció el adelantado lo mal que había hecho en no creerse de lo que 
con tanto acuerdo le había aconsejado el gobernador y díjole: quien no cree 
a buena madre, crea a mala madrastra; yo tuve la culpa en no tomar consejo 
de quien conocía la gente y la tierra, pero ya no tiene remedio; me siento 
mortal y conviene que con la brevedad posible me lleven a la ciudad, para 
componer el negocio de mi alma. Luego sin dilación, mandó el gobernador 
meterlo en su tapextle y llevarlo a la ciudad, que distaba de allí como cuatro 
leguas llanas y él se adelantó por la posta y dispuso que el bachiller Bartolomé 
Estrada, que era cura y vicario de la ciudad, saliese con prontitud a confesar 
al adelantado, porque estaba acabando. Salió el bachiller Estrada y a una 
legua que anduvo, encontró al adelantado, que estaba en las ansias de la 
muerte y no obstante mandó parar el pavez y debajo de unos pinos se confe¬ 
só con muchos sollozos y grandes muestras de verdadero arrepentimiento; 
acabada la confesión, mandó que le llevasen poco a poco a la ciudad y rogó 
al bachiller Estrada no se apartase un instante de su lado y de cuando en 
cuando se reconciliaba con gran devoción y dolor de sus culpas. 

A la entrada de la ciudad salió mucha gente a caballo y aun algunos 
señores principales a recibirle, manifestando todos el llanto justo que tenían, 
demostraciones que agradeció el adelantado, diciendoles que se reportasen, 
que todavía tenia vida y esperaba que su Divina Majestad, si convenia, le ha¬ 
bía de mejorar, para que desempeñase su pa’abra de defender la Nueva Ga¬ 
licia, Pasáronle a las casas de Juan del Camino y fué aposentado y asistido 
con el mayor cuidado, como que estaba en casa de sus deudos. Luego orde¬ 
nó su testamento, porque no daba treguas su mal, ante Diego Hurtado de 
Mendoza, escribano público y habiendo recibido los santos sacramentos con 
ternura y edificación de todos, ordenó a sus capitanes y soldados que si Dios 
disponía llevarle para sí, volviesen con su armada a Guatemala y la entrega¬ 
sen a la disposición de doña Beatriz de la Cueva, su mujer y despachó sus 
órdenes a los capitanes que habia repartido con varios destacamentos en 
las fronteras de Zapotlán. Autlán, Etzatlan y Chapala, para que no las des¬ 
amparasen hasta que el señor virrei don Antonio de Mendoza otra cosa man¬ 
dase, entendiendo ya S. E. en hacer levas para atender a la pacificación de 
los indios alzados y rogándoles, que asi lo hiciesen, bien que cabada de pa¬ 
cificarse la tierra, se podían retirar a donde más les conviniese. Ordenó, que 
su cuerpo se depositase en la iglesia parroquial de la ciudad de Guadalajara 
y de allí se trasladase al convento de Tiripitio, pueblo y doctrina de la Orden 
de san Agustín en Michoacán; y más ordenó, que de Tiripitio llevasen sus hue¬ 
sos al convento de Santo Domingo de México; y que para los gastos de lle¬ 
varle, decir las misas y novenarios y hacer sus honras y exequias, se vendiese 
en almoneda o fuera de ella, la parte que fuese necesaria de los bienes que 
tenía en Guadalajara o en México; y formó otras cláusulas, añadiendo, que 
por cuanto estaba fatigado, se remitía a lo que dispusiese el ilustrísimo don 
Francisco Marroquin, obispo de Guatemala, con quien tenia comunicadas 
muchas cosas pertenecientes al descargo de su conciencia, dejándole por 
albacea y a Juan de Alvarado, vecino de la ciudad de México, quien después 
tomó el hábito en la religión de San Agustín, donde vivió santísimamente y 
ha obrado Dios por él muchos milagros en el convento de San Agustín de 
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México. Otorgó su testamento cerrado a 4 de julio de este año de 1541 y 
fueron al hacer el testamento don Luis de Castilla, Hernán Flores, Francisco 
de Cuellar, Alonso de Luján y Juan Méndez de Sotomayor y además del es¬ 
cribano principal, que fué Diego Hurtado de Mendoza, le autorizó el escri¬ 
bano Baltasar de Montoya. Murió cristianamente este capitán a 4 de julio 
del referido año según lo dice el padre cronista fray Antonio Tello, en su ma¬ 
nuscrito y creo que así fué, no obstante que el historiador Herrera y otros di¬ 
cen que murió el adelantado a los tres días de su caída desgraciada; porque 
la individualidad con que se explica este reverendo cronista, da a entender 
que lo ha reconocido por los papeles auténticos del archivo de la ciudad, y trae 
de paso que a 3 de julio del mismo año, que fué un día antes de la muerte del 
adelantado Alvarado, llovió sangre en Toluca. 

Fué muy sentida la muerte de este capitán valeroso en toda la ciudad 
de Guadalajara, y con mucha razón, pues por venirla a socorrer murió. Fué en¬ 
terrado honrosamente en una capilla de nuestra Señora, en la iglesia parro¬ 
quial de la ciudad a mano izquierda como entraban en ella. Debajo del pul¬ 
pito. Después como lo tenía ordenado en su testamento, llevaron sus huesos 
a Tiripitío y de allí se trasladaron a Santo Domingo de México y al fin a su 
sepulcro de Guatemala, adonde se le hicieron solemnes y pomposas exequias. 
He tratado todas estas circunstancias, siguiendo lo que refiere Tello en su 
manuscrito, por que me parece que este autor se ajusta más a la verdad de lo 
sucedido en la muerte de este heroico capitán en el asedio del Peñol de No- 
chiztlán, apoyado de la autoridad grande del historiador Herrera y digo con 
él, que erró la pontifical el reverendo Torquemada y fray Antonio de Re- 
mesal, que dicen haber sucedido este caso lastimoso en Etzatlán, o en el 
cerro de Nochitiltic, entre la ciudad de Guadalajara y Compostela y que está 
enterrado en el dicho pueblo de Etzatlán; pero mucho mayor fué el yerro de 
Bernal Diaz del Castillo, que asienta fué este acaecimiento en unos peñoles, 
que se dicen Cochillán cerca de la villa de la Purificación (de que no hay me¬ 
moria en toda aquella tierra), y que allí le enterraron. 

Después el virrey don Antonio de Mendoza se aprovechó de esta arma¬ 
da del adelantado, para no solo descubrir toda la costa del Sur de esta Nueva 
España, sino también para abrir la navegación de Nueva España a las islas de 
la Especería y nombró por capitán a uno que había venido de España llama¬ 
do Rui López de Villalobos y en esta jornada fueron trescientos setenta es¬ 
pañoles y cuatro religiosos de la orden de San Agustín; y con la muerte del 
adelantado quedó la ciudad de Guadalajara con solos treinta soldados, por¬ 
que los de don Pedro de Alvarado se solvieron a Zapotlán, pero en esta aflic¬ 
ción y circunstancia tan crítica en que se hallaban los vecinos de Guadalajara, 
proveyó Dios, porque a fines de julio vino a México el capitán Diego Vásquez 
de Buendía, bien despachado del señor virrey, que envió sesenta hombres de 
i i caballo y por su capitán a Juan de Muncibay. 
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MUERTE DE ALVARADO, SEGUN EL CRONISTA MOTA PADILLA 


Muévese en alzamiento todo el reino de la Galicia; empeñólanse los indios 

en la fortaleza de Mixion, y bajando, desbaratan a los nuestros, lle¬ 
vándose vivos a Francisco de la Mota y otros, y piden de Guadalajara 

socorro a México. (') 

1. —Gobernando Cristóbal de Oñate, el reino de la Galicia, por ausen¬ 
cia de Francisco Vasquez Coronado, tuvo noticia que los indios de la pro¬ 
vincia de Tecojines (que son los de Ostotipac), andaban malos, y asaltaban 
a los indios de servicio que ocurrian a Compostela, y que no había otro re¬ 
medio que mudar la ciudad de Tepic (en donde estaba), al valle de Cac- 
tlan (donde ahora esta), que era el riñón o centro de los Tecojines, para su¬ 
jetarlos; asi lo hizo, y procuró ilustrarla, con lo que parece se aquietaron; 
y habiendo pasado a Guadalajara, oyó que los indios cascanes, los de No- 
chiztlan, Teul y Teocualtiche, no querían asistir a la doctrina ni servir a sus 
encomenderos, y cuidadoso procuraba repararlos, como lo hizo en Compos¬ 
tela, y al mismo tiempo recibió cartas de Juan Villalva, a quien había de¬ 
jado de justicia mayor de dicha ciudad de Compostela, en que le daba noti¬ 
cia de cómo los indios de Guainamota habían muerto a Juan de Arce, su 
encomendero y vecino de aquella ciudad; el caso fue, que en los pue¬ 
blos de su encomienda, tenia Juan de Arce su casa, y para su defensa 
unos lebreles, y queriéndole matar los indios, de parte de noche, los perros 
no los dejaban llegar, y cautelosamente se le retiraron, de suerte que de nada 
le servían; llamó a los caciques y les reconvino, y ellos dieron por respuesta, 
que de miedo de los perros no llegaban, y que si no los mataba, no irían: 
oyendo esto Juan de Arce, no advirtiendo que los podía amarrar, le pareció 
satisfacer a los indios, en cuya presencia los mandó ahorcar por quitarles ei 
temor, para que le sirviesen y llevasen el sustento; y luego aquella noche 
cayeron en su casa, le mataron, y asado se lo comieron, y luego se alzaron. 

2. —Al mismo tiempo, en el pueblo de Tlaxicolzingo (de que ya no hay 
memoria) tuvieron los indios un baile, en el que de una mano a otra, man¬ 
tenían en el aire un calabazo, y el demonio valiéndose de la ocasión, con un 
huracán o remolino, lo desapareció, y confusos, lo atribuyeron a misterio, 
que una india vieja les explicó, diciendo: "que si cojian las armas contra 
los españoles, asi como el viento les quetó de la vista el calabazo, del mismo 
modo se llevaría a los españoles con gran polvareda”. Abuso fue este que 
conmovio a todos los indios de la Galicia, de suerte que llegó hasta Culia- 
cán, y en toda la tierra se vieron los españoles en gran conflicto. 


(1) Capítulos XXIII aXXV del Libro “Historia déla Conquista déla Provincia déla Nueva Galicia", escrita 
por el Lie. D. Matías de la Mota Padilla. Publicada por la Sociedad mexicana de Geografía y Estadística. 
México Imprenta del Gobierno, en Palacio, a cargo de José María Sandoval. 1870. 
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Muerte de D. Pedro de Alvarado: Dibujo de la lámina 144 del Códice azteca, que en la Biblioteca del Vaticano 
lleva el número 3738, y parece ser copia de la página 46 del Telleriano Remense. 

Explicación: 1—Símbolo del año Diez Casas (1541): 2, campo en que crece la tuna, nuctlU Nuctitlán; 3, albarra- 
das de piedra; 4, rio que circunda el campo; 5, personificación del ejército español; 6, plaga de ratones que pro¬ 
dujeron el hambre en la comarca; 7, 8 y 9: simbolizan la acción del bautizmo por un clérigo; 10: la persona de don 
Pedro de Alvarado, cayendo; 11 su símbolo, Tonatiufi, o sol, pomo se le decía. (J. A. V. C.) 
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3. —Determinó Oñate destacar un trozo de veinticinco hombres, los 
mas esforzados, para que con trescientos indios de Tonalá y Tlaxomulco pa¬ 
sasen. a visitar los pueblos de Nochistlan, Xuchipila y comarcanos, y fueron 
Miguel de Ibarra, Francisco de la Mota y Pedro de Placencia, que eran actual¬ 
mente regidores de la ciudad de Guadalajara; también fueron el capitán 
Diego Vasquez de Buendia, Juan del Camino, Cristóbal Romero (Diana o 
Viana), Juan de Salinas y Diego Hernández Odrero, y otros; puestos en 
orden, marcharon, y llegando al rio de Xuchipila, hallaron los pueblos yer¬ 
mos, porque todos los indios estaban empeñolador, en el Mixton, fortaleza 
la mas principal que hay en todo el reino de la Galicia; porque es una sierra 
muy alta, muy pedregosa, y de unas rocas y peñas tajadas, que la hacen im¬ 
pertransible, y por eso tiene el nombre de Mixton, que en lengua mexicana 
es gato, para dar a' entender que solo estos animales pueden subir a él; es 
un peñol que en la cima tiene una mesa capaz de mucha gente; y después 
se dilata la sierra hasta internarse en el Nayarit. 

4. —El sábado de Ramos, de año 1541, llegaron a la falda de dicha 
sierra, y requeridos los indios de paz, se negaron a ella, y sin embargo se 
les volvió a requerir, apercibiéndolos que de no bajar de su voluntad, les 
habían de matar, y habían de hacer esclavos a sus mujeres e hijos; a cuya 
embajada respondieron, que el dia siguiente estarían juntos los caciques y 
principales, que de miedo se habían internado en la sierra, y bajarían todos 
a dar sus disculpas, con lo que determinaron poner su real al pie de dicho 
peñol, y aquella noche se mantuvieron con algún recato, y habiendo ama¬ 
necido, se aseguraron y descuidaron, y a las ocho de la mañana, dia domingo 
de Ramos, estando el sol eclipsado (anuncio de la fatalidad que les espera¬ 
ba), dieron los indios en el real, con tal furia y con tanta precipitación, que 
apenas pudieron valerse unos a otros; era tanta la multitud de indios de 
que por todas partes se veian cercados, que no descubrían brecha siquiera 
para la fuga, ni se les daba lugar para montar en sus caballos. Tres de los 
capitanes pudieron romper la multitud de indios con sus lanzas, saliendo a 
lo llano, que fueron Francisco de la Mota, Pedro de Placencia y Diego Váz¬ 
quez de Buendia, y viendo que no salían los demas, conocieron el peligro 
en que estaban, y volvieron a querer abrir brecha para socorrerlos, pero era 
tanto el número de indios, que en breve se hallaron imposibilitados de so¬ 
correr a los que pretendían, ni podían volver a salir por donde habían entra¬ 
do: hora y media duró el combate, y quedó el campo por de los enemigos; 
y de los nuestros los que pudieron, cada uno por donde Dios los ayudó salió, 
sin poder unirse unos con otros. En esta ocasión, Cristóbal Remero y otros 
de los soldados se hallaron cercados solos, y habiéndosele estancado el caba¬ 
llo, advirtió que un pobre indio de Tlaxomulco, llamado don Diego Vázquez, 
había montado en un caballo de uno de los soldados muertos, y como era 
indio que no sabia gobernarle, solo servia de blanco para que los indios le 
Hachasen, y viéndose con su caballo estancado, con preteza asió de un brazo 
al indio D. Diego, lo arrojó al suelo y montó en el caballo, y rompió a los 
indios hasta incorporarse con Pedro de Placencia y Diana, que andaban 
a las vueltas con algunos de los enemigos, a tiempo que una flecha hirió 
gravemente en un ojo a Diana, quien luego cayó del caballo; llegó Placencia 
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a socorrerle, dándole ancas, mientras que Romero les guardaba las espaldas, 
v trataron de salir en fuerza de carrera de entre los indios, los que seguían al 
alcance; animaban Romero y Placencia a Diana para que se tuviese y es¬ 
forzase, hasta que le pusiesen en salvamento, mas como la herida era en 
parte tan noble, le faltaron las fuerzas, y pidiendo a Dios misericordia, cayó 
del caballo; detuviéronse los compañeros, y a voces procuraban alentarle 
para volverle a dar ancas, mas le hallaron inmóvil, por lo que viendo que no 
solo eran seguidos de muchos indios, sino que por todas partes les forma¬ 
ban e.jrco, trataron de romper con sus lanzas la parte por donde menos 
indios se les oponían, para lograr la fuga. 

5. —De esta suerte quedaron los nuestros desbaratados y sin saber 
unos de otros, hasta que al tercero dia fueron llegando a Gur.dalajara unos 
indios de Tlaxomulco, de los que pudieron lograr la fuga, y dieron la fatal 
noticia del desbarato, y añadieron que hasta cerca de la ciudad les habían 
seguido, no solo indios de los pueblos comarcanos, sino otros gentiles no co¬ 
nocidos que ios auxiliaban, y que eran tantos que nunca habían visto tropas 
mas numerosas. Determinó Oñate ponerse en arma para la defensa; lle¬ 
nóse de confusión la corta ciudad de Guadalajara, lloráronse por muertos 
todos los que habian salido, a cuyo tiempo fue llegando Juan Michel, flecha¬ 
do todo el cuerpo y el caballo mal herido, y que apenas podía dar paso; fuese 
a desmontar a su casa, en donde le recibió su madre y una hermana suya, 
casada con Diego Vasquez de Buendia; y aunque todos ocurrían a informar¬ 
se de lo acaecido, y cada interesado preguntaba por los suyos, no acertó a 
dar mas razón, que habian sido desbaratados, y que no estaba para mas que 
para confesarse, pues Dios le habia dado tiempo. 

6. —Salió Oñate de la ciudad con algunos soldados, dejando solo doce 
en ella para su defensa; pero a cosa de una legua vieron llegar a Michel Iba- 
rra y a algunos otros soldados, tan heridos, macilentos y muertos de hambre 
que causaba lástima, y dieron razón de que a su vista habían los indios apresa¬ 
do y llevádose vivo a Francisco de la Mota, a Salinas y a Diego Hernández 
de Odrero, sin duda para sacrificarlos: trató Oñate de pasar adelante, y de 
una montañuela fue saliendo Pedro de Placencia. que apenas podía mover¬ 
se, y dio razón de la muerte de Diana, y que ya no era tiempo de ir contra 
los indios, sino de fortificarse en la ciudad para defenderse de ellos; pare¬ 
cióle al teniente de gobernador acertado el dictamen, y asi se volvió a la 
ciudad, y por extenso se tuvo razón de que habian muerto diez castellanos 
y mas de ciento cincuenta indios de Tonolá y Tlaxomulco, que eran los que 
en todas ocasiones mostraban fidelidad: es de entenderse que por los de 
Tonalá se entienden los de Tetlan, que hoy son los de Analco, y también los 
de los otros pueblos de San Pedro, San Andrés, y demas inmediatos a Tonalá. 

7. —Sabiendo Oñate que habia perecido Francisco de la Mota, quien 
dejaba mujer e hijos, pasó a su casa a consolarles, prometiéndoles les aten¬ 
dería en todo, y les acudiría con los aprovechamientos de la encomienda de 
dicho Francisco de la Mota; trató de fortificarse, temiendo no pasase ade¬ 
lante la soberbia de los indics; y cuando escribía pidiendo socorro a los 
castellanos pocos que habia dispersos en la Galicia, fueron llegando sucesi¬ 
vamente cartas de Culiacan, Compostela y la Purificación, con noticia de 
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estar toda la tierra alzada; aquí fue la mayor confusión, por considerarse 
aquella corta ciudad sin fuerzas para resistir, y sin esperanzas de socorro; 
culpaban la ambición de su gobernador Francisco Vázquez de Coronado, en 
haber pasado a nueva jornada, llevándose la jente, asi españoles como in¬ 
dios amigos, que en aquella ocasión pudieran aprovechar; resolvíanse mu¬ 
chos a desamparar la ciudad, y salirse del reino de la Galicia para la Nueva 
España; decían ser la tierra tan pobre, que no se conocía el oro ni la plata, 
que Unicamente podría servir para cultivarse; pero que para ello necesita¬ 
ban tener primero cria de ganado y caballada, lo que era difícil conseguir 
por la multitud de indios que se lo comían, y aún sin comérselo lo mataban 
por solo hacer daño; que los indios, con la libertad que les habían dado, ya no 
servían a sus encomenderos, por lo que no era dable sujetarlos. Llegó a 
tanto el conflicto, que ya los soldados a cara descubierta se negaban a obe¬ 
decer a sus capitanes, y al teniente de gobernador, quien con ánimo inven¬ 
cible y admirable prudencia sobrellevaba el tumultuario rumor, contenia a 
los que precipitados intentaban salirse de la ciudad; decíales que no era 
tiempo, por estar tan cerrados de enemigos, que apenas podrían moverse, 
y no seria bien muriesen infamados a manos de sus contrarios, y esto con 
mas certidumbre que de mantenerse fortificados en la ciudad que habían 
jurado no desamparar. Otros decían que solo podrían conservar las vidas 
congregándose en la ciudad las fuerzas, y que para ello debia el teniente 
de gobernador, mandar se desamparasen las villas de Culiacan y Purifica¬ 
ción, y aun la ciudad de Compostela, puesto que en fabricas tenian poco 
que perder, y que todos poblasen en Guadalajara, desde donde después po¬ 
drían ir pacificando y poblando la tierra, porque dispersos y en tan larga 
distancia, sin duda perecerían. 

8.—Aflijido se hallaba Oñate, sin embargo, como era discreto, prudente, 
apersonado, bien hablado y de grande resolución, les hizo cargo del empe¬ 
ño de sus honras y les persuadió a que tolerasen, esperando en la divina Ma¬ 
jestad el remedio; que ¿que se diría de tan bastarda cobardía? y que tu¬ 
viesen presente que no se ganaba la honra con emprender facciones, sino 
se llevaban hasta el fin; que ya despachaba a la ligera a México a Diego 
Vázquez de Buendia, a pedir socorro; que entre tanto lo que convenia era re¬ 
posar con las armas en la mano; que él seria el primero que hiciese cuartos 
en las velas, y que estuviesen entendidos que a su lado tenía capitanes y 
soldados de tanta honra, que aunque él quisiera desamparar la ciudad, no 
se lo permitieran, pues no dudaba que si examinara de uno en uno a todos 
los de la ciudad sobre este punto, había de sacar en limpio no tener origen la 
propalada infamia que en confusas voces llegaba a sus oidos, de intentar 
desertar de la ciudad; y que tan cierto estaba en su dictamen, que allí, en 
público daba licencia para que cada uno expresase su sentir. "¿Qué decís, 
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señores, será bien dasamparar la ciudad, y conseguir las vidas por medio de 
una vituperable fuga o morir conservando el buen nombre que acredite 
nuestra constancia? A una voz todos respondieron: que primero morir que 
desamparar la ciudad sino fuese por fortalecerse en lugar mas a propósito, 
dentro del mismo reino de Galicia"; con lo que Cristóbal de Oñate, dando 
a todos las gracias de su resolución, aquietó los ánimos, de suerte que de 
allí en adelante cada soldado era animado de los otros. 


Llega el Adelantado Alvarado al puerto de la Navidad con su armada; pídele 

socorro Oñate y lo ofrece; muere a manos de los indios el V. Fr. Juan 

Calero cerca de Etzatlan, cuyo cuerpo se halla incorrupto y oloroso, 

y lo entierran en la iglesia de Etzatlan a los siete dias. 

1. —Por ese tiempo, el Adelantado Pedro de Alvarado, en virtud de 
capitulaciones con su Magestad, paTa entrar con armada al descubrimiento 
de islas y tierras nuevas, como la China y California, formó su armada en el 
realejo de Guatemala, y con ella llegó al puerto de la Navidad a hacer agua 
y a abastecerse, para proseguir su viaje, con cuya noticia, D, Juan Fernan¬ 
dez de Hijar, a cuyo cargo estaba la villa de la Purificación en aquellas 
costas, le dió noticia del conflicto en que se hallaba el reino todo, el destrozo 
que hicieron los indios del Mixton, la imposibilidad de socorrerse unos a 
otros, por ser pocos y en largas distancias: que aunque D. Ñuño de Guzmán 
había entrado en el reino con quinientos castellanos, solo de la villa de Cu- 
liacan se habían salido mas de ciento; y que eran tales y tan inquietos y 
crueles en el trato de los indios, que había quedado sin ellos la tierra más 
segura; que cincuenta habían salido de orden de Guzman, a pacificar cier¬ 
ta rebelión de los indios de Etzatlan y Tequila, y después de que hicieron lo 
que les mandó, se salieron del reino por Colima, y proseguieron para el Perú, 
por el buen nombre de sus riquezas; que el capitán Chirinos se habia, vuel¬ 
to para México, con veinticinco hombres y ocho mil indios mexicanos y taras¬ 
cos, que habían librado de la peste; que treinta y siete hombres que tenían 
poblada la villa de Espíritu Santo, en Chametla, la habían despoblado con 
licencia de D. Ñuño, y se habían salido de la tierra; que cuando D. Ñuño 
salió del reino, le habían acompañado treinta de sus camaradas; que Juan 
de Oñate y otros, temerosos de la residencia que habia de-tomar el Lie. Diego 
Peres de la Torre, se habían ido al Perú; que Francisco Vázquez Coronado, 
habia levado algunos soldados e indios amigos, al descubrimiento, en que 
de orden del virey andaba; y que asi, solo se hallaba la Galicia con doscien¬ 
tos hombres, tan distantes unos de otros, como se dejaba entender, y que 
aun de estos, ya eran muertos diez en el Mixton. 

2. —Oido por Alvarado lo referido, tuvo a buena suerte haber llegado 
a tiempo de que su nombre fuese mas conocido, mediante el socorro que pro¬ 
metió dar; y como era hombre de tanta resolución, le pareció que debia por 
el gobernador haberse estrechado mas a los indios, hasta desbaratarlos; y a 
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así, determino pasar a providenciar lo conveniente, para castigarlos y dejar 
quieta toda la tierra. Juntó a sus capitanes, a quienes expresó habérseles 
ofrecido un negocio de gravedad; que la Galicia estaba toda alzada, y podia 
temerse cojiese tanto cuerpo la rebelión, que toda la Nueva España peligrase: 
que en ninguna cosa podría mejor emplearse el valor, que en el socorro de 
aquella necesidad; que tiempo quería para seguir su derrota. Todos convi¬ 
nieron gustosos y comenzaron a aprestarse, a tiempo que llegó un expreso de 
la Nueva España, de D. Antonio de Mendoza, en que le ordenaba se viesen; 
por lo que a la lijera se puso en camino, y en breve tiempo se vio con el virey, 
con quien se concertó para pasar con su armada por la costa del mar del Sur, 
a dar socorro a Francisco Vázquez Coronado, que entendía en la jornada de 
Tzibola. 

3. —Volvió Alvarado al pueblo de Tzapotlan, que es uno de los de las 
provincias de Avalos, en donde formó su real por estar mas cerca de Guada- 
lajara, y poder mas prontamente socorrerle, puesto que ya con solo su arribo 
al puerto de la Navidad había sido suficiente para que se aquietasen los in¬ 
dios texoquines, y otros que inquietaban a los de Compostela y villa de la 
Purificación, por estar dicho puerto de la Navidad vecino a estas dos pobla¬ 
ciones; pero como el contagio del alzamiento había sido general, estaba los 
mas pueblos conmovidos; y asi, los indios de Ameca y Tequila, quemaron 
las iglesias y negaron la obediencia a los religiosos y el P. Juan Calero, que 
había trabajado en instruirlos, lastimado de ver perdido el trabajo de su pre¬ 
dicación, lleno de fervoroso espíritu, pasó al pueblo de Etzatlan, en donde 
residía el P. Fr. Antonio Cuellas, su superior, y le pidió bendición para subir 
a la sierra a bajar a los alzados; y no dudo dársela, por ser una obra tan 
heroica, y con ella se abroquelo con la imagen de un crucifijo, y a pie y 
descalso subió al monte y les afeo el hecho de un alzamiento; prometióles 
las alcanzaría el perdón de las muertes que habían hecho en algunos espa¬ 
ñoles e indios amigos; persuadióles ser el demonio el Ídolo que habían le¬ 
vantado, quien no trataba de otra cosa que de engañarlos para su perdición; 
per lo que, enfurecidos, quisieron matarle, y le dijeron lo harían sino se iba, 
que ellos sabrían lo que les convenia. 

4. —Conoció el padre ser en aquella ocasión su predicación infructuo¬ 
sa, y asi determinó volverse, y luego que se apartó de ellos, una india vieja 
comenzó a llorar, diciendoles a los indios, que como esperaban conseguir 
victoria, si permitían que aquel religioso maltratase a sus dioses, y no se ven¬ 
gaban; que cómo les habían de favorecer; lo cual, hablando con demostracio¬ 
nes de lamentos, los que oyeron los indios, y al punto, excitados de tan dia¬ 
bólica exhortación, fueron en alcanze del bendito padre, enarcando para 
tirarle flechas y piedras; y viendo nuestro Fr. Juan Calero tan descompuesta 
acción, se puso de rodillas, dio gracias a Dios por la merced que le hacia, y 
con alegre semblante, dijo a los indios: "ojalá y en mi muerte consistiera 
el que vosotros dirais crédito a la verdad que os predico; en nada estimo la 
vida, y de buena gana la ofresco, con tal que os convirtáis a Dios". Y es¬ 
tándoles diciendo estas y otras palabras llenas de espíritu, le flecharon los 
bárbaros, de suerte que llegó a caer en tierra, y con unas porras, que eran 
unos palos muy solidos y gruesos en su extremidad, le quebraron la den- 
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tadura y le dieron tantos golpes, que bastaron para quitarle la vida, el día diez 
de Junio del año de quinientos cuarenta y uno, primer dia de Pascua de Es¬ 
píritu Santo. Cuatro indizuelos que al padre acompañaban, de los mas do¬ 
mésticos, que le ayudaban a decir misa, los tres se abrazaron del padre llo¬ 
rando, como para defenderle, y el otro, que era el mayor, se puso en fuga 
para Etzatlan, y los tres murieron a golpes de los indios. 

5. —Llegó la noticia a Etzatlan, y llenó de confusión el pueblo, lloran¬ 
do la muerte de religioso tan amable, y temiendo acometiesen, trataron de 
fortificarse para la defensa, porque daban los indios sus asomadas, hasta 
que el dia 15 salió el capitán Diego López de Zúñiga, y otros soldados e 
indios, y fueron al puesto, donde hallaron el cuerpo del bendito padre, des¬ 
nudo, oloroso y sin corrupción alguna, estando los tres indizuelos desechos 
y comidos de animales; lleváronlos al pueblo de Etzatlan y los enterraron, te¬ 
niendo antes el cuerpo de dicho padre dos días velándole, y consolándose con 
su presencia, llenando de admiración a todos los indios y demas que le co¬ 
nocían, aun después de muerto, por no estar desfigurado. 

6. —Continuaron los indios en su general alzamiento, sinembargo de 
que el P. Fr. Antonio de Segovia (apostólico varón de los que fueron en la 
segunda barcada de religiosos, y prelado de los que andaban en la Galicia), 
desde el pueblo de Tetlan, salia a aquietar la rebelión, andando de pueblo 
en pueblo, exhortándoles a que perseverasen en la fe que habian profesado, 
y en la amistad de los españoles; y viéndose D. Cristóbal de Oñate acosi¬ 
jado por todas partes, y con la noticia de hallarse en el reino el Adelantado 
D. Pedro de Alvarado, determinó se le escribiese por el cabildo y regimiento 
de Guadalajara y por él, pidiéndole socorro; nombróse al capital Juan de 
Villarreai para la embajada, quien en breve se puso en Tzapotlan, y avisado 
el Adelantado, salió a la puerta, al tiempo que alzando la visera Villarreai, 
sin desmontar, le dijo "Sea V. S. bien hallado; estas cartas vienen escritas 
con lágrimas de afligidos; son del gobernador interino del reino de la Galicia 
Cristóbal de Oñate, y del Consejo y regimiento de la ciudad de Guadalajara; 
por Dios y por el servicio que hará V. S. a su Magestad, le requiero socorra 
aquel reino y aquella ciudad, porque de no, se pierde todo; y esto con breve¬ 
dad, señor”. Recibió las cartas Alvarado y dijo "harelo, hidalgo, con mil 
amores, idos a descansar mientras respondo a estas cartas". Hizo junta 
de guerra, y en breve se resolvió la materia; y al dar las cartas a Villarreai, 
le expresó que de su parte dijese a todos aquellos caballeros, que gustoso pa¬ 
saba a servirlos, y tan breve, que podía ser que llegasen a un tiempo; que 
depusiesen el temor, pues ya él iba, y supiesen que primero le faltaría la 
vida, que él los desamparase. Luego al punto nombró un capitán, para que 
con cincuenta soldados pasasen al pueblo de Autlan, para que estuviesen 
prontos al socorro que se necesitase en la villa de la Purificación; otros cin¬ 
cuenta dejó en Tzapotlan; veinticinco puso en Etzatlan; y otrcs veinticinco 
en la laguna de Chapala; y en Tonalá otros veinticinco, y cien hombres llevó 
consigo a Guadalajara, dejando el resto de los tres cientos que traía, en 
conserva de la armada en el puerto. 
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7. —Luego que Cristóbal de Oñate hubo pedido el socorro al Adelan¬ 
tado, mandó que Miguel de Ibarra, con algunos soldados, pasase a Teocual- 
tichi, y sus sugetos (que eran de su encomienda), y reconociese el estado en 
que se hallaban. Llegó al pueblo, y lo hallo sin gente, y disimulando el con¬ 
cepto de alzados, mandó llamar a los caciques y principales, diciendoles: 
que allí estaba, que le llevaran de comer; mas los indios no quisieron disimu¬ 
lar, antes si, despechados respondieron: que ya se podia ir a Castilla, que 
ellos estaba en su tierra; que si querían se les diese de comer, lo trabajasen 
o fuesen al Mixton, que allí los regalarían como a sus compañeros; volvióles 
Ibarra a requerir, diciendoles: que mas que no les dieran de comer, que solo 
pretendían su amistad; y que pues ya eran cristianos, y tenían dada la obe¬ 
diencia al rey, que bajasen de paz, y se les perdonaría por su Magestad 
aquel alzamiento, y que de no, se les haría cruda guerra; a que respondie¬ 
ron, hiciesen lo que quisieren, que ellos se defenderían. Salió Ibarra con 
sus soldados, y apartándose un poco, llegó a un rancho, en donde los prin¬ 
cipales indios estaban fortificados, y hablando ccn los caciques a quienes 
conocía, les requirió con la paz y les amenazó con la guerra; ellos se reían y 
decían: si tan valiente sois, ¿cómo os fue en el Mixton? Ibarra les respon¬ 
día, que solo a traición pudieron cantar la victoria; que en breve vendrían 
de México otros muchos soldados, que los tratarían como merecían; a que 
los indios, con el seguro de no ser los soldados mas que ocho, y ellos muchos 
y mejorados de puesto, en el que no podrían los nuestros aprovecharse de 
los caballos, los provocaban a que saliesen, por ver si lograban el rompimien¬ 
to. Viendo los nuestros la dificultad de avanzarles, se retiraron, y al mismo 
tiempo cargaron los indios con flechas y piedras, y cuando se creyó que por 
ser tantos, prosiguiesen el alcance en tierra llana, al acometerles los nues¬ 
tros, se volvieron a empeñolar. 

8. —Pasó Ibarra a Nochistlan, cuyo peñol hallo reforzado con siete al- 
barradas de dos brazadas de grueso, y de alto un estado, y en el peñol mas de 
diez mil indios, con morriones de plumas a su usanza, capitaneados de un 
indio zacateco, llamado D. Diego, y otros cacique D. Francisco: mandó Iba- 
rra le llamasen a los caciques, que tenia que hablarles, y solo bajó el D. Fran¬ 
cisco, diciendo: “señor, ¿a qué vienes? ¿quieres que te maten como a tus 
compañeros? Yo estoy pronto a serviros, porque soy amigo de los españoles; 
pero mis vasallos me han querido matar, porque me negaba a este hecho; 
quien mas los alienta es D. Diego el zacateco, y yo no puedo menos que 
porque no me maten, concurrir, porque tengo entendido, que si no dejais la 
tierra, habéis todos de perecer". Mandó Ibarra con instancia, le llamasen 
a D. Diego el zacateco, creyendo que por agasajo le podría reducir, y asi le 
dijo: “para qué andais en estas revueltas? dejaos de eso, y bajad en paz, 
puesto que los españoles no os han hecho agravio; yo os aseguro que si 
bajais ele paz no se os hará cargo de vuestro alzamiento”; mas el indio, que 
ya estaL?. soberbio con la victoria pasada, y se veia engreído con los reque¬ 
rimientos blandos de Ibarra, respondió, tratándole a él y a sus soldados con 
imperio: "sois unos barbudos, bellacos y calabazos (que es el oprobio mayor, 
aun hoy, entre ellos) y mas lo es D. Francisco que me llamó aquí; idos pres¬ 
to; porque haremos que la tierra os trague; que el aire os arrebate como a el 
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calabazo ¡aquí, zacatéeos! ¡a el arma amigos! ¡mueran estos españoles! ¡de¬ 
fendamos nuestras tierras! ¡venguemos nuestros agravios! y con un alarido 
formidable, cuyos ecos resonaban en los valles, dispararon infinidad de fle¬ 
chas, y acometían a descender de las albarradas, antes que los nuestros ba¬ 
jasen a lo llano, que es donde deseaban los pocos soldados cojerles, y nunca 
los indios quisieron exponerse al peligro, o porque no estaban todavía con¬ 
vocados todos, o porque esperaban mejor ocasión. Retiróse Ibarra y paso 
a dar la noticia del mal estado del reino a Oñate, para que se fortificase mas 
la ciudad, porque temió que en breve darían los indios en ella; a cuyo tiem¬ 
po llego Villarreal, dando razón de la prontitud con que el Adelantado iba 
a socorrerles, con lo que cobraron aliento, 

* * 

* 

Trata D. Pedro de Atvarado de ganarles a los indios el peñol de Nochistlan; 

tiene sangrienta batalla y es desbaratado; despeñase un caballo y le 

antecoje, y muere del golpe; llega a Guadalajara socorro de Aléxico. 

1. —A largas jornadas caminaba el Adelantado a socorrer la ciudad 
de Guadalajara; llegó a Tonalá, en donde fue recibido por los indios de 
Tetlan y comarcanos, sino con bailes y festejos, por estar afligidos por las 
muertes de sus hermanos y deudos, que perecieron en el Mixton, a lo menos 
con benevolecia, mostrando el agradecimiento de que fuese a socorrerlos un 
hombre de tanto nombre, como en el reino tenia Alvarado, ministrándole a 
él y a sus soldados con abundancia, lo necesario, por haberlo asi prevenido 
Oñate; guiáronle para el paso del rio, el que habia crecido, por haber sido 
abundantes las aguas, y en canoas en breve se hallaron de la otra banda; 
salió Oñate a recibirle, acompañado de la justicia y regimiento de la ciudad: 
saludáronse con las reciprocas y urbanas atenciones debidas, a entrambos 
capitanes, como que eran dos de los mayores que habían militado en ambos 
reinos de la Nueva España y Galicia; los vecinos y soldados manifestaron 
la alegría de los unos en llegar a tiempo, y la de los otros, el consuelo de ha¬ 
llarse socorridos: conociéronse algunos veteranos conmilitones, y otros deu¬ 
dos y amigos; fueron hospedados todos, repartidos en la ciudad a proporción 
de las cortas fabricas; y el Adelantado fue a posar a la casa de Juan del 
Camino, como que estaba casado con Doña Magdalena de Alvarado, deuda 
de dicho Adelantado. 

2. —Luego aquel día, trataron los dos capitanes de lo acaecido, y se 
propusieron medios para el reparo: ‘‘a mi me parece, dijo el Adelantado, no 
se dilate el castigo: vergüenza es, que cuatro gatillos encaramados, hayan 
dado tanto tronido, que alboroten todo el reino: con menos gente de la que 
traigo, sobra para sujetarlos; no hay que esperar mas”. Como tenia proba¬ 
do su valor con los indios mexicanos, los de Guatemala y otras provincias, 
le pareció que ya llegaba el socorro de México, y lo confundía la gloria del 
vencimiento. Sonrojado Oñate, de que el Adelantado atribuyese a poca 
resolución, el mantenerse sin buscar a los indios, procuró desempeñarse, 
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diciendo: "no hay que tratar de eso, señor Adelantado, pues debe creerse 
que todos hacen su deber en lo que es de cargo; yo he procurado cumplir 
con el mió y en mas de diez años de Nueva Galicia, mayor dilicultad tengo 
experimentada en conservar lo ganado, que en descubrir tierras y en ven¬ 
cer indios: V. S. no conoce a los de este reino de Galicia; en la Nueva Es¬ 
paña habia ciudades, pueblos, fábricas, y los indios tenían bienes que 
defender; en la Nueva Galicia, los indios son como dice V. S., gatillos, que 
si de una montaña los bajamos, se encaraman en otra, se hacen fuertes 
y nos dejan estropeados, sin lograr presa alguna, porque de antemano mu¬ 
dan sus familias a riscos y quebradas, a donde solo como gatos puede el 
valor darles alcance como si fueran animales de caza: dice V. S. que la 
brevedad conviene, y yo lo deseo, pero, hay que reparar en el tiempo, por¬ 
que las aguas tienen la tierra tan cenagosa, que en los valles no es de pro¬ 
vecho la caballería, y en los peñoles se mantienen los indios seguros de que 
se les pueda entrar, y aunque a todo riesgo se les avance, no se consigue 
mas que la gloria de desalojarlos de una sierra, y al punto se empeñolan 
en otra; y asi, me parece será bien que V. S. descansase, pues con solo su 
presencia estamos favorecidos; y ojalá y ahora nos acometieran los indios 
que sin duda fueran desbaratados; pero irlos a buscar en las fortalezas, 
es exponerse a ser vencidos; mejor es dejemos pasar el tiempo de aguas, y 
entonces se les podrá cortar el paso para otras sierras, y será fácil lograr 
el triunfo. 

3.—El Adelantado, con gran resolución, dijo: “que él habia de ir con 
su gente, sin que le acompañase soldado da la ciudad; que en cuatro dias 
quería allanar la tierra, por convenirle enbarcarse para su viaje”. Hubo de¬ 
mandas y respuestas, y al fin quedó determinado, que el gobernador queda¬ 
se en conserva de la ciudad con su gente, y el Adelantado con la suya sa¬ 
liese al combate con los empeñolados. "Temo suceda algún desastre, señor 
Adelantado, por no aguardar V. S. mejor tiempo y el socorro de México” (dijo 
Oñate); y el Adelantado se fue parando y diciendo: "ya está echada la suerte: 
en el nombre Dios, a marchar amigos, cada uno haga su deber, pues a 
esto venimos”. Oñate hizo protestas, y mandó aprestar su gente, diciendo- 
les: “dispongamos para el socorro, que discurro necesario, para los que nos 
lo han venido a dar”. La gente que lleva el Adelantado, la mas era bisoña, 
sin cuyo embargo, manifestaba su esfuerzo, y alababan la determinación de 
emprender el Adelantado por si solo allanar la tierra, dejando descansar a 
los sitiados de tanto trabajo, como el que habían tenido. Llegaron al Peñol de 
Nochistlan, reconocióse la fortaleza, y se halló murada con siete albarradas 
a mano, sin portillo alguno; y desmontando del caballo el Adelantado dijo: 
"esto ha de ser asi”, y al punto todos le siguieron con espada y rodela en 
mano, dejando los caballos al pie del peñol en poder de los indios amigos, 
y de algunos escolteros; y al punto fue tanta la piedra manual que arroja¬ 
ron acompañada de flechas y dardos, que a no retil arse Alvarado y los suyos, 
quedaran cubiertos de ellas; pues fue tanta, que la primera albarrada quedó 
destruida, y mudada en acerbos de piedra mas adelante, como que en- dicha 
primera albarrada habían los indios recojido para munición cuanta piedra 
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les pareció a propósito, y mientras los indios resentían por donde eran com¬ 
batidos, a millares bajaban por ambos cuernos en proporcionada distancia, 
e iban en el llano formando una media luna para encorralar a los nuestros, 
4.—Conoció el Adelantado, como diestro, el riesgo, y asi. volviendo a 
montar, formalizó su retirada, desistiendo de su primer intento: y quien 
antes emprendió la ofensiva guerra, tuvo a buena suerte a poco rato, reti¬ 
rarse defendiéndose; y viendo en lo llano multitud de indios, determino 
romperles con e! esfuerzo que otras veces, en mayor multitud, lo había 
conseguido en la Nueva España, mas al mismo tiempo, advirtió mayor pe¬ 
ligro que del que habia salido, por los muchos cardones, magueyes, y lo 
peor, por los dilatados pantanos y ciénagas que en aquellos llanos habia; y 
asi, no eran los soldados señores de los caballos, porque en ios atolladeros 
perecian. por lo que nrocuró el Adelantado, con gran valor y esfuerzo, sacar 
su campo. Los indios conocieron la retirada, y salieron al alcance hasta las 
mujeres y muchachos, alentados con la presa que conseguían de soldados 
que quedaban en los pantanos imposibilitados de moverse: asi pereció a 
vista de todos, un pobre llamado Juan de Cárdenes, quien sacaba un pie 
del atolladero, se le quedaba el otro mas arraigado, y esforzandose otros a 
socorrerle, quedaron del mismo modo, por lo que tomó el Adelantado (desmon¬ 
tado del caballo), hacer rostro a los indios, mientras que los nuestros, por 
donde hallaban mas tiesa la tierra podían sa’ir; y cuando con grandes tra¬ 
bajos habían caminado tres leguas y salieron a tierra tiesa, cesaron los indios 
de seguir al alcance; y sin embargo, un soldado llamado Baltasar de Mon- 
toya, natural de Sevilla (escribano del ejercito de Alvarado, y que después 
lo fue del cabildo en Guadalajara muchos años, y murió de ciento cinco), 
iba de fuga en un caballo cansado, y subiendo una cuesta, espoleaba por 
adelantarse, temiendo, si se les daba alcance, peligrar; V el Adelantado iba 
a pie en la retaguardia, porque siempre por defender a los suyos, ocupaba 
el lugar mas peligroso; y viendo la fatiga del soldado, le dijo: “sosegaos, 
Montoya. que parece que los indios nos han dejado”; mas el miedo que 
habia concebido de que su caballo se le estancaba, le hacia espolearle mas, 
por salir del riesgo, y se le fueron pies y manos al caballo, y dando vueltas 
por la cuesta, antecogió al Adelantado, dándole tal golpe, que lo dejó sin mo¬ 
vimiento. Volvieron los soldados a socorrerle, y luego conocieron el grave 
peligro en que hallábase su general; y como los indios que habían seguido el 
alcance, vieron la suspensión de su fuga, se esforzaron al seguimiento, y en 
medio de sus fatigas volvió el Adelantado, diciendo: “no es bien que los 
indios conozcan mi peligro”, y quitándose las armas, y principalmente aque¬ 
llas que lo distinguían de los demas capitanes, se las dió a uno de ellos con su 
bastón, diciendo'e saliese a donde los indios le viesen, y que le imitase, 
pues de él fiaba; y volviendo a los demás, les ordenó se esforzasen a resis¬ 
tir aquel avance, que ya lo hecho no tenia remedio, que aquello merecía 
quien llevaba consigo tales hombres como Montoya. Preguntóle uno de 
sus capitanes que le dolia. a que respondió “el alma: llevenme a donde la 
cure con la resina de la penitencia”; luego aderezaron un pavés, y le lleva- 
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ron a un pueblo llamado Atenguillo, cuatro leguas del de Yagualica, pueblo 
inmediato, a donde acaeció la desgracia, y fue el dia veinticuatro de Junio 
de mil quinientos cuarenta y uno. 

5. —Viendo los indios que los nuestros les arrostraban, desistieron y 
se retiraron a su peñol; y en el tiempo que todo pasaba, habia estado el 
gobernador Cristóbal de Oñate, desde un montecillc distante, observando 
lo que pasaba; y viendo el desbarato entre dudoso y resuelto, de si el Ade¬ 
lantado tendría a bien que fuese a socorrerle, se determinó, y por prisa que 
se dió en buscar por donde bajar a incorporarse con el ejercito, con cuatro 
soldados que le acompañaban, solo pudo llegar a Yagualica en donde se le 
dio noticia del miserable estado en que llevaban al Adelantado para Atengui¬ 
llo. Ya se deja entender la pesadumbre y celeridad con que trató de ir en 
su seguimiento, en cuyo camino tuvo extensa noticia del acaecimiento, y del 
desbarato en el que habían perecido treinta soldados y algunos mas indios 
amigos. Llegó a Atenguillo, y puestose en presencia del Adelantado, se 
miraron ambos enternecidos, y Oñate le echó los brazos sin que en tan largo 
espacio de tiempo pudiesen hablarse, causando ternura a todos. Y pro¬ 
rrumpió el Adelantado: "¿qué remedio hay, amigo? Curar el alma es lo que 
ahora conviene; quien no quiso creer a buena madre crea mala madrastra; 
yo tuve la culpa en no tomar consejo de quien conocía la gente y tierra: mi 
desventura fue traer un soldado tan vil como Montoya, con quien me he visto 
en muchos peligros por salvarle, hasta que con su caballo y poco ánimo, me 
ha muerto. Sea Dios loado; yo me siento muy malo y mortal; por Dios, que 
con brevedad me lleven a la ciudad para ordenar mi alma". Condujeronle, 
y Oñate fue por delante a disponer lo conveniente para su curación; y ha¬ 
biendo encontrado al Br. D. Bartolomé Estrada, que con seis soldados iba 
a confesar al Adelantado, le encargó la brevedad, porque temía muriese en 
el camino; y una legua antes de entrar a la ciudad, llegó al pavés dicho cura 
a saludarle, y viendole Alvarado, le dijo: "sea bien llegado, señor, para el 
remedio de una alma tan pecadora; ya no se perderá con el favor de la Di¬ 
vina Misericordia"; y sin mas razón, mandó parar el pavés debajo de unos 
pinos, en donde se confesó con muestras de grande arrepentimiento, y mandó 
le llevasen; y al cura rogó no se quitase de su lado, y de cuando en cuando, 
en el camino se reconciliaba con muchas lágrimas. 

6. —Llegó a la ciudad, en donde le salieron a recibir hombres y mu¬ 
jeres con llanto, especialmente su sobrina Doña Magdalena, en cuya casa 
fue asistido de todo el lugar; se le administraron los Sacramentos, y ordenó 
su testamento cerrado ante Diego Hurtado de Mendoza, escribano publico, 
el que también se autorizó por Baltasar de Montoya, escribano de su armada, 
y firmaron como testigos D. Luis de Castilla, Fernando Flores, Francisco 
de Cuellar, Alonso Lujan y Juan Mendes de Sotomayor; mandó que si mu¬ 
riese, volviesen sus capitanes la armada a Guatemala, y la entregasen a su 
mujer, Doña Beatrice de la Cueva, mandó que los capitanes de las fronte¬ 
ras de Tzapotlan, Autlan, Etzatlan y Chapala, no las desamparasen, hasta 
que el Sr. virey D. Antonio de Mendoza lo mandase, y que en el Ínterin no 
desamparasen la tierra; ordenó que su cuerpo se depositase en aquella pa¬ 
rroquial, de donde le trasladasen al convento de Tiripitio (que es de religio* 
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sos agustinos de la provincia de Michoacan), de donde fuese llevado al con¬ 
vento de Santo Domingo de México; nombró por sus albaceas al Illmo. Sr. 
D. Francisco Marroquín, obispo de Guatemala (con quien tenia comunica¬ 
das sus cosas), y a don Juan Alvarado, vecino de México, que después fue 
religioso agustino en aquella provincia, y murió con opinión de santidad. 

7. —Despidióse el Adelantado de todos para morir, y a Oñate dijo: 
"he cumplido, señor, la palabra que os di, de que primero me faltaría la vida 
que desampararse el reino; y ya se abrevia mi partida; ahora es tiempo, dijo 
al cura, de que ud no me deje”; pidió perdón a todos y abrazado con un Santo 
Cristo, espiró el dia cuatro de Julio de dicho año de cuarenta y uno, ha¬ 
biendo un dia antes, según dice el Padre Tello, siguiendo a otros, llovido 
sangre en Toluca. Fue su muerte llorada, no solo de sus soldados, sino de 
todos los de la ciudad, hombres y mujeres, por sus prendas y porque por so¬ 
correrles perdió la vida; enterróse en la iglesia, a la mano izquierda, en una 
capilla de Nuestra Señora, y después, a su tiempo, se hicieron las traslaciones 
que ordenó de su cuerpo a Tiripitio, a México y a Guatemala, en donde yacen 
los huesos de tan heroico capitán. Unos dicen murió hacia el puerto de la 
Navidad, cerca de un pueblo nombrado Pochitlan o Xuchitlan de que no hay 
memoria; y parecido a este pueblo en el nombre, hay otro cerca de Atenguillo, 
de que pudo nacer la equivocación, por haber sido el puerto de la Navidad a 
donde arribó la armada de dicho Alvarado, y dista setenta leguas de una a 
otra parte. La otra opinión es de que murió en Etzatlan, entre Guadalajara y 
Compostela, y que la desgraciada muerte de un caballo, había sido en el cerro 
de Mochitiltic; y el fundamento nace, de que en este paraje cayó de un caballo 
en otra batalla anterior, el Lie. Diego Perez de la Torre, gobernador del reino 
de la Galicia, quien no se enterró en Etzatlan sino en Tetlan, como ya vimos. 
Ya he referido por menor hasta los testigos del testamento otorgado por el 
Adelantado Alvarado, por fundamentar lo cierto, que he constado de los ar¬ 
chivos de la ciudad de Guadalajara. 

8. —Al mismo tiempo, el virey D. Antonio de Mendoza dispuso el re¬ 
mitir cincuenta soldados de socorro, a cargo del capitán Juan de Muncibay, 
todos de a caballo; y antes que llegasen, hubo en la ciudad de Guadalajara al¬ 
gunos debates entre los pocos soldados de la ciudad y los de Alvarado, porque 
como estos vieron que el teniente de gobernador, Cristóbal de Oñate, se ha¬ 
bía subordinado al Adelantado, quisieron disponer en cosas de la guerra a su 
arbitrio, y Oñate, con prudencia y también con resolución, les dijo: "que de 
una vez se determinasen, o a quedarse en la ciudad o a volverse; pero que de 
quedarse, estuvieran en la inteligencia de que él habia de gobernar, a cuya pro¬ 
posición a una voz dijeron se irian, porque en la Galicia solo podia esperarse 
gran peligro y poca medra; asi lo hicieron, excepto doce, que atraídos del buen 
estilo del dicho Oñate, fueron de parecer contrario, por lo que me ha parecido 
conveniente no omitir sus nombres, y fueron: Antonio de Aguilar, Diego Del- 
gadillo, Juan Bellocillo, Juan Cantoral, Francisco y Diego Bastidor, Cristóbal 
de Estrada, Alonso de Vera, Juan de Virierso y su hijo Tomas, Pedro Rodríguez 
y Pedro de Céspedes que con los vecinos compusieron el número de treinta y 
cinco soldados. Luego despacho correo al virey, dándole noticia de la muer¬ 
te de Alvarado; de la resolución de sus soldados; del numero con que se ha- 
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Haba; y le suplicó mandase que los de las fronteras no se fuesen, como pre¬ 
tendían. porque con solo mantenerse, daban socorro, y bastaba para que los 
pueblos que estaban de paz, se conservasen en ella. Llegó Muncibay a Gua- 
dalajara con cincuenta de a caballo, con cuyo socorro se mitigó el desconsue¬ 
lo de la ida de los otros. Llegó la triste nueva de la muerte de Alvarado a 
México, y de cómo los indios quedaban.mas soberbios por las victorias que con¬ 
taban, y cómo iba cogiendo mas cuerpo el alzamiento. Causó gran sentimien¬ 
to a los que conocían al Adelantado, y se extendía a los que por noticias y buen 
nombre sabían su valor y esfuerzo, y aun entre los indios causó novedad que 
les inquietaba, porque decian que era muerto el hijo del sol, y que si los toches 
y cascanes (villanaje de los mexicanos, que por rústicos dejaron sus antepa¬ 
sados en los valles de Xupilipa. Tlaltenanco, Teocualtichi, Teul y Nochistlan), 
había muerto al que .tenían por inmortal; ellos que habían sido valientes gue¬ 
rreros, quedaban mal si no consumían a los españoles y mas cuando ya por 
experiencia iba saliendo cierto el buen anuncio del calabazo, pues tantas vic¬ 
torias iban teniendo, y este rumor hubiera cogido cuerpo, si el virey, con el 
motivo de socorrer a la Galicia, no hubiera puesto en arma a todo México, lo 
que fue bastante (con otras prudentes providencias), para aquietar los ánimos 
de los indios de la Nueva España. 


Carta del Virey Don Antonio de Mendoza ni Ayuntamiento de Guatemala, 
participando la muerte del Adelantado D. Pedro de Alvarado. 

México 15 de Julio de 1541 

"mags. y nobles señores: 

Por cartas que escriuo asi al Sor obbpo dessa provincia como a don 
franco de la cueva teniente de gobernador della, sabréis como Dios ntro. 
señor fue servido de llevar a su gloria al señor adelantado alvarado, y el su¬ 
ceso della de que no poca pena he sentido como hera rrazon, y tanto como 
si fuera propio hermano/y pues el le dexo por su teniente de gouernador por 
la confianza que el tenia y no menos tengo yo de su persona hasta que su 
magat. otra cosa sea servido de proveer le terneis y obedeceréis señores 
por tal gouernador, y assi os lo encargo y mando de parte de su magat. a 
que os conforméis con él, para que essa provincia este bien gouernada y en 
toda paz e sociego, sin auer novedad alguna e mostréis en esto el desseo q. 
teneis de seruir a su magat. como sus leales basallos y de mirar el bien y 
perpetuación desa gouernacion, como tengo por cierto que lo haréis, y de 
lo que viéredes que conviene prouerse y escruuirse a su magat. me haréis 
relación, porque asi se hará /y a la señora doña beatriz la tened y acatad 
como es justo por q. en esto serviréis a su magat. y a mi me hechareis cargo 
para favorecer a essa cibdad, en lo que pudiere. Nro. Sr. vtras, magns. per¬ 
sonas guarde, de mexico XV de julio 541. a lo que sres. mandaredes. 

Antonio de Mendoza 
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Carta escrita por el 1er. Virrey de la Nueva España, don Antonio de Mendoza, de Mélico, 
el 15 de julio de 1541, al Ayuntamiento de la Ciudad de Guatemala, participándole la 
muerte de don Pedro de Alvarado. Se conservaba original en la colección de “Cartas 
de Personas Ilustres” del Archivo de la Municipalidad; pero ha desaparecido, y gracias 
a que se había fotograbado antes, se le ha sustituido con una magnífica ampliación por 
el autor de esta nota y el fotógrafo Legrand de esta Ciudad (J. A. V. C ) 
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Carla del Obispo de Guatemala al Emperador Don Carlos, recomendando a 
don Juan de Alvarado, sobrino del Adelantado don Pedro, para la 
gobernación de Guatemala, y a Juan de Chaves para la de Honduras. 
Ciudad Real de Chiapa, 10 de Agosto de 1541. (') 

Sacra Chatolica Cesárea Magostad. 

Acabando de hazer la tasacyon desta prouir.cia que ha sido arto pro- 
uechosa, estando de camino para mi casa, recibí cartas del visorey, con las 
mas tristes nuevas que me podia venir, que fue la muerte del adelantado 
don Pedro de Alvarado, ansi por perder V. M., el mas bueno y leal serui- 
dor (a nadie pongo delante) en estas partes commc por el mucho y entraña¬ 
ble amor que yo le tenía: y porque con su muerte me queda alguna sospecha 
de alguna alteracyón en estas partes, princypalmente en la governación de 
Guatemala y sus comarcas. 

Del visorrey tendrá V. M. noticia de todo lo que le sucedió a que me 
remito: lo que yo puedo a V. M. certificar, por ser notorio, es quél dexa 
cynquenta mil pesos de debda, todos gastados en seruicio de V. M.; él dexa 
seys hijos e hijas desnudos, syn abrigo ninguno; él dexa muchos sobrinos e 
debdos, que han seruido, sin amparo. Solo V. M. lo puede remediar, con 
que esta gouernacion no salga de sus debdos; entre los quales esta Juan de 
Alvarado, que yva por general de su armada, hombre de byen y de buen zelo, 
y de buenos deseos; a le seruido y andado en su compañía quatorze años; 
anduvo con él en el Piró, y en todas las conquistas que se le han ofrccvdc. 
En este tiempo toda merced es bien empleada; y ansimismo los naturales 
desta prouincia lo conocen y lo tienen por hijo, ques parte para la conserua- 
ción y paz y sosiego della; y quanto a su persona, descargo en esto con lo 
que soy obligado a V. M. y al bien de la tierra. 

Ansimismo reside en la cybdad de Santiago de Guatemala Juan de Cha¬ 
ves; es hijo-dalgo y cauallero, y el mas hombre de bien que ay en toda la 
prouincia, y para mucho. Conocenle los naturales porque siempre ha sido 
capitán y lugarteniente del adelantado en las conquistas que a hecho, y a su 
partida, el adelantado le dexo su poder, en absencia o muerte de don Fran¬ 
cisco de la Cueva: méritos a/ en su persona para mas questo, y lo mejor 
que tiene es ser buen christiano y casado. Sobre mi alma, hiziese V. M. tal 
prouisión, la una y la otra seria buena prouisión; la primera, mas provechosa 
para el adelantado, que abrigara sus hijos y debdes y descargara V. M.; la 
segunda, siendo muy prouechosa para la tierra, porque no es razón que dexe 
de dezir la verdad como convyene; y ambos podría V. M. emplear al vno en 
Guatemala, al otro en Honduras. 

A don Francisco de la Cueva dexó el adelantado por su teniente ge¬ 
neral, a contemplacyon de su mujer, doña Beatriz de la Cueva; yo le con¬ 
versé poco tiempo, que no ovo lugar para mas; lo que conocy dél. ansi como 
es mozo en hedad, lo es en sus obras, e no tiene expiriencia de lo que con¬ 
viene hazer, ningún zelo a los naturales; caúsalo averie costado poco traba¬ 
jo; no cuydadoso en la justicia, no de notable exemplo, nada amigo de bue- 

ÍI) Cartas de Indias, Madrid, 1877. Texto, pág 429. facsímile V- 
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nos; por mi consagracyon, que lo amo, mas en semejante caso, mas obli- 
gacyón tengo a manifestar a V. M. lo que syento, pues me nombro de su 
Consejo. 

Sy a V. M. le parecyere nombrar e elegir a Juan de Aluarado, el ade- 
lanzado dexó una hija ya mujer, doña Leonor, seria mucha merced a los 
muertos y viuos, que se casase Juan de Alvarado con ella, por mandado de 
V. M. Por un tan buen criado, todas mercedes son byen empleadas para 
que otros se animen a mas seruir a V. M. 

Commo tengo dicho, estoi sospechoso de la paz y sociego de los natura¬ 
les y, a esta causa yo me parto luego, porque me conocen y me aman y ay 
necesidad que tengan favor, el cual les ha faltado en la absencia del adelan¬ 
tado y mia: V. M. siempre los mande proveher de favor. 

Tanbyen ay necesidad que los vezinos sean mas cada dia, y commo 
escreby de México, todos los yndios que bacan se consumen en los tinientes 
y governador: para esto convyene que V. M. proveha y de orden commo 
mas convenga. 

Los dias pasados ynbié a suplicar a V. M. cyerta merced para un cu¬ 
ñado mió; persona es que tiene vaso para mucho más y en quien sera em¬ 
pleado byen toda merced que V. M. le hiziere, e yo la recybyré por mia, y 
ansí lo supplico lo mande V. M. favorecer y hazer merced en más que aquello. 

Esta prouincia queda muy buena y cada dia sera más. Dizenme que 
viene obispo: merced se me ha hecho, y ansí la recybiré en que se proveha. 
otro para otro pedazo de la gouernacyon, que al presente ansi convyene. 

Prospere Nuestro Señor vuestra Sacra Catholica Cesárea Magestad 
por muchos y buenos y prósperos años, con auvgmento de nuestra Santa Fé 
v victoria contra los paganos. Amen. Desta Cybdad Real, prouincia de 
Chiapa, X de agosto de 1541 

Sacra Chatholica Cesárea Magestad, criado y capellán que besa pies y 
manos de vuestra Sacra Catholica Cesárea Magestad. 

Episcupus Cuacvtemalensis 

CATASTROFE DE ALMOLONGA 

Memoria de lo acaecido en guatimala. (') 

Sabbado a diez de setiembre d. mil y quinientos y quarenta y vn años 
a dos oras d. la noche auiendo llouido jueues y viernes no mucho/ni mucha 
agua el dicho sabbado se aseguro como dicho es: y dos oras de la noche huuo 
muy gran tormenta de agua de lo alto del vulcan que esta encima de guatima- 
la y fue tan súpita que no huuo lugar de remediar las muertes y daños que se 
recrecieron/fue tanta la tormenta de la tormenta de la tierra/ que traxo por de¬ 
lante del agua y piedras/y arboles que los que lo vimos qdamos admirados/y 
entro por la casa del adelantado pedro de aluarado q aya gloria/y lleuo todas 
las paredes/y tejados como estaua mas de vn tiro de vallesta/y a la sazón 
estaua en la recamara vn comendador capellán del adelantado/y otro cape¬ 
llán de doña beatriz de la cueua su muger: y queriendo se acostar entro el 

(1) Del opúsculo publicado en 1543 en Toledo, intitulado: “Relación del espantable terremoto que agora 
nueuamente ha acontescido/en las yndias en una ciudad llamada Guatimala/es cosa grande de admiración/y de 
grande exeinplo para que todos nos enmendemos de nuestros peccados: y estemos aperscibidos para cuando 
dios fuere seruido de nos llamar", uno de cuyos ejemplares, fn facsímil, conservamos en nuestra biblioteca 
particular, (J. A. V, C.) 


387 



golpe del agua que avn no era venida la piedra/y leuantolos en alto: y fue 
con tanta fuerza que estaua vna ventanica peqña. abierta vn estado del suelo: 
y casi muertos los arrojó grande trecho en la plaza/y quiso dios que como es¬ 
taua la casa del obispo cerca fueron remediados avnque con gran trabajo en 
la dicha casa no auia hombre ninguno porque ya la tormenta los auia echado 
muertos/y la desdichada doña beatriz que estaua con sus donzellas y dueñas; 
y como oyo el ruydo/y turbillino fuele dicho como el agua llegaua a la reca¬ 
mara donde dormía y leuantose en camisa con una colcha/y llamo sus donze¬ 
llas que semetieron en vna capilla que ella hazia y ellas hizieron lo assi/y ella 
se subió encima de vna altar/encomendandose con mucha deuocion a dios/y 
abrazosse con vna ymagen/y con vna hija del adelantado niña y la gran tor¬ 
menta que vino de piedra a dar derecho a la misma capilla/y del primer golpe 
cayo la pared/y todas las tomo debaxo donde dieron las animas a su criador; 
acaso doña beatriz de aluarado/hija del adelantado/y juan de aluarado/y doña 
francisca hija de jorge de aluarado/y otra su hermana menor y francisca d. 
molina/y otras donzellas que estauan fuera del aposento de la señora doña 
beatriz fueron alborotadas y viniendo tomólas la tormenta en el camino con las 
paredes del huerto/y como las tomo el hilo di. agua como fue tan fuerte lleuo 
las mas de qtro. tiros d. vallesta fuera d. la ciudad fue dios seruido q. como la 
tormenta se auia drramado por toda la ciudad fuera en el campo no lleuaua 
tanta furia; tuuo la señora doña leonor lugar de hazer pie en vnas yeruas/ 
y maderos/y hallo vn muchacho a la sazón en vn remanso cerca d. alli/y como 
conoscio auer llegado alli/entendio por lo que le dixo ser hija del adelan¬ 
tado: y el muchacho fue tan comedido que a cuestas la saco; paresce agora 
a los q. lo vimos: según el mochacho era pequeño no ser posible: porque la 
lleuo a cuestas mas de medio tiro de vallesta hasta vna casa donde la dexo/ 
y de las damas q. salieron escaparon quatro: porq. unas estauan en las casas 
con el golpe del agua donde se saluauan otras con cordeles. E de la casa del 
adelantado fue mucho el numero de los indios/y indias que murieron, y d. las 
mugeres que murieron fueron: la señora doña beatriz: y otras onze las qua- 
les juntas como se hallaron a la mañana fuero enterradas en una sepoltura/ 
saluo la desdichada de doña beatriz q. fue enterrada como conuenia: junto al 
altar mayor: assi mismo falto otra muger q. no parescio: la casa del dicho 
adelantado estaua en medio de la plaza en lo alto como dizen a la parte del 
sur, de la dicha casa toda la casa y toda la ciudad que es las dos partes dlla: 
todas las casas o las mas dellas fueron caydas y anegadas/acolmadas de tierra/ 
y arena: y algunas casas fueron lleuadas gran trecho/y aun q. paresce impos- 
sible la muerte de los indios passan de seyscientos: muchas casas quedaron 
sin herederos: muertos padres y hijos y mugeres muertos sin qdar. psona. 
conoscida: fueron de mas dllos anton d. morales escriuano q. cómo vio la tor¬ 
menta tan grade tomo a su muger y hijos y echólos por vna vetaHa y el tras 
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ellos fue dios seruido q. la mujer se saluasse: a q. acascio vn mysterio grande 
q. vn niño d. seys semanas/y otro de cinco años: a cada vno lleuo el hilo del 
agua que fueron los mas chiquitos: y no saben de que manera fueron a parar 
gran trecho: y en la mañana los hallaron viucs. y el mayor de cinco años/sc 
hallo en casa de espinar en un corredor. Paresce grande milagro auer por 
dode llegar y estuuo hasta que amanescio: y acaso entro vn español y lo hallo/ 
y con vna cuerda lo subieron en casa de juan de chaues: y acabado de subir el 
niño cayo toda la casa donde estaua. Murió alonso de velasco/'y su mujer y 
hijos/ y toda su casa sin quedar nadie ni mas se an hallado muertos ni biuos. 
Murió su muger de bozarraez/'con todas las niñas que tenia de hespañoles./y 
toda la casa sin dexar cimiento: y murieron en ella cient personas/que solo 
escapo el con un español. Lleuo toda la casa de bartolome sanchez: murieron 
su yerno/y pedro de puente y su muger: y hernandaluarez el prieto y su mu¬ 
ger: y francisco flores el manco: y el mismo bartolome sanchez con quantas 
personas auia en su casa sin escapar ningno. ni se han hallado muertos ni vi- 
uos. Murió blas fernandez el ciego/y su muger y atienza/y toda la casa sin es¬ 
capar persona ninguna. Murió robles el sastre/y su muger y toda su casa. 
Murió la muger de francisco lopez el regidor/con toda su casa y hijos/y dos 
hermanas de su muger/que no escapo mas del con gran trabajo: y jura y afir¬ 
ma/que teniedo vna viga atrauessados a el y a su muger/que según le pares- 
cio llego a el vn negro muy alto: y le pregunto si era morales/y el le rogo 
que le quitasse aquella viga que tenia atrauessada/en que llego el negro con 
vna palanca/y muy liuianamente la leuanto/y la dxo. caer en cima do su mu¬ 
ger : de lo qual murió: y el dize que vio yr al dicho negro por la calle a delante 
por enxuto: lo cual es imposible: porque auia por la calle mas de dos estados 
en alto el cieno. Murió la muger de alonso martin granado/y sus nietas/y 
hijos de juan paez: y assi mismo una hija suya que viuia en colima/con qua- 
tro hijos abrazada/fue hallada muerta: y assi fueron enterrados en vna sepul¬ 
tura. E allí mismo murieron mas de otras quareta personas. Don francisco 
de la cueua como sintió la tribulación pensó q era algún ruydo y queriendo 
se acostar tornosse a calzar/ tomo una lanza/y salió a la sala y hallo el patio 
lleno de agua/y casi tapada la puerta de la sala/y acordándose de la desdicha¬ 
da de doña beatriz corrio a la ventana de la calle y vio como el agua llegaua a 
la ventana y no se atreuio a salir: porque cierto muriera: y creyendo que la 
casa caería sobre el/s.ilto a los corredores/y saltando hallóse todo metido en el 
cieno hasta mas de la cinta/que no podía yr atras ni adelante: y con mucho 
trabajo fue un poco adelate y vio un bulto/y quiso pasar adelante y vio otro 
bulto/y llegado vido q. era un cauallo que estaua alli ahogado: y subió sobre 
el y d. alli vio vnos palos atrauesados en vna pared/y co gran trabajo se subió 
alli hasta la mañana/que se creyó que era muerto. Perescio toda la gente de su 
casa y dos cauallos y un español que los curaua. La tempestad vino tan pres¬ 
to que no huuo lugar de socorrerse vnos a otros. Casi el tiempo que venia 
la tormenta juan perez de ardon fue en casa del señor obispo/y le dixo que 
no saliese de alli: porque la casa era muy alta y grande: y respodio le q. no 
era tiempo sino de yr a socorrer a doña beatriz y su casa: y mando a ciertas 
personas que estauan alli fuessen alia: y el señor obispo/y juan perez de 
ardon como lleuauan pantuflos pidió vnos zapatos: y mientras fueron por ellos 
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detuuose: y el dicho juan peres de ardon/paresciendo le q. era razón de yr 
adelante con rodríguez el herrador/y socorrer a la desdichada de doña beatriz 
y con muy grade trabajo entraron; y a la entrada cayo se la casa: y passaron 
adelante/donde hallaron a las mugeres q. se saluaron/q. las Deuaua el agua: 
y assieron de vna d. ellas: y esforzándolas vino otro torbellino/q. a cada vno 
echo por su parte: y los lleuo hasta el rio: donde el dicho juan perez passo 
gran tormenta y trabajo: y muy mal tractado a la mañana lo traxeron viuo/q. 
ya lo tenían por muerto. Todos los demas españoles hombres y mugeres esca¬ 
paron con mucho trabajo: y muchos qbrados brazos/y piernas/de que algu¬ 
nos después aca han muerto. La ciudad quedo tan destruyda y mal tratada/y 
gastada/y tan atemorizada la gente q. todos querían dexar la y despoblar la q. 
se quedasse todo perdido: y esto es lo que se platica agora: dando infinitas 
gracias a dios q. nos dexo viuos. Creen q. al primer temblor las casas que que¬ 
daron se hundirán: y por no esperar otra yra de mano de dios lo quieren dexar 
todo: porque fue vna cosa tan espantable/que nunca tal se a vido ni se. ha 
oydo: porque traya tanta tierra/y cieno por delante q. corría con tanta fuerza 
la piedra y arena: como rios caudales: y las piedras como diez bueyes las lle- 
uaua como corcho sobre el agua. Y esto en tanta cantidad/q. la ciudad esta 
llena de vna hasta de vna lanza en alto. Quedaron las calles q. es impossible 
passar por ellas: q. el cieno llega casi a las mas altas ventanas. Fue la cosa 
tan temerosa: y con tanta escuridad/y viento/y aguas: que los vnos no po¬ 
dían socorrer a los otros; y cada uno q. escapaua pensaua q. el solo auia esca¬ 
pado, y pensaron q. era todo hundido: hasta q. vieron el dia. Acaescio q. esta 
misma noche/con deseo de socorrer a doña beatriz. Salió al ruydo grande 
q. andaua aluaro de paz y un español q. venia con el: y porfiaron co gran 
trabajo a ver si pudiessen socorrerla: y en llegando cerca de las ventanas: la 
gran tempestad q. venia de piedra/y agua/y tierra: los arrebato: y los arrojo 
muy grande trecho. De arte q. saliero con muy gran trabajo : y pensaron 
perescer luego. Francisco caua/acometio muchas vezes con vn cauallo/y 
no pudo y apeóse: y co gran trabajo passo hasta el aposento de doña beatriz: 
y hallo la cama caliente : en la qua! si estuuiera ella/y su gente se saluara: porq. 
solo aqello de toda la casa se saluo. Y a la entra q. entro/hallo en la misma 
casa vna vaca: y dize q. tenia medio cuerno: y en el otro vna soga: y q. arre¬ 
metió a el/y le tuuo debaxo del cieno dos vezes/q. pensó morir. Y es de creer 
q. era el diablo; porq. en los corredores andaua tan gran ruydo/q. ponia temor 
y espanto a los q. veian. Y esta misma vaca se puso en la plaza/y no dexaba 
passar honbre ningno. a socorrer a nadie. Otras muchas vacas/y ganados/con 
temor de la tormenta/se venían con grandes bramidos a la ciudad. Esta misma 
noche a la parte de leuante de la ciudad casi tres tiros de vallesta fuera de la 
ciudad. Salió de hazia el mismo Vulcan otra tenpestad tan grande q. traya 
tanta piedra y madera/q. asolo todo lo q. tomo por dlante: y fue grande canti¬ 
dad de ganados la q. mato: y algunos indios q. tomo por delante: creese q. si 
juntamente vinieran ambas tormentas por vna parte/q. no quedara hombre viuo 
en toda la ciudad. Hemos lo atribuydo a ntros, pecados: porq. tan gran tepes- 
tad no podemos saber como/ni de donde nos vino. E pa. aplacar la yra de 
ntro. señor/otro dia por la mañana el señor obispo hizo vna processión: y se 
dixeron las letanías delate el altar mayor con mucha deuocion: y les hizo un 
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razonamieto/animadolos y esforzándolos. Que a los buenos auia lleuado dios 
a su glia: y con los q. auia dexado auia vsado de mia: y q. fuessemos tales q. 
temiessemos la muerte en todo tpo. A la coyuntura q. esta tormenta vino/ 
tuuose por myterio lo acaescido en casa de aqlla. señora/dios sabe porq. El 
sentimiento: q. aqlla. señora hizo por su marido fue estremo/q. ni comia/ni 
bebía: y corrigiedo la de algnas. cosas q. con la passion dezia/dixo muchas ve* 
zes q. ya dios no la podía hazcr mas mal de lo q. la auia hecho. Su bondad 
de castidad la salua: possible es q. la quisicsse dios martyriar en el cuerpo: en 
exemplo, de los q. da dios: encomedo el obispo que ayunassemos miércoles y 
viernes y sabbado. En todos tres dias hizo el obispo procession solenne con 
su letanía. Estaua a la sazón la yglesia y todo el pueblo cargado de luto q. 
se hazia las honrras del adelantado. E como fueron tatos los muertos: y los 
lloros : encomendó el obispo q. no era tpo. d. llorar por los muertos : sino de dar 
gras. a dios: y assi se a hecho, y q. quitassen los lutos de la yglesia. E hizo 
lo tanbien: por q. los naturales no pensasen q. estauan desconsolados to¬ 
dos los del pueblo: y no tomassen alas: y algunos malos pensamientos. E por 
auer sido tan grande la perdida/a vn q. no de españoles. Velassen la 
ciudad: porq. no pensassen q. estamos descuydados; y hasta agora no se 
a sentido ningún rumor sino q. los señores de toda la tierra han venido aqui/ 
pesando les d. lo succedido. Entienden agora en hazer una grangeria muy 
grande en el campo a do todos viuamos juntos/hasta tanto q. se comience a 
hazer el pueblo/q. no ay hobre q. quiera bolver a su casa/avn q. quedan pocas. 
Es lástima de ver tantas y tan buenas casas como se han perdido: y se dexa 
la yglesia mayor/y las casas del señor obispo: q. después de las de mexico/ 
no auia otras mejores en estas partes/ni de tanta costa. 

Juan rodríguez escriuano 


Extracto de otra relación tlel mismo suceso, hecha por el Obispo de Gua¬ 
temala (') 

Después de un preámbulo exagerando el caso dice: “En esta gober¬ 
nación, cibdad y sus confines han sido este año las aguas muy escesivas; 
y continuando su curso con nuevo y no acostumbrado Ímpetu de aire, llovió 
desde un jueces en la tarde, que se contaron 8 de Setiembre 1541, hasta el 
domingo siguiente a medio dia; de lo que descendió tan gran tempestad del 
volcan o montaña, a dos horas después de anochecido, sábado, que hizo el 
daño, que pensar de traer a la memoria para escribir, me es causa de nueva 
turbación. La casa del Adelantado, que fue la mas sublime, ha sido la mas 
abatida; como estuviese en la plaza, que es la parte donde la mayor parte 
de la tormenta acudió, antecojiendo dos casas de vecinos que a las espaldas 
della estaban, en quien hizo el golpe, trayendolos por delante con sus pose¬ 
sores y muebles. A la hora que doña Beatriz de la Cueva se estaba acostando, 
salió de su cámara, en camisa, envuelta en una colcha, y se fue al oratorio 
con la mayor parte de sus doncellas, cuenta ocho, entrellas doña Anica, hija 
natural del Adelantado, de 5 años. Con Juana de Alvarado, dueña por quien 

(1) Academia de la Historia, Madrid. “Colección Muñoz”. T. 82. 
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la casa era gobernada, envió a llamar a las demas, que eran doña Leonor, hija 
natural del Adelantado, la mayor, doña Francisca de Molina, dos hijas de Jor¬ 
ge de Alvarado su hermano, una moza expósita y una esclava blanca. Yendo 
estas a do eran llamadas, fueron arrebatadas de la tormenta, y algunas fue¬ 
ron guarecidas, entre ellas doña Leonor de Alvarado, asida de unas ramas, 
donde la sostuvo un muchacho indio, y Juana de Alvarado. A doña Beatriz 
se hallo otro dia muerta con todas sus doncellas dichas. Escaparon desta 
casa dos capellanes, a quienes la tormenta levantó en alto y lanzó por una 
ventanilla en la plaza buen trecho, y un viejo portero y todos los pajes; que 
otros españoles no había, escepto un Losa, repostero. Toda la demás gente de 
indios de servicio murió. Vecino y deudo era don Francisco de la Cueva, de 
cuya casa solo quedó en pie el estudio, donde se escapó él con todos sus es¬ 
pañoles. Solo uno que estaba fuera murió, con sesenta indios de servicio y 
ocho caballos. 

Dicese, por menor, de 14 casas de principales que unas calieron entera¬ 
mente, otras fueron llevadas, sin quedar rastro dellas. Son las de Cristóbal 
Salvatierra, Antón de Morales, Juan Paez, Francisco López (a quien sucedió 
lo del negro agigantado que le quitó la viga y la hecho sobre su mujer ma¬ 
tándola y se marchó tan sueltamente como si anduviera por seco), Juan Pé¬ 
rez Dardón, Domingo López, Cristóbal Lobo, Bartolomé Sanchés, Espindola 
Boza Ruiz, Alonso de Velasco, Pedro de Ponte, Blas Hernández, ciego, si bien 
algunos destos se salvaron. 

Cayeron otros muchos pedazos de casas entre ellos una portada y 
cuarto de la mia, la que mató un bachiller Contreras. De las demas, la 
mayor parte están asoladas de cieno, que no se pueden habitar. Murieron, 
sin los españoles dichos, mas de 600 indios, e gran suma de ganado, que tomó 
en el monte y otra que tomó en la cibdad, que se vinieron a ella huyendo. 
Hizo mucho daño en las tiendas y mercaderías. Esta la cibdad tan ocupada 
de tierra, casas caídas, piedras y madera, de la que vino del volcan, que no 
se conoce, y las gentes están tan alborotadas, que con cada nublado se salen 
al campo. A la cual causa se entedió luego en buscar nuevo asiento para 
poblar, y está ya señalado. 

Doña Beatriz hizo tan gran sentimiento por la muerte de su marido, 
que vino a desatinar. Enlutó toda la casa, tiño las paredes de negro dentro y 
fuera. Jamas quiso comer ni dormir. No eran pasados cuatro dias de las 
honras de su marido, cuando sobrevino la tempestad y lo consumió y acabó 
todo. Un dia dijo: ¡haya buen siglo el Adelantado!, palabras que profirió, 
a tiempo que dos dias antes o después murió su marido. Y hay de aquí a do 
murió 350 leguas." 
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Carta del Obispo y Oficiales de Guatemala al Emperador Don Carlos, parti¬ 
cipando la muerte del Adelantado Don Pedro de Alvarado y de su mu¬ 
jer Doña Beatriz de la Cueva.—Santiago de Guatemala, 25 de Noviem¬ 
bre de 1541. 

Sacra Catholica Cesárea Magestad. 

Por las relaciones que á V. M. tenemos enbiadas (en este mes pasado), 
abrá V. M. visto lo que al presente auia de que V. M. fuesse informado desta 
tierra, y assimismo las aceleradas muertes del adelantado Don Pedro de Al- 
uarado y de Doña Beatriz, su muger: cosa por cierto a nuestro parecer tan 
misteriosa, como jamas aya acontescido en nuestros tiempos, y digna de ad¬ 
miración, que en tan breve tiempo aya fenescido una casa como esta y muer¬ 
to dos personas de tanta estima: el pobre cauallero, estando en servicio de 
Dios y de V. M. en aquella tan justa guerra contra los infieles de nuestra 
Sancta Fe, haziendo su officio, el como, ya a V. M. lo abran scripto; y su 
muger con la tormenta desta cibdad (avn no teniendo enxutas las lagrimas 
que por la muerte de su marido vertía), muriese debaxo de vna casa; y pues 
estos son misterios de Dios, no cumple tocarlos, más de para darle gra¬ 
cias. Una cosa no se puede callar, que han dexado tanta lástima en esta 
tierra, que no se puede dezir que avn hasta los naturales muestran senti¬ 
miento, y desean uer en ella persona de su sangre que los gouernase; y este 
desseo, crea V. M. que está en ellos y en todos los buenos que en ella biuen, 
caso que aya algunos pocos que por su mala ynclinacion o maliuolencia otra 
cosa digan. Dios Nuestro Señor no fue seruido que ellos dexasen legitimo 
heredero, syno bastardos. Dexo el adelantado vn sobrino, hijo de su herma¬ 
no, que se llama Juan de Aluarado (su padre del qual murió en la con¬ 
quista de Tierra Firme) : este vino con él la primera vez que vino casado, y 
en todas las jornadas que el adelantado ha hecho después acá, en seruicio 
de V. M., siempre le siguió, y en esta armada del mar del Sur, que al pre¬ 
sente hazia, yva él por coronel (como persona de quien mas el adelantado se 
fiaua). V. M. puede crer, que pues su tío le proveya de semejante cargo, 
que cognoscia dél merescia más que esto: él es ydo a vesar los Reales pies 
de V. M., y a traerle a la memoria los seruicios de su padre y tio y suyos. 
Todos recibiríamos muy señaladas mercedes en que a él como a deudo mas 
cercano suyo, V. M. sea seruido gratificarle alguna parte de las mercedes que 
el adelantado, su tío, por sus leales y continuos seruicios tenia ganadas, 
dándole esta gouernacion (la cual no menos le ama que a su tío), pues no 
hay otro mas propinquo deudo que lo meresca, assi por seruicios hechos por 
él a V. M. en esta tierra, como por ser acompañado de virtudes que es lo 
mas necesario para estas partes aunque mancebo, que esto suple su cordura 
y pues V. S. M. (con su anima christianíssima) siempre acostumbró una 
tan sublime liberalidad, con quien lealmente le siruio, no sea esta de menos 
valor; pues ay mucha obligación por tantos seruicios a V. M. hechos por 
su tío deste cauallero y por él. Sacra Catholica Magestad Nuestro Señor 
su Catholica Magestad guarde con augmento de mayor imperio, reynos y se¬ 
ñoríos. Desta Cibdad de Santiago de Guatimala, a 25 de noviembre de 1541. 
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De vuestra Sacra Cesárea Catholica Magestad yndigno Capellán y 
criados de V. M., que besamos sus Reales pies y manos. 

Episcopus cuacvtemalensis. 

Francisco de Castellanos. El Contador Znrrilla. 


Carta de Don Antonio de Mendoza, virey de la Nueva España, al Comenda¬ 
dor mayor de León, participándole la muerte del adelantado de Gua¬ 
temala y Honduras, y el estado de otros varios asuntos. México 10 de 
marzo de 1542. (') 


Muy Illustre señor: 

Recibí la carta de vuestra Señoría de XX de otubre del año pasado, y 
beso las manos a vuestra señoría por la merced que me haze en escriuirme 
de su salud y de mi señora doña María: quiera Dios que siempre sea como 
vuestra señoría la desea. 

A lo que vuestra Señoría dize que yo me concierte con el Marques 
para en lo de los descubrimientos, y que como eramos dos, fuésemos tres, ya 
vuestra señoría sabrá la fin del adelantado y de su mujer, a quien dexo por 
por eredera; y asi mysmo, como pasan de cinquenta myl pesos de minas los 
que devia, sin lo que yo tengo gastado por él, que son mas de otros quinze; 
no se quien querrá aceutar la erencia con tal carga, pues los bienes no bas¬ 
tan con harto a pagar las devdas, ^ por esto creo que no avrá quien quiera 
seguir la compañía, y creo que e de quedar solo. Y siendo esto asi, no huiré 
yo la del Marques del Valle, como él se ponga en razón, porque si yo no la 
hize, fué por no tener licencia de S. M. para ello; quanto más, paresciendole 
a vuestra señoría que se deve hazer, vuestra señoría mande él cómo se haga, 
que para mi basta saber que S. M. sera seruido dello, y que vuestra señoría lo 
haga ora por hacernos merced a entramos. 

Toda la plata y oro que de S. M. ay y la demas que se pudiere aver, 
lleuara el vedor Peralmildes Chirino, el qual se partirá en los navios que 
agora llegaron al puerto. No va en estos porque es menester algunos dias 
para recibir y encaxar, y seria mala obra si se detuviesen los navios que agora 
se parten; por aver muchos dias que están en el puerto; lleuara todo lo que 
ay del oficio de vuestra señoría, porque me paresce que no puede yr a mejor 
recaudo, y asi he mandado que se averigüe la quenta por la orden que vues¬ 
tra señoría tiene dada por su ynstruccion. En lo de Guatemala y Hondu¬ 
ras enbio a poner recaudo, porque con la muerte del adelantado y doña Bea¬ 
triz, creo que no le avrá bueno. 

Lo del Perú nos a escandalizado mucho, porque si lo primero fue malo, 
esto es diabólico. Yo escriuo a S. M. que tengo buenos navios y bien ade¬ 
rezados y artillados, y armas y bastimentos, y que ay gente en la tierra, que 
sobra, que provea lo que fuere seruido, que con esto podremos seruir los de 

(1) Cartas de Indias, 1677, pág 253. 
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la Nueva España. Paresceme que el Marques del Valle sería muy bueno 
para remediar lo de ally, por la espiriencia que tiene de lo de acá. y por el apa¬ 
rejo, y yo le ayudaría a ello lo posible. Creo que S. M. no podría elegir mejor 
persona que la suia para ello. Yo enbio al licenciado Vaca de Castro vna 
persona con carta, para que vea si pueden aprovechar algo y para que me 
avise lo que a menester de aqui porque se proveerá. 

De Francisco Vasquez de Coronado ny de lo de Ciuola no se mas de lo 
que escriui a vuestra señoría los dias pasados: para San Juan creo que ter¬ 
ne cartas. Los navios que envié a socorrelle rompieron todos los mástiles y 
se quedaron en la yla del Marques: otros dos e mandado aderezar para que 
este verano hagan la misma navegación de la Costa, y enbiado a que se buel- 
uan aquellos. Para el descubrimiento de las yslas aderezo tres navios muy bue¬ 
nos y la galeota: despachados e lo mas presto que pudiere; y van muy bien en 
orden, y sin estos, me quedan otros doze navios con que seruir a S. M. 
si fueren necesarios, bien se sacaran treynta navios desta governacion con 
los del Marques y de otros particulares. 

Del tenyente de gouernador de la Nueva Galicia e recibido oi cartas, 
que me dize que los que estavan huidos en los montes, comenzavan a salir 
y a venir a sus casas; no ai al presente otra cosa de que dar aviso a vuestra 
señoría. La tierra, a Dios gracias, está muy buena, que no la e yo visto 
mejor después que estoi en ella, ni con mas jente. Con el veedor avisaré a 
vuestra señoría mas particularmente de todo. Nuestro Señor la muy filus¬ 
tre persona de vuestra señoría guarde, con mayor acrecentamiento destado. 
De México, a X de Marzo de 1542. 

Besa las manos de vuestra señoría, su seruidor. 

don Anlonyo de Mendoza 


Carta del obispo de Guatemala, Don Francisco Marroquín al Emperador, 
participándole el efecto producido por las nuevas ordenanzas, y el es¬ 
tado en que se hallaba la administración de aquellas partes: Guatema¬ 
la 4 de Junio de 1545. (‘) 

Sacra Cesárea Catholica Magestad. 

Suplico a V. M. se lea mi carta, porque el mensajero es cierto, y otras 
muchas vezes, quando acordamos, son ydos los nauios. 

Estando en Gracias a Dios, que fuimos el Presidente Alonso Maído- 
nado y yo a recebir el Audiencia, recibi ciertas cartas de V. M. y cédulas y 
las nueuas hordenanzas, y porque quando llegamos, ya los nauios se avian 
partido, no hize relación a V. M. por entonces: verdad es, que por el marzo 
pasado, poco antes deste tienpo. avia estado en aquella prouincia de Higueras 
y Honduras, que la fuy a visitar y visité, y escrevi a V. M. lo que auia que 
hazer en aquel tiempo. Después volui, como digo, a uisitar el Audiencia y 
acompañar al presidente y prouer en algunas cosas, do estuve algún tienpo 


(1) Cartas de Indias, 1877, pág. 434. 
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esperando navio para poder responder, y no vinieron hasta este mes de no- 
biembre pasado, y vino vno, y dizen que no esta para navegar. Estamos en 
lo mas lexos destas Yndias, y donde ay menos aparejo para poder escriuir, en 
especial los que estamos en esta cibdad de Guatimala: todo esto digo, por¬ 
que S. M. no me yncrepe de perezoso ni de descuydado. 

Cuando el Audiencia llegó, ya todos estauan alterados y conmovidos 
con las nuevas hordenanzas y leyes, porque como a todos les va mucho yn- 
teres, a se sentido mucho. Ya sentada el audiencia, de todas partes acudie¬ 
ron para pedir y suplicar, y a todos se respondió como mejor parescio que 
convenia; y sus suplicaciones y respuestas todo va cerrado y sellado, a que 
me remito. Se dezir a V. M. que tiene muy leales basallos, y que desean 
acertar en seruicio de Dios y de su Rey. 

Si tuviera licencia y posibilidad para ir a besar pies y manos de V. 
M., hizieralo, por dezir y responder, en cosa tan ardua, muchas cosas y en 
muchas veces; porque platicando y preguntando y respondiendo aclarase- 
mas la materia, y porque muchos an hablado y hablan y hablarán y abrá 
muchos pareceres sobre esta materia, y abrá muchas ynformaciones de todas 
partes, en especial de la Nueva España, de do an ydo religiosos, que son tres 
varones apostólicos de gran vida, doctrina y exemplo; y do estos hablaren, to¬ 
dos pueden callar, avnque sea Fray Bartolomé: yo fiador, que en presencia 
destos no se desmande, ni se hose fiar tanto de su parescer, como se a 
fiado. A estos tales de V. M. crédito, y sobre mi alma, que V. M. acierte y 
descargue su Real conciencia, porque estos dirán verdades syn pasyon, acon¬ 
sejaran a su principe syn interese, y como fieles sieruos de Dios dirán y afir¬ 
maran lo que conuiene al bien de sus próximos, a honrra de Dios y zelo de 
las almas, aumento de su yglesia. Serán tan copiosas y fieles las ynforma¬ 
ciones destos, y serán tantas las de todas partes destas Yndias, que tengo 
acordado, con licencia de V. M. no dezir ni responder pro ni contra sino re¬ 
mitirme; y asy, en breue y en general, dire algunas cosas, mas por cumplir 
con mi oficio, que por pensar de que mi testimonio aya necesidad; por ven¬ 
tura sera acogido mi parescer. 

Primeramente, me remito a muchas cartas que tengo escriptas y, si bien 
me acuerdo, en ellas están algunos capítulos de los contenidos en estas nue¬ 
vas hordenanzas. Lo segundo, digo que esta cosa es muy ardua, en que se 
ynteresa mucho al alma y al cuerpo, y para acertar, ciertamente, es necesa¬ 
rio mucho auxilio de arriba y mucha expiriencia de acá bajo; y dado que en 
ese Reyno y Consejo aya mucha sciencia y parte despiriencia, por estar las 
personas que en el están testigos de vista, pero acá ay mucha mas expirien¬ 
cia; porque tienen siempre la cosa presente; y por auer estado en un 
lugar, y saber lo que conviene poner para aquella tierra, no se entiende que 
tengo expiriencia para lo de otras partes; pues a todos es notorio que las 
leyes de vn reyno no se compadecen en otro y lo que a vnos esta bien a otro 
no es prouechoso. Y por esto y por otras muchas cosas, que por lo dicho é 
por evitar prolixidad no pongo aqui, y ansy, afirmo mi conclusión, que con¬ 
viene mucho que V. M. de asiento en esta tierra de una vez para siempre, y 
cumpla con Dios y con su conciencia, y haga merced a sus vasallos. Hecho 
esto, no ay mas que hazer. 
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El medio y remedio para que esto se pueda cumplir con Dios y hacer 
mercedes (saluo mejor juicio) digo que en estas partes tiene V. M. sus au¬ 
diencias, y en ellas personas tales; tiene un visorrey de la Nueva España, 
cuyo seruicio y buen natural y buena conciencia es conocido a todos; tiene 
perlados de mucha vida é autoridad; ay religiosos de mucha sanctidad: de¬ 
mas desto, ay seculares de mucho buen zelo a la honra de Dios y bien de sus 
próximos. Cometalo V. M. a estas personas, y ellos elijan las que les parescie- 
re o todos juntos; y deseles tienpo de vn año, y mas sy conviniere, y lo que 
ellos determinaren, V. M. lo firme, y con hazer esto, quita V. M. de su con¬ 
ciencia Real vna carga muy grande, pues cumple con Dios en hazer todo lo 
que es en sy. Y con esta justificación alabaran todos a V. M. y callaran lo 
que al presente dizen y rescibirán las mercedes que se les sufrieren hazer 
y cesara toda turbación; dado este asiento, todos ganan, Dios el primero y 
luego V. M., los naturales y conquistadores y pobladores, y con esto pongo 
silencio y pido perdón si no acierto. 

Mándame V. M. en su Real carta tenga especial cuidado desta pobre 
gente, y asy mismo del estado de la tierra y de su buena governacion ; cuan¬ 
to a lo primero, doze años a que tengo especial cuydado, syn otros tres antes, 
de mirar por sus almas y por sus cuerpos, y si mis Cartas se an visto bien, 
mostraua en ellas mi deseo y su necesidad; y asy todas quantas hordenan- 
zas se an hecho para bien de estos naturales desta gouernacion y la de Hi¬ 
gueras y Honduras todas las he hecho y requerido al gouernador que las ha¬ 
ga pregonar, y en algunas ponia pena de excomunión para poner temor. 

De todo esto tube sacado testimonios, y dexelos de enbiar por evitar 
prolixidad. Digo esto porque oygo dezir que me an acusado de remiso, y como 
no lo entienden y les duele poco la turbación del pueblo habla cada vno 
como le parece; y no son tan largos los poderes de los obispos destas partes 
como es el ruydo y sonido, que mas poder tiene y mas puede el mas ruyn 
alguazil que proue un governador o vn alcalde, que no el obispo; y agora el 
Audiencia a dado a entender, que no ay para que el obispo sea protector ni 
visitador. Plugiese a Dios que pudiesen los obispos destas partes ser obispos 
sin este cargo; y plugiese a Dios que fuesen ellos tan bastantes que pudiesen 
suplir lo que son obligados y lo nuestro. El mal es que con este sonido de 
Audiencia quierenlo mandar todo, y son como los perros del hortelano; yo 
no les pienso dezir cosa alguna; no quiero que piensen que a mi me pesa; 
yo e disimulado y disimulo; ellos an proueido visitadores y a deudos suyos, 
v V. M. nunca lo a querido fiar sino de los perlados o personas eclesiásticas 
V. M. prouea sobre ello lo que mas a su Real seruicio conuenga que con el 
mando de V. M. descargaré. 

En lo que toca a las yglesias, escripto tengo como por vna cédula de 
V. M. e tenido cuydado de visitar a Higueras y Honduras, y para este efe- 
to e ydo tres vezes, que no es poco trabajo ni menos costa, y sienpre proueya 
de ministros ansy para las yglesias como para los naturales, y sienpre dexa- 
va hechas hordenanzas concirnientes a la doctrina christiana y para descar¬ 
go de la conciencia Real, y en todos e hecho sienpre mas de lo que puedo; y 
por ser tan lexos y el camino tan trabajoso, no e ydo mas vezes, y lo mas 
prencipal por thener mucho que hazer en esta gouernacion y obispado, por- 
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que este año pasado, si plugo a Dios, comencé a confirmar, por estar ya la 
gente dispuesta para rescebir tal sacramento, que con el ayuda destos reli¬ 
giosos de San Francisco y Sancto Domingo sea hecho y haze mucho fruto, y 
tanbien e acudido a lo de Chiapa, e como e sido solo hasta agora, e hecho 
lo que mis fuerzas an bastado. Agora es ya venido perlado para Chiapa; 
tendré quitado un pedazo déla carga. También me dizen que estaua despa¬ 
chado el de Honduras, pues está ya consagrado; bien es que venga, que 
siempre hará prouecho su presencia, y yo tengo bien que hazer en lo qu? 
tengo entre las manos y por mi saluación que querría que V. M. proueyese 
en cada pueblo vn obispo, y ansí lo suplico por mi parte, porque el día de 
oy en esta primera hera, convendría auer perlados en abundancia, para co¬ 
municar a estas pobres gentes los beneficios de Dios, lo qual no se puede 
hazer por vno solo, por ser la tierra de tanta distancia y auer tanta necesi¬ 
dad en cada lugar; y con esto e dicho algo de lo que toca a mi descargo. 

Quiero dezir, no obstante las hordenanzas, lo que otras vezes e dicho, 
que V. M. deue prouer para el descargo de su Real conciencia quatro o cinco 
cosas, y si no las proue, saluo mejor juicio, siento que la Magestad de Dios 
se lo tiene que pedir; lo contrario es contra Dios y contra el próximo, en 
daño de su alma y menoscabo de su cuerpo, y como esto sea, no puede ser 
sin pecado mortal, y como sea asy. ni V. M. ni el Papa podran dispensar ni 
disimular sin pecado. Es lo primero porque dicho todo esto, que estos in¬ 
dios no se carguen por ninguna via y manera, pues se ofende Dios y se me¬ 
noscaba y rescibe perjuicio su doctrina y fe católica. Lo que todos pueden 
dezir en contra, es, que se perdería el trato y contratación. Plugiese a Dios que 
se perdiese, y en su lugar entrase la contratación de Dios y de su fe. Mas, 
para esto, ay buen remedio mande V. M. que se abran y aderecen los cami¬ 
nos cada año un par de vezes, y ayúdeles V. M., pues es razón para adere¬ 
zarlos y aderezados, mucha superabundancia ay de cavallos y yeguas y bue¬ 
yes y carretas con que se podra sustentar la contratación; y si esto alia no se 
manda, aca no creo abra efeto. porque acá todos pretenden su ynterese. Lo 
otro es, que mande V M., como más fuere seruido, que estos pueblos de 
estos naturales se junten y tengan policía humana pues tan necesaria es 
para la Divina. Siguense mili prouechos de juntarse para con Dios y 
a sus almas y a sus cuerpos, y quien otra cosa siente. V. M. crea que 
no acierta y que está engañado. Lo tercero es, que aya al presente abun¬ 
dancia de religiosos, porque sin obreros para tanta gente y en tal tie¬ 
rra, no se puede hazer mucha hazienda, y no es ya tienpo de dilatar el 
bien que se les puede hazer, pues biuen en paz y quietos en sus casas; y como 
esto se haga V. M. a descargado y todos podemos mejor descargar. Esta es 
la llaue de esta nueva iglesia y planta. Lo quarto, que V. M. ynbie a man¬ 
dar que ninguno sea hosado, ni obispo ni presidente ni visitador ni otra per¬ 
sona particular resciba de los yndios cosa alguna, ni vna pluma que sea, 
por que asy conviene, ecepto quando entraren en sus pueblos a visitar, que 
se les pueda dar lo honesto. 

Como tenga entre las manos la masa deste obispado y sea tenido a dar 
cuenta a Dios de lo espiritual y temporal, desvelóme en lo que soy obligado 
a prouer y avisar a V. M. para que se mande; y como los aya visitado mucha? 
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vezes, y como cada dia ando con ellos, y cada dia me vienen a buscar, y les 
pregunto de su vida, y me ynformo, tengo mas plática y experiencia que otro 
ninguno. Y es ansy que en la tasación pasada que el licenciado Maldonado 
y yo hezimos, no se pudo hazer tan cumplidamente como convenia al des¬ 
cargo de nuestro oficio y bien de los naturales, y por no tener entereza y 
clara ynformacion, y como estos naturales sean tan pobres y thymidos de su 
natural, no hosan ni se atreuen a dezir verdad, porque a sus encomenderos, 
como cada dia los tratan y veen, temen los más que a los que los visitan de 
año en año; y agora en muchas partes hallo muchas cosas que convendría 
quitar, y avn de algunas e dado parte al Audiencia, y no me an respondido; 
deuenlo querer suspender hasta ver en que paran estos negocios, y a que V. 
M. haga mercedes a los conquistadores y pobladores, que es mucha razón 
que se les haga y ganará mucho dios y V. M. descargara mucho su Real Con¬ 
ciencia. Es menester que se haga vna retasación o reformación de la tasa¬ 
ción hecha, porque allá serian estas gentes muy entendidas y no se acertaría 
de vna vez ni de muchas, quanto mas siendo como son tan pobres de juicio 
y de hazienda. En este articulo mande V. M. que aya mucha advertencia. 

Juntamente con esto ay otro caso que conviene prouer, y es que muchos 
pueblos, como no acuden los tiempos, no pueden cumplir sus tributos ente¬ 
ramente, y dicen sus encomenderos que el año siguiente cumplan lo princi¬ 
pal y mas las fallas del pasado. Yo he dicho que no tienen razón, porque 
para pagar lo principal que es lo que el pueblo puede, tiene bien que ha¬ 
zer y que no pidan mas y que se quexen del tienpo. V. M. mande y aclare 
sobre este articulo lo que mas convenga, y que no entren sus encomenderos 
en los pueblos, que reciben muchas y graves vejaciones; den les sus tribu¬ 
tos enteros y no tengan mas quenta con ellos; ansy conviene que se haga y 
se mande. Mande V. M. que aya en esto mucha advertencia. 

Ansimismo, deue V. M. prouer y mandar que de los tributos y ren¬ 
tas de los pueblos se edifiquen yglesias y se compren hornamentos, pues a 
todo están obligados los encomenderos, pues lleuan el fruto. 

Mande V. M. le avise del buen tratamiento destos naturales, digo que 
como se cumpla y V. M. prouea lo que arriba digo ellos serán bien trata¬ 
dos y V. M. descargara su Real conciencia. Esta gente es mucha y pobre, 
y como an sydo faltos de fee y de razón, no pueden en breue alcanzar a co- 
noscer lo que conviene a sus almas y cuerpos; ay entre ellos muchos pleytos; 
no saben acudir a sus necesidades sino a mi y a los religiosos; y como nues¬ 
tro poder no se extienda, ni acá quieren que se extiendan, mas de a los con¬ 
venir y concertar, hazemos los religiosos y yo lo que podemos, y ansy lo 
haremos siempre; mas seria cosa muy conviniente estendernos a mas, por¬ 
que tanbien es menester el palo a las vezes como el pan, porque la audiencia 
no puede mas de aquello que está al rededor dellos, ni menos, avnque quieran, 
lo saben hazer, porque es menester paciencia y zelo para oyrlos y para cum¬ 
plir con ellos y para ynquirir lo que conviene. V. M. lo aclare y prouea lo 
que mas fuere seruido, 
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Si V. M. y su consejo piensan que los obispos podemos mucho en es¬ 
tas partes, en verdad que tiene mas poder y autoridad un clérigo que ten¬ 
ga de comer en su reyno medianamente: en esto va mucho, que para nos¬ 
otros, que somos poquitos, y que tenemos a Dios y al Rey, ay vente formas 
de justicia: para estos pobres no ay ninguna: proueha V, M. 

Mándame V. M. le auise que como se haze justicia por los que tie¬ 
nen a cargo; por ser cosa qu¿ ynteresa mucho al alma de V. M., me atreuo 
a dezirlo. Lo primero es que el Licenciado Maldonado, que es presidente 
es buen hombre y buen christiano y debemos respetos, honesto, pero es muy 
remiso, casi tanto como yo, no es nada cuydadoso ni vigilante; ni se le da 
mucho por la república ni por la policía della, no se desvela nada en como 
se aya de avmentar; todo lo qual es necesario para el que a de gouernar v 
ser cabeza; y agora que a tomado mujer (que es lo mejor que él podria 
hazer) no se sy tendrá mas cuydado o menos de los oydores: a mi no me 
satisfazen mucho sus letras ni su vida, avnque los he conversado poco. 

Para tal cargo convenia que fuesen mas buenos y mas doctos que 
los obispos, que mas pueden y mas valen y mucho mas fruto pueden hazer 
con su buen exemplo y vida, si quieren: dizenme que ay diuision entre ellos, 
pesarme ia si durase. 

Acerca de las decimas e suplicado a V. M. por muchas vezes, mande 
dar asyento porque conviene mucho que no aya pasión entre la ygle- 
sia y pueblo, y prometo a V. M. que en todos las Yndias, no hay perlado 
ni beneficeados ni yglesia mas pobres sy V. M. fuere servido de hazernos 
mercedes, recibirlas hemos en limosna como pobres; y si las dezimas se 
pagasen, como son obligados de derecho, sienpre abría para mediana sustenta¬ 
ción. Esta yglesia padece mucho: V. M. sea servido de mandar darle ayuda 
de costa para su fabrica; y los novenos de que V. M. nos a hecho merced, 
bien auemos menester, avnque fueran tercias, según nuestra pobreza y la 
carestía de la tierra. Suplico a V. M. nos mande aumentar la merced por 
algunos años como V. M. fuere servido. 

Por mi a V. M. suplico, sea servido de me hazer alguna merced, para 
que salga de devdas, en pago del trabajo que quatro años a tengo con Hon¬ 
duras y diez o doze con Chiapa: y en la renta que tengo, certifico a V. M. 
por mi consagración, que para limosnas no ay. Acá no se puede dar poco, 
porque los pobres son muy pobres y el que tiene peco, avnque sean pocas las 
limosnas se le acaban presto; y los pobres acuden al obispo y no es razón, 
pues son padres de pobres, los enbien desconsolados. Suplico a V. M. se 
acuerde de mi; no quiero mas mercedes de quanto salga de debda y pues 
soy su capellán y cada día ruego por su alma y por su cuerpo por lo espiri¬ 
tual y temporal, no es mucho que V. M. me haga estas mercedes y limosna. 

El adelantado Alvarado, que sea en gloria el mayor criado que V. M. 
tuvo en estas partes, sienpre biuio en su Real servicio; dexo quarenta mili 
pesos de deuda, todos gastados en hazer armada para servir a V. M. y por 
no thener herederos, lo heredo V. M. Por amor de vn solo Dios V. M. se 
compadezca de los pobres acreedores, que muchos dellos se an alzado y es- 
tan en cárceles, según me afirman; con dar V. M. lo que el adelanto dexo, 
por quatro años no mas, se pagarían todas sus debdas, y V. M. descargaría $vi 
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Real conciencia; hacerme ia mucho bien a los pobres, que están perdidos; ami- 
narianse todos sus criados, que le siruen; gran loor y merescimiento de¬ 
lante de Dios, porque en lo que dexo, no huvo para pagar el dote de la pri¬ 
mera muger. Pongolo a la postre para mas memoria. 

Les mozos que an nascido en esta tierra, están ya de edad de poder 
ser aprouechados. En la Trinidad thenemos necesidad de renta para les pre- 
ceptar de gramática; el preceptor acá está, que es Joan Zuarez, clérigo de 
buena vida y doctrina por el partido. Suplico a V. M. que es para el des¬ 
cargo de su Real conciencia, y bien y honrra desta tierra. 

Las donzellas tienen gran necesidad y de fauor y ayuda y socorro de 
V. M., y si en breue V. M. no lo remedia, y no manda dar horden para que 
sean remediadas, corren mucho riesgo y peligro, de que Dios Nuestro Se¬ 
ñor será muy deservido; y V. M. será el que mas ganara en semejante hobra 
de gran charidad. 

Antes que cerrase esta carta, rescebi letra de Fray Bartolomé obispo 
de Chiapa, y una cédula del Principe nuestro señor, en que manda por ella 
se le adjudique la privincia de Soconusco, por cuanto está cerca de Chia¬ 
pa. En verdad que él hizo relación de lo que no avia bisto ny menos 
sabe, ni lo puede visitár syn que entre por cerca desta cibdad, para entrar 
en camino por do pueda caminar: digo esto, porque V. M. vea si trae bue¬ 
nas ganas. Yo, como digo arriba, para cada pueblo querría se proueyese al 
presente vn obispo, y el padre Fray Bartolomé, en verdad que trae de mar a 
mar por encomienda y que son menester media dozena de obispos para po¬ 
der hazer algún beneficio. Si en algo me pusyere con él ante la Audiencia, 
crea V. M. que no sera por el ynterese, syno porque se sepa como no hizo re¬ 
lación verdadera, y como pidió lo que no puede cumplir. 

Mas a de ocho o diez años que V. M. me hizo merced de una cédula 
y prouicion de quinientos mili maravedís, y por caso de los franceses, porque 
tomaron el navio en que venia, estuve mas de dos años sin que se despacha¬ 
se otra; pues V. M. me hizo la merced; no es íazón que la pierda, y sera para 
ayuda de la limosna, que arriba pido, y ayuda de costas. También tengo 
suplicado muchas vezes, se me quite cierto ynpedimento que los oficiales de 
V. M. me pusieron en cierta paga que me hizieron, por la ausencia que hize 
en compañía del adelantado, que aya gloria, y del tienpo que gaste en com¬ 
pañía del visorrey; de lo qual se me deue muy buena paga, por buen serui- 
cio que a V. M. hize; no es la diferencia de dozientos ducados, y en verdad 
que avnque se me dieran dos mili no se me pagava. Suplico a V. M. mande 
prouer en todo, y de vna cosa tan notoria y que tanto servicio hize, no hay 
para que aya de enbiar testimonio; a todos es notorio que conserve los na¬ 
turales de la comarca del puerto de Acaxutla, y es notorio quanto prouechó 
estar yo en medio del visorrey y del adelantado, y todo lo demas que hize en su 
compañía. 

Con esto acabo al presente, y V. M. sino obiere proveydo sea seruido de 
prouer con breuedad, porque no se dilate el bien destas partes; que esto es 
lo que conviene al servicio de V. M. 


401 



Muchas vezes e suplicado a V. M. fuese seruido de mandar hazer al¬ 
guna merced a vn cuñado mió, que se que es hombre de bien, para que pasa¬ 
se a estas partes, por gozar del y de su muger; se que a ydo a suplicarlo al 
Consejo y nunca a ávido efeto; suplico a V. M. que, en pago de mis serui- 
cios, se le haga merced conforme a la calidad de su persona, que por solo 
venir a estas partes, merece mas de lo que puede pedir. 

Dios Todopoderoso guarde y prospere a Vuestra Sacra Magestad por 
muchos años, y aumento de muchos reynos y de su sancta Fe e Yglesia. De 
Guatimala, 4 de Junio de 1545 años. 

Sacra Cesárea Catholica Magestad, indigno capellán y cryado que besa 
pies y manos de Vuestra Sacra Cesárea Catholica Magestad. 

Episcopus Cuaehutemallensis. 


FIN DE ESTE VOLUMEN 
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